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* Brl cofa i\Vk el modo con que me decUrabi lo que tengo 
explicado > para que íupiefle que cofd es am^r. Y cierto n^die 
puede decir que es am$r > fino quien conoce y ama ^ y (icve % fu 
Criador. Dictiofa el ali;na que alcanzará efta felicidad por mu« 
chas razones de las quales una es ^ porque no le falta en que 
jpeoar para imitar á fu Amado ^ el qual me decía : ¿l qi^ei^ 
ne^or que á mi fe puede preguntar > y decir ; fabes dan que 
es amor > Por haber dado ja vida ^ y todo quanto tenia coi^ 
tamas afrentas j y deshonras por mi Amado. 

5» Quifo mi Amado rnanifeftarme el modo como pade«, 
tík esa la fantifsima Cruz > y cierto era cofa de inimagina^' 
'l>)e '.compafsion ^ mi corazón fe deshacía todo ^ y no podi< 
Jlevar U pena que me caufaba ver ^ y penfar lo que padecía* 
ni Plvioo^ Agi*ito 5-p vimi c rodos fus fantifsimos HueíTos fe 
ácfttnifiro»> j fepararon de fu fantifsima Carne j la Piel fan-. 
tífiímá fcxetíraba^ y fe veián los Hueflbs con mucha claridad. 
Tedo en fin aquel Cuerpo fantifsimo chorrando fangre ^ ef- 
pcftacvlo tan trifte que fue Mifericordia grandifsima del mif. 
mo ^ el que yo no acabaílc la vida ^ y no folamente hubier^C 
.muerto efte pobre Amigo ^ el qual por el amor grande qus 
letiene^y por lo mucho que fíente fus penas no puede verlo 
penar ; fmo que me parece impofsihle y que alma que lo vicf^ 
fe de efla manera^ no rebentaíTe de pena ^ y dolor viéndolo 
taumal tratado. Confidere lo que fentiria yo ^ y íinguUrmenr 
te quando me decia : á mi mas que á otro fe puede decir ifa^ 
itf áu» que es dmor ) Habiendo padecido tanto por el gene<« 
10 humano mi Amado. 

*• Yo cntcadia que ticac»-^:rande profundidad eftas pa-' 
iabras: fdhes aa» que es dmor ^ Y que no folamente habernos 
.de dar la vida ^ fino también el corazón y la fangre y y todo 
loque tenemos por el Amado ^afsi como nos dio la fuyaEl 
■üfmo en la noche de la Cena. Afsi me lo dixo £Í ^ y que 
^^ e^ dmor y y lo que quifo decir al Amigo el Beato Ray^* 
Mundo quando le dixo: fibes dun que es dmor i Que fue lo 
<aA[(no que decirle: fabes aun que cofa es conocerme , amar- 
^^ > T fervirme y que es el Fin por el qual habéis fido cr¡a« 
dos \ £n mi (cncys la experiencia , que he venido del Cielq 



4 * OírM de Id V* Af. Sor Zhfd Mdrsd del Smú. iacfdm. 
á U tierra para redcmir al Hombre* Mirad el modo ^ jr pnn« 
cualidad con que exccutc todo lo que el Padre me encargo; 
para que AipieíTcn los homtyres que smot es cumplir con ct 
Fii) por el qual el Eterna Padre nos ha pueAos en el mundo« 
Y es cofa digna de gran laAtma^ Hija-mia^ y Efpofa de mi 
corazón y qué lo que cA^ mas olviáo- entre los mortales ef 
el Fin pGfr el qual han fido criados ; poc cAb fon tan poco9 
ios qtíc féAtn -que Vir/Sr tt ámn. . • 

7. Lo qnc te encargo ( profíguib mi Amado) es, quee» 
quanto puetfal^ hagas memoria <ic eftos tre» puntos á todas las 
almas con ^tikries tratarás; poirqucestacofa de mayor ím^Mw 
tatacía: püc& el bien todo de feís almas pende. de al , y to ntílC» 
iito quifiera que hicíerati todas lasalmaSii Tira por ciíevra > que 
átma que andará por efte. camino, .no dexaurá 4'c «Aar á mi 
prcfencía , porqAie es cofa ella pcavecbofífsima para tenerme 
pteicnce, y tratar con migo diciendome Acmpre: ,> Amadtf 
>, de mi corazón \ y Dios de mi alma , pues me iiabeys cria* 
,, do para que os^ conozca 9 ame , y íkva , dadme la tu2 de 
^y que nccefsito para conoceros , vueAro Amot. grande para 
;i> amaros y y modo cómo os d¿ guAo > y cumpla con mi obli- 
yy gacion dé fcrviros. Dadme afsí mifmo muchiftimo cujdado, 
^, y modo de poner en obra todo lo que tengo obligación 
y^ con vueAra bendición Tantifsíma. Afsi lo hacen las almas, 
que en Ai interior eAikn tratando con fu Amado ^ y fabcn qye 
is MmúT y y que es gozar de la prefencia; de cr mifmo; por* 
que cAos coloquios fon como reclamo con qnt UsrmWto^y 
detenerlo. / 

t. Cofa laAiftiofa es 9 yc(ig»a de fer Horada con 1 agriabas 
de fangre, que tantas almas fe pierdan cAe gran bícn ^ que 
ib goza con la prerencia del Amado. Yo lo ex{>erimeDtaba de 
JDancj*a^ que Tola la fuavidad que me daba á fcntir^ baAaba para 
admirar a todo el mundo. Declame íicmpre: fiíhes éíun q$í4 
rjr am^r ? Cumplir con c\ Fin para que fuiAeyi ctiados^ Vál- 
game Dios tordo podcrofo ! quan grande eniftñanza me daba 
mi Anudo, repitiéndome fiempre ^ í¡í(€ eftd es amer^ y que 
ínuchas almas io ignoran por el poco cuydado que ponen en 
¿oníiderar el Fin poique Con criadas^ y col cuiDplU' Ai obli« 

^cion* 



lEx^üfi^ion dil CántUé IX. 5 

gaciom Hallóme pafmada^ y admirada víeedolo macho que 
es de Al ^Ao^ el qae nos ocupemos en eftc exetcicio^ y la 
perfuadamos á los demás. 

f. . Amaatíisímo Jéfus^ Dios^ de mi corazón, y de miait 
asa ; muchas vccfts he tenido pena grandifsima , peafando^y 
hiendo to poco ^ue> os hfe procurado conocer ^ amar, fTcr^i 
vír{ «nas^ aiiora-con vueíii^a Oivina Gracia propongo fírmif^ 
fimamente poner 'xofdo mi cúydado^, y hacer todo lo que po«> 
útt por c&MipUr coa eíta obligación;. y aunque b& éxortador 
mocha» aimas i tsjpc coófíéepen el Fin porque han (ido cria<» 
éaa, ahora qot A di gran gqfto que os dá eda confideración^ 
no fe puede explicar con palabras el defeo qno me ha que«» 
tjLado de inducirlas itodaí á que tomen efle camino por don* 
éc ipaa.dc tiaUasL 4/ . iTiivtr fobre el qual pregunu el Amado^ 
4c manera que lo podrán conocer ^amat^ y Cervir^ que es 
quanto puede defcaríecn efla vida^ para derpues gozarlo ea 
to Patria del Cielo.. 

lo. Verdad es que átma que emprende efle camino de vc« 
ías y para llegar a futir que es gmer ^ entra en un mar de pc« 
ftas 9 como fe ve de lo que me dixo , y declaro mi Amado; 
y es que es ám^r ^ guftar el cáliz de fu Pafsion en las penas^ 
y trabajos que nos dá á fentir; y particularmente me decía, 
(^ es. guflfar la hiél ^ y vinagre que le dieron á beber; pero 
«dvitticndo qne (t han de haber del miímo modo que El^cl 
qual no obflantc que era aquella bebida tan amarga la guAo^ 
y con lo que obró por nucflro amor con mucha benignidad^ 
j foavidad la foavizó, que eflb es dfMri y afsi quien fabe fu<i^ 
Yiaar la amargura de la hiel ^ y vinagre de ios trabados, y tri<* 
bulacioncs.con la conformidad ^ y rendimiento á fu fancirsi* 
ma Voluntad > como lo haceii las almas que toman cite ca*. 
mino tan del gufla del. Amado ^ y efle es el que fabe que 
és amor. . 

'.II. No es pofsibie explicar las muchas maneras conque 
me daba á entQider^^^rr es amor j y ia dicha grande que tic- 
ircn las almas o^t, [aben que es 4mer ^ porque es cofa beHir-^ 
í¡ma# Jiallabame yo ^ bien que con grandiíTíma confufion» 

máundo k mi Divino Amado ^ y el amor gtande coa quc; 

eftaba. 
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cftabá en Ja Hoília confagrada^ haoialc las mayores faplíolt 
que podía ^ p«ra que fe íicvieíTe de que todos los mortales 
lo conocieíTcn, aniáflcn, y firvieflcn por el folo motivo dt 
fer quieá es^ y de eñe modo fe me iba creciendo el amor> 
tanto que toda me abraflfaba ^ y deshacía ^ como la cera ca 
el fuego ; y por la unión grande en que me tenia el Ama« 
do llegue á perderme en un mar de Dios infinito^ de moda 
quQ no fabia en donde me edaba^ fino que toda me halla-^ 
ba en mi Amado ^ el qual en gran manera regalaba^ y deciaj 
tfi9 es dmor peEderfe en cftemar de la refignacion^ y en vec^ 
4ad habia en mi tanta ^ quanta puede hallatfc en criatura tan 
flaca como yo. . 

12. Una de las cofas que mU gufto dan al Amado etel» 
sendimienco ^ y la reílgnacion á fn fantiíCma volunud ^ y tft 
afta- ocafion ( por gracia fuya ) tube mucho lugar de cxer.citac«< 
me en ello; porque me* fucedicron las cofas quemas pod¿all^ 
mortificarme ; pero en nada reparaba que fucílb de trabajo» 
como fucíTc en fcrvicio de mi Amado, quien me dixo, que 
quería moílrarmc aquellas almas que faben que es dmpr^ que 
fon las que lo conocen , aman , y firven ; y cierto ora Qod 
btcmofií&ma ; porque las tenia mi Amado en fu fanridtmo 
Corazón , y todas muy biei^^ fcñaladas , porque llevaban fu 
corazón en las manos > con que fe me fignifícaba la lealtad 
grande con que vivían , y fervian al Amado que líismor^y^ 

fdber que es dmar. 

1 3. Mas me dixo > que también tsfaber quiis dmdt^ mo« 
tir como El murió manifeflando fu Santidimo Corazón poe 
aquella Divina Puerta de fu* Collado Santifsimo^y afsi mifmo 
poniéndolo tantas veces en las uimos de fus JViiniftros, en 
donde en fu modo ^ fe puede decir 9 que mucre por el rendí*. 
miento grande que les ticnp , y aíC, que fdber de Amor ^ es 
morir rendidos en manos de Tos Superiores. Y cierto defcaría 
tener la ciencia de codos los Dodores de la Iglefia para expli- 
car efte punto tan importante de morir en el corazón en ma« 
nos de los Superiores > porque es cofa muy divina ^ y del Cielo 
lo que fobre el me dio á entender mi Amado ; mas como 

^t ^^P" ^9^9mt^> y ^uftica; parcceme que diré mas callan^ 

do. 
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Ixfojíchn del Cántico IX. y 

dó^'qtie hablando: baila pues por ahora hábei: dicho ^ que 
las almas que fabcn conocer , amar, y fervir á fu Divino Ama«i 
do eftin en fu Corazón Santifsimo , en donde les d^ el Cora** 
2on mirmo^el Cuerpo, y fu fantinima Sangre. Que mas fe 
puede decir de fu gran Bondad ? Más que diremos de nofo^* 
cros^ fino que todos Tomos locos, pues no procuramos coa 
todas nueftras fuerzas cumplir con nueára obligación á cerc^ 
del Fin por eí qual Tomos criados í 

1 4. . Sin0 fufiejfe ^ue es dmor , reffondtú el Amigo , fahU 
que cefa es ir aba jo , trifiex^á ^y dolor. De efta refpuefta parece 
debria inferirTe> que el Amigo que XM^^amor no tiene tra-^ 
tajos y triftez,a , y dolor ; porque á quien no tíene trabajos^ 
fuele decirTe , que no fabe que coTa Ton trabajos , y es verdad; 
m&s tambie» 1^ ^c9 5— f|tte ^len titnz trabajos » y no iiace caTo 
de ellos , Tuele decir , yo no se que Ton traba/os; y como el 
Amigo no hicieíTe caudal de los Tuyok^ porque los paflabí^ 
con amor , y por amor de Tu Amado ^ muy bien le reTpondio: 
¡i no fnfieffe que es amor y fábria qne es trabajo y trijíezay ^ 
dolor \ efto es el coy dado grande que yo tengo ^ y las dilH 
gencias muchas que hago procurando conocer > amar 9 y Ter-< 
vir á mi Amado , me hacen deTcuydar , y al parecer igno^ 
rar , que es trabajo y trijieza , y dolor ; aunque es verdad quei 
fon tantas las penas de el Amigo que tiene amor ^ que na 
íe pueden pondetlr. 

15. Porque á nA% de los ttabájos exteriores que tiene 
t\ Amigo; que peni mayor puede haber para la alma que 
tiene* amor, que ver que todas las demás almas no procuran 
coa todo Tu poder conocer > ^n^t , y Tervir á Dios nueftro 
Señor ^ Eílo si que es trabajo , trifieza , y dolor tan grande, 
que no puede llevarTe , fino con una gracia muy particu- 
lar , del Amado. Y no es menor la pena que tiene el alma cow 
nociendo Tu propria vileza e indignidad , quando Te ve rega-9 
lada , y tan Tavorecida de Tu Amado. £1 mirar y y contemplar 
á Tu Divino ETpoTo tan lleno de trabajos , y penas como ho 
dicho. Ton unos trabajos y que no Te pueden ponderar , pue| 
cauTan en el corazón tan vivo dolor, y tr¡fleza>que no e^ 
¿o/Iiblc explicarlo ; porque pafla miftícameiite de manera^ qu^ 

* " Tolo 
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•Tolo el Amado que los dá , fabc loque fon. Quandó el _ 

.bre Amigo ic halla muy prendado del amor del Amado ^fi 

ede (c retira algún tanio^ viendo el Amigo que po 1q puede 

•mirar > gozar^ y contemplar del modo quefolia^ fiendoaüt 

que como íucflc de (ú gufto^ quiftera mirar , gozar, y coiu 

rcmplailo con mayor luz, y claridad para mas conocer^ ^mXt^ 

jy fcrvirle; ah ! pobre de mi, que trabajes ^ trifiexuí ^ f dolm^ 

Ton eflos ! ( no oblante que no puede decir, que no tenga 

•á fu Amadp ) fon tan grandes citas penas que no íe p.ucdca 

ícxplicar. 

1 6. AíTi lo experimentaba efle pobre Amigo , el qoal te-* 
nia á fu Amado, y padecia tales aufeocias fuyas,qiie no ft 
decir como era , folo se que no paraba un punto de hacerle 
Jas mayores peticiones que mecran poflible* j| pidiéndole €0-< 
nio , y en donde lo podría hallar , folamente que pudieíle vcx 
fu Divino. &oaro> el^qual fin duda lo habria confolado, ( pues 
folo con el An^^d<> puede quedar confolado el Amigo que le 
4ícn<:*amor ,. y ningún otro cpnfuelo fuera de el Amado puede 
Jiaruarf; copíuclo. ) Amis 4e todas eftas peinas, abundaron 
tantas tribulaciones , y perfecuciones , que era cofa de alabar 
á Dios; y íi procuraba algún alivio (no por tener confuelo 
«Iguno en eíla vida , fino por mas acertar ) eran tanto$ los 
dcfabrimientos que hallaba en quien bufcaba el alivio ^ qac 
parecia fe encadaban mucho de mi. Benftito fea Dios quien 
(abe lo que-pail^ba;'y todo era para enfeñaroie, qoeaoiic* 
mos de bufcar coixfuelo , ni alivio fino en £1 9 que todo Iq 
e% para fus Anegos , que no faben que cofa es trabajo ^ trUV 
cesa , y dolor , efto es qiie tienca amor á los írabaies^ y lof 
padecen con gufllo ppr amor de! Ama^o i»uy reodidQ^ á (q 
Voluntad fantinTima, - . 

17* Ya fab<:ys> Amanti.ffimo Scñor^migran a)al<ta4.tjtfl 
grande que no tiene fin; pero yo no quiero cofa alguna que 
00 fea de vuftrogudot nioriria primero que ofenderos Amado 
de mi coraron á quien aa>o ta;ito ,que 00 fe decirlo^ Y en 
yerdad defcaba andarlo mas de lo qqc lo ban atnado defdc el 
principio del mundo , y lo amarán por toda la eternidad \ por- 
gue cea cao^a U fcd ^% me 4aba el ir^ajé^ $i\^tMyfMl4t^ 

que 



qile tenia de quererlo mas amar> que al plrAccc oo habu 
amor que me pudiefle hartar > fino mas penar con tales in« 
ceadios que toda me abrazaba en unas ardientes llamas tan 
cnccfldidas que fplo con la gracia del Señor (e podían tole* 
tar; y de. efta manera decía tantas palabras aniorofas á mi Ama* 
4a| que no tenían fío. Decíale Dios miov Amado mío 3 ale* 
grla de mi corazón y confuelo de mi alma y quan grande es 
roeílra Hermpfura \ Haceyfme dcratinat ; y aíli como al loco 
luce fu paflSon que no coniidere lo que hace ^ antes 16 i<ih* 
pele \ que haga cofas fuera de fu lugar; del mifmo mo4o U 
vdantad grande que tenia i fu Amado efte pobre Amigo 
lo arrebataba con tanta fuerza que no fe podía reprimir > ni 
dezar de dar grandíflSmos abrazos á fu Amado dicicndolo 
f^e^C^ 'f^ gcaa. Bo n d a d to hicieíTc gracia de tenerlo fíenvpre 
ittdo coa ios víacuios de amor > para que nunca fe apartaíft 
t^ Amigo del Amado, ni el Amado del Amigo. 
. 'is. Como es tan grande la Miíbricordia del Sr. ai mirmo 
ne hallé tan admirablemente unida con El , que me parecía 
cftat toda en el Sagrario tan atada con mí Amado , como 
£ jamas me hubieíTe de apartar de £l, ni fe hubieíTede dif« 
folverxfta tan grande unión; aíC lo efpero de mí Amado con 
grandiífima. confianza de que me hará gracia de nunca jamas 
deshacerfe , antes la irá fiempre aumentando por inflantes hafr 
ta gozarlo en la Patria del Cielo por toda Ja eternidad. De 
efte modo tira el Amado la cortina de aquellas aufencias ea 
que tanto lo hacia penar , y decía á efte pobre Amigo , quQ 
todo efio era para que fupiefi% explicar , que cofa es nahaj^j 
ttifitM i y doUf. Y cierto ^ puedo decir con toda. verdad, que 
fino fiipieiie> qnc es 4mér^ fáhrU que es irabdjo ^ triftecayjf 
éehr, no folo por las muchas penas , y-añicciones que tenia^ 
fino también por las muchas Mífcricordias que contínuamen<« 
te obraba mi Amado ea mi. 

19* Eftaseran tantas^ y de tal modo ^ que muchas veces 
bobc de decirle: Amado de mi alma^ yo no quiero regalos 
fino penas , (i efia es vueAra fantidima volunud ( jamás quic-> 
10 apartarme de ai;){>orque es tanta mi confufion^ el defco 
de daros goilQ^ y el^^ue.ia gloria toda fea para Vos ^ que no 
.11. B puedo 



y S Ohfdf i€ U y. U. Séf ^4 Uátiá del Séi. SderátH. 
p iedo conrcnlir haya en eftc pobre Amigo cofa que no iWfl 
Dios , y padecer por amor de Dios ; y por efto no me canfa* 
ba de decirle : Aaiantiffimo Dios : grande fin fín^ yo no quie<^ 
xo fino á Dios> y nada fuera de Dios : y era efto tanta vcjr^ 
dad y que defpedia de mi todo lo que no era Dios ^ porque 
Ho cabiefie lugar el enemigo de engañarme en cofa alguna^ 
confiada en la gracia del mifmo Dios ^ para quien quiero to-^ 
da la gloria; y affl aunque la confianza que rengo de que no 
sne dexark engañar era grandiflíima y con todo efio fe lo pedia 
fiempre, dicicndble muchas veces ^ que primero moriría. an«> 
tes que pecar y y que no me pcrdonaíTe fino los pecados^ pues 
cftaba pronta para todo lo que difpufiefie como Criador j^ 
Señor 9 y Governador de todo, 

ao. Muchas noticias me daba mi Amado } para qae y^ 
conocleflTc que era El quien vivía en mi ; mas la mayor lo» 
que yo tenia 9 y lo que mas me afieguraba ^ era aquella graa 
pena que pafiTaba penfando en que muchas almas no conocen, 
ni aman^ ni firven \ Dios nuefiro Señor ^ que para mi era uft 
grandifsimo trabajo ^ nifieza ^ y dútor ; y me dixo mi Amadoj 
que de efios trabajos ^nijíez^d, y dolor fabia muy bien el Amiga 
el Beato RaymundOj y cierto yo lo creo afsi , por lo mu* 
cho qvíc /abia de amor^ porque fi bien es verdad y que yo no 
se que es amor y por fer la alma que mas defcuydada ha vi« 
vido en hacer lo que debo en orden al Fin por el qual me há 
criado Dios y no obílante se muy bien > que es efte trabajo^ 
trificz^a y y dolor* 

21. De muchas maneras habemos explicado ya y q$te fabc 
ti Amigo que cofa es trabajo ^ trifiez^a ^ y dolor \ peto es muy 
fuperior la pena grande que yo fcntla viéndome tan favore- 
cida de mi Amado, y Efpofo Jefus, y penfando que citas de-, 
licias^ y regalos no las gozaban todas las almas, £fte era ua 
trabajo que me caufaba tal trijíex»a y que folo Dios podia ale- 
grarme > y me daba tal dolor y que folo Dios podia detener la 
corriente de lagrimas > que me hacia derramar , quando veia 
la defventtua de las almas que no guilan las dulzuras de mi 
Amado, deque yoguftaba con mucha liberalidad^ bien que 

indi^naoieate. Por $4q ^^i^% fiemprc ^ z^J^Mtc ^ d: yidcte f «#<; 
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0$am fidvis tfi H^minns. Almas criadas pau el Cielo guftad^ 
y vcreys como el Señor es fuave para fus Amigos : y coníi* 
derando que algunas almas por fu culpa fe privan de todo 
cíle bien > padecía x^\ trabajo^ trifiez^a y y dolor. ^ que no )os& 
explicar; porque de la mifma fuavidad que fe^itia me defcon* 
Iblaba; y por eAo decía á mi Amado ^ que todos los rega« 
los dexaba en Ais Sancifsimas manos ^ y foio lo quería a £1^ 
y liaccc Al Voluntad fantiísima. 

22» Partiafeme el corazón de dolor ^ quando veia el gran 
daño que padecían eflas almas ún. conocerlo ^ y pafmada to« 
da^ j admirada decía muchas veces>: JcAis, Jcfus amancifM^ 
no 9 jcAis^ JeAis Aiavifsimo ^ JeAis ^ JeAis miArricordiofsimo^ 
quan poco confiderada es efta deAlicha^ y defventura de cf* 
tas almas^ que tenia yo en mí cox^zoa^ Y mi Amado me d¡« 
xo : que tener tanto irabajoy trifiezut ^ y dolor por eftas almas 
defveoturadas^ es tener Charidad j efto es> 4mor\ y afsi y que 
00 dexaíie de rogar por ellas ^ pues le da efto mucho gufto> / 
contento. No hay palabras con que explicar lo mucho que 
yo hubiera querido rogar por la converíion de las alma^s ^ y 
que á todas les díefle Ai Divina Mageftad una verdadera lus 
para queto conocieíTcn ^ con macha perfección ^ lo amaíTen^ 
y firvieflen para cumplir con el Fin para que Tomos criados. 

23. Hitábame mirando y y contemplando la Alma Santiíl 
fima de Chrifto Señor nueAro reveftida de la Divinidad , quan- 
do baxó k ios infiernos á dat libertad á aquellas Tantas almas 
de los Santos Padres , las quales tanto tiempo lo habían ef- 
perado^ y confideraba con quanto trabajo le habían feívido, 
y amado > por no haber venido aun y al tiempo que habiaa. 
ellos vivido^ el que con tanca ^ y tan viva fe efperaban^ y 
ahora que lo tenemos tan lleno demifericordias; que hayt 
tantas almas que no lo quieran conocer y amar y ni fcrvir ; de 
las quales unas tienen el Santo BautíAnOj y otras muchas no 
lo tienen ; y que unas y y otras vivan tan deAiichadamentei; 
O Sumo Bien 9 y amparo de mi alma; que trdidjOy trifiex^dy 
y dolor es efte tan grande, y particular que no Tolo me partei 
el corazón, fino que me acaba la vida! 

^ 24* Tan gcande era el featiinicnto que tenia ^ qw toda ane^ 

gada 
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gadá et) UancoV^n poderme reprimir > el cora¿^n hacia 
extremos^ quepatecia fe me iba á rebentar ^ qnando veía tan-i 
tas almas que no cumplen con el Fin por el qual fomos cria« 
dos. El Señor nos haga gracia de que todos lo cumplamos^ 
pues afsi lo amaremos mas, y le fervírcmos mas , y fabremn 
fue €s dn^Y ^y que et n abajo y trifiez^a , y dolor. Efte camino 
«s el mas fegaro^ y á gufto del Amado; y por eífo poftrada 
á ios pies de iodos los mortales, les fuplico por las llagas fan« 
fifsLíiias de mi Amado, y Efpofo Jcfus^ que no fe olbid.cn.de 
la de(Ventura que tienen aquellas mlfcrablcs almas que no. co^ 
nocen, ni aman, ni (ir¥cn á fu Criador, que fi lo haceacfi 
toy muy cierta de que fíempre rogarán ^ y harán Oración p»r« 
ticular por ellas, y darán mucho guflo al Señor. Afsi fea. Ameo 
\ mayoY gloria del Padre , del Hi;o ^ y del Efpiritu Santo* 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor, Num. X. 

TEXTO. 

Preguntaron a el ^migo : porque no refpon» 

des a tu Amado que te llama ! Rejpondio el Ami' 

go : ya me fometo a fufrir graves peligros a fff 

de que venga El a mi y y ya le hablo defeand^ 

fus Honores, 

exposición: 

X* É * ^ N eftá ocafion me dixo mi Amado, que er4n loi 
IH demonios que dixeron al Amigo el Beato Raymun- 
JLli do: porque no reffondes k tu Amado que te lUmÁ 
Porque viéndolo tan favorecido de fu Amado ^ y la grande 
atniAad con que había quedado con £1 en el Cántico ante- 
cedcQc^ , hiendo afsi mifmo el gran cuydado que tenia de li 
convcrfion de las almas, por ver fi lo defviarian del camino 
^ue llevaba , le dixeron : porque no reffondes 4 m Amado qut 

te llama ? 
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fr'^4«rii? Porque les c$ grandiisinio tormento ver almas niiuy 
favorecidas (lel Amado ^ y que tengan gran afe¿to k inducir las 
•lma$ á que conozcan ^ amen> y firvan a fa Criador. Y cier<- 
to era cofa admira(>le la familiaridad grande que tenia con fu 
JitnHíiOy porque le tomaba el corazón con fus mifmas Ma- 
tékiy de manera que no habia mas que mirar; por eíTo po^- 
nian tantos esfuerzos en preguntarle los demonios^ 
.2. Afsi mifmo perfcguian^ y hacian guerr^ grande á efle 
pjábtc Aqiigo^ d qual eílaba todo abforto en fu Amado^ y 
con t^nt^ paz ^ y quietud^ que era cofa marabillofa. £flo es 
I9 que le$ d^ grapdifsima pena ^ me dixo mí Amado ^ y por 
tSo con tanto defvelo bufcaban medios para hacerle perder 
Cft» joya la inas preciofa de quantas fe pueden alcanzar ^ y go^^ 
car cp efta Yida¿ 1¿ ^^ue no fabiendo^ ni pudiendo ellos te- 
nerla ^ fegun Tue dixo mi Amado > ñcntcn mucho que las al- 
jgízs la tengan ^ y gozen ; y por eíTo dicen á el Amigo : fór^ 
qu€ n§ fiffondts á /# Amado qut te lUmii Y no contentos 
^oo decirfelo una vez lo dicen muchas j por ver fi afsi lo 
turbarán >. e inquietarán. 

3. Yo quinera qi^e todos los mortales goz^iTen de tíCt 
quietud ^ y que todos nos barlaílemos de eíTos malditos que 
bufcan engañarnos y y privarnos de efle bien. Por edo nos im« 
porta mucho defpedirlos > y no travar razones con ellos^ por- 
que fon muy importunos^ y nunca tienen quietud de modo 
que efto folo les baftaria por infierno: aífí como al contrario^ 
(a alma ^ que tieiie Paz y y quietud tiene el Cielo en si mifma^ 
porque es cafa ^ y habitación del Amado 9 el qual es Príncipe 
ét la Paz, y por eílo quien tiene Paz tiene á Dios, y quien 
tiene á Dios tiene Pa¡( > y no teme las trazas del enemigo. 
Afli lo experimentaba > por gracia del Señor , eñe pobre A mi. 
go, a quien apretaban los demonios de manera, que qucrvan 
les dieflb el alma ( á tanto como efto fe atrevieron : ) pero 
les refpondl con granditCmo valor , que era de mi Amado, y 
jos defpedl fin admitir razones con ellos, ni temerlos. 

4* Eílo es, lo que los hace defatinar, ver que una alma 

no fale de fu camino, ni fe perturba en tantos medios como 

ellos bufcan ^ y toqian para inquietarla. Bendito fea el Señor 

el qual 
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el qual ficmpre me adiftíó^ y por eílo cenia íiemprc máyoi 
valor ^ y me hallaba mucho mas unida con mi Divino ^ y Cc« 
leftíal Efpofo gozando de una alegria muy íingular> de que 
xne admiraba mucho ^ afsi por la gracia grande que me 
concedia mi Amado ^ como por ver quan poco puede clde« 
monio > y lo poco que valen fus aducías y y tantos mcdioi 
como tomaba para engañar^ y perturbar al Amigo. 

5« Mas 9 no obAante^ ninguna alma puede tenerfe por fe« 
gura 9 ni libre del enemigo por mucho que fe vea adelantada 
en el férvido Dios; antes bien de ai toma el algunas veces 
motivo para tentarla ^ y llevarla á la ruina. Afsi lo intenta- 
ron con el Amigo ^ quando le dixeron^^^r^irr ¡90 rt [fundes A 
tu Amado que ie lUma^. Por ver ñ tendria alguna vanidad^ la 
qual lo conduxelTe á algo de vanagloria b prcfancion^ v de 
cfle modo echarlo á perder ^ y á que no gozaíTe de aquel Bien 
tan grande de que gozan los Amigos de fu Amado, cuya 
Grandeza folamcnte pueden decir quanta as los que lo gozan, 
Y como ellos lo han guftado y faben lo que es , y ahora fe 
hallan defpofchidos de El por toda la eternidad, por eíTo ha- 
cen tanto para privar las almas también de el mifmo. Ya fe 
ve pues, quanto nos importa no darles oido , ni admitir ra- 
2ones con ellos , pues es tan arriczgado darles entiada , pu- 
diendo con cfto quedar engañados por ellos. 

6. Cofa cierta cs> que (icmpre nos llama el Amado con aque« 
lias palabras del Evangelio: ^//i vult venire poftme , abne^ttfi^ 
tnef ipfém^ & tollat craeem fnam^ & fequatur Me. Y de ai hemos 
de facar la refpuefta que hacer al enemigo , quando nos dirá: 
forqae no refpondes i tu Amado que te llama \ Pues aíTi lo hizo 
el Amigo , el Beato Raymundo , el qual rcfpondió: ja me fé-^ 
meto Á fufrir graves peligros á fin de que venga El a mi ; como 
fi dixera : ya fhc he determinado, y refuelto á fufrir, y fu- 
portar amargos trabajos, y todo lo que fea del gufto de mi 
Amado negándome, anihiUndome, y llevando lafanta crus^ 
que Dios ferá férvido de darme ; pues adi fe ha de refpondec. 
á los demonios, quando intentan privarnos de la paz inte- 
rior que gozamos mirando > y contemplando al Am^do^ quaa-« 
¿o £í j^oc fa graa fioodad nos lo concede» 

7 De 
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y«' D6 tttls muchas maneras llama el Amldo \ los AmU 
goiy 7 en particalat con aquellas otras palabras del Evange-« 
lio; vtmít foft me ; como íi dixera : venid tras de mi almas^ 
j ^crcjs como me negaba^ y aniquilaba a mi mífmo^ y eo<« 
no me fomctia á todo lo que difponia mi Padre Celeñial: 
TiMíe f9fi me: venid almas ^ venid tras de mi> y vereys co-» 
JDO defeaba Yo la Talvacion de todos ^ y lloraba los pecados 
^oe fe cometían. En fin de infinitos modos nos llama el Ama-« 
en 9 para que vayamos á £1^ y le figamos llevando cruz ^ y 
Brandónos ^ y aniquilándonos á nofotros mifmos. Dichofl 
d alcna qac lo feguirá ^ y refponderá : Ta me femeto i fufrit 
^éves felhfftes éí fin de 4¡ue llegue s Eli que quietud, y Pa%* 
interior > y exterior tendrá tan grande cfta alma I No>s poíTi^ 

\tc poadctMHK 

t. No $i ü Abtb explicar lo que me dixo mi Amado.; y 

cf >qa^ no fon íiempre Ibs demonios los que dicen al jímigei 

ferqme me refféndes á /# Amdde que te lUmn í Sino que algu« 

nas veces fe lo dicen los afe&os de fu voluntad. Yo lo entien«« 

do afli^ que algunas veces fe halla efte pobre Amigo con afee-* 

tos graodet de querer amar \ fu Amado mucho > otras veces 

ácla convcrfion délas almas , y otros muchos fcmejantes que 

le parten el corazón. Eftos afe£kos no fe pueden reprimir, ni 

dexan de decir ; f erque no refpendes i tu Amado , que te llamal 

Y ta que en eftas ocaíiones me decia mi Amado algunas pala-^ 

bra5 muy dulces, y fuaves, de que yo admirada, y pafmada 

nofabia que refpondcr por darle guao;y por cfto me decían 

elfos afe£los: porque no refpoudes d tu Amado ^ que te llamai 

Cofa rara , y admirable ! Üixome mi Amado 16 que le había 

de rcfponder 9 que cierro me admiró mucho quando fentí que 

me dixo: „ Hija mía lo que han de rcfponderme. los Amigos 

>, quando ios llamo, es: AlriiTimo , y SobcraniíTimo Señor , to- 

>, do el fer que me haveys dado, pon^o en vucAras manos 

,9 fantiflimas ^ haced dé mi loque quiíicfcys, folo que fe haga 

,9 vueftra fantidima Voluntad. No puedo explicar lo que me 

paflaba , quando ohia eftas palabras. 

9> No ves, Hiii mía , me decía mí Amado ^quan jurto es 
7 quanta íazoo> que las almas pongan en nu^ mano^ ci fer 

que 



\ 
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que Yo les he dadoíiNo es poílible que alma alguna pmd4 

rcfponder otra cofa^ íino que es aíli mucha verdad; y aum 

que 9 Señor y es verdad y que Vos (ojs Dueño de todo lo vifit 

ble ^ e invifible ^ de todo lo criado > e increado > no folat&co» 

te os havemós de ofrecer el Ter que tenemos y fino. tumbicQ 

todo lo que es ^ y todo lo que foys Vos mifmo con^l Podct 

que teneys ^ y fi fueíTe poíUblc daros mas ^ todo os lo dtbri«^ 

mos dar^ y ofrecer. De ai me quedo un afefto tal en la rolai^i 

tad y queme partía el cbrazon^^y no me daba lugar de ref# 

pirar y de manera que llegaba á punto de morir poc el. grandifr 

fimo bien que defeaba dar á mi Amado^ particularmente Cft 

*cfta ocaíion^ que el mifmo me pedia ^ le dieflS: él íer que £1 

me había dado. 

lo. Por haberle refpondido^ quán juflo era lo qtieEVObb 

h^bia dicho y tiro la cortina 9 y qaifo deícubrime Ya Grandeza 
y Magcftad > de la quál'^ es cierto que no puedo comprehc» 
der^ ni explicar cofa alguna; porque es impofinbk -tefctif 
aquella gcandifsima Magcílad que yo gosabá ^ 4a :qttal aun «1 
nada refpeto de lo que en si mifma es» Verdaderamente no há» 
bia mías que mirar y porque me defcubrio tanca iiloria^.qgeto» 
da me hallaba en la Patria del Cíelo : eftabamos en el Choco 
cantando la Mífla^ y no era poca la pena^ y trabajo que pa£* 
faba 9 viendo que me iba ^ y viendo que no me iba del todé 
á gos^ar para fiempre de aquel Bien infinitas veces infinito, 
fin principio, medio, ni fin. Confidere V« M. como podia 
yo decir otra cofa y fino que era muy jufto que lo hici> 
cífcmos Dueño de todo lo que es, no obftante que de si fct 
tan grande Señor, y Author de todo, y que poc eflb hay» 
hecho El una fineza tan grande. Por eflo debriamos ficmpce 
con mucha atención ir á refponder al Amado del modo que 
Bl mifmo gufta ; y á los demonios del modo que rtfpondio el 
' jimigo el Beato Ray mundo : jd mt fometo J fufrir grdves feligré^y 
d fin de que vengd Elá mi\ que es lo mifmo que fi dixeficnio^: 
ya eAoy determinado á hacer la voluntad del AltiíUmo, pronto 
para paífar por todo lo que fea de fu guAo, penas, trabajo^ 
peligros, y todo loque difpufiere, folamente que fea El mas 
amado j engrandecido, y alabado de todas 4as criaturas* 

ii. Más 
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:^ lu IA\% fe ha de advertir^ que por muchas que feán las 
.penas y y trabajos , que el Señor nos embia ^ fon pero taa 
&avcs^ que no se modo de explicarlo. AíTilo cjcpcrimentaba 
cfte pobre Amigo ; pues convencida de efta verdad por aquc;- 
Ua luz tan clara que me daba el Amado ^ defeaba tanto pe- 
car > que no folamente no me bailaban penas por muchas qué 
fodíen^ fino que me parecía^ que Tiendo ei Poder de Dios in^ 
finito 9 no podia darme tantas^ quantas yo dcíTcaba paíTar ppr 
fa amor ^ porque me tenia cAe amor n^uy acoíTadá^ y viv^i^ 
«Bcnte abrafada dentro de unas llamas que me encendían ; y 
.00 me fatisfacia todo eflo ^ uno que quería confumirme toda 
1^ fa prcfencia^ qual otro Fénix, en el fuego del amor Divino 
qae me quemaba ^ mirando fiempre una infinidad de Gloria^ 
fu fu. gran Mifericordia^ 

II. En eAa mifma ocaíion lo que m^s prefente tenía^ ctt 
nú gran vileza^ y mala vida> y me admiraba fobre manera; 
parque confideraba que para mi era poco caíligo el infierno; 
f que me hicieíTe mi Amado eftas finezas ! No fabia que ha- 
cerme 9 anegada en tanta confufion , que bien daban de ello 
teftimonio mis ojos con las grandes lagrimas que vertía ña 
poderlas detener por mas diligencias > que con la gracia de mi 
Ainado hacia; á quien fuplicaba; que no me dexaíTc de fa 
íantiíCma mano, y que remediaíTc todo lo que era extetio- 
fidad, dkiendole, que no quería fino á £1^ y por El ; más 
HOQbAaDte^que difpufieíre todo lo que fucfib fu gufto; pues 
7a tflába fotfietidd á fufrir graves peligros, j y todo lo que 
quif^fle j í}cndp verdad , que fp me ofrecían tales cofas , que 
folamente con fu gracia fe podían tolerar ^ y no de otra ma- 
ixert. Taipbítn es verdad ^ que nunca me faltó ^ diciendomej 
que tubieífe paciencia. 

ij» O Dulcifsimo, Amantífsimo, Hermofifsímo, Sapíen-« 
tifsimo^ Poderofifsimo^ Liberalifsimo ^ Mifericordiofifsimo> 
T'foiire todo Admirabílifsimo Jcíus á mi dccis ^ que tenga 
Paciencia ? Yo tendré rama, quanta Vos quífiereys , y me die- 
^y^i porque de mi nada puedo; todo lo efpero de vucílro 
Poder, que es totalmente. infinito. Yo folamente puedo de- 
cir con el Amigo el Beato Raymundo, y con mucha verdad^ 
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j4 me fimeto i fufrif graves feligrés. Y todo cfto crá litlycl 
confufíon para mi ; y para que vicíTe con mayor claridad^ que 
obra £1 como quien es ^ y no como yo merezco. Hagafe íh 
íantifsima Voluntail y que en femejanres ocafíones no fe po- 
día refponder otra cofa^ y en particular quando oi que me 
dixo: Quicio que guftes la fuavidad que gudan los Efpiritus 
del Cielo; y cierto me daba á fentir tanta ^ que á no habeN 
tiie dado una gracia efpecial ^ no hubiera fido pofsible ile^ 
varia ^ porque era en mucha abundancia y y duró mucho rt* 
tmpo ; y afsi mifmo me hizo otros muchos favores > que pot 
fer tantos dexare de referirlos^ pues feria nunca acabar > fí hu^ 
1>ie(rc de efcribirlos. 

^ 14. La muchedumbre mifml de favores, que me hacia tá 
Amado> me llegó á ul punto^ que pense fí feria engaña }o que 
me paíTaba (mas cflaba muy rendida á la Santa Madre Iglo- 
^a , y á todo lo que dixeren> y difpufíercn fus Miniftros ;) por* 
x\\.\z íiendo tan gran pecadora, y emendándome tan poco cu 
mi relaxada vida, fín aumento alguno de virtud, ver que to- 
da la Beatií^ima Trinidad me hicieflTe tantas gracias^ y favo- 
íes , me hacia dudar : empero me confolaba aquel defino 
grande que tenia de convertirme toda en lenguas para alabar 
aquella fuma Liberalidad, y darle gracias por tantas, como 
me hacia mi Amado : y aquel afe£to tan grande con que que* 
ria fometerme Á p^frir graves peligros por fu amor en acción 
de gracias , y por imitar , y feguirlo en la Cruz , que es lo 
de mayor importancia en que puede una alma exercitarfe^fi 
defea dar güilo á Diosnueftro Señor ^ como me dixo £lmi(^ 
mo^ y yo lo h¿ vifto con .mucha claridad. 

15. Quien mejor que yo, me dixo mi Amado > puede de« 
cir: Td me fometo á fufrir graves peligros por vueflros peca- 
dos , y para perdonaros vueftras ofenfas, que me haceysá mi^ 
y á mi Padre Celcftial y el qual me dexaba prender , y arar, 
fometicndome d graves feligrés de fer menofprecíado, deshon- 
rado , y maltratado ? Quien mejor qne Yo puede refpondcr, 
ya me fometo a fufrir graves peligros , á los que me llaman , f 
/iguen dcfde la Cruz que Yo les cmbio.^ Habiéndome Yo obli^ 

§a4o a llevar 1^ Cruz tan pcírada de vueftios fracados ^ Quieo^ 
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pues^¿ ftlml^ devotas > tendrá oífadia de quéxárfe de los tra-» 
ba;os que le embia el Señor por graves ^ y grandes que feaní 
Si miramos á nueftro Amado Jefus toda fu vida tan trabajado^ 
y en particular en el Huerto íudando Sangre > preíTo^ y ata-. 
do cruelirsimamente^ rendido^ y puefto á paíTar todos los tra-^^ 
ba/os que dirpufieifc el Padre Celeftíal^ veremos claramente^ 
que ninguno mejor ^ y con mas verdad puede refponderi^^ 
me fimito á fuffir graves peligris ^ que mi Amado ^ el qual 
fabia muy bien ios peligros en que fe ponía ^ quando fué al 
Huerto. 

16. Adi es 9 y ftflj entenderemos que es ^ fí con devoción» 
¡compaílion^ y mucha atención queremos confiderar lo mucho 
ique padeció la noche de fn fantiíCma Paflion ^ y que con tantl 
:volanrad fe ofreció á Jos feligrés que tenía ^ y fabia que le 
cftaban aparejados; y no oofiante que lo fabia ^ no quifo apar..^ 
tarfe xle ellos ^ por hacer el guílo ^ y voluntad de fu Amado 
di Padrc^ que aflíi lo difponia; para enfeaarnos , que no he-« 
snos de huir peligro alguno ^ ni bélver la cara á ttabajo^ fí es 
2t guAo de el Amado ^ fiempre rendidos á fu Divina^ y £ant2 
{Voluntad ^ fin temor alguno de lo que puede fuceder ^ aun- 
que fea perder el crédito > la honra ^ la hacienda^ la vida^ y 
quanto tenemos^ fi es por honrar ^ mi Amado : porque fiel 
poneffe á peligro^ es contra el guftodel Amado ^ y en oca« 
ñones de poderlo ofender^ de eftos peligros hemos de huir» 
como de peAe ^ por no deshonrar al Amado. 

17. Nada hay para una alma mas faludable >1^ue efte no 
efcufatfe » ni huir los peligros por honrar al Amado 9 fcan los 
que fueren^ rendida empero iicmprc á fu fantífsíma Volun- 
tad» y confiada de fu infinito Poder ^ el qual nunca nos faU 
tara. Hame dicho el mifmo , que gufta muchiíümo de los Ami« 
gos que lo imitan^ y quando los llama ^ le rcfponden : j^^ me 
femeto a fafrir graves peligres^ dexandofe prender y y atar ; y 
en particular los fubditos dexandofe atar ^ y prender de los 
ordenes y y preceptos de fus Prelados ^ y Superiores y fugetan-^ 
dofe á fu voluntad^ de manera que no haya mas voluntad» 
que la del Superior que es la del Amado^ negandofc á si mif- 
mos ^ y llevando 1^ cruz á cncAas ; eflo » me dixo i cs^ quandq 
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nos llama, rcfpondcrlc \já mefometo afufrir graves pelighf.^ 

i8. De cílc modo padecía mi Amado ^ á quien cft aba ya 
mirando» y contemplando prefo^ y atado en canras penas, 
que no fe pueden explicar y ni menos dar á encender lo qoe 
tai corazón fencia; porque pareCiahabia derebentar desháci-^ 
cndofe codo viendo el grande amor con que mi Amado fe había" 
fometido á fufrir graves peligros ^ por mis pecados, y por los 
de todos los mortales; y como vela el gran contento que le 
dan los Amigos que lo imitan no puedo dexar de pedir puefift 
á los pies de mi Divino Amado ^ que por los graves feligrés^ 
trabajos^ y penas que padeció, fe fírva darnos á todos )qs 
para conocer eíle theforo, y nos dífpongamos á feguirlo |>oif 
darle güilo. Y afsi por fu precíofífsjma Sangre , que por no«' 
forros derramó , fuplíco á todas las almas ^ qvM no ñiíccmOf 
á cofa tan importante , y Jufta. 

' 19* Hallábame toda abforta ^ y elevada en mí Amádó} 
y unas vcc^h con tal íilencio, que ni uiiá fola palabra podhl 
pronunciar, por el fervor grande que fentía contemplando ÍU 
infinito Poder^ y el modo con que tan liberalmcínte 4o ma« 
nifcftaba , otras veces me daba lugar de hablar , y tenia coa 
el tantos coloquios , y decíale tantas palabras ámorofas que nó 
puedo referirlas; y por las mifmas palabras que le decía , me 
concedía tantas gracias , que me había de reprimir , y callar^ 
porque me defmayaba , y perdía toda en mi Divino Amado> 
y Celeflial Efpofo , y decíame El ; eflo es refponder , y decin 
ya me fómeto á fufrir graves peligros ^ rendírfe , negarfc á si 
y perderfe en fu Amado. 

20. Jcfus dulcidimo ! Admirábame lo mucho que me pon* 
deraba el gufto tan grande que le dan aquellas almas, las qua- 
Ics no 'reparan en ponerfe en graves peligros por fu amor: y 
mucho mas aquellas á quienes no corre obligación de ello, 
no, que no tengamos todos efla obligación ( afsi me lo ad- 
Ycriía el mifmo ) fino que le din, decia, grandifsimo guf- 
tp los que fe ponen á eftos peligros debiéndolo hacer por al- 
gún rcfpeto precifo que les obliga, y no les permite dexárlo; 
pero que le dan mucho mas gufto aquellos, que pudíendofe 
efcufar no lo hacen ^ fino que por amor de fu Aimáofefo^ 

íffetem 
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meten á graves feligrés , para que £1 fea mas imido^ cngran- 
áecido > y alabado. 

21. Muy del cafo es efta advertencia por U ocafion pre- 
ifente en que nos hallamos^ como fabc V. M. £1 Altiñsimo 
lo difponc afsi ^ y no fe puede creer otra cofa ; pues de otrft 
itianera hauria materia baftance para hacer perder el juicio á 
^ualqtircra Chrlftiano que defe4 les honores de fu Amado. Lo' 
^e importa es^ levcAirre de Valor ^ y Paciencia^ y nohuic 
it crüz 9 que el Amado le embia ^ fiempre confiado de que 
lo facark de qnalefqaierft feligrés en que fe ponga por fu amor« 
Y áfii nó tema al infierno todo ^ pues es muy poco fu po-^ 
der ^ más el de nueftro Amado es hn fin. Y por ello defpre- 
cifcilao$ Us trázala que toman los enemigos ^ pues nos dará lu2' 
«1 AXxifsXttío ^ é\ qual har^^ dcraparecer las tinieblas con que 
dios pretenden ofufcar las cofas de Dios ^ y engañar á las aU 
ttias. No llorarán fa intento por la gran Clemencia del Ama- 
do en quien tengo toda mi confianza ^ y hago tanto cafo de 
todos los demonios como de nada. V. M. me perdone mis im-« 
pertinencias que fon grandes^ ya lo veo > mas no he podido 
detener la plania ^ ni dexar de efcribir lo dicho ^ porque afsl 
há fido la voluntad de Dios^la qual fe haga por fiempre. A« 
jncA ^ é fn dt que vengamos á El por el camino de la cruz, 
que es el camino de peligros^ trabajos , penas ^ y muchas ixU 
bulaciones : camino ^ me decia mi Amado ^ el mas feguro^ y 
mas de fu agrado ; de niodo que me dixo £1 mifmo : y^ Como 
9, Dios te digo la verdad : no pueden penfar entendimientos 
^^ humanos la gran dicha que es efta para las almas. 

%i, T ja le hablo defe ando fus honores. Con mucha liber« 
tkále habla el Amigo defeandofus honores ; de manera que pri- 
mero daria la vida , que no admitiría en fu corazón cofa que 
no fuefi^e á güilo ^ y para mayor honra^de fu Amado ^ quieix 
me daba á entender^ que efib fon aquellos dcfatinos que ma- 
chas veces Cican tanto de si al Amigo ^ que parece loco de^ 
feando los honores de fu Amado ^ hablandole, y dicicndole^ que 
no pcimita > que otra cofa que Dios more en mi alma ^ pues 
en ella no quiero otra cofa fino á Dios que es el que tengo 

en mi corazón \ y ü pcnfafic que no es Dios ai inflante mifmo 

'^ lo 
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lo dcfccharia, y bufcaria al que es Dios, Amado, y Efpofo 
Divino de mi alma, por lo mucho que defeo fus honores ^ con 
aacias grandes que me añigen de que todas las almas conoz* 
can y amen , y firvan , y honren á mi Amado procurando ca 
todo 9 y por codo darle guAo. 

23. r yd U hablo defeando fus honores y olbidando todolti 
criado, y fin temer peligros^algunos Tolo por hallar á Dios^ que 
es £1 que me hace penar por darme toda á £1, hahUndolc cot 
mucha claridad , que toda la Gloria quiero para £1 ^ pues U 
merece por fer Author de todo , con unas penas grandes qué 
tenia para alcanzar que todas las almas dieflen la gloria áfa 
Criador, á fin de que 'viniejfemos i E/, dexando todas las C0«- 
fas que pueden impedirnos el feguirlo con la cruz , que c$ 
dcxarlo todo para tenerlo todo ( afsi me lo dix<» mhA.jtn^áo 
con una voz muy dulce , y fuave en lo mas interior , y cf- 
condido de mi alma, de la qual no podia dudar, que fueílb 
4e Dios que me hablaba, más con el mifmo rendimiento qgc 
jacoftumbro decir, que quiero fiemprc vivir, y morir de efta 
manera ) porque quien rodo lo dexa por amor de Dios^tic** 
joc á Dios mirmo y y quien tiene á Dios todo lo tiene : afsi 
como al contrario, quien no tiene á Dios nada tiene ^aun^. 
que tubicíTe el mundo todo, 

. z^' No fe puede explicar cl gran contento que tenia efte 
pobre Amigo ^ quando fe hallaba gozando de tantas riquezas 
que le concedía fu Divino , y Cclcftial Efpofo por lo poca 
que habia dexado por fu amor. ( que poco es lo que pode-» 
mos dexar, y por no dexar eflc poco perdemos un Bien fia 
£n ) No es pofsible referir 4os abrazos que me daba. Jas pa« 
labras ^morofas que decía fin poderfe contener, por el conten* 
to grande que tenia de pofleer todo lo que fe puede defcar> 
porque tenia á Dios , quien merece fer cAímado y y honra* 

do de todos. Afsi fea que lo amemos todos, y honremos 
patji mayor gloria del Padre ^ del Hijo y y del 

J&fpiritu Santo. 
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DIALOGO, Y CÁNTICO ^^ 

de Amor. Num. XI. 

TEXTO, 
uimiga injenfato porque te dejtruyes a ti mtf* 
mo > y gaitas tus dineros , j de xas las delicias 
de efte mundo > y andas defpreciado entre las gen-* 
tes \ Refpondió el Amigo : por honrar los honor et 
tie mi Amado , el qual es por mas hombres deja*^ 
mado,y deshonrado, que amado, y honrado*. 

sxposrcioir. 

i. ^^ R AN verdad es lo que nos dice el Amigo el Bcato( 
■ — . Ray mundo, fM mi Am4d$^s for mas hombres defa^ 
V.. I madú y y desbonradú > ^m¿ amado , y honrado. Eíla es* 
mi pena , mayormente quando veo ^ que foy yo la que men 
nos lo he amado ^ y honrado. Que haré pobre de mi ! Ni qu4 
dir&; fino^ Fiat Miferieordia tua Domine fufer nos y quemad^, 
modkm fperavimns in Te, Y puefta á fus Divinos pies como 14 
JMadalena ^ llorando mis pecados^ caufa de todo el mal ^ tencí! 
una grandiisima confianza y de que me los pít donará. De efta; 
manera > y con la confufíon que fabo , quien todo lo fabe , y, 
Si quien no puede eftar efcondida cofa alguní 3 fula recibir Isf 
fagrada Comunión > y recibida, me dio mi Amado á fentie 
tan rara fuavidad^ que no es pofsible dar á entender, que cofíf 
es 3 ni como es , porque es cofa tan Divina , y Ceieftia!, que 
feria temeridad quererla comparar con las cofas fuaves de eftai 
vida. Válgame Dios quan gran diferencia vá de lo uno á lo 
otro ! Por eíTo eílaba mas que admirada; y porque vcia c^ 
amor grande de mi Amado y el qual no cciTaba de iiaccr fí-i 
nezas grandes fin fin. 

2. Los enemigos del alma , mundo , demonio , y carncí 
^S decia mi Amado ^ fon los que me decían : Amigo infen^ 
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fatú y jxfrqiie te defiruyes i ti mifmo ^ygaflas tus diner^t ^y di^ 

xds las delicias de efie mund$ o y andas de ff redado entre las gen^ 

tes \ Y cfto mifmo es lo que dicen muchas veces á las almai 

que del todo fe dan á fu Amado ^ dcxando todas las cofas de 

efta vida ^ defeofos de fer mortificados ^ y dcfpreciados por fu 

amor.; porque en ningún modo pueden fufris cofas tan del gud 

to de Dios. Y por eflbla carne por la repugnancia grande- que 

tiene al efpiritudice: Amigo injenfato forqu^ te defirujes i ii 

ptifmo} Como fi dixera : mira que te quitas laialud defpreciaa- 

'do los regalos con tantas abftinencias^ vigilias^ penitencias &c» 

£1 mundo Heno de ambiciones^ y vanidad, dice: A^igo i>> 

Jenfato forque gafi4s tus dineros y de xas las delicias de ejfemun^ 

do y y andas ^/preciado entre tas gentes} Y el dqmooio que no 

puede verlas alm^s con tant0.$ bienes > y riquezas efpiritu2LVcs^ k 

le dice también: Amigo infenfatOy como fi le dixera al alma 

que anda por eíle camino ; que es loca > y fin Juicio > y ea 

£n que es un defdichado. 

i. Lo cierto es^ qac fi lo confideraficmos bien veriamot i 
lcoQ mucha claridad , quien ^s el infcnfator, ó el que lleva efte 
.camino, q los qt^e fig^uqm la carne, al mundoy y al^demonioi 
J^o malo es, que la conocemos:» mas cpmo foojos tan ña- 
í:os, muchas veces cfcuchamos loque nos dicei), dexaodoto 
cotiienzado en el fer vicio de Dios nueílro Señor, por temor 
de derruirnos y de fer menofpreciadosy y de q:uc nos tengan por 
infenfato's. O Dios todo poderofo.qaan gran dííVenttiracsefii 
p^ra almas que de veras quieren amar, fervír, y honrar ^fa 
Amado, y en particular para aquellas que eftia dedicadas i 
Dios nucfiro Señor! Ho deniQsx>idos á tan crueles enemigo^ 
pues la guerra que nos hacen es por derruirnos c\ alma, y he- 
charnosla en el infierno. Muclio mas acertado es deftruir al 
cuerpo dexando los regalos , y todo lo demás de efta vida por 
dar gqfio al Amado , que deftruir el alma con delicias y y va« 
jiidádes de eñe mundo ofendiendo a Dios nueftro Señor por 
feguir el camino del infierno, que con tanto cuydado nos pro- 
curan los enemigos. Miren que fon muy dcfvelados, no les abra- 
'inos la puerta por donde puedan entrar 9 pues nada pueden 
í¡ nofotros les reiiilímos 9 ayudados de la Divina gracia 9 la qual 
nunca nos faltará^ fi la queremos. 4. Con 
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4. Con macha verdad puedo por experiencia áteftiguárlof 
porque en cAa ocafion me hallaba muy afsiftida de mi Ama- 
do^ quando el enemigo me hacia canta guerra que no lose 
ponderar : porque por Ai infinita Bondad me pufo el Amado 
ea tinta unión configo > que en ningún modo queria Jamás 
dcxarlo> fino defamparando del todo el cuerpo partirme de 
eíla vida para fiempre ; pues era tanta la violencia y y esfuerzo 
que hacia el alma para irfe ^ que á veces penfaba yo no cAac 
en el cuerpo ; fiendo tanto lo que fubia ^ y el buelo que da- 
ba, que toda fe hallaba unida ^ y abrazada con fu Divino Ama- 
do dicicDdole y que ya no lo había de dexar mas y fino que 
me había de partir del todo de efta vida , y dexar al cuerpo* 
T cierto yo no fabia en donde vivía , ni en donde iqe halla^ 
ba, ni por donde andaba ^ íblamente fabia que me perdía toda 
en mi Amado ^ el qual me decía: Hi/a aun no quiero con- 
cederte lo que tanto defeas de irte del todo ^ pero te llevare, 
y pondré entre los Serafines ^ los quales efl:áa mas cercanos a 
la Divina Efiencia 5 en donde me alabarás. 

5* O Jefus amantifsimo y y quan grande era mi confufion, 
diciendo^ Sm^ííms Sdnífus Sancfas. (^^icn podrá explicar lo que 
gozaban Cierto que nadie; porque era tanto el contento^ y 
alegria de mi corazón y que no podía llevarla. En fin es cAa 
la mayor felicidad que fe pueda gozar. Toda me deshacía^ 
mas no fabia como y toda anegada en lagrimas admirada de. 
ver Ja Liberalidad grande de mi Amado y el qual me daba á* 
entender y que de eAe modo trátalas almas que fe aniquilan, y 
mortifican dexando , y dcfprcciando. las riquezas de eAa vida 
pót fu atnor; y más particularmente los Religiofos^ y Rcli- 
giofas por el guAo grande que le dan con el facrificío que le 
h^co con fus Votos. 

6. La cofa que he hecho mas de mi guAo en mi vida Cotk. 
los Votos que hice en mi profefsion. Dcfeo cumplirlos con 
MchiAima perfección , y eAarnie efcondida, y retirada en 
l« LtagaaJDi vinas de mi dulcífiimo Efpofo Jefus > y por eflb 
no me ciinfaba de fuplicarle y que con fu compañía me de- 
ufle efcond$r en algún lugar tan retirado , que 00 hubiefie 
otra c0fa que £V q^c es mi Amado^ y á ^uica defco amar^^ 

^^m. Ilí p y. 
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y luego me halle en un lugar muy encendido^ toda en n! 
Amado, de modo^ que toda me perdía en un. mar de Dios, 
en donde no vela otra cofa fino Dios > y fíempre mas? y mas 
Dios? en donde me defcubria mas? y úemprc mas fu ^an« 
diíTima Mifcricordia. 

7. Qaifo mi Amado manifeftarme fu fantiísimo Corazón^ 
y en el un deliciofiíTimo jardín , en donde tenia una meflfa 
muy bien aparejada en la qual tenia aquellas almas que fe 
dtftfuyin Á si mifmds \ y gdfian fus dineros , y dexdn las delU 
€ÍAS de efie mundo ? y andan defpreciadas entre las gentes fot 
honrar los honores de fu Amado ^^ las tenia tan regaladas qüt 
por fus proprias manos les daba de comer ? y beber cofa be- 
Uiílima ? y me dixo : ellas fon las almas que entran en Relí«^ 1 
gion > y la Religión es el jardín que Yo tengo en mí 5antiC> } 
íimo Corazón ; y lo mrfmo es entrar una alma en Relí. 
gion , que entrar en el Paraifo fi entra olbidada de todas las 
cofas de efla vida? defiruiendofe á si mifma ^ eño es fu volun- 
tad ; gafiando fus dineros ? que es dexar todo lo que ticne^ y 
que puede tener de hacienda ^ dexando las delicias de efte mun* 
do^y abrazando con mucho gujlo elfer deffreciúda entre las gentes. 

8. Dichofa el alma que de veras emprende eAe camino! 
Quan regalada le tiene en fu MeíTa el Amado \ Cierto el mo« 
<lo con que trata á eftas almas es para admirar á todo el mun* 
do ? y para enamorar á todos á entrar en Religión ? fin re« 
parar en manera alguna? fi fe deflruyen asi mifmos ^ y fi gafm 
tan los dineros , ni fi dexan las delicias de efie mundo^ ofifoH 
defpreciados de las gentes folo por honrar? fervir? y amar al 
Amado ? el qual ? como he dicho? les daba por fus mifmaí 
Manos el fuftento. Y yo entendía , qne quando el Religiofo^ 
6 Religíofa eílán tan fujetas y y obedientes á fus Superiores^ 
que no fe apartan de fu difpofícion ^ que efto es lo proprio^ 
que tomar el fuftento de fus Manos preciofifsimas. 

9. Otra dicha vi que tenían muy grande eftas almas? y de 
que me admire mucho ? y fue que á mas de regalarlas el Ama< 
do ? como, he dicho ^ les dio un abrazo la cofa mas fuave ? y 
guftofa ? que fe pueda penfar : y entendía yo? que cfto era dar-* 

les ya poíT^fsioa ca fu iHodo de U Bienaventuranza que han d« 
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tónef pies iíiempre en fu compañía. Al inftante mirmo que en- 
tendí la dicha grande de eílas almas ^ ya no pude fofcgar^ ni 
dcxac de fuplicar á mi Divino Amado y y Celeftial Efpofo ^ que 
xnc hicieíTc gracia de dar aquel abrazo á todas las almas 9 y 
decíale : Poderoíiíllmoy Amorofiflimo Señor por vucñro gran» 
éc amor hacedme eíla gracia ^ pues no puede fufrir mí coca* 
zon> que codas las almas no participen de tanto bien. 

lo. £s canea la Bondad y Amor ^ y Liberalidad del Señot 
que me dixo : Yo daré eíTe abrazo á codas las almas > y tu 
veras el como ; y fue afsi , porque vi que eftendio con uní 
anchura muy grande fus fantifsimos Brazos ^ y abrazó á todas 
las almas del mundo. Pero ó miferia grande ! Muchas hubo 
que con grandifsima violencia falieron de fas Brazos Sancifw 
fimoS) qucdandofe por tierra iQfelifmence ñn apreciar^ que* 
rcr^ ni e/limar aquel abrazo > por e{ qual yo le había rogado 
y que coa tan grande amor El nos daba. Cofa laftimofa^ vec 
defpreciado lo que canco debemos defear > que es cener mo« 
rada^ íiempre en los Brazos del Amado k que fíempre debria-^ 
xnos procurar. Y que en lugar áe eíTo haya quien no folamen* 
te 00 lo procure > fino que quando el Señor graciofamence^ 
y con tanco amor nos lo dá y lo defprecie^ ^ fíguiendo los ape^ 
ticos vanidades j y delicias de efie mundo ! Efta si que es mife-i 
lia digna de fer llorada con lagrimas de fangre. 

XI. No puedo explicar lo mucho que yo fentiá U defven^ 
itura de eftas almas. Si no hubiera fido por oponerme á la vo- 
luntad de mi Amado y hubiera querido no verlas , porque er2 
grandifsima la pena que fentia ( bendito fea Dios ) y canta fa 
miferia y que no fe puede ponderar el daño can grande que 
ellas mifmas fe ocafionaban ^ y lo mucho que ellas mifmas fe 
menofpreciaban entre las gentes y efto es entre aquellas bendi<< 
tas almas que citaban can honradas en el Santifsimo Corazón 
de el Amado; quando ellas eftaban arraftradas por cierra^ fa< 
gecas á toda defvencura y y maldad^ de fuerte que bien fe po<> 
dia decir á.cada una con mucha verdad lo que los enemigos 
dixeron al Amigo : infenfato forque defirujes, tu ferfona yjf gaf^ 
tas tas dineros contra el gtiflo de tn Amado ? Quien mas infen-i 

face qu^ el que nó hace la' voluntad del Amado \ £1 qual con 
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taatá libcralit)ad ^ y amor ños quiere abrazar \ Y en lugar de 
admitir con eftimacion fu abrazo ^ hacer mucha fuerza para 
falir y y edar fuera de fu^ Brazos fantifsimos \ No folamcnte diría 
yo )i eftetal ^ infcnf4t9 ^ fino rambien loco^ y defventurado. 

12. QuexabaíTc muchifsimo mi Amado de eflas almas> y en 
particular de las de los Religiofos^ y Religiofas que no lo imi- 
tan y fíguiendole por eñe camino que andubo El con tanto 
rigor ^ como me lo dixo £1 mifmo ; y en verdad es afsi , por- 
«que quien tubo mas rigurofa ciaufura que mi Amado , el qual 
iiendo Dios immenfo fe encerró con fu Sancifsima Humani- 
dad en las purifsimas Entrañas de María Santifsima? Quien ié 
ha aniquilado^ y defimidomas que mi Amado Jefus^ el qull 
iiendo Cabeza, y Superior de todos fe fuget6>y rindió^/Hr^ 
tus pbedicns ufqut admotítm^ no folamentc \ fu Santifsima Ma« 
dre María) y al Patriarcha glorioíifsimo San Jofepfa^ Gno taoi- 
bien á los mas crueles^ y defalmados hombres ^ qne fe puedan 
•hallar; pues lo trataron de fuerte 9 que dejírttitron í\x fanrifsi- 
^ma Carne , y fu precioíifsima Sangre > hafta dislocarle los Hu< 
^flfos muy cruelmente. 

13* Quien mejor ha gajtado fas dineros que mi Amado^d 
<|ual fiendo Señor del Cielo j y de la tierra > lo dexó todo pa- 
ra hacernos dueños de todo , viviendo tan pobremente , de- 
sando todas las comodidades, y regalos, que no es pofsiblc 
ponderarlo cabalmente. Quien mzs menofpfecíadi entre Us gen- 
tes j que cAe fumo Bien Chrifto Jefus, que fiendo digno de 
toda veneración > ellaba yo mirando en las penas que pade- 
ció , y lo mal que lo trataron en la noche de fu l^afsion , y 
£1 fe me manifeftó del modo que cftaba en aquella ocafioa 
que el^ApoAol San Pedro lo negó; y cierto no fe puede de- 
•cir^ ni explicar quan menofpreciado fe hallaba; de fuerte^ que 
mirándolo San Pedro ^ que tanto lo amaba, no ofsó dcciri 
que lo conocía. ( afsi me lo dixo el mifmo Amado ) Quien 
•pues ha de reparar en deftrairfe d fi mifmo ^ en gaf^ar fi$i di- 
neros , y ^iferer fer menofpreciado entre las gentes ? Y en parti- 
cular ios Rcligiofos^y Religiofas en viña del exemplo que 
nos ha dcxado el Amado. 

14* Quificia fu Diviña Magcflad, que todos los que entramos 
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en li Religión apcchendamos la cnfeñanza que nos ha dado 
el Amado 9 para que afsi podamos entrar en fu Corazón fan« 
tifsimo y para paíTcarhos por aquel Jardín ^ y fer regalados en 
fu Dirina Mefla ^ pues de otra manera feria entrar er el in- 
fierno. No permita el Señor que alma alguna haya de expe« 
rimentar efta gran defdicha ^ fino que todos cumplidamente 
lo imitemos for honrar fas honores ^ y burlarnos de los ene« 
.migos que nos dicen : infenfato 9 porque te iefirujes á ti mifino^ 
y gétfias tus dineros y y andds menoffreciado entre Us gentes \ 
- 15. Grande engaño es eíte^ no puede fer mayor: porque 
iiquel vive regaladamente qué íigue los paíTos de mi Amado^ 
y querido Efpofo Jefus : y fi bien parece infenfato á los o;c» 
.4lel mundOj no lo es á los ojos de Dios^ quien no folo les dá 
ia bienaventuranza en la otra vida, fino que hace, que comí« 
lancen á guflarla en la prefente, como puedo yo mifma teíUft- 
car por la experiencia que tengo ; pues la gozaba de tal fuer- 
ce» que no hay palabras con que poderlo explicar ; como, oT 
menos decir las gracias grandes que recibía de mi Amado, y. 
querido Efpofo Jefus, aunque muy indignamente, íiendo yo le 
snas *tib¡a en imitarlo, y cumplir con mis obligaciones : biea 
que confío en fu Bondad que me dará fu gracia para emen* 
darme, y darle güilo: fupueflono tengo otra cofa mas array- 
gada en mi corazón, que el propofíto de primero morir que 
ofenderlo, folo á fin de que mi Amado fea honrado, engran- 
decido, y alabado ; y digan quanto quifieren los enemigos : ist^ 
femfdiOy f erque te dtjhuyes i ti mi fino ^ y gdfias tus dineros y y 
andus defpreeiudo entre Us gentes i Pues yo ayudada de la Divinii 
gracia cefpondere : por honrar los Honores de mi Amado. 

26» Por honrar los Honores de mi Amado^ refpondio el A^ 
migo; el qual por mas hombres es defamado^y deshonrado^ que 
umado^y honrado. £flo es lo que me dá pena, y me rompe el 
corazón con el fentimiento que tengo, quando pieníb que no 
todas las almas aman, y honran á mi Amado, y el dcfconfue^ 
lo mayor que tengo es, ver que fea yo la que mas le he def- 
honrado, y deíamado. Por eflTó no me canfaba de fuplicarle, 
que tubiefle piedad, y ufafle de mifericordia con cfla gran pe- 
cadora pata quicfi es poco el infierno, y anegada en ; lagrimas 
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le decía : Fiat mifericordia tua Domine fufet nos^ qHemadm9dánf§ 
fperavimus inTe. Tenia en cAas palabras gran confíanza partf 
tiúy y para codas las almas: y mi Amado me dixo ; que quan.- 
do el Amigo el Beato Raymundo dixo: el qual por mas h^^n^ 
bres es defamado ^ y deshonrado y que amado ^ y honrado y no fué do* 
•cirio 9 ni hablar generalmente de todos ios hombres; pues ca 
cfla confideracion es cierto que fon mucho mas los que de£- 
honran^ y defaman al Amado^ que los que Jo aman^ y hend- 
ían ; porque fon fin numero los que le ofenden^ y deshonran 
«n muchas maneras de pecados defituyendofe ¿ si mifmos xni- 
ferablementc en torpezas, y maldades ; y efpendiendofus dis^r. 
ros en perjuicio de fus almas. 

i7« Fue grande la pena que fentl ^ por entender que fe h^ 
lien tantas defdichas en el mundo ^ de que yo por la gracidL 
<ie Dios nueftro Señor edaba muy olbidada ; pero (ah incoáis 
parable mayor la que tube , quando me dixo mi Amado ^ que 
con cfpecialidad hablaba el Amigo de las almas á £1 mífmo. 
dedicadas 9 y que fe dan á fu fervicio> de las quales decía, 
que fon mas las aue defaman y y deshonran al Amado y que tas 
que lo aman , y honran pcrfcáramente. Y me advirtió de* que 
^por efta palabra perfeSíamente y no entendía aquella perfecci- 
ón con que merece fer amado, y honrado; porque de eftc 
modo folamente El mifmo fe puede amar > y honrar perfcc-m 
tamente\ fino aquella perfección á que puede llegar una puri 
criatura ayudada de la gracia de Dios^ la qual fiempre nos^ 
concede el Señor (i nofotros no ponemos impedimento. Y de' 
eüas almas habla con efpecialidad el Amigo; que fon mas Lis 
que defaman y y deshonran al Amad$ ^ que las que lo aman y y 
honran. Pobre de mi que foy la mas defeduofa de toda^^ quan 
poco he honrado ^ y amado á mi Amado como debía ! 

18. O Dios todo Poderofo^ quan zelofo. es el Amado^y 
con quanta vigilancia ha de andar el alma qi)e no quiere de^ 
famar , ni deshonrar a fu Amado ! Es menefter entregarle todo 
el corazón^ y voluntad por no tener ocafion de amar otraco« 
i*a fino rotamente áEl^y amarlo únicamente por fer quien es. 
-Si de los. que fe aplican al fcrvicio de *Díos nueílro Señor /^« 
ysíAí los que U defaman^j deshonran^ que los que lo aman ^ y hosu 
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ráHi qníen podrá jamas entender la muchedumbife de almas 
defvencuradas que debe haber en el mundo^ que no aman^ ni 
honran á mi Amado ? Que pena tan amarga es efta para eftc 
pobre Amigo! Por cílo con todas veras faplicaba á aquellas 
Almas que aman^ y honran al Amado^ que le rogalfen nos dieñe 
jk todos amor con que lo amemos y y honremos todos> porque mi 
corazón no fe puede fatisfacer^ con que fean mas los que lo 
^man^ y honran que los que lo defaman^ y deshonran ; fino con; 
que todos lo amemos^ y honremos. 

19- Hfte defeo tan grande que tenia me hacia penar coa' 
gran rigor^ porque quifiera ver la tierra hecha un parayfo. Yt 
es cierto que íi todos ama^emosy j homajfemos di Amado feri^ 
li ríena un CletoV que el folo confíderar las grandes alaban^ 
tts que daríamos al Señor digno de toda honra^ y veneracioiij¿ 
es indecible el contento que me daba^ y que inundaba mi co^ 
^tzon. Por eflb Aiplicó 'no folamente álos Religiofos á quie^^ 
nes parece corre mayor obligación ^ fino también a todos 
los mortales^ que por el grande amor con que nueftro Ama<^ 
do Jefas quifo fer lAenorpeciado^ no rep;ireraos nofotros en;' 
¿efprecios^ folo fot hanrar^y amar^y mas atnar al Amado. Miv 
téü'que importa mucho> como fe vé de lo que he explicado^ 
bien que por fer tanta^ y tan grande mi ignorancia^ no digo de 
mucho lo que podría declarar. £1 Señor por fu gran Bondad 
fuplirá mis faltas que fon muchas^ y grandes^ pero contra mi 
voluntad^ porque quanto hago quinera hacerlo con fummí 
perfección por mas honrar, y amar á «i Amado> y querido. 
£fpofo Jefus. 

20. Ha miferable^ y pobre de mi^ quftn grande era lá penf 
que fentia en vida de tantas gracias^ como me comunicaba (w 
Bivina Mageftád^ coiifiderar las faltas tan grandes que he co^ * 
níetido^ y lo poco que me he aprovechado en la virtud ! Tanv 
ta era la pena^ y el fentimiento que tenia^ que fue niarabilla 
grande que obro mi Amado^ el que no fe partiefte^ y falieíTc 
del pecho mi corazón ^viendo que había defamado^ y des hon^' 
rado áfa Divino Amado y ton un cierto defeo que tenia de amarle 
mas^ fi fueíTc ppfsible^ de lo que fe ama El á si mifmo^ por 
iQ relucho que merece fer amado ^ y honrado, y aun np tenía la^ 
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noticias que ahora tengo, de que el Amado por mar í^mtfü 
es deshonrado y y defamado j que honrado y y amado. Quien puei 
ponderará la pena> y defconfuclo que tiene ahora cftc pobre A- 
migo ? Ni quien le dirá; Amigo infenféito porque iedeftruyak 
ti mifmoy y gafias tus dineros ^ y dexas las delicias de efie mmndat 
y andas defpreciado entre las gentes ? 

21. Con todo eao no falca quien \ muchas timas que fe 
dan á la virtud dice : Amigo infenfato porque te difiruyts ¿ ik 
mifmo^y gaftas tus dineros ^ y dexas las delicias de efie mundo^y, 
andas defpreciado entre las gentes \ Y muchas veces eftcs qaó 
lo dicen ferán los mifmos que les hacen mas de amigos^ y no 
advierten que efto no es fec amigo^ fino enemigo> y hacer ofi- 
cio de demonio^ imitando á eífc cruel enemigo en tentar á 
las almas á que dexea el camino bueno que llevan para étmofy 
y honrar al Amado ^ quien me dixo : de eítos hay ana pro« 
cefsioni como (i me dixera> que fon tantos^ que no pucdea 
contarfe^ y que uno/figue al otro, como fí ahdubieíren.en pro» 
cefsíon perfiguic^ndo la virtud, ñcndo afsi que debelan defen« 
caerla, y procurarla por, fer tanto del guda del ii^madoj y mcn. 
4io tan neceíTario paxa amarlo^ y honrarlo. 

2z. Hija^ decia^K mi Amado, lo$ hombres fon los qat 
unos á otros fe llevan á la perdición períiguiendo ja Verdad, 
y la Bondad, cofa digna de fer llorada con lagrimas de fan- 
gre. Al oir yo tanta defventura en los hombres que debrian 
cmplearfe todos en amarle y y ^ honrarle , y deshacerfe todos 
para mas amarlo , y hoftrarlo : era tan. grande la pena que fcD« 
tia, y el de feo que tenia de mas amar y y honrar i mi Divino 
Amado, que no fabia que hacerme para alcanzarlo 9 y por cffo 
poílrada á los Santidimos pies de Chrifto Señor nueftco Sacra- 
mentado > con quanta humildad podía le fupUcaba, que m« { 
dixeíTe, que era lo que fe habla de hacer para remediar á eüA ^ 
necefsidad que me partia el corazón, y me acababa la vida pot 
lo mucho que amo y y efiimo los honores de mi Amado : y el Señor 
todo mifericordia me dixo : >, Seguir ^lis infpiraciones, y ha* 
^y cer mi Voluntad^ pues afsi me amarduyy honraran^ y gozaráa 
^, de un theforo que no tiene fin. 

zi. EAimaria mucho á todas las almas> que ficmpre tu-. 
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faieflen tñí nccefsidad en la mcmori^^ y que litcieíTen mocha 
oración^ para que el Señor la remediare ; que cierto feria^ quitar 
las fuerzas á los enemigos? y cerrar las puertas del inñernot 
Que cofa de mayor importancia podemos tener^ para alcanzad 
Ja Corona^ que mi Amado me dixo? tiene aparejada para aque** 
Uos^que^ defpues dchaver peleado, alcanzarán victoria con U 
Santa Cruz, como vcia yo, que la daba á aquellas almas, que 
l^niacn fus fantifsimos Brazos tan dulcemente regaladas, dan^é 
¡toles el premioxlcla.Ci;uz,..que habían llevado. £1 Señor nog 
líe fu fanta Bendición, y fea todo para mas dmdrh^ y húnratm 
II Amen^ 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXL 

TEXTO. 
"Di lo^o de. Amor \ qual es mas *vi.fihley el A* 
mado en el Amigo^ o el Amigo en el Am4dor% ^^im • 
^,n¿io el Amigo, y dixo : que el Amado es^vfjra 
)oramoresyy el Amigo por jufpiros,y llantos, tra^ 
mjosy y dolores, 

EXPOSICIÓN, 

- ' . ■ ' 

ALLABAME con unas aníias grflndirsimas de ao 
hacer cofa alguna, que fueíTe contra el guAo de mi 
Amado, á cuyo fín poftrada á fus fantifsimos Píes ^^ 
k pedía fu Divina gracia, porque queria primero mocir, que pé^S 
^9 y decíale : Señor, no tengo inclinación á cofa alguna par*: 
ticular/fmo folo Lhacer vüeftra fántifsima voluntad, y afsi dif«' 
poned io que deba haccf , para que fea todo á mayor ¿loria vu« 
eftra; y dixome ¿rSetbr : toma la pluma, y efcribirás loque 
verás. Y fi bien. xO^Ü^]^ cofa mas amarga para mi que eAa, , 
Bo obftante ifó pmi¿ iefponder otra cofa fino^ hagafc vuef^ 
(^a fantifsima Vpluntad. , 

TiWk II. % %* Ha« 
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2V- Hallabádié en eftá ocafion may favorecida de fu Díft. 
loa MageAád^y en pa^ticnlar había ya muchos días que me de 
cia : Yo he de explicarte eñe Cántico en mi Corazón^ y dccia< 
mclo con una voz tan dulce^ y fuave^ que toda me deshacía^ y 
4|ocdabaine elevada^ y muy ruípenfa míraado á fu grande amorj 
y en particular aqucb con que obró el.Myfterío de la fanriísima 
Encarnación, y dábame á entender^ que á Ei> mejor que á otto 
alguno^ fó podía decir, l9co f^ojftidg de amor por las< muchaSj 
y grandes finezas que ha hecho, puesal parecer, le fpe forzo- 
so .el hacerlas, y obrarlas; porque es condición del amor ver<* 
dadcro impelir á executar mochas, y grandes demo|Lftracioiiea 
por lo que ama. 

3* Mas que átxiot itías verdadero íe puede hallar qüc el 
ele mi Amado, y querido Efpofo Jefus^ £1 mifmo qulCo> qu< 
le vieíTe en las entrañas de fu Madre María Santifsima, y afsi 
jxiifmo en las manos de los Efcribas, y Farifeos, ios quales lo 
trataban íin piedad, y con crueldad tanta, que mi corazón no 
lo podía tolerar, íino que anegada toda en lagrimas, y llan« 
tos llegaba á punto de efpirar; porque no podía reí^írar poi 
;ci^63 cimiento, que tenia, viendo á mi Amado tan maltrata^ 
do Jpor las muchas ofenfas, que yo le he hecho^ con lo que 
íby^caufa de todo; "Los fufpirosy que daba en lo interior de» 
mi corazón, no fe pueden explicar^ y nacían de un defeo gratis 
de, que tenia de imitarlo en algo, por corrcfponder en lo que 
fueífe pofsible á fu amon Y bolvióEl mifmo á decirme: á na« 
díe mas que á Mi fe puede decir : di Ucq f$ffeido de amor. Y 
carafsí verdad, porque muchas veces lo hallaremos tan defprc* 
ciado de los hombres como fi fuera loco. 

4. Muchas veces lo he vifto afsi^ mas fiempre haciendo 
^laxde de fu grande, e infinita mifericordla, y en nada mas que 
ta teoer á efle miferable Amigo en fu Corazón tan cegaja* 
dó, en donde me decía, que los mifmos encmi^os^ que ca cl 
Cántico paflado pcrfeguian al Amigo> eran los que en eñe 
le dijeron: Di loco de amor \qual es mas vijible^ el Amado en 
el Amig0y i, el Amgo en el Amado } Cierto, no'es cofa de mp« 
<:ha adaiiracilDt), que los enemigos hicieflen efla: pregunta al 
Aniigo; Qi^mcnos que el Amigo lefgondieí&j f m £/ Amnd^ 



'- is vi/é }»? ámPTcs^ y el Amigó fot fuffir^sy y lUntos^ tfaha^ 
jos y y dohns'^ porque lo tenia el Aniado en tan grandifsi- 
^ ma unión conílgo^ que lo llego á punto> que no fe veia el 
^ Amigo fino el Amado^ todo Heno de Mifericordia $ que es lo 
primero que diee el Amlgo> el Amado es vijle per ameres ; por* 
que era tanto el amor que fe veia en el Amigo^ que encubrid 
todo lo demas^ y Tolo fe defcubria el Divino^ y grandirsimo At 
inor^ que el Amado le comunicaba con mucha liberalidad. • 

5* Aun qucria declararme mas^ y deciame: anadie mas qu< 
^ mi fe puede decir : Di loco fejfeido de amor y porque no folo 
pairaba ya en las entrañas de Maria Santifsima lo que tengo 
xeferido> iino que lo veia alli Crucificado penando por dcC- 
canfar á las almas; y me dccia: eftc es el verdadero Amor^ 
ptnar por defcanfar al Amado^ y como fu Amor es tan graa-^^ 
de^ y verdadero para con los mortales^ penaba /¡empre por def-« 
cinfarlos^ y en particular á efte pobre Amigo^ á quien podría 
éecirfe con mucha verdad : Di loco de amor por el gran defa-- 
tino? en queme hallaba en el Corazón de mi Amado^ en do^r' 
de me tenía muy regalada^ mas muy admirada^ pues no con-* 
tinto con tenerme en fu fantifsimo Corazón^ quería el tam« 
bien eftar fen el mio^ lleno de toda maldad^ tibieza^ y ñoquc- 
dadj para demoftrarme como^ del modo que puede fer^ es loctf 
de amor y y afsi mifmo para hacerme Iterar^ f^ff^^^^ y fenar^ 
porque no puedo amarlo, ni eorrefponder á las grandes fine- 
sas, que hace; y de efia fuerte me derfitia toda en lagrimas^ 
y mas quando fenti, que me dixo : no íblamente eftoy en tu 
corazón, fino que quiero también, eflar en los brazos de tu al-^ 
VMl* Hija no temas, pues foy Dios, quien te lo digo. 

6. O Jefus Amantifsinio! quien podrá decir la grande coUi^ 
fufion que tenia! Sabiendo, que en el infierno no hay lugae 
correfpondiente al que yo merezco por mi gran maldad> ver- 
me tan favorecida de vueílra Divina Magcftad \ Quien podrá 
explicar los abrazos, que le daría efte pobre Amigo encendi- 
do todo, y abraíTado de amor, teniendo aquel fumo Bien en 
fus brazos que tanto había dcfeado, y fufpirado^ Con mucha 
verdad podría decir: que el Amado fe veia for amoresyy el A^ 
migo for Mt^tos^y llantíís^ trábalos^ y dolores \ porque eran tan- 
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tos los que tctiia> quando llegue ácíla felicidad^ que no^baftAi^ 
palabr4s^ ni tiempo^ por mucho que fueflfe^ para poderlo refe- 
rir. El contento^ que tenía, ni las delicias, y fuavidad^ que mi 
Amado me comunicaba! no podía llevarlas, porque eran ea 
tanra copia, que venia á punto de efpirar, fm poder refollac 
por lo muy apretada que me tenia en los vínculos delamor^ 
que fíempre le pidjo. 

7. Deshacíame, toda en defeos de dar á mi Amado ub abrA« 
21P con m4yor amor, A hubíeíTe fido poísible, que María Saa- 
tifsima, y ni aun eílo. me contentaba^ fino que quería c|aflc. 
uno con mas amor, (i fueflfe pofsíble^ que el con que fe. Iq dá. 
á Si mifmo : advírtiendo que he dicho upo.; pero de tal fUi». 
ejTte, que duraíTe, y fe continuafle fin jafnas acabarfc ppr tada« 
la eternidad. A tal punto pufo el amor á eAe pobre AtnVgp^^ 
y en i^Xcsfufpirosy y lUntosy iraiajef^y ^^/^r//^quenoe$.poísj^kfi, 
i^iaginaflo quien no lo. experimenta. £Aaba hecha un loco fia.i 
poderme contener^ ni reprimir eftosaí&ólos tan ^andes> que«> 
tiendo amar^ y mas amar á mi Amado> y £1 me decía; DiJeeat 
de amer^ como fí dixcife en el modo de hablar^ y de qu^rcf?; 
amar^ eres un loco^ y en verdad es afsi, que era leeo de Mmer^f^ 
mucho mas loco fot el amer que defcaba tener ; porque como 
no lo podía alcanzar^ todo me m fuffitdf^y fenát en lomas 
interior de mi corazón^ ea donde me decía. mi Amado: Di 
lúco de amor qual es mas vifihle% el Amado en el Amigo^ é el 
Amigo en el Amndo \ A que yo no podía refponder otra com 
fa fino, que el Amado es vifto por amores^ y el Amigo por fuf* 
piros y y llamos^ nabajos^ y dolores*, porque efto era lo que vi- 
vamente paflaba entre el Amado^ y efte pobre Amigo» Cofa . 
admirable, y digna de que por ella fe den glorias eternas, y 
alabanzas al Amado. 

8. De muchas maneras me tenii el amor fuertemente ator« 
mentada; porque á mas de lo que tengo referido, me hacia 
fufpiraryyllorAr^y penar rigurofamente penfando, que pueda ha- 
vcr almas que. no hagan aprecio de efle grandifsiiho Myíte* 
rio déla £i?carnacion fantifsima, en que fe hallan todas las,fi- 
nczds que nuefiro Amado Efpofo Jeius ha obrado, como fi 
fucíTc loco^opo/feido de amor : y cílo. ^la io. que me hacia ySr/^ 

pirar^ 
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fOTáfi U$fáf^jfenár por el defeo grande^ que tenil^ de qiic no 
httbícfle alma alguna^ que no lo vcneraflTc^ y adoraíTe como Dios^ 
j^Scñon No fe puedea penfar los írabajQSyj doUres^ que pa- 
dece el Amigo^ que tiene ede conocimiento; porque lome-- 
oos que haria^ feria dar ft vida> para que todas las almas hi- 
cicdcn aprecio de efte grande Myfterio^ en que con tanta cU'» 
ridad ts. wfi^ el Amado por Amores, el qual nae dixo defde las 
Efltrañas mifmas de María Santifsíma: ^ Hija^ y Efpofa mía. 
^y muy :unada9 m^ Aifpiros he dado Yo^ que no han dadpj ni 
y, para íiempre darán todos mis Amigos^ y afsi no folamen-. 
}jit f$y wfto fot amores de los Amigos á quienes tengo dadtf 
)) ni Bendición defde la eternidad ( y la doy á todos los que la* 
^ quieren 9 lo' que yo vcia muy clatamente) fino también /^y 
pvifia^^r fitffirosy y lian tos y trabajos ^ y dolores. 

9. Afsi es ea verdad^ porque lo mirabaj 7 veia> que de fui 
faotifsimo Corazón h\Í2íVifuffiros en grande abundancia aconi« 
pañados de rayos muy refplandecientes, y hermofifsimos^ y dci 
allí iban al Padre Eterno^ que los recibía^ y abrazaba con mu« 
cho contemo^ y alcgria ; porque nacian tan vivamente de aquel 
-Corazón Divino para las almas^ que no querían fu fanta fiendi- 
cioo; y efto le caufaba ii\c% trabajos y y dolores^ que no paraba 
on punto de fi^ffirar^y llorar eñz defveniura, ficndo afsi^ qpe 
quanio hajr que defear^ y la riqueza mayor^ que podcmos.gozar> 
es la Bendición de nuedro amantifsimo Jcfus^ quien tan amar- 
^íácate/uffirabayy lloraba, quehauria caufado compafsjon al 
corazón mas duro^ y empedernido del mundo^ quanto mas á 
fus Amigos. Por efto tienen tanta pena viéndolo penar, y por« 
que ven la defdicha de tantas almas^ que defprecian fu fanta 
Bendición^ que tanto haurian de dcíbar. Con mucha verdad 
pues podemos decir^ que el Amado es vifiofor amores, y tam*- 
^itnforfttfpiros,y llantos, trabajos, y dolores^ 

10. Muchas cofas me han fuccdido de grande admiración^ 
pero la que mas me admiraba es, que aquellos /¡yy^/r^/, que he 
dicho, que partían el Corazón de mi Amado, al parecer fa« 
Han también de mi corazón, y era tan grande el dolor, que 
(catia, que me parccia, me arrancaban el corazón mifiDo, y 
lodo efto procedía de la Union gtandc^ c« que el Amado te- 
nia 
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nía á eftc pobre Amigo^ el qual también no ccíTaba de fuf^ 
firar^ y llorar^ porque no podia llevar tanta gracia, y fuavidadi 
como le comunicaba fu Amado^quien le declaraba : que re« 
cibir el Padre Ce leñial con tanto contento, y alegría en fus DU 
vinos Brazos aquel I os y^^ir^i' era, para darnos á entender^ que 
los füfpiros, que vivamente nacen del corazón, le fon muy 
agradables, y le dan mucho guflo, y por eílo los recibe con 
tan grande Amor. 

11. No me admiro, de que recibiere con tdn grande A« 
tnor los fufpiros, que cmbíaba la Mageftad de Chrifto Señof 
siueílro, fu Hijo querido, y Amado, pues abrazaba tan dulcen- 
mente los de cfte pobre Amigo^ y de las demás almas que de- 
íean amarlo, y ferie Amigos de corazón. Quan bien vifids/in 
tjlds dimos en fu Amadp p$r hs fftfpiros^y llantos^ trMÍdfPS, y io^ 
/ores*, y el Amddo en efios Amigos fot dmoresX No es pofsible 
explicar el grande amor, que me manifeftaba, ni la grande uni« 
ton^ en que me tenía. Había yo de recibirlo Sacramentado, co« 
ia que me caufaba grandifsima confuüon, y por eíTo le decia: 
es pofsible Amorofifsimo, y Poderoíifsimo Señor, que yo flie 
haya de atrever á recibir tan alta Mageftad con tanta tibieza, 
llena de miferia, y de toda maldad \ Y me dixo : Ven roidi- 
da, y con mucha humildad. Y cierto no hay cofa, que de mas 
gufto al Amado, que el rendimiento^y la humildad. Mas me 
<lixo : no recibirás mas de lo que tienes. Había días, que no 
había recibido la Comunión Sacramental, y no obílante me 
hallaba tan llena de Chríílo Sacramentado, que no cabía en 
zni por U gran fuavídad, y favores grandes, y gracias, que me 
concedía. 

12. Quería yo irme del todo de efta vida> porque me hl- 
liaba de modo, que no cabía en lugar alguno. £1 mundo to- 
do me parecía pequeño, c incapaz de contener la Riqueza 
grande que yo poíTciaj y áfsi fuplicaba \ mi Amado con ma. 
chas lagrimas, y fufpiros, que me dcxaílé ir, pues ño era pof- 
fiblc foflcner tanto bien, fin acabar la vida. Defeabalo tam- 
bién por no tener ocafion mas de difguftarlo, y por no ver 
almas, que lo ofenden, y no lo aman ; pues cAo es lo que ver- 
jiadcramcntc me Jiacc p^ffirdtpy fendr\(^\xz es lo con que et 

'vifio 
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vijí$ d Amifé f^^ f^fpiTOs^y lUm$s^ tfAhajos^y dohris\ affí co^ 
mo el Amado es vifio por amores. 

13. De muchas maneras es viflo el Amado por Amores» 
Mas como no es pofsible declararlas todas ; diré folamente 
lo que podre. Miraba á mi Amado en el Pefebre recien na«< 
cído, y tenia un dcfeo muy grande de adorarlo ; mas como foy^ 
tan pobre^ no me atrevía^ fino que pedia limofna á mi gran 
Señora María Santifsima^ y al Pacriarcha San Jofeph^ y á to« 
dos los Efpiritus del Cielo^ los qualcs lo adoraron. Pedíales 
que me alcanzaíTen mas gracia^ y reverencia de la que ellos 
tenian^ ñ era pofsible ; y quería efto folamente para adorar ua 
Rey de tan alta Mageflad \ fu gufto. Y fue tara la prcAczst 
con que mi Amado me dixo: la gran reverencia^ y veneración 
con que lo adoraban fu Santifsima Madre^ y el Patriarcha Saa 
Jofeph : y es que primero fe poítraban üetc veces por tierra 
con grandífsima humildad^ y defpues lo adoraban con much< 
ceverericia ; y el Amado les daba un abrazo vifiblemente; por« 
que afsi ^s vifio por ampres^ demofirando el gran gufto que 
le dan los Amigos^ que lo adoran con macha reverencia^ y- 
kumildad. 

.14.^ No fe hallan Amigos que con mayor reverencia húJ 
yan adorado al Amado^ que María Santiffima^ y el Patriach^ 
San Jofeph por la Virtud grande que tenían> y eflos fe poC 
traban fiete veces por tierra^ ( dixo mi Amado ) para figni* 
£carnos las fíete Horas Canónicas^ que fe díccn^ y rezan en 
las Iglcfías tan del güilo del Amado^ y á la ultima lo adora-r 
ban^ y el les daba un abrazo por fer vifio por amores. ( como 
he dicho ) Y me advirtió^ que no folamente era 'vifio por el 
émor que \cs tcnla^ fino también por el que ellos le tenían^ 
los quales vivamente lo amaban^ adoraban^ y reverenciaban^ 
correfpondiendolcs £1 con mucha dulzura^ fuavidad^ y libera* 
lidad. Todo eílo me manífeftaba el Scñor^ fineza verdadera- 
mente marabillofa. Mas toda pafmada^ y admirada cmpcze á 
decir: O gran Dios admirable^ y todo poderofo^ en quien na* 
die tiene poder ! Tu filas San6íus^ Tu filus Dominus^ Tu fi-- 
lus Altiñmus Jefu Chrifte. 

^25. Jan pucfi^ me hallaba en querer amar \ efie gran Se** 

tior^ 
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ñor, que mi corazón no tenia foficgo, fuplicandolc que me 
dixcílc, en donde podría iiallar el amor que defeaba para amac« 
]o, y adorarlo á fu guflo: y quando el Amigo llega a eílc de. 
fatino, no hay lenguas humanas, que puedan explicar lo que 
íience fu corazón ; porque da tantos faltos^ que parece babee 
de falír del pecho, bufcando efte amor: advirtiendo que yo 
me hallaba dentro de un Fuego de amor, que me confumia 
Aifpirando, porque todas las almas adoraíTen, y amafien con la 
debida reverencia á mi Amado^ diciendo ; que íi infinitas vU 
das tubieíTe, todas las daria con mucho gufto para alcazarlo. 
íY por otra parte tenia tan gran contento^ quando yeia á mi 
Aaiado, adorado con tanta veneración por fu Santifslma Ma- 
dre^ y por el Patriarcha Santifsimo San Jofeph, que noes pof- 
iible ponderarlo. Eran en ñn Amigos^ y los mayores Amibos tn 
ios quales es wfto el Amado por amores. 

16. Dixomc mi Amado^ que no dcxaíTe de decir lo mu- 
cho, que importa rexar las Horas Canonicas^ con mucha pun* 
f uaiidad, y devoción^ y cada una á fu tiempo, fi es pbfsiblc^ y no 
cfperar á rezarlo todo i lo ultimo del dia, en que muchos 
faltan^ tomando tan eftrechas las medidas, que no bailando^ 
les el tiempo del dia corriente, les es neccíEitid tomar: ^go 
del tíguienie; y rezan con tan poca reverencia^ y atenciooi 
que no cuydan de proíiarfe en cada hora i los Pies de mi 
Amado, para adorarlo, y obligarlo á que les dé el abrazo amo- 
rofo^ que da ^ todos aquellos, que rezan como deben> antes 
fe privan de efte bien, y detienen al Amado> que no les ha^ 
cfta fíneza ^ íin que valgan las cfcufas, y pretextos que dan; pues 
nada fe puede cfconder á quien tiene Sabiduria infinita. 

17. Mucho fe quexaba mi Amado de cflas almas, y mof- 
trabame ícner mucho gufto de que yo dieíTe eftc avifo, que 
con tanto amor me cnfcñaba, y con mucho feniímiento. Mas 
yo no sé declarar quanto importa emendarnos de efta falta> 
en la qual yo foy entre todos la primera, atento á la poca 
reverencia, con que afsifto al Choro para rezar eftas Divinas 
Horas tan del guílo de mi Amado, el qual me dé fu Santif- 
iiia gracia para cumplir perfcftamente con efta obligación, á 
cerca de lo qual me pcrfuado^ que ferán muy pocos los que 

no 



ttó teogin ic que córrcgtrfe en algo. Pongamos piies en cSm 
la atCDcioTí» y cQjdciiios de lo qae canco nos imporca^ fobcc 
la mucha obligación que nos corre de no difguftar al Ama« 
do, el qual me dixo, qae no folamence hablaba de la obliga- 
ción del Oficio Divino^ íino también de lo demás que reza* 
11)08, y medicamos^ {H^es quiere que fea codo con devoción con^ 
fideíaado con quien hablamos; pues es cofa lañimoía^ porque 
muchas veces ú fueflemos preguntados^ que decimos^ no fa- 
bríamos qne refponder^ acento á la poca devoción, y revecen- 
sia, COQ qoe rezamos. Como pues queremos llegar á adorar 
con vet dad al Amado, de manera que nos de fu abrazo i Po- 
bre, y miferable de mi, que foy la mas defeftuoía de todost 
Y ar&i proAa^a k los Pies rantifsimos de mi Amado coda fif/^ 
fkpj'^y Udmas^ trdb^ós^ y doUrts pido mifericordia para mi^ 
cono tan gran pecadora que foy, y para codos los mórcalas^ 
p^Tt que nos perdone Dios á rodos. 

is. Quan4o yo veia canta Pureza, Grandeza > y Mageí» 
fad en el Niño JeAis recien nacido^ tenía tanca pena de ha- 
berlo ofendido, que no podia tolerarla, y (i me hubieran di« 
cbo, una ofenfa fe comece ahora contra el Amado, fin dud) 
trcO) que mi corazón hubiera rebencado, porque no podia 
A^frir, ni haberlo yo ofeiidido, ni que otro hubieífe jamas de 
ofenderlo^ fino que codos lo adoraíTemos, y veneraifemas con 
mucha reverencia, haciendo fiempre en todo fu fanciísima Yo-- 
luntad. Pues á los Amigos^ que afsi lo adoran,y veneraiiCme 
4ixo £1 miímo) les dá el abrazo de manera, que ts vifio tn 
illús f9r amoTfSy y no Tolo por fus amofes^\c\nt con mucha li« 
beralidad les comunica, fino cambien por losámires, con que 
«líos aman á (li Anriado, folamence por fer quien es : y de efle 
modo el j4mad0 es ^fiftp p$r amores^ porque les dexa en una 
p8z, y cranquilidad admirables, gracia can grande, que es de 
las mayorM, que pueden alcanzar 4e| Atuado, y la mayor, que 
pQtdeh gozar en eAc mundo. *' 

19. Por gracia de mi Amado, )á gozaba efle pobre Atni^ 
go con mocha abi}t>daiicia de Gracias, y Favores,, que recibía 
del mifftlo Amado : porque por fu gran Bondad le hacia can^ 
(as^ que lo llego, i (kk^io^ «qu^. fe cocUamía codo ¿a d fuego 
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del ámor^que le tenia ^ y en aquella abundancia de Gracias 
que el Efpiritu Sanco le comunicaba^ fe dcfmayaba ^ porque 
le faltaban fuerzas para llevarla. Y aunque hacia lo pofsiblc 
para que no fe vieflen^ ni entendieífen á lo exterior eftasfi- 
siezas^ no fue pofsible evitar^ el que fitejfe vijio ei Amado em 
el Amige fer amores : y del mifmo modo> era vifle el Amige 
en fu Amade fer los muchos fi^ffnos^y lUmos^ trdidjes , y d§^^ 

lores^ 

20. Mucha razón es pues, que todos nos defocopeoíios dé 
todo lo que nos puede ioipedir, que el Amado nos comuau 
que tan gran bien, como comunica á fus Amigos^ que cier- 
to me hallo confufa en vifta de lo^ que en mi paíTaba^ y pot 
eflb no me canfaba de decirle : es pofsibie Amado de mi aU 
xna, á mi tantos favores, y finezas í Y me refpondía: Ne te^ 
per coraz>on^ ni 'voluntad para //, fino fdTét mi^fará mas^y mas 
amarme \ effo es lo que a tantas finezas me obliga. Y efto es 
lo que á mi me hacia perder el juicio; porque con las ma- 
yores anfias, que puedan ímaginarfc, ie pedia en donde podría 
hallar eAc amar, y no ceffaba de preguntarlo á todas las cria- 
turas pidiéndoles, queme dixcflen, en donde eilaba efte amorí 
^, Y como loco de amor, enamorado íiempre de amar, no 
^, me canfaba de fuplicar á mi Amado, y querido Efpofo Je« 
^, fus, me dixeflc; á donde citaba la llave, que pudieíTc abrir 
^, el lugar en donde cltá encerrado efte amor > por v^ íi io 
9, podria hallar. 

21. Mas mi Amado lleno de mífericordia> me refpondf^: 
5, Que la llave es la Charidad ^ y la Humildad, jfufpharyy 
^, llorar^ porque £1 fea amado> conocido^ y adorado por vcr« 
dádero Dios. Efla es la llave para hallar á efte amor; y eflfi 
era mi intención, eAo es, que todo fueflTe para mayor gloria 
de mi Amado^ y que todos fufpiremos, y lloremos bufcando, 
y procurando Charidad, y Humildad , pues afsi tendremos el 
ipiíedio, y la.llave, que taoto nos importa para abrir, y hallar cfle 
t&cfóro cfcondido en el fantifsimo Corazón de Jefus, el quat 
la dá con mucho gufto, como lo manifeftó en la Cruz, quan- 
do le dieron la Laozada ; pues fabemos todos, que la Chari^ 
¿ad, y fai Humildad fueron las que ^búeron ^qucl^l Divina Pu- 
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isni^ en donde fe hallaba encerrado el Amor. ^5 Y en conclu-> 
^, Con digo; que alma que no vá por efte camino de Cha- 
^y ridad^ y Humildad^ puede eftar bien cierta^ de que cftá cn«. 
^y ganada j y de que no hallará á efle Amor^ haíla que fe der 
^y fcngañe. Quiera Dios^ que codos lo hallemos. Amen. 



DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XIII. 

TEXTO, 

Bufcaba el Amigo, quien refiriejfe a fu Amai 
io, contó por fu amor fofienia grandes trabajos, 
j morsa y y hallo a fu Amado leyendo en un Libro^ 
en el qual e fiaban efe ritos todos los deliquios, que 
el amor le caufaba, por fu Amado, y los gfífios, 
que el Amado de tilo recibía» 

EXPOSICIÓN. 

ALLABASE efle pobre Amigo ^ lá prefencia dc> 

fu Divino Amado con grandes tribulaciones oca- 

fionadas de aquellas ancias> que nunca me dexan^ 

de querer en todo hacer ficmpre fu rantifsima Voluntad ; y 

en efla ocafion fe aumentaban tanto> que primero quería mo*^ 

rir infinitas veces , C\ infinitas vidas tubiefie^ quehacer cofa^ 

por leve que fueífe^ contra fu gudo^ con un dcfeo grande de 

emplear los pocos dias de vida^ que me dará^ en lo que feri 

inas de fu agrado ; pues no hay para mi cofa amarga> ni po-« 

n^da^ por grande que fea^ como mi Divino Amado fea mas 

^nrado^ engrandecido^ y alabado; como al contr^uio^ la qua 

es contra fu fantifsima^ y verdadera Voluntad^ por leve quf 

i^^y es para mi tan pcíTada^ que no puedo llevarla. Y fabe Dios^ 

que en cflo es mucho mas lo que tengo en el corazonique 

iQquc he referido^ Afsi afligida me hallaba á los Divinos Pies 

dci 




44 Ohras de la V: U. Svt AUM UáriddtL Swn. SacYám. 
de mi Amado, qxiicn para coofalarmc ii>c dixo: Tcd talor,y 
paciencia, fucs yo foy el AmigOy que bufcabA quie» refiriejji Á 
mi Amado , oowa per fá amúr fojícma grandes trabajes y y metÍA^ 

a. La Magcftad de Chrtüo Señor nucflco es cílc grande 
Amigo y que bufe aba quien refifbsjfe á fie AmadOy que c$ el Pa^ 
dre Divino^ como por fu amor fojlenia grandes trabajas^ y mom 
ria\ cjpc ca la mayor finexa, que pueda haccrfc por el Ama- 
do. Y cierto no podía fer otro, que fiicieííc efta fineza tan gran- 
de, fino efte fino amante Chrlfta Jefus, que como Hombre 
fadecia^y mor ia por el amor y que tenía al Padre Celeftial^/ií A^ 
tnadoy paraquc no fucflc ofendido por los mortales, que redi* 
snio uon fu fantírsima Pafsion : y como Dío& ( del miodoi-que 
puede fer ) ya padecía, y moría en la. voluntad, dcfde' la-ctcr- 
iiidad> por amor de fu Amado; pue$ quifo hacerle hombre pá«* 
ra remediar nueftras necefsidades^ y redimirnos por el amor^ 
que tenia á fu Amado, y por efto bufiaba quien le rejírieje^. 
ó relataífc muchas veces les grandes trakajes^ que fofiinia for 
fu amor^y moriay y que Ce los ofrecleflen por nueAras nccef« 
fidades. 

3. Hallábame en el Choro de la Igtefia con mis Herm4«« 
ñas rezando Prima, y hallábame en un gran defeo de acertar^ 
y cumplir en todo con mi obligacíoo, lo mas perfeftamente^ 
qae {mfíh pofíiblc, para lo qual pedia á mí- Amiado Íú Fs^^ 
vor, y afsi/lencia, para poder haccc en todo fu fantífsimaVo- 
Uintad> únicamente para fu mayor Honra, y Gloria, muy re« 
ñiclta á no dar un paflb íblo, aunque me importaíTe elGic^ 
lo^ y la tierra, que no fueíTe muy^ de fu gufto> y agi'ado : y 
(entí, que me decía: >, Dexame Hija defcanfar, que vengo muyi 
3j failgado, y atropellado. Y luego lo vi, que fe hecho en ssú 
QorazoQ tan mal tratado, que no fe puede ponderar ; mas. mi 
pena fue t¿«) grande, y la corriente de lagrimas tanta, que ni 
puedo explicar el dolor, que fentU ni podía detener el llanto; 
bion es verdad que ha<:ia lo pofsible para difimular, loquein-* 
teriorraente paffaba(;..y decía á mi Amado> qiie eAaba entre 
mis Uecmarras^ y que ( bien que indigna) era Maeftra de No^ 
Inicias, y afsí que fe úrviera de remediar aquella exterioridad 
i era de fu goilo ^ que quando no ^ fe hÍQkflc fu fantifsima 
Voluntad. 4. Co- 
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• 4; Coflio fij Libcratidaii ¿s tan gtanide» ni mé áciíh def^ 
confolftda^ ni me concedió. lo que pcdia> fino que me dio udS 
KfignacioD ttn graode^ que cftaba contenta de lo queeldí£. 
ponía: mas fupto con eifa^ umU una pena grandírsima de ha^ 
bctlo ofendido 5 y« fue^ en* t4» grandes trabéyiks^ qnales veiH 
qmt f^ffiáíy y esa tal cita pcna^ que hauria muerto^ íi fu fan-« 
tifiBinoa Maso no me hubieíTe fuflentado; porque tenia niujt 
prdentes ¿0^ grandes trabAJús^ que foftenU^y moriáf^ot fu Amd-^ 
éie; y me dixo: que. todos los pecados del muado^ defde cL 
primer^h^ quccoaietio nueftro primer Padre Adan> hafta el pof* 
uero que fe cometerá^ los llevó fobre si miHuo ; y todos foiv 
otras tadiMS heridas^ que .cruelmente lo llagan^ y realmente lo 
veía ya todo llagado^ tan Lahumanamente, que bada para qui» 
tif á, c^uico la MÁ&ek la Mda^ haciéndolo rcbenur de pena, f 
dol#r. No cm onipecocAa. Ja mayor pena^ que tenia cAe gran- 
de tísnigo ChtlAo iefoSy íino: el qae muchos lo pern^uían^^ 
I Olios, lo uUra;abaQ^ y maltürataban, cofa de graudiáima pena^ 
y compftl6Íon, corojo .me la dixo £L mirmo. 

)• Em para cftc pobte Amigo la cofa mas peftida, que fí) 
I puedan imaginaria, al. ver^ á Ai Aotado^ y^raade Amigp con taa 
' (tandLffiiraas llagas, que Uovaha.cn qnanto ^ laTVoiuatad,.der«i 
I de ua fiempp que no teoía principio, medio, ni fin, y ea 
^uafttQ á la cMcuei(W,.dcrde eV. primer inflante, que fe en- 
I carQOi, Y <ü(to. cía lo que querva que refiriejfen 4 /k AmadQ^ 
fw fn fié éunpt fifiema^ gjhamdes trabajas^, y. tnfirU ; y bufcaba 
I quien con grande amor, y compaision fe los ofrccieíft mu- 
chas veces, pues por effo dice, quien refiriejpíy i recaaiajfey que 
es k> mirmo que narrar,, y bolver á nafrar una, y muchas ve. 
I €e»>fia lamas parar ;. po/que es imponderable el gran gufto^ 
y cootcAto que It dáe aquellas almas, que con mucha davo« 
(ion, y couipafsion reeuentán á fu Amado, lo que padecía poc 
(tt amor. 

6. Por lo contrario no es decible la pena, que le dan aque- 

Usfi almas^ que no ti^inen eíle cuydadoj fieodo afsi, que eflo, 

$s la medicina n>a& efica29 que pueda halLarfe, para curar nuef- 

I tras dolencias, y* enfermedades. Y que haya almas tan dcfcuy-* 

I dadas, que no pcocurmí para si> \ para oueflios hermanos cíle 

reme- 
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remedio» es cafa de laftima» y digna de tlorarre. SolatüenttíC 
Paciencia» y Amor de cftc grande Amigo lo puede tolerar. Ye* 
foy la peor de todos^ y la que mas lo he hecho penar» y no 
obftance, quando me dixo^ que pddccid^ y m$úáy ad virtiéndo- 
me que no áimOj fddecl^ y mori^ fino que pddefid^y mma^ poc 
darnos á entender» que tantas veces muere^ y padece^ quan- 
tas le ofendemos gravemente^ que fon tantas^ que no tienea 
numero; es imponderable la pena grande^ que fcntiaeftcpo* 
bre Amigo» cierto era tanta^ que folamcnte ia Providencia de 
Dios nueftro Señor podía confervarle^ para que no acabaXIe 14 
vida^ viéndole morir tantas veces, que no tienen fin. 

7. Machas veces he tenido pena de ver las penas de mi 
Amado; más^ ninguna puede compafarfe con efta de verlo 
morir tantas veces, y tan maltratado» y mmá frdmn dt /i^ 
\Amad$^ pard enfeñarnos que debemos morir á todas las coAis 
por amor, (i queremos vivir con £1» y por £1 ; pues lo do- 
mas no es vivir, fino morir, y una muerte defventurada. Pobrcy 
e infeliz de aquella alma, que afsi morirá» pues fufpirará fin 
iremcdio alguno» y fin que el Amado, fiendo tan mifericor^ 
diofo, tenga de ella alguna compafsion.£smenetUr pues, que 
ahora quando podemos, y tenemos á efie Amigo tan liberaU 
que todo llagas, y heridas, derramando fu Sangre preciofsi(i<« 
ma nos bufca, nos dexcmos hallar» y que no nos canfemos de 
recontdr a fu Amdd$^ cerno por fu Amor fcftenid grdndis trdbdj^s^ 
y morid; y ofreciéndole nvuchas veces eftas penas» le fuptiquct 
mos, que fe compadezca de nueftra fragilidad. 

8. Afsi fe lo fuplicaba elle pobre Amigo hecho un loco 
mirándolo, y decíale : Amorofifsimo, y Piadofifsimo Señor^ 
Dios de mi alma, es pofsible, que os halleys tan maltratado» 
que yo apenas os puedo mirar? Y toda admirada» y pafmada» 
le decía: que es cfto Efpofo mió! A que me refpondio: 
^» Amor, y Charidad que tengo á las almas, y muchas no mo 
„ corrcrpondcn, porque toman por otro camino. No es pon- 
derable la pena, que mi corazón fcntia, viendo lo que pafla-» 
ba, y los grandes $rabajosy que foftenid por amor y kufcando quien 
los refirie/fe d fu Amado \ y que haya pues almas, que no cuy-» 
den de dade cAe guAo» es. pena» que iM tiene igual. 

9- No 
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^9. No me canfaba de fuplicar á mis Heimanas^ qut ofre- 
cieilcn efta Joya prccioíifsima^ al Padre Celeftia)^ por todas 
aquellas aimas^ que no conocen á Dio^^ ni lo aman^ lo qual 
ci para mi una herida^ que íiempre me penetra el corazón; y 
ftTsi les decia ^^que ofiecieflen las penas de mi Amado Jefas 
^ al Padre^ fietc veces cada dia^ en memoria de los íiete do- 
^y lores de Maria Santiísima^ y otras cinco veces á glocia de 
^ las cinco Llagas de ChriAo Señor nueftro ; y hubiera querido^ 
que codas las almas hubiefTen hecho lo mifmo^ y que no pa* 
ra/Tetnos un punto todos de recMUr, ^y ofrecer di Amdde^ los 
¡fdvcs ndhajosi que fiflenid efie gtdnáe Amigo Chxiílo Jefus^ 
y for darle eíTe güilo, ydefcaba darfelo^.de tal manera> que 
ímas de ofrecerlos muchas veces en general > le ofrecía uní 
y» en particular por cada alma^ para que fe firvicfle de ena« 
morarlas^ de hacer cita función tan de iu guAo $ y cAo con 
ules ^úQi^s llorando, y penando, que h^acia quanto podia poc 
Alcanzar lC3u. Y me dixo mi Amado:,,. Hija, de mi Corazon> 
,>por efto vengo á defcanfar en el tuyo» porque eres devota, 
«>djc recontdr i mi Amddo los grdndes trdtdjosy que foftengo fot 
i,/ií AmojTy y de exortar á las almas, que hagan lo mifmo. 

10. Tanta verdad es eAo, que lo menos, que darla» ferijl 
)a vida -á^fin de que todas las almas hicifcíTen efte excrcicio^ 
y anduvicAcn por cAc camino, por dornie no pueden errar, 
por la luz grande, que nos dá Dios por fu gran Bondad. Que 
Ijflma, paesy teniendo. eAas noticias» no hará impofsibles por 
ocupar mucho tiempo en dar cAe gufto al Amado ^,, Por las 
„ entrañas de ChriAo Sacramentado , poArada á los pies de 
„ todos los mortales les fuplico, que nos dexemos hallar del 
»> grande Amigo Chrifto Jefus, el qual nos bufcd , para que 
„ reeoutemos d fu Amddoy como fpr fu dmor foftenid grdndes tfd-^ 
9y ^^i^h 7 ^^^^^^ Rendidos pues, y con niucha prontiiufl haga* 
», mosfu Santifsima Voluntad. 

11. Muchos trdbdjos fofiuvo efte gtdnde Amigo ^ por dmor de 
fr Amddo } afsi me lo dixo £l mifmo, y aun .añadió : „ £Aá 
9i cierta de que Yo foy tu Criador, que te lo digo, y el mif- 
„ mo^ que lo dixo al 3eato Raymundo:,^ á que no tuve 
ptia cofa^ que rcfjpoAdcr^ íuio: ^> hagafe vucAra Santifsima 
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yy Volumad, á Vos foto quiero. Dios jdío> y nada fticca de Vof, 
5, dcfpido dfc mi ócIclc luego todo lo que no « Qios, y 16 qirt 
^y quiero, y lo que no quiera, quiero que fea codo para ina* 
^ yor gloria de Dios; por Voh quiero padecer, y mas padefror, 
yyj amar, y nías a^wiax li^fta niof ir :. y de eftc xivodo aic dc- 
jcaba toda crrlas Maaos Santiisiinas de mi Amadoy oibídaui* 
donde de todo por fu Aiaior* Veto cofa ratsa, y aaünitftblcj 
Defcubriome toda la^üíorra, y el mar un defocupados, y de- 
embarazadas^ que no fe vexa en ellos criatura alguna, ni obras 
de las manos detrriaturas^ ni meno$ rondara,. que pudicfl^ 
cmbarazaryni eftotvar^al i^tnr^o, que queria ir i\&k>snueAr<| 
Señor, d quál .fe hallaba en ua lugar foiperior 4 todd lo que 
Teu, que era el Sagrario , dcCdc donde fe manifellaba, y dtf- 
cabria á qualquiera alma, que vive en el mundo, de mo4(o^ 
como fiao. butíleca leuual orra-coía oías, que ^lla, y Dios^ ttii. 
rando íiempre á 'Dios,iy ¿ufcando ficmpre á Dios fu Gdador^ 
á quien enconsíenída tofl^s las criaturas, ponien (tolas todas ^» 
el pecho de Chrifto Sonoir nueftro, y como las trene en lii« 
gar tan bueno, por eüb halla todo el mundo tan deíambara* 
zado,.que no encuentca cofa, que pueda diftraherla^ ni impci» 
dír, que no halle á Dios* 

. iz. Gracias i Dios, que las dexa gozar de tanta dichi| 
y felicidad, £1 qual llegadas k si, las abraca amorofíí^imaitiien; 
te, de manera, que cofa como eña, puedo decir con 'gran- 
difsima verdad, que nunca la había viilo. O quafi díc-hofía 
almas fon. «ftas; pues por donde quiera que viyao, fiemptc ha« 
lian á Dios; pues tienen el camino tan defembarazado^ que 
nada hallan, que pueda itppedirlas. Afsi me lo eflaba yo mi* 
rando, y lo veia con mucha claridad, y cierto, es la mayor 
gracia, que podamos gozar en efta vida¿ £1 Se&or nos ia con« 
ceda, para que podamos una, y (michas vec^ Recontarle la 
grandes irabajos^ que nucílro glande j1mig4 Chrifto Jcfus f4- 
aecia por fu amor y fupltcandole, que por medio de ellos, nos 
quiera perdonar nueftras iniquidades. 

13* No es pofsiblc ponderar los auitrentioí efpi^itualcs, que 
experimenta una criatura, que vive en <1 mundo, como fino 
hubieíTe en el otra cofa mas, que .Dios^ y ella miima.- Bien 
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ptttdt decirlo < por gracia 4e Dios ) cAjc pobne A9Uso^ ici 

qoal cfta ua prendado de eAfC modo de ir i Dios^ que Í19 

^ me caafafia idc ^referirlo , por prendar de lo miímo á eo*- 

- das las aliñas; y aoae que baria^ porque todos lo jent^ndicr^ 

ion con la ciaicidaíd^ ccHk qtie tcAa pobre .alma lo lia yxíi^. ( íi- 

^ cndo poco para clU.isl mñoroo ) Pues á emendarlo a^i^ juz-p 

3 gD^ que hartM imponibles para vivir d(l .aiodp> que tcpg^ 

difiío^ jjr jc)dioda ariiba reicrtdo. 

a4. Ui^ mia^ toe dixo el S^ñor^ dexalo todo^ y tOQiacne 
jl jbL o Tamo Bten^^amparo^ itefugio^ y alegni» de mi alqia^ 
que queccis^iqoe dése mas ée lo que he.dcxado \ Pues tco^Q 
[ tan deaadas las í:oSsl% idc ifiilc mando^ qut iQ¡ie «s.tiefieíTaiia un» 
í gcaoia muy particiilar 'VUsAra^ para poder habic» en cl^ y aua 
* añado^quc íi ImbleiTe iofiaitos ixwndos^ y de todps fuera yo 
Señora^ ni un inftance Tolo. ene quedaxia con elios^ iino qu9 
cod roda/pceik^a^ \o% dcxaria codos par vaeftro Amor, y por.* 
que no fflc fucífcn impedimento alguno^ para \x á vueftra Di«> 
vina Magcftad^ fiempre rtc^ntdfuh A vue/ho Divinó Amádg^ t\ 
Padre CclcftlaU /^j^«Mi4&/ nabdjús^ qM€forfi0 Amor fofttntis. 
'^ t$. En eAa ocafion me liizo el Padre Cekftial tales favo* 
fcs^que conñdecando mi gran viteza> y. ruindad me hallo tan 
confuta, que cafi no tengo alientos para emprender e^l refe« 
[ cirios. Diré jfio obflantc algo^ de lo q.ae pafso.; y e$, que quífo 
. Mnovar los Dcfpororios, que con tanta folemnidad nic cqu^ 
cedió, y icngo ;ya referidOé )( como Y. M« (abe ) m Del mifmo 
»>jnodopues, que la otra ocaiion me adorno Cbrlftp Señor 
¡y nueftfo el corazón de rozas, ponqué Jiabia de venir en e} 
I, toda ki .Beatksima Trinidad. Afiftieron mijgran Señora Ma^ 
5, fia Sonritsima, el Padre Santo Domingo, y otrQsniiKhos.Efn, 
}, pírirus.Bienattenturados. No es posible explicar Jo que fen« 
>, da^l corazón, quaodo oyó el P.adre Celeftial 9 que /dixo; 
s> que 4Í€ ^uc.vo bolvóa á dcfpprar efla pobre alma con la,Ma« 
^, gcftaddc Chrifto fu tíifo querido, y amado, dándonos fu 
M (^mifskna Rendición^ y haciéndome tantas gracias, y £ayo- 
.5, res, que cferia qunca a^i^r fi hubicíTe de referirlos todo^. 

16. 9, Yoite iaílaimo.el corazón de Amor, dixo el £fpi- 
s, ritu Santo. Yjcktcpxian tantas las llamas dcamoo qu^.def^ 
Tmi* //. G pe- 
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pedia de si mi corazón^ que no me cabian en el^ ni en ntf 
alma^ y afsi no podía efcufar algunas demoftraciones exterior 
res^ porque venia á punto de efpirar. Poniame mi Amado mu^ 
chas veces furpcnfa^ porque de otra manera no era pofsible» que 
criatura tan vil^ y ñaca como yo^ pudiefle llevar tantos faYO«* 
res, y particularmente^ quando mi Divino^ y Celeftíal Eípofo 
Jefus^ me dixo: ^^ Quiero dacte á guflat la Llaga de mi Cof* 
^, tado; y Maria Santifsima^ también me dixo: y Yo quiero^ 
^> que guftcs la Leche de que El fe alimentó : y en cftc miC- 
5> mo inftante^ me halle recogida en el fantifsimo Coftado de 
>^ Chrifto Señor nueftro^ guftando aquel fuavifsimo Liquor de 
^y fu Sangre preciofifsima^ y de la fantifsima Leche de la gran 
9y Señora MARI A^ con tal fuavidad> y dulzura^ que no fq 
^^ puede explicar^ rotamente puede Dios decirlo qttcts>quQ 
py yo no puedo mas de lo dicho. 

17. Conñder'e V. M. que fabe^ quan gran pecadora foy> 
como podre explicar gracias tan particulares como eftas^ no 
folo admirables^ fino admirabilifsimas ! Puedo bien decir^ que 
parecia tener todaia Bcacíisima Trinidad^ y Maria Santifsimt 
empeño en favorecer á eíla pobre alma^ la qual perfuadída de 
fu baxcza^ no ccíTaba de repetir : Señor> no foy digna de tsaui 
tas Mifcricordiasj cop quanca confufion fe pueda penfar, biea 
que muy rendida^ y conformada con la Voluntad fantifsima 
del Altifsimo^ el qual del mifmo modo que me habia mani* 
feñado la tierra tan yerma^ y defpoblada^ con una luz que aie 
dio grande^ quifo^ que vieífe al Cielo poblado de Efpiriuis 
Bienaventurados^ cofa rara^ y admirable, y digna que por ello 
fe alabe á Dios; ,> cantando con los Efpiritus mifmos^4;r^- 
yy íHSy Saníiusy SánStus^ palabras con otras muchas> que ce« 
^, nía de continuo xn la boca, y en particular^ no podia dc- 
5, tenerme de decir muchas veces eftas: Tu Selus SdnShtSy Tm 
yy Sohs Dominusy Tu Solus Aitifsimus Jefu Chrijíey abforta to- 
yy da^^n Dios nueñro Señor, á quien defeaba amar, engraii- 
.^ydfcer, y alabar, diciendole fíempre> que queria á Dios>y 
yy nada*'q¿cria, que no fueíTe Dies, y todo para mayor gloria 
r^y de Dios^ fiendo afsi, que verdaderamente tenia á Dios» 
ini. Mas no cbílante íer verdad^ qup puedo decirj 
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^tK tenia íl Dios y eftoy empero muy fujetá , y rendida á lo 

que dixercn fus Miniílros ; porque mi voluntad, es fíctnpre 

de obedecerlos, como fí fueflcn el mifmo Dios, pues cnti« 

endo 9 que efto es lo eífencial para tas almas , que defcan 

I fer pcrfedias, y llegar á tener tanta amiftad con Dios, co- 

I mo cenia eAe pobre Amigo, el qual llego i tal Union coa 

; el Amado, que no podía dexar de decir: f^ivú ego jam non 

\ tgo , vtvit vero in me Cbrijlns , quien por fu grande amor 

; ,9 quifo, que Santo Thomas de Aquino me pufíefse un 

. ^y Collar de oro en el cuello^ para que no me inclinafse á 

: „ mirar cofa alguna de la tierra, fí folo las Divinas> y del 

. ^y CielO) que fon las que fe h^n de apreciar, dcfcar, mirar^ 

( ^ y contemplar: y en prefencia de la Beatifslma Trinidad qui- 

: >, fo, que me coronaíTen de gloria, paraquc nada faliaífe para 

yy hacerme Bienaventurada^ eílando aun en efta vida, fí bien 

„ es verdad, que puedo decir, que mucho tiempo edoy ea 

„ la otra> y particularmente en erta ocafion. 

19. Parece^ que he dicho mucho^ pero es grande verdad, 
que por eíTo me dixo el AltiHImo : Hija dexalo todo^ y ten- 
me á mi; porque quien todo lo dexa por amor de Dios^ lo 
tiene todo, porque tiene á Dios. Quien pues, no ha de de«. 
xar todas las cofas, que no fon Dios, fíendo todas nada, por 
tener un Bien fin fin ? Quiera Dios, que todos lo gozemos, 
afsi como lo gozaba efte pobre Amigo, a quien dixo fu £f« 
pofo )efus, que todas efias gracias, le hacia por fer tan de- 
noto de recontar a fu Amadoy que es el Padre Celeftial, los 
^randts trabajos tfue fofienia por fu amor y y anadio : „ Que no 
^, dexaflc de ofrecerlos muchas veces, porque quando nofo- 
^, tros fe los ofrecemos. El mifmo le mueftra fus gloriofas Lla- 
3> gas, y todo lo que pedimos, nos concede, por los merecí-- 
3, mientos fantifsimos de Jefu Chrifto, y de fu Santifsima Má- 
3, dre Maria Santifsima. Tan poderofa como efto es fuinter- 
cefsion, de donde podemos inferir, quan del guflo del Padre 
cs^ y quanto nos importa á nofotros recontar como for fu amor 
Jojtenia grandes trabajos y y moria. 

20. Muchos trabajos fojtenia efle grande Amigo for fu Amá^ 
do. Mas no dcxaba cite pobre Amigo de imitarlo, en lo que 
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podía; porque* eran ua graadcs /^i i>r«^4;0>v y tribulaciones 
que paíTaba^ qu« llcgábaa » pimto de oprimiclo tanto^ que 
mifticamearc muñA abraíTado ca cL Fue:so dcL Amor DWtiio^ 
que Vo coofüinia en defcos de padecer lasr pcoas, que pade-M 
eia, y y^^/^M^fu Divino^y Celeftial EfpoÍQ Jefus, fieudo etto 
fadictr^ y m9fir fía igual, pucSi tenia tanta fed de padecer, qw 
^r muciioa^ que fucüen los crahajos> que tinieíTcni me pak' 
sece, que no poJcian haortarme, fienda verdad, que me hZí^ 
JAaba muy añigida de una. cierta tuiAeza, anciofa^ que me cok 
^d oiendo MiíTa, con la qual no. poidia vivúr^ ni Ucvar ct 
díUr mas cm eíla vida(> pues quería dexatla ded todo,, h ím i^ 
«omcmplar^ y goi&ar paBa fiemprc á mi Divino Anuadoy poi>« 
que la veía llena de iniforia, y dtr toda iniquidad: yr viendo^ 
que no me ko concedía Dios, cteciame ta^nco la pena^y ctai;v 
ules \<^s^tpabajúSy f^e foftenm pn fi$\ dmm^ que ti cwazon. (a 
Me parcia^ dr fentimíento;, y anegada toda en llanta te decia;^ 
Señor, no pucdo> eütar en lugac, en donde no alabentodos 4 
vuedra Divina Magcftad, que eílc fiempreresmti blanco^ 

21. Una. de la& ocaéone& en que mas (b nccc&ita del ta«< 
xilio de Dios, es efta, quandouna aáma efti faemefnente puefm 
fa en no poder habdtar en lugar, en donde no alabea todot 
\ Dios, (u Criador : por ciTo daba yo. gvandes voccs> UamaiUi 
do á M^ria Santifsíjma, al Saaso Ángel de la Guarda^ y á otffot 
«iKrhos Sanfios^ &iplicandoks mebicieden la charidad de m^ 
0^ntM á mi Amndé tas^ gMndti irsédfús^ qut fiflenlñ f^érfu^émm^ 
p04-que no podia tolerar, que no'6icflc a mado» y> alabado de 
sodos,. y que ellas aafías. me hacían morir; y del modo^ que 
podía reF> moridMViZ muerte, U ums peno(h,.que fe pueda im;^ 
ginac> fiempre empero en na mar de Díoi Omnipotente^, et| 
donde to amaba, y atiababa en compañía de infinitos- Sfpíri^ 
K» del Ciclo: mas; no obAante eftaba. penando^ llorando^ H 
ibpKcando en particular \ Maiia Santirsíma, refugia de peee^ 
4o»rcs, diciendole: que ¿upueAo había, efiado Ella mu^hoti*- 
onrpo en efla vida,, aunque fin peligro de caer en la. me;aQ9 
imperfección, no dcxafle de afsiftirme; y que ft€§msffk kmk 
AmMÍi^ hs^ grande trdbdjosy qué yiú fofienid /#r /Sr úm%f. 

aa> £Ae jalivio íbia cenia cfte. ptpbcc.Ainigo^ deqnedieiU 
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ktt, tíañdá, ^ fn Amado^ áa: i^ psekcijt por fu émWxjhm^rig^ 
gufto£uneoM^ ficnda verdatlv quo mas fe bailaba, en U GIok 
tiZy qac en eie urslle. do. lagrioias^ y^ na obftante, eílo^ poco 
fue 0A el me hallabat me éaba unta pena, que eo nonguM» 
maoeca pQdi»conCok3Btmcyñ»ííM.mc londia^ ce/ign ándeme^ pttKA 
vcia for €íla^ ú Voitmtad del Señora para ouyo cumpUmicnf^ 
ny, moriffia nockaa^ icoes, & fúcSk pafiiblo^ fia. teparo algUn 
aa A tanto llegaba, la p^na» y añiccion de. eAa nifte^a^qua 
ne fufe fbrzoib^ defirubtitla al Padre Preícnudo^Bcilizer^ coiit 
fQicn> mo coafqfsi afta día^ con otra tanta pena^ que feotU 
de haber ofendido á mi Amado, y otra herida que tenia, que 
Be penccfahe el coprs^^ron,. por cierta periona^ que' mucho ti- 
enpahá., que la miro ofvimida del demonio», y afinque mujr 
ttsdáda. á UVolaocad de Dios> f muy confiada, do que te. aA 
üAicia ái Picdad> dándote camino pau maa CetvkUx^ y amar.^ 
k>> me cao&ba ralea. MrééMf^uí, que no es pqfvbte expUcarloa, 
j todas'caas penas juams^ nao apretaron aanco^vqne m» pude 
dibimul^lOb 

2 3. Bl Padre Pre&ntado me dixo, que nae aefignafle ^H 
Veiontaé de Dioe^ puea eAo es lo mas. perfeüo. YocQoficfr 
Iby que et aTsu y ha^o toda^ la porsible, para^no apárcame de 
li. Mas, que puede hac(:r una criatiira> mayormence & cAm 
ba loca ^ Afti le \p dtxe«. Padre yo no se fi> es lóenmelo que 
ib es, que n«r pnedo habitar en efta vida : i que me dixa : \i 
M^ftad de ChridrO eduba fn eila, y UAed nae^Ufii^ Es mui* 
chaimedad, lo lerpondí, eaa^ Chcifto no tenia! peligra algu^ 
Bo de ofender^ ni difguftar al Padre Celeflial fe Amado,, que 
fs. lo que ya tanto temo> eomo también defco,. que no fea 
ét nadie deiamado, pues eAos fon los /M¿4/aivque yo teoia^ 
les mayores, que fe puedan hallar. Afsi me Lo dlxo el Divino 
Amigo Chrifto Jefus Señor nueftro» y que eflo ecan lo&^r^w^ 
íw*4/w, ^c/¡^eMÍM foi^émi» de fu jíméd$ el fádre CeltftUl. 

24. „ Mas me dixo : que eftos mifmos irsiaj^s JefienU el 
uAmige el Bestia Raymnndú^ y que quando los Amigos llegan 
í#i cftc defatifto, es íorzo(o bit fe dt ifuicn los redera a f^.Am4^ 
15 A, porque fon tanpeíTadost, que es impofsible llevailos fin 

I» gracia muy particisl^.- hA%^ ^ mi no nic. faltaba, pos fu griui-- 

de 
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de Atnor^ mas la acompañaban llamas de fuego acnorofo tSÁ 
ardiente^ que me eonfumian^ y no folamente me abraflfaban lo 
interior^ fino también lo exterior me quemaban^ de fuerte^ 
que no podia vivir, ni fabia como efcufar el no echarme en 
lugar de mucha agua» para mitigar aquel ardor, que defpe- 
diiia las llamas amorofas, y de efta manera andaba bufcaado, 
quien recontajfe al Amadú los graves trabajos y ^ue fojtenia fot 
fu Amor. EAo es, para que fuefle mas férvido, ciígrandecido, 
y alabado; y me dicflTc fuerzas, no folamente farafofiener eftés 
trákdjosy fíno también á todos los mortales parafoflener los 
que el mifmo foflenia, y padecía* 

25. De eAa manera cftaba mirando, y contemplando 14 
Llaga fantifsima de la Mano ifquicrda de la Mageftad de Chrif« 
to Señor nueftro, y coníiderando la pena grande, qacEl tenia^ 
no es pofsible explicar, la que yo fentia, con un dcfco muy gran** 
de de imitarlo, y padecer aquel dolor, y Ips demás, que pade- 
cía, y por cAo vertía muchas lagrimas, y del imperu de amor, 
que tenía, el corazón me daba tantos, y tales faltos, que pa** 
recia me había de falir del pecho, diciendo fiempre aquel P£iU 
mo, tan del guAo de mi Amado Dios nueAro Seiíor : DenSj 
J>eHS meas refpice in me , qadre me dtreLiqaifti \ Ungjé a fdluti 
mea verba delUhrum meorum drc. y de lo mas profundo, 
y efcondido del alma aquel otro : De frofundis clamavi ad te 
Domine &c. con una efperanza viva, de que me perdonaría, y 
tendría compafsion de cAa gran pecadora, y me concedciia 
lo que con tantas ínAancias le pido, de enamorar á todas las 
almas de fervirlo, y amarlo» 

z6. Afsi me hallaba, no parando un inftante de contar, y 
recentar los grandes trabajos^ que fofienia el Divino Amigo Jefut 
for fu Amory y en particular los que padeció en aquella hcr- 
moílfsima Llaga , que eAaba mirando, y contemplando, íia 
poderme detener de apretarla fortifsimamente en mi corazón, 
diciendo al Amado el Padre CeleAial: no ve vueAra Divina, 
y Soberana MagcAad> quan apretada, y penada cAá eAa iMano? 
No ve con que Amor padecía, y fofienia efios grandes traba^ 
jos for fu amor y y para bien de los pecadores : Ofrcfcoos pues, 
¿eñor^ cñas penas, fuplicandoos, que por ellas me concedáis, 

que 
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iq;vie ^aedd yo fcntir tanto dolor por fu aaior^ quünto Ei fin« 
ti6 por mi^ íicndo i\V\ Redentor^ á quien amaba yo fobre to« 
¿as las cofas^ y por ciTo no quería apartarme^ de donde eftabl 
cñ oración^ fino que alli niifnio quería acabar aií vida por fu 
amor ; afsi como £1 acabo la fuya por mi ^ con el ñn folo^ 
de que fucífe mas engrandecido^ y alabado de todos los mor-* 
tales. 

27. Eílo es^ lo que me hacia padecer^ y foftener grandes 

gr^kajesy aumentándolos el ver^ que no podía padecer haíll 

morir^ lo que el había de padecer; porque eíta es condición 

del amor^ tener el Amigo fu mayor güilo en aliviar^ y dcf- 

caofar á fu Amado. Afsi puedo decirlo, con mucha verdad^ 

por expetiencia, y aun me atrevo á decir, que mayor pena es^ 

para ana alma> que llega á efte eflado por el grande amor, que 

tiene, el no poder padecer las penas de fu £fpofo Jefus, que 

la que ñente, quando El mífmo fe las dexa padecer. Con efta 

claridad me he explicado, porque, por gracia fuya, entram-* 

bas cofas he paíTado ; unas veces, padeciendo fus penas^ otras 

padeciendo, por no poderlas padecer, y cierto no tiene que 

ver, aquel-padecer COA efle. Hagafe fiempre fu fantifsima Vo-« 

luntad^ único fin en todas mis cofas^ y primero morir^ quer 

pecar. 

28. No me canfaba de fuplicar \ mi Amado me dixcíTe; 
que podía yo hacer, que fucífe mas de fu guflo; y me dixo; 
íigueme, y toma la ctuz> pues eñe es el Lihoy que leia miAmade^ 
tn dende cftaban efcritos iodos tos deliijuios^ que me canfaba el 
amor for fk amor. Y me advirtió y que en el mífmo inflan-» 
te^ que abrazo la Santa Cruz, ya encontró á fu Amado, q^e 
Uta todos los deliquios^ que le eaufaha el amor: y que en la 
Sanra Cruz eflaban e/eri/osy porque ella es el complemento 
de toda fu PaíHon. Mas mt dio é entender, que no folo es 
Libro la Santa Cruz, Hno también Medicina cfícaciflrima pa- 
ra todas nueñras enfermedades. AíTi puedo con mucha ver* 
dad ateftiguarlo^ y aun me parecía que todos aquellos deliquio- 
4s Mn grandesj que foftenia for fu amor y fe me hubieran ali« 
viado fi me dexára eflar en la Santa Cruz, del mífmo mo- 
do^ que £1 quifo efiar ca ella por mi a«nor^ para borrar mis 

peca- 
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pecados, incendia utmbicxif que dárfuetzas^ y valor pana ifbAe* 
fier qvüalefqofcra penas, y traba^o^^ qxie nos puedan venir fo« 
ügnandonos á fu rantinfi.ma Voluntad, aunq.uc fcan <afernie«- 
dades por oaanos ác ios .saifmos enemigos; porque la SaniA 
Cxí\M acierra, <yiiaoe. ten^blar á todo :ei infierno. 

^9. Qac alcna,{>iuas temcrá^'Tc zfú^itiyui defconfolacá pCMT 
penas, ni trabajos >^ teniendo á la Santa Cruz > Miren, qac ea 
poderofifshna para -defonderaos de qudkíqaieía itempeftádes, 
{>or grAn4Íes oque ieam, eomo lo expcdnocnDo yi> jnucbas wie^ 
eos; y pov «oflo imüaio, qivfiera ^qe ^tpdos los .mortales, tubi- 
eilen ^n :1a Saaca-Cruz la can&an2a,^que xiene eftc^iiobreAoiI-» 
£o, et qual aenicodoJa, no cenne á todo el infierno^ Quando 
pues, nos la 'ombia el Señor, »o la dexemos, ni deúmipac^c- 
mos, fino abrasémosla, pues $fto tí\o oiiaaperfedo.;9pearep- 
mas, queiefteesíd Libf^e» domle^M tfcrk^ tjkdas bs dcliquiés^ 
4¡ttt €l dmútmmdd^ftr tlAmadúy y q«e >iiuaia cruz bien lleva«> 
cla9.amada, 7 eftimada es un id^^Q tan de fu gufto, <itte'Cü d 
eJU ieytmd$ Usidelúj^ús^ ^que fe fufrtn yfOf Jk yímoTj, Cosaco fue 
de la Cruz de Chr Uto jnue Airo K;edcxi£ar,que con rtancO/COO* 
-rento llevaba, amaba^ y cftlmaba, por fer Pfciuú (deia Mano 
ale fu Aniado Sa>Qtiísinio, á quien obedecía* 

3 o. Ejtes fon los agrados ^ que de ejfo tenia el Amado^ f tf- 
tribu jen t^e l^ibr^ y \o proprio hace de aquellas aUtias^ que 
miran^ y contemplam >eAe Libro 4e la Santa Cdruz, tAitn»íí^ 
4o, yantando ñus. el morit, quie dexar de aaaar ó diíguftac 
Á el Ainado : y eflo es 4:4a «de fu agrado^ y de íu guSo, que eos 
'itiucho an^or lo tiene efcrito en cAe .Libro. Quien pues no 
iiatá todo lo poíTible paca dztÁi Padre Celeílial efte guAoí 
£1 qual me dixo^ „ que i\odos Jos deliquios, a(G xorporalecif 
9, coaio crpirítuales, que paíTaa eAos A^migos, £ljnirmo los 
^, ^fcribe en fus corazones con la PseciofiOima Sangre :de 
yy Chrifto Señor aueftro, y los.iee por el contento, que le dan; 
„ y me dixo más, que la Cruz mifíiía^que les dá, es i modo de 
,9 canal por donde comunica al corazón de eftas almas gtan«. 
,, diilimos The foros, que fon también Jos agrados^ que tieue ca 
„ ver, que abrazan la cruz, y aman 1^ tribulaciones, que 4os 
^, embia con fileiicio, y paciencia .fin qucxarCe de penas, ni xic 

tta- 
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^y para poáerips LFtY^r^ 

31.. Q ú tu^ícúT^mois todos los mortales e(la confianza^ y 
elpaaoza> tqtno vecXamoSjy cxperimeatariamo$> quan gran co« 
ía o&iatíta]:!já.aüeftrQ .Amií^ Jefus> en Uevac con humildad 
lai craa pbc fu; actior i No ca poíliblo ponderarlo^ porque es 
usa riqueza ún fin^.p^cs tiahe tanto biená las almas queamaa 
de verasy jr llevan la cruz> que no fe puede explicar. 

iiz.r Aflisiame yp amargamente viendoaquel pecho gene- 
lo&lsigioide Chdüa Señor nueftro>< que nos eftá erpcrando al, 
mifaio tiempo que^aofotros deslizamos en alguna falca con^ 
tanto amofyy aúferkordia> para limpiarnos con fu Preciofíf*- 
fana Sangre. Y como ¥chia aduchas almas^que teniendo de 
dio mueha,0ieccXsidad^:nD,fe les daba nada por elio^ conce* 
bii tai dcdor de Jos;. pecados, mios), y fuyps^ que no folo hu« 
Vica qqcj?¿4o:CoilfeCa¿|ps t:o4€)|>^ fino que ^^^ podía reprimir 
las demoftracio&cs^ que ^ha«Í9 eAc pobre corazón todo heri* 
do^y llagjado ;caafandOnie] eáo : tales languores>.que me con- 
famiaa^y éeI,tx>d!€i¿me:.BcababaP| y de efta raancr;s| fuplicaba á 
lü Amadpj'^aifDifaicifmeqqtiietar^qaiS ine dielTe á entender lo 
que jcllo mnipesftÉSx^pocqiiCi^ es obrar fiem« 

prt>7 exercicarflwciulo mas perfefto por fa Divino amor. 

3|. Tees 'Cofaa faft;«eaeíGiria«» me dixo mi Amado^ para, 
obrar lo mas perfcfto. La primera^ dexarjTc tocalmt^Pte en ma- 
B» delo^ .So^erioroi; ía. f^gunda) no. tener ofos; para ver> ni 
eotendimiento piya ontender^ ni hacer difcurfps ea lo que man» 
dan los mifmos Superiores. Y la tercera^ hacer en todo fu fan- 
tifsima Voluntad : y que fi lo hacia ya afsi obraría fiempre 
lo mas perfe^bo^ y.io que ie dá mas gufto. Afsi lo entendía 
yo^y porlo.mpcjM.qjae.^ozaba de mi Amado, y de las di« 
chas grandcp^cy felicidadf s^ que vehía comunicaba á los Am¡« 
gof^qoe con duiztifca fe. abrazan con la cruz de los trabajos, 
y tríbulacioAds> cyie fe encuentran en efte camino, pues por ahí 
lwlUnfJunfivOwdtt;ddit|ujfeoierp>^ todos los 

<)ualcs tiene mi Efpofo Jefus efcritos en fu Corazón Santif- 
ico./ . ;t. i'rí.Li c* .j f! '. : 

34* Lq iqdc; JtofidUaba At mi .íin podólo tolerar eri> pen- 

7m. II. ' ' H ■" ' far 
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far que huvicíTe aíma aiguna^Ki'gc no conócioffirs J^ñrvicílb )[ 
mi Amado; por efto citaba hecha una loci^ pídicüdolc que 
líos dicíl% á todos luz para poderlt ^otíocer^ amar, y fervir: 
y fí huvicíTe fído poisiblc^ Uuvicra ^querido dar. el Santo Bau** 
tifmo á todos los hombres dct áumd^ y^ dblblvertes de todos 
los pecados^ y dé todos ellos hacer pciiiccticia^ cxcrcitar todas. 
Ifis obras de Mifericordia^ y remediar las necefsidades todas,. 
que fe hallan en el mundo j y cito todo para mayor glo- 
ria de mi Efpofo lefüs, el qual con tan grande amor feren* 
dia, y obedecía no folo á fu Aaiado el Padre Celcflial^ fino 
tfanibien á los ma« viles hombres del mundo. '• . 

35. Mas dábame a entender los agrados con que el Padre 
Celedial Tu Amado miraba el filencio, y rendimiento^ con que 
foftcnia tos trabajos por fu anvor, fin liablar, ni. pedir jamas 
que le aiiviafle alguno, antes ítempio quería padecer, y ñas 
padecer por fu amor, y aftí 16 miraba yo padeciendo, y moci^ 
cndo de las penas fin confuelo alguno en la prifion fuertemen- 
re atado, fin pedir Jarnos que le aügcraflen^a pena^ que fentit 
tan grande, totalmente falto de quionlc afsiftiefle tm eílos de* 
famparos, y foledad, qué eii. verdad puedo docic yQ^^que.a&i- 
le miraba, y contemplaba, que eran ;lps:i]ikqr<|ra.'queíapuo^ 
dan imaginar. De que efta pobre atnaa c^ucdaba muy coamo*^ 
rada de fifientr gtávts ndtáj^s f^r fu snmr con íilcncio,Jtcn« 
dimiento ^ y paciencia. - '• - ! • .. 

36. La uñion en qué me tenia mi Amado- en efta ocafioa cst. 
Útí grandcj que muchas veces me llegaba á" pqnto de no po« 
der refpirar, y cierto fi huviefle durado un poco más ^ fia 
reparo alguno creo, que huviera efpirado,. porque me apreta- 
ba tanto que aun aquello que en otras fcmejantes ocafiones 
acoftumbro decir que es vivo egojdm n$n €g$\ vimt veri im 
me Chrijhís\ en efla no ha vía lugar de poderlo pronunciar». 
Bendito fea el Señor de tan alta Magefiad^ que t&n libcraU 
^ncnte fe comunica á la mayot pecadora del mundo. Bien pue^ 
de en efib admirar fe, y alabarfc. fu grande amor^ y fií Po^ 
der ihfínito. . ■ v. . . .... 

« 

37* £Ao es lo que \ mi me tenia to4i Admirará « y Au* 
penfa^ viendo que aqvel ¿can fod^r^ jr Mageftadi dt un Om* 

aipors 
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-Aipttcttte Diosquiiicffi; piílar por iquclUs pcnaa^ trabajos^ 7 

tribulaci0Q€s ^ caya grandcjeano es poílible coalld^rr^rfc ca« 

baloiencc ^ fiao por la alma que las vé^ y efto no foUmcnce de 

las penas del cucrpoy fíno también délas de fu Alma Sancifsi- 

ma^ porque yo las vchía^ miraba, y tenia muy prcrence&Hn po^ 

derlas olvidar^ y mepafebia impóft^iblc, que alma que miradc 

á efte grande Amigo Chrifto Jefus en la prí(ion> pueda quc« 

latfe de algún genero de; trabajos; 6 cruz que El le embie, ñno 

que debe abrazjicla con mucho contento^ tilencio, y paciencia 

*pec fu ahior^'ailí c^mo £l la abrazaba, amaba, yfdfienia fot 

4iRiif>4<^fu PadirCf^ekftUl Xu ^mado, y para provccUo de nu- 

cilras almas. Y ciertK>^ro haya almas> que en virta de efte amof> 

teniendo eftas^noticiai, hagan tan poco aprecio de las penaSj^ 

$ÍLo a que es cofa digna de admirarfe. 

5 <• CoÍM Ton ertas qud no quifiera referir, ni ohir que otro 

VtííKtñtittDí'i arentbvi. lo mucho que veo ama nueflro Efpd^ 

ib )tfCM á aqueitu 44nias, que no ie dexan en las penas, ni fe 

^fdciAn d« la'^croz que les datantes procuran defcanfarle, imi« 

-tarlt, ytlicMe compañía en los graves tr atajos que foftenU pú9^ 

émií da 'fr Amado. Efte era todo mi defco, y no quería dcxar«* 

IC5 ni 'un InftaAte, fino acompañarle en aquella foledad, que 

tenia ea U ptiflon, en donde le daba tantos abrazos, que pa« 

tMia'hav¿f perdido el luicio, fupUcandole fíempre que no me 

dexáflfe tener penfamicato alguno^ que no fuefle de Dios> en 

'Dios> yapara Üios á quien tenia en micorazon> de fuerte^ que 

ao paraba un punto de decir ; qué puedo mas dcfear de lo que 

tengo ? Si tengo á Dios todo poderofo, gozo á Dios, y miro 

á Dios, que otra cofa me queda que delbar mas de padecer^ 

y mas padecer por fu amor ; pues de efto no fe halla jamas 

^rto el Aneiigo que le tiene voi un tad> dando todo lo demás^ 

^y ofreciéndolo & Dios; lo que es tanta verdad, que no me 

baftaba el Cielo^ y la tierra para ofrecerle, íino que fi ha« 

viefli íido pofsible huviera querido tener otro Dios tan om- 

nipoteme como £1 para poderfelo ofrecer, por lo mucho que 

-merece, y cierto lo que me dá peña es no poder Corrcrporí-* 

'der á los favores tantos, y tan fingulares que me iiace^ pues 

haverlos de ccfciir todos feria nunca acabar, y can(ar> á Ytn. 
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á quien ^ivplico^. que Ic.^é^^acias póc mi^ pues: todo ft It 

debe á £1 paia quidn «quiero toda la gloi:]a.vAmea¿ 
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de Anjor* rNQnn»cXlV, 
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Trefenti I4 ^jsym dfh Cielo, ^fii BVjP. X 4 r^mh 

go fsra éjiííe le i^efajfe' é¿ pe 'Jj¡- fñ^Hvf^Jff-'en'^ 
Ifkro l(ts virtudes de U. M^¿df^. d^íp*[ Amado.' ^ 



1 1 quafi4o conaenzamos la.;Oi!acíQi)í iic iConuin^a^ 

JL.^ quería .yoprofeguirenU«oafi<leKMÍ0li. «»iúmi>^ 

ya havia dias, qtie tenta^.delo mochoqafl(>padA(l0:||ii Aotí^ 

.4o en At.prUlon: inM f?0. fttc de . <Uo fenúiUi;. Wj<i. 4ui¿ 4 

que miraíTe, y €onbeinpUl{;e aqael gr^uD MyAetipj^ qiMfido i'é 1 

ofrecido en d Templo; y clectoemxor» dc«4fBir«r, y digiM \ 

•de alabar mucho las Obras de Dios nueftco $e0Qi»; vie«4p^ 

aquella Divina Binpisr^triz del Ci^^f tievraoM^riji» y el^4p 

trijircha 3ap^ J^fefií. con mora pobfesauyhunittcUdjiCon uiP , 

muchedumbre empero de Erpirjrus Celeíles qvc. Iq» acotfnpil* li 

ñabjm quando tfrecif fu Hfjú S^nti^m e» ti Temfh^y fú (« 

, Amado me dixo: que el Templo qi el w^»i/¿4>ep do^de/r^ 

■jéjiffi U K^ná dtl Cielf á fu Nij», Y .cQn:mucha jrasaa /e. pjue^c 

^d^cir Amig9 el TcmpJo; porque e]. jmayor AroigQ<.qiie . tjBOfi* 

:jnio& ^s mortales es ^1 Templo» pues sn yida, y cfl mwr<c 

jDQS .4á A<mpre abMgo, y «ps «brg^s^. 

a. (n el Templo quijCp ^er mi Amado peff»t4d^. pvr U 
J^m^dft C''/««> pa(;a :$iAfeñ«U'nos que el Templo, o^IgVe^i que 
..rodp^fs ynA) fis í?.u,cft«o, abrigo, y todp tweOi-o tefugio ; peí* 
..q,u^ j&n (M9 i4c<<Ie que. nacernos bada el día en qme morimoi 
Ip hjtlUuicfnas úeinprc lleno fie inJUaicordigs.. £0 ella opa psT' 

dona 
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4m9 tos pecados que hemos cometido^ por medio do IO0 Si&n- 
•tos Sacramentos^ y Jtw ella nos dá el fuftento del alma ^ ^uit 
es fu Santifsima Carne, y Sangre. Más ay dolor ! Que haya 
almair.qae hagafi tan poco aprecio de efle grande Amigo» 
áenda con ííiele^yiafn paro .^e tos pecadores^ y Cíelo ele loa 
jadDSyyiperfedasi>sQqejmas.<)cictemosió que mas ib puedf 
defcar que tener* el Cielo en la tierral Y eftoesafsi; porqvte 
alli habita: el :AsAado ^odommor^ y €hariáad>/4r4 qu€ le ktfe^ 
ms ti fie ^ que es decir^ para que le.obedezeamosy.oanifeffandf 
iq^e/aii :ivefdadé8a.'Pioí y;; HJopxbce^ adocaifedotci^ amándole » jr 
iiry]iendole¿c|on^Qf,&5qori.7 Antor dequaato tieite.rer. 

sy rNo idcpcb mi Ataado^de hacer cofa en beneficio de loif 

iBonales> pos atmcho que (ecoftafle de trabajos, penas, y airen- 

«ai : ;y 4aairri aioáasí que .dexen de fttqtteiitai las Iglefias por el 

«sTpefto •vai^/.itef que dícán^-y por aceociones humanase Ai fr- 

aontes la quCi aos iconviene, y no queramos perdernos tanto 

«Irica jtotpa no» puede venir por medio de eAe grande jim$¿$ 

ia.Igjbsfía Sanu. Y afsi procuremos rendidos ^ y humildes ie 

JbJellaopatái^f/jir eJpii'M Amddú^ y irogarlc que de luz á tOfi 

'doS'^aqueUosi que no le adoran, y confieflan, como i verda- 

jdeovnDipB, .para ^que lo hagan : pues afsi ferá tan grande cL 

bien que grangcatcmos, que no fe puede explicar. 

t 4« M^ qoiroquela Reynadel Cielo Maiia Santifsímilo 

pterentaflc en el Templo, pobre, humilde, obediente, y: moie- 

.tífícieido, para moftrarncs fu grande amor; pues en nada :re« 

paraba, como fucile en beneficio, y honra del hombre, fiendp 

Sfto una reprefentacion de aquella gran fineza, que haviade 

hacer por el míímo hombre , dexandoíe Sacramentado, en la 

Igleüa para fu confuolo. £n fin es Dios todo amor^ y charol* 

*dád,y por.eflfb hace tantas finezas, qae me tiesnen admiradla 

7 en parrícular efta de verle en brazos de Simeón, y me dix<i; 

-que era tan grande el deCeo^ que tenia de mollrar fu amor, 

-que aquellos quarenta .dias que paífaron defde fu Natividad» 

hafta el deila Prciéfitacton> le parecían largos mientras no daba 

prucvas de fu amor. 

' 5. De una vez, me dixo mi Amado, fe hace mención, que 

'fa Santifsima Madic lo pxeícntd ca el Templo ; m^^ que ]^ 

mifmo 



\ 
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mifma fe prefenta infínitas> quando por las palabras ^e llCoÍ4 
fagracion baxa \ las manos de los Sacerdotes^ para que to re. 
ciban, y adminíílren \ los demás, por el güilo grande que te 
dan quando lo reciben bien confeífados^ y preparados. Y me 
•daba á encender la obligación grande que les. corre ^n dLó^ 
)>arcicalarmence á los Sacerdotes, en cuyas manos fe prefcni^ 
mfsi como en los brazos de Simeón U prtfenio U Jttymm M 
-Cielo. No dexemos pues de hacer lo poAiblc en prepararnos 
para dar efle gufto ral Amado. 

* 6. Ciercom^es po&ible explicar U grande confoíion tfi 
que yo me hallaba, viéndome con tan poca preparación fiari 
•recibir a un Señor de tan encumbrada Magellad por una partej 
y por otra las gracias tan grandes que me comunicaba ; pues 
eran tales que no podiji llegarlas, y me hallaba como (i ha*, 
'irieírc de efpirar, pero en tas manos Santifsimas, y hermq(]& 
íimas de mi Amado, que me daba \ fentir^una grandiáisal 
fuavidad> mirando, y contemplando fu gran Bondad, Clemeiu 
cia, e infinita Liberalidad* Teniame en efta coníidtracion^ mikk 
no obílante, eftaba dentro de Dios, en donde me vehiax^on tai¿ 
ta claridad, que era de las cofas mas raras que> noncx «e ^«* 
viefTe concedido. Y digo con toda verdad, xjue cofa'xiéiQityor 
importancia que efta prefencía de Dios para enamorar una.al- 
ma de befarle el piéy efto es mas amar^ confeúfar, y adorarleí 

-nunca en mi vidala he vifto. 

* 7. En efta prefencia de Dios^ en quanto Dios, me tenia mi 
Amado anegada en regalos, y toda admirada de ver que es 
Dios , y como eftá el Amigo dentro de Dios nueftro Señor; 
^ars' cuya explicación, me dio a entender mi Amado, que no 
-hay cofa mas acomodada, que decir , que eflá el Amigo ea 
rDlós, como un pez dentro del agua, que no ceflade dar faU 

tos de contento, y alegría por el regalo grande que tiene de 
eílar fumergidoen un mardeagua? que es fu centro: afsi mií^ 
nio fe halla la alma en Dios, mirando ^Dios, y mirandafei 
sí miCma en el mar immenfo de Dios; y afsi como el pez den- 
tro de la agua da tales faltos^ que fobrepuja la agua, como (i 
huvicñTe de f^lir: afsi el Amigo por el grande contento que 
tiene dá faltos tales licuó de confuíion^ que parece ha de faite 

de si 



étíí'^miCmm para quedar masen Dios, de qaien me hallaba 
yo tan aífttAida» y tan pafmada^ que no fabia dexar de decir: 
Quien podrá penfar que es Dios^ ni quien es como Dios Om« 
mpoteate^ immenfo^ Trino^ y Uno^ Uno^ y Tríno^ fin ptinci«» 
pi^^medio^ ni üni Como á cal lo confcflaba^ y adoraba fi« 
cm^ic ^ieféindcie ti fié con todo el redimiento que me man^ 
daba^ y difponia. < 

I. Y 'Cierto me hallaba en oca/ion^ que necefsitaba de toda 
ffl gracia para llevar las mudias tribulaciones que El mífino me 
embiaba'y entre las quales havia una para mu la mas amarga^ 
qne fe pueda imaginar. MáS9 como me miraba toda en Dios 
oaeftro Señor^ todas me eran fuavcs, pues las paflaba por fu 
amor. Era la que digo^ tan pefada, que fíendo tan flaca como 
fojy la fcntia vivamente^ de fuerte^ que i^arecia haver de re- 
bentar mi corazón : porque me mandaba el ConfelTor mani- 
feftar cAa Obra con mayor claridad á cierta perfona^ mas fi*. 
cmpre muy rendida^ pues me lo mandaba el Miniflro de Dios^ 
que guia eda pobre alma^ en fu lugar^ y fiemprc lo confidero 
ifti; fuplicandole muchas veces ^ que me defengatíe^ pues no 
quiero finoii Dios^y nada^ nada fuera de Dios^ y todo para ma« 
yor gloria de Dios : el qual me regalaba tanto^ y guftaba de 
mi rendimiento^ y del cuydado grande que tenia de no hacer 
cofa contra fu gufto, fino befarle $1 pii con todo el rendimi- 
ento pofsible^ mirándole fíempre^ contemplándole» abrazando* 
Ic> adorándole, y confolandome con £1 en las tribulacionet 
grandes que tenia. 

9. La mayor de lasquales^y Uque mas me afligía era el 
temor que tenía de dirguftarle en algo» y por eflfo» aunque lo 
▼ela con mucha claridad, no ocflaba empero de decirle : que 
fi no era Dios» que fe fucfle de mi» y que vinicfle Dios» pues 
yo no qiaeria fino a Dios, y lo que mas güilo dá á Dios. Y 
dcdafclo con tal fentimienro, que toda me hallaba anegada 
en lagrimas, y llanto, y con el mayor dcfatino imaginablCf 
fin poderme contener le decía: Dios mió. Padre mió. Criador 
mió, Alrifsimo , Podcroíifsimo» Amorofifsimo, Suavifsimo» 
Hcrmoíifsimo» y otras muchas palabras ^ que feria nunca^ aca« 

bar» fi huvicflc de xcfcrirl^at 

xo. No 
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' lO. No c<^ pofsiblc encender el contento . gPin4t/§faw>:qt^; 
éX^\ Atoado el Amigo^ que por cAe mar de Dios llega ^ 
efte defatino de mirarle hito á hicó^y decirleVque Ano es Dios, 
que fe vaya^yque venga pios en fa corazón ; j)Oi:q\ie no qoier 
te que rcyne en el fino, aqúei giaa ^ñor^ <Ícq Iq hji:,g¡i^a 
pfira si. Y^ por eíTo^ cdn .tan grandes veras le .dfcxiia Jfioirqiict 
fe fuefle de mi quien no era Dios^ y viniefle-DioS;; -poii^^ 
Iblo Dios'hávia de fet Señor, y Goverüador de mi corrazQn^ 
él qual todo era fuyo:y como.yo tenga.efta devocioA 4c fq^^ 
pilcar fiempre 4 mi Amado, que haga Templo de mi cp)ca<^ 
zon,y qué fe digne de prefentaréc en. el,, del mifmainodai qac 
fe piefenco al de Jerufalen, y que Cea mi sdma> como ios bra-: 
20S de Simeón, para poderJo abrazar con grande amor fin ;ar«; 
mas dexarle por quanto iiay en el .mundo, aunque fnci».ÍQ« 
finito: por tiOb no es decible lo muy* liberal, que le/ me? mop 
traba el Señor >dícienddme; que por lo mudio qiuc^yQ I9' 
defeaba, lo tenia en el corazón, y en la alma con tanu lU 
beralidad. : . j 

1 1. No fe puede ponderar, el modo conK> obraba eí Sfrr 
ñor en efte pobre Amigo, y efto no folamentc lo copoclái 
yo eon mucha claridad, fino que muy bien podían lar Her« 
manas conocerlo de lo que redundaba al exterior, que naer¿ 
poca mortificación para mi; aunque eftaba muy rendida iLl<^ 
voluntad del Sfcñor^ confiando en fu favor, y doíjco<iíraftdo> da 
mi, que foy la n4da>,i mks^ todo en DiosStñox nueftro^ ea 
quien vivia llena de confufion por los muchos íviotcu ^ue oiq 
difpcnfaba. . . • f ... v 

12. Una heridi Qduy recia ne díó en el; corazón el Ami«» 
do rail fuerte, que mifticamchio moria,: bietv que coa mucho 
guflo, y contento poranfotr/dermirmó mi i)pnado>iqutt£upa*. 
deció tanto por mi, y pon rodos ;fy.esqóe-'mcdixo :k|^ qnaiK 
do fu Madre Ssníifftma U ftefeniw en el Temple padeció jpc- 
ras grandifsimas; porque vehia, ytenía muy prcfenfiesitan^ 
tos (jáe i9ü té htfüfia^» ei fii^ eflo -es, no fe rendiriaD , ni fui 
letarian á nueftra Madre ta Igrefia, que ^^ befarle el f tí. Di- 
Chdfa^la alma quesee rinde,. y :figue todo lo que. nos enfeña^ 
y manda efte grande Amigóla IgtefiaSanta*. Aficgurola, que 

befark 



^/Sri el fié di Anhéd$^ eíto cs^ le adoratá^ coDfcíTará^ y fer- 
vira, y aun nada pcnfará^ que pueda dac.gufto al Amado^ que 
Bo quiera hacerlo. . 

* ij. Como me hallo tan atada de la Obediencia^ que no 
me dáí lugar de hacer los extrcicios penales^ que mi corazón 
dcfca^ viendo á mí Amado en tantas penas> por darle guílo> 
y pareciendome ^ que no feria contra^ la Obediencia que ten- 
{o^quetfubame dcrramanHo cera ardiente encima de mi^ con 
va afeifto que tenia muy grandte 4^ dc$hacerme toda^ afsi coc- 
ino aquella ccra^ por. mi Amado : el qual en efta ocafion^ que 
fu Santifsima Madrg to prerentó en el Templo^ todo al pa- 
recer^ ftf deshacía de amor por el genero humano, dandomf 
^ cnceader^que del modo.quc ; pedia» eca ya aquello, dar pcin<« 
cipío á 4iq«ioUá gian finesa^ que bavia de obrar dexandofe Sa- 
cramentado- en la Igleúa. O que mifericordia tan grande, y 
fingular ! Que macho pueí, que íintieíle taijita pena , víendp 
qoc imi^hos no fe hivian de rendir, y fugetaT á ella» que co- 
IRO teiigo dicho ei btfarU elfíih Acado aifsí,,que qaiío £1 prcy 
fentarfe -en el. Templo .tan rendido^ hiimilde, y o>e4ientej^'qa¿ 
es cofa mas para admirar, que. para. imitan 

^4. No dexemo&de hacor todo lo pofsible por hfitr el 
fie di uÉÍi»4^(0, poes todo'fe puede con (¿agracia, la qual nun- 
ca nos i^lrará^ii la ^queremos: que a^i .lo hicieron los San*-* 
t^s Heyes, como me dixo el miímo Amado, ios quale$ com 
mucha humildad le rindieron los cetros, los corazones, y las 
voluntades. Y es cofa de gran laftima» ver en el mundo tan 
pocas almas^ que de veras traten de kefáif^ aiifi^ dLAmdd». Él 
Señor nos de fu fanta Bendición, para imitar á los Santps Re«« 
yes, y campiirlo' rodo con fumma perfección ; pues afsi daré^ 
mof mucho guftó al Amado. 

15. Entendí de mí Amado; que no folamente lo frefenih 
lé Reyma del Cie^e^.ei$» el Temple^ úflo también á muchos. Ami-' 
k0S| y co particular .ál fieato R'aymondo, porque efle fiemprc 
le pedia, que le prefentaíTe J fu Hij0 en fv corazón, aífí co« 
1*0 lo preftntí> tn el Templo y y por eflb fe h ftefenie , y el 
^e hesi el pié; y de ai/quedó iloArado con.tanta Sabiduría que 
te infundió/ cómo fios jaQ¡iiqft£«ia3Gxp.qfifiMiai. V,m$:dix9.U 
T$m.lJ. I Madre 
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Aladre de mi Amado^ y mia^ U Rtynd dtl CitU Mariá SAqüí 
tiísíma^que en efte divino MyAcno havemos de pedir luz á 
fu Santifbimo Hijo^ porque en eíle MyAeiio es donde quifo 
con particularidad moArarfe Luz verdadera. Lumen di rcvt^ 
Idtionem gentidm. No nos olvidemos pues de pedirfeia^ quf 
cierto, nos la concederá^ como la concedió al Beato Raymua* 
do, á quien fuplicaba yo del mejor modo que podía, que por 
la Charidad grande, y defeo, que Itenia de iluminar á codos 
los mortales, nos fuefle propicio, y nos alcanzafle del Amado 
la verdadera Luz para venerar, y alabar i eftc Myftcrio de U 
Prefencacion, que es lo que dá mucho g^uflo al Amado, por 
fer una de las mayores finezas, que por liofotros ha hecho^ 
"aunque poco conocida de los mortales, como lo entendía yo: 
y digo la verdad, que no es pofsibe explicar, lo que tn cftc 
Myñerio fe níe d^ á entender, porque es cofa tan elevada^ 
que fupera á qualquiera entendimiento humano* 

Id. A mas de las inteligencias que he efcrito, me declara 
mi AmadO) qUe el Amig$ á o^x^ti frtftMi Id ILtymd de CifU 
¡fu Hijo es el Generó humano /^r4 que U htfdffh el fié \ eílo es^ 
para que le confefanfe, y adoraífe por verdadero Dios, y Hoin« 
brci y que cfifiviejfe en fu libre Ids virtudes de Id Middre di 
fu Amado. El Litro €s el corazón, y en eftc Libre quiere d 
Amado, que deí^iues át haverle adorado á £1, y confeflada 
por verdadero Dios, y Hombre efcrivdmee Us virtudes defk 
Snntifsimd Mddre^y y la veneremos como á verdadera Ma* 
„ dre fuya, limpia, y pura de pecado original, y de toda im» 
,, perfección „ eAa es lo que el Amada quiere, que cada uno 
en particular efirivd en el Libro át, fu 'corazón Idi virtudes át 
cfta Soberana, y'gran Reyn9> para que nos fea Medianera b Ia« 
terceíTora para con el Amado, y para con el Padre CeleítiaL 

17. Mi Amado me díxo: que es Cabeza de la Igtefia^ Alsi 
lo confíeíTo yo muy rendida íicmpre á lo que ella difpufi« 
éiféi proteftando no quererme apartar de ella, no folameotc 
en loque dixeen cfta Obra, fíno tan^bien en qualquiera otii 
cofa, que fe me pueda ofrecer > y primero quiero morir que 
confentir cofa alguna que fea contraria! fu fentir, y por efto 
forcejaba tanto 6áá potuc ^alma, guando dpcia^ que no qtic^ 
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til fino á D)OS; y nada fuera de Dios : y mi Amado me di* 
xo : r$ fiy VHcfifo Dhsy CrUdúr^ Mdefif$^ y Redentor^ y cftas 
palabras me caufaban tales afeftos^ que no podía dexar de co« 
noccr^ que era Dios el que me hablaba ( y efto digo con el 
niifmo rendimiento que tengo exprcílado. ) Dixome más : y de 
tjle jimigo^ cfto es de la Iglefia^ el Amáde es chtifie que fey r$\ pa* " 
labras que me derritian toda en lagrimas fin poder contener los 
exccflbs del fervor^ que me caufaban^ ni cabia ya en mi^ y mas 
en particular quando me habl6 tercera vez diciendome; que 
hávidmos de efcrivir en el Libro de nueftro corazón aquelUf 
virtudes f4n tárds de /# Santifsimá Mddrey como la puntua^i^ 
üdad grande^ rendimiento^ y humildad con que cumplía lo 
que mandaba la ley v P^cs fin tener necefsidad alguna de pu<« 
tificarfe^por fer la mas pura^ y limpia criatura^ que defpues 
4e El fe pudiefle hallar ^ fui no obllante la mas puntual de 
todas las demás en obfcrvar lo que ella dirponia. 
- it. Afsi lo entendía yo de mí Anudo» aue frefentS di 
[étmigej efto es el Templo^ fdtd que iedee le bejdjftn el fie con 
toda humildad^ rendimiento^ y charidad^ cumpliendo con mu« 
cha puntualidad todos fiís preceptos^ y ordenaciones; advirtió 
cndome» que eda enfeñanza es para todos^ de manera^ que íi 
atgtma alma eftk muy adelantada en la perfección, y favore- 
cida de la gracia del Senor^no por efto ha de olvidar fe, ni 
4exár de cumplir lo que manda la Iglefia Santa, antes bien 
con muchifsima puntualidad, rendimiento, y humildad ha de 
procurar imitar á la Madre de mi Amado María Santifsimá^ 
á quien ama tanto efte pobre corazón, que no se badán te« 
[jnence ponderarlo. Procuremos pues imitarla en todo lo que 
podremos, tomándola por InterceíTora para acertar; pues ei 
tanta fu c5haridad, y Benignidad , que nunca falta á quien de 
Tcras la invoca, como me lo enfeña la mucha experiencia que 
tcogo, y lo veo^ muy claramente en la grande afsiftencia que 
me hace. 

19* Dixome efla gran Señora :t>ien puedes hija andar fe* 
gura, pues Yo no te dexare. Eíla es mi confianza Madre, f 
Señora mia, la refpondi, que me guiareys, para que en todo 

pocda cumplif la Ley fanta de mi Divino I^txi^áQ^ y en pacf^ 

^ ticular^ 
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ticular^ parTí que cfta Obra fea con toda perfección^ pues cf* 
tees el mayor cuidado qUc- fengó^ por lo mucho qucficreo 
hacer la volur^tad del 'Altirsjmó^ refiriéndole á £1 toda la gio« 
ría por el fin folo de (a qdicn es: á que me refpondió; que 
ñguicífe el camino de obedecer á ios JMiniflros de la ]gle« 
íia^pues efto es lo mas perfe&o, y ¿>/ir el fie á fu HijoSann 
tijjzmQ^ y que no temieíTe^ qtie no mcdckaria. Jefus Amaotif* 
fimo^ que gran coníueio es eftc .para uoa criatura tan flac4 
tomó yo> y con tan poca diCcrécioo^ y modo en manifefiai 
cofas tan altas , que Dios es férvido' defcubriime! Hagafe 
fu fancifsima Voluntad^ que no es. poca peca para mi^ mas 
tnc alienta mucho la próte-ccion de «fia gran Señora^ refugio 
de lili alma^ y confuetó de mi coraxoo;: futs eo £lla iialJo 
iiempre el alivio en qualquier apríf co^ que tenga^ y a(si no 
toe acobardo por mucha tormenta que fe levante. No tieo9 
pues que temer^ quien sovierna á efla mi pobrí: alma cpo tan 
bticha gula^ fíno prdCurar i caminar íierapre fegun la/Vo- 
luntad de fu Santifsí^mo Hijo; pues afsi fiempre Ella ntos^ guia- 
rla y enfeñará á fervirja con mayor amor ^\eff¿fiviendo em el 
libre de nueflro corazón las.mifericordías tantas que ufa coa 
todos los mortales^ y todas fus virtudes. 

20. En llegando} iióai alma á teiierr de verat eferUde fnfk 
libre las virtudes Íe^U 'Mddre< de mi Amáde^ ño puede rteoc^ 
las efcondidás en fii corazón^ fino que forzofamente la leo^ 
gua las ha de publicar. Afsi me lo dixo mi Amado del Bea^ 
to Raymundo^ el qual con tanto amor las tenia efcritas en ffl 
corazón^ que no podian dcxar dofalir por fu boca ; y por e0Q 
en muchos de Ais libros las eicrívia^ para. que todos tuvief» 
fcn noticia deellas^yla veneraíTen ^^ pura^ y limpia de peca* 
jj, do original^ y de toda imperfección. Y cierto bien ha «oA 
trado el amor grande^ y devoción que tenia \ efta gxan Scbo« 
ra tn el defveld > y quydado qoe ^otáz ^a^ ^rivér fas w$i^ 
eudes^üo folamcnte en f^ libre, efto es en fu corazón ü^hK) 
también en otros muchos libros que ha efcxito> paira que to* 
ios los que tuvieífeu devoción, pudiclfen leher /^r/ Tfktimdesdi 
U Madre^ de fa 4madey y á vifladc ellas^ eaercitaife» y apto* 
Tccftarfe. . , , , 
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ti. Placiera á Dios que todas las almas fe ¿mpleaífen afsi 
como el Amigo el Beato Raymundo^ el qual por publicar Us 
^rtades de U Madre de fu Amado^ no reparaba en padecer los 
aiayores trabajos^ que {% puedan imaginar^ liaHa poner fe mu- 
chas vecer á perder la vida. O fi todos lo hiciéramos afsi 
qoao grande gufto daríamos al Amado^ y quan grande pro« 
Ycchp facariamos de ello. Bendijo fea Dios^ que tantos camí* 
Bos^ e inteligencias nos dá^ para que mas podamos amarle» y 
liarle gufto. No.se que efcufa tendremos^ fino nos aprovecha** 
mos> quando nos pedirá cuenta en la hora de la muerte. 
K zz. Hallábame á los pies de Chrifto Sacramentado^ y exa« 
minaba mi vida^ tomándome á mi mifma cuenta^ y juzgaba* 
|Be con el mayor rigor q;Lie podia^ como ú me halUra en aque- 
Qa tremenda hora? dando cuenta á fu Divina^ y Soberana Ma** 
goilad^ y fuplicabalc del mejor modo que podia^ que me hici- 
tffc gracia de juzgarme entonces del mifmo modo que me ha- 
yia de juzgac ca aquella hora tan efpantofa^ y que me dicíTe 
á fcntir todo lo que havia de fentir, y ver mi pobre alma 
CD aquella ocafion. Cofa es efla de mucha importancia^ y de« 
Veriaaos dar mucho cuydado^ y fi afsi fueflTe nos hallaríamos 
muy.dcfvelados para no hacer cofa^ que pudiefie di/guftar al 
^mado ; qoe á lo que puedo juzgar es cofa poco confideradaj 
porque i eftar de ello perfuadidos^ fe conocería en obras ex« 
tf ñores. ) Rendida pues á los pies de mi Amado me hallaba^ 
con las aoñas mayores que puedan imaginarfe^ no porque lu^ 
bicflc temor del infierno^ pues tengo efperanza grande de quo 
PQr fus merecimientos fantifsimos me falvar^^ fino por un dc-^^ 
ico que tenia muy grande de padecer efla pena por fu aiiioi;^ 
y enmendarme de las faltas que hallarla en mi^ y cflo era lo 
que fulamente roe hacia grandifsima fuerza, y me obligaba k 
incñz petición á mi Amado^ en que juzgaba me haria una 
g^aodifsima gracia: y me refpot?dió; que aquella hora no fe«- 
lia juicio para mi^ fino cofas Divinas, y Celcfliales; en que c4 
Amigoy y el Amado quedarian unidos por toda la eternidad, 
y lo u^ifmo, me dixo, feria de todos aquellos An igOvS qoe 
Vivirían rendidos á la Santa Madre Jglcfia, del nioco qi.c hb 
icfcrido. Más que para aquellas que no vivuian afsi feria jui- 
cio. 



JO ehras de U V. Si. Sor Ana Úátlá del Smé. SáCfdm. 
cío j y muerte eterna. Dios nos libre de tal deídichl. 

23. ConfidcrcfC} que dicha e$ efta tan grande^ befar el AmU 
ge el pié 4I Amad^ con aquel rendimiento^ que nos enfeña^y 
manda en el MyAcrio de la Purificación. Cierro me hallo ato<« 
nita^ pafmada> 7 admirada^ viendo el grande amor ^ que de« 
moftraba tener á los morrales ; y mas adipirada de ver que no 
ceifaba el Amado de hacer finezas^ y mas finezas para elU 
gran pecadora indigna de pifar la tierra; y por efto llena de 
confufionj del mejor modo que podía^ me poftraba \ los píes 
de mis Hermanas; y con la volunrad^ á los de todas las cria« 
toras» viendo el rendimiento grande con que U Meyná del Cielé 
frefenti fu Hijo al Amigo \ y me dixeron ambos Madre ^ h 
Hijo» que lo mifmo fue prefentarfe en los brazos de Sítncoa^ 
que lo que hizo en la noche de la Cena^ quandodixo: H%9 
efi Corpus meumy poniendofe en las manos de fus MiniAco^ 
para que lo recibiefien^ y adminiftraíTen i los dem^s. * | 

24. Puedofe hallar acafo amor femejante i efte \ Un pe¿ 
queñuelo Niño de tan pocos días tan empeñado en baccrnoi 

S^racrus » y mercedes» bufcando modos como manifeftar el de^ 
ico grande» que tenia de darfe todo á todos^ y á cada uno 
de los mortales» que tan malamente le haviamos de tratar por 
naefira ingratitud; de que tenia noticias la Reyna del Cíelo 
María Santifsima» la qual me dixo: que fu Santifsimo Hí/o ha« 
vía de fer maltratado^ para que los hombres cntraflen en gra^ 
cia^ y fueíTen perdonados del Padre CeleíliaL Pues qiüen no 
har^ lo pofsible para corrcfponder \ Miferícordias taa gran^ 
des ? Suplicando al Padre Celcftial con un verdadero dolor de 
bavcrlc ofendido ^ que nos perdone los pecados; pues alma 
que ha llegado á confeguir eAa dicha» goza de tanta paz» f 
unión con el Amado» que no es pofsible ponderarlo. 

25. Con mucha verdad puedo decir» que es«afsi fiendoU 
mayor pecadora del mundo» y no óbllante poftrada á los Dívi^ 
nos pies de mi Amado, fuplicandole que me perdone mi gran 
maldad^ tengo confianza tanto de fu gran piedad» y clemen- 
cia, que tengo por muy cierto, que me habrá perdonado» y 
que me perdonará por fu grande amor; porque me dá tanta 
paz^ y tranquilidad^ como ii fuera. uno de los' Efptrirus Bie^ 

iiavea« 
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Havcntatldos, Conndcrcfe que dicha can grande es eí!lá> de que 
indignamente goza efte pobre Amigo; y como experimento 
d grande bien que cs^ no he podido reprimirme, ni dexac de 
referir ei modo como hemos de alcanzarlo, para que por gran* 
des pecadores que feamos, y nos confidcremos, no por eíTo 
defconfiemos de la piedad del Amado. 

16. Cierro ninguno mayor pecador que yo, y no obftante 
tengo tanta efperanza, y confianza en mi Divino Amado> que 
£ me dixefe: tu has de fer condenada, y eflar en los infíer* 
nos: yo íe diría: Amantifsimo Jefus Eípofo de mi alma tanta 
confianza^ y efperánza tengo en vueAros méritos Santifsimos» 
que no lo creo^ ni puedo penfar de la Grandeza de vueAra 
.Rondad, que alma á quien pefa de Tetas de haver pecado, y 
90 quiere otra cofa, fino á Vos, que la dcxeys devucAras 
jnanos San ti/simas, y la echeys ai infierno. Uí^% no obftanre 
cAoy muy rendida á vueAra Santifsioia voluntad^ y fi fupieíTe 
que es gufto vueAro, en eAe mirmo punto me echarla allí; 
pero con Vos, y con vueAra gracia, y amiftad. HaAa adi fe 
llega por eAe camino^ y eAa es la dicha que fe alcanza de ^(/Srf 
«/ fík dil AmáJUy del modo que he referido. 

17* Tan grande es el bien que faca la alma de eAá fu« 
|ecion> y rendimiento á la Santa Madre Iglefia, y á fus Mi« 
iiiAro8> que no pueden explicarlo las plumas mas dodas del 
mundo ; como podrá mi rudeza, la mayor que fea imagina- 
ble, decirlo \ He hecho no obAanre quanto he podido para 
en alguna manera, aunque imperfe¿la, declararlo^ á fin de que^ 
por mucha que fea nucAra flaqueza , no nos acovardcmos: 
pues nunca tendremos tanta, quanta puede fu Divina, y So« 
berana MageAad perdonar. No que de aqui tomemos liber« 
tad de mas pecar y que feria graviísimo delito , y abufar de 
fu Mifericordía Santifsima, fino que en conociendo havcr pe- 
cado, procuremos la enmienda, y le pidamos perdón con co- 
razón verdadero^ y una confianza grande de que nos perdo- 
nara, y nos dará aquella paz, y unión cónfigo, feñal evidciate 
de que nos ha perdonado, y que nos perdonará, y que por 
fus méritos fantifsimos nos falvará, pues fon de infinito valor. 

z%. Sugctos pues afsi^ tendidos^ y obedientes á cflc grande 

Amiga 
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Amlg9 ia IglcHa, y i fus Miniílros, no ricncn tamo poder IM 
(Icmoniol para tcntarno!, y entendía yo de Jcfu-Chriño ini 
Amado, que hemos de edac muy TÍgilanics.en cAa materfi; 
porque ta guerra mayor que nos hacen, y lo que cofi majoi 
cuydado procuran es, que no befemts el fié del Amado : po^ 
que en faltando eAoj todo falta; y afsi con mucha futitca 
procuran defviarnos de eñe camino , que es el que mayor 
guAo dá á mi Amado, y pot donde llegamos i tener mayot 
unión con fil. 

Z9. Cofa rara es, y particular la que yó gozaba, tnctidí 

toda dentro un mar de Dios nuedro Señor, en d qual me 

hallaba de tal manera, que no Tolo en el recogimienro^ j r^ 

galo de la Oración cftaba afei, fino que también en qoilquí^ 

ra empleo que tuvielTc. De fuerte, que huvo ocaílonquc hi^ 

lUndonos junras todas las Hermanas en publica ocupación, n« 

podía yo apartarme de aquella luz en que veía á Dios, y go^ 

zaba de Dios nucAro $cñor> antes- me paree i a que gozabade 

la Bienaventuranza citando en la tierra ocupada, y empfeada 

en coías tan baxat,. qoc no me atrevo referirlas, bien, que parí 

mi eran muy altas, pues la obediencia tas difponnj j > 

quaoto mas ocupada, me hallaba más en 

Dios, el qual fea alabado pot - -: < 

Aempre. Amen. ' 
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• DIALOGO^ Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XV. 

Dime Pajarito ^ue cantas ; \)af;e puepo hax9 

ha cupodia de tu Amado para qne te defienda 

de defapfor^y multiplique en ti amor ? Refpon^ 

dio il Pajarito : pues quien me hace cantar fino 

folo el Dueño de amor^^ el qual tiene a deshonor 

ele ( amor • 
xxhsicioN. 

» ■ ^ Z Pdf^iíd qke ^dí$M c$ la almíl^ quede veras ámá I 
■H Dios nueftio Señor^ la qual de amor^ y por amor lie- 
1 J ga k tan grande exceflTo^ que fíempre canu : Tufolus 
ÁdnlhiSy TnfoiusD^minms^ Tu films Altifsimits Je fié Cbrifie. Afsi 
h> cntendV demr Amado ; y afsi fe hallaba cfte pobre Ami- 
go^ el quat no pudlendo fuporcar las anfías grandes que tenia, 
de como podría amar á nvi Divino Amado con un grandifsimo 
amor ; no me canfaba^ ni podia dcxar de fuplicatle^ que me 
dixeíre en donde hallaría las puertas del amor ^ por ver fi po- 
dría entrar á hallar al mifmo amor con que pudíeíTe m.as^y 
mas anaarle por el motivo^ y fin folós de fer quien es. Y como 
fa piedad és tan grande^ quifo confoiarme» dándome á enten- 
der^ que el primct Mandamiento de la Ley : Amarás i Dhs fi^ 
hre todas las cifis^y i tn próximo como á ti mifmo ^ fon las puer* 
ns del amor^ y por atii fe ha de entrar para hallarlo } que 
^or quanto los otros mandaniientos fe incluyen en eftos doSf 
poreflTo fon las püeítas^ y quien entra por ellas^ halla al amor, 
con que ama mis^ y fkve á Dios nueftrp Señor. 

i. A(Vi mé 16 ha eofeñado' mi Amado^ viéndome dcfati- 
hada por quérerFó -ámaf más que lo aman^ y amarán los Bicna«« 
venturados por tOd&Ia cie^nidad., ^a <^caúoa que eftaba can-* 
%om.Jl. K tan do: 
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X2Lnáo\ MifericofdUs Domim in dternum cántabOy toda anegS- 
da en un mar de Dios Infinito ^ en donde me perdía' toda, 
Y fiendo verdad que tenia grande afcfto á meditar la Santif- 
fima Pafsion de Jefu-Chriílo Señor nueftro^ era tal la prefcncu 
que tenia de Dios^en quanto Dios^queen ningún modopo* 
dia meditar^ y no obAanie tenia prefente la fantifsíma Pafsion 
de un' modo> que no sé modo alguno de explicarlo : fola<men« 
te puedo decir, que era la cofa mas bella que fe pueda peo- 
far, gozar de Dios nueftro Seoor^ no poder meditar la Pa¿ioo 
de nueftro Amado Jefus^ y tenerla piefente, es cofa tan par- 
ticular, que entendimientos humanos no la pueden explicar^ 
Uno conocer con mayor claridad el Vóátt gramie deDios>y 
que nada le es impofsible ; y por eílo hace todo lo que quic« 
re, en quien quiere^ y quando qaiere; no hay de que ádmU 
tarfe; pjcs titne poder infinito ^ y gufla de moflrarlo á los 
mortales, 

3 . Afsi me lo enfeña lá exporiencii^ viendo el grande amor/ 
y familiaridad con que dice á las almas locas de amor : Dimt 
Pajarito que cantas^ hajie fue fio báxo la cufiodia^ de. tu Atua^ 
do para que te dependa de defamofy y multiflique en ti amori 
Que es iomifmo que (i dixera:hafte puedo ^ mi fombra>/4« 
fa que To te defienda de de f amor \ Eflo es, de todo amello que 
no enamora al Arnado^ y multiplique en ti amor ; efto cs^ y 
te aumente, y haga crecer en todas aquellas cofas que cnamo* 
ran al Amado ? £fto es defenderlo de defamor> y multiplicat 
amor. 

4. El Amigo que no bufca al Amado por güilos^ y^^S^ 
los, ni íigue fu propría voluntad ; fino que defama todo aque« 
Ho que es contra el guAo de fu Amado ; y por otra parte 
cfttma, y ama todo lo que es de fu agrado^ aunque (ca á co£> 
ta de grandes penas, muchos trabajos^ mortificaciones^ y xú^ 
butaciones hada perder la vida para mas amar> y fervir ^ fii 
Amado fienipre cantando : Tu folus Sanitus^ Tu folus Dominus^ 
Tu folus Altifsimus Jéfu Chrifie^ Eñe Aofíigo^ digq^ con gran 
velocidad buela, y paífa á la contemplación^ y a. efie dice el 
Amado, por el gufto grande que tiene de tratar con el: Hime 
¥a\arito que fantoj^ hafie puefio baxo U fufiodia de tu Amado^ 



\ 



ltxf$jithn útleknüf XV. - 75 

fgrá qué Jé defienda de defamar yj muüflique en ti amor > 

5. DicJaofo Pajarito^ y muchas veces díchofa alma U que 
llega á efte eftado. £s dicha cíla imponderable^ y ñ la que* 
remos. al64fnsar con I4 gracia del Señor^ eftá en nueítra mano. 
Mas ha de fcr no bureando regalos^ y comodidades propiias^ 
fino caminando^ y volando á Dios Señoc nueftro^ paíTando poc 
machas advcríidades; del modo que el Pajariro^ que por rí- 
gido qae fea el tiempo^ ya en frios> ya en calores buela^ y 
canta alegramente> haciendo fu camino: afsi también lo ha 
de de hacer .el verdadero. AmigOj^ que camina á fu Amado^ 
puesÜD parar^ni reparar en inclemencias del tiempo^ ni bor« 
rafóas de efta vida^ ha de caminar fiempre para mas amar^ f 
dar gufteO al Amado; y de efta fuerte paíTa^ y buela á la con^i 
templa<^on .para amarle mas^ y üempre mas^ con un defeo caá 
glande de mas amarle^ que al parecer no hay amor que pue- 
da tetarle : y por eflb hace extremos grandíísimos^ fuplican- 
do \ fu Divino Amado que le multiflique amar ^ y le defien^ 
dá de defamúf. 

$• Qaeria yo tener tinto amor á mi Amado^ que como 
loca noccflaba de pedirle^ que me dieíle mas amor para amar* 
le mas> y que me defendiejfe de defamóte efto es^ que no per* 
miriefle que hicíeíle yo cofa que le dieíTe difguflo ; y por lo- 
grar con mas feguridad efta dicha^le fuplicaba^ que del to- 
do me dexaflé ir á fu Patria^ lugar en donde no pudieíTe te^ 
fler penfamiento^ decir palabra^ ni hacer cofa alguna contra el 
gufto de Dios nueftro Señor: y efte afcdo que yo fcntia^ era 
en mi tan violento^ que no podía reprimirme^ ni detenerme 
de ir á cAe lugar^ en donde^ ni aun penfamiento fe puédete- 
wi que no fea de la Nobleza^ Grandeza^ y Mageftad del Se- 
ñor. No es pofsible explicar lo que paíTaba efte pobre Anrii- 
go 5 de manera que folo podia aliviarle lo que en efta vida 
<s mas pefado^ que es el morir. 

7* Era tan grande efte ímpetu de amor, que mi corazón 
:^ivamente fe abrafaba^y poníame en tal defatino> que nadie 
fioo es quien lo experimenta^ lo podrá penfar ^ o imaginar, 
y de efte modo defatinada decía a mi Amado muchas pala- 
bras amorofas* como es ; Oios^ y Señor de mi alma> Padre^ 

- Cría. 
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Criador, y Rcdcnrot ittió-, Htrinofijra de mi coraa^oA^ AmabÍ4 
lifsimo, y muy agradaWe> cónccdcdmé cftc favor> que no puedo 
quietarme, ni eftar mas en tftá tida, por el peligro grande que 
hay de difgudarós, y tchio muchifsimo el dtfamor f^t mi fla4 
qucza grande, que fino c^ftáVícfle á Vüítftra fombra, y fino fucf. 
fe por vueftfa gracia que mt cónferva, ñú hay maldad^ que 
no cometiefle, porque foy la peor dd inundo, y por cíTo tc- 
tíio fiempre^ foniendome baxo Ik iuftodiá de mi Añeddú y fatá 
que me defienda de dejam^r^y muítíftiii$teenmi amer. 

8. Mucho Tiento poder difguftat & fi^i Amado; mtis come 
^s tan grande fu atlior , no puede^ al parecer, dexar de m«ií() 
feflailo en femejantes ocafioneís : y aTsi comió vehiaáeftcpo^ 
bre Amigo todo pafmado, defatínadio^ y adMiradé en fu prcÍ4 
fencia por el temor grande qu¿ ¿¿nia dé dif^uíiarle^ fiendo 
¿(íi, que ili un inflahre foto quiíierá (emplear en cofa qtiefatg 
ra contra fu í^ntifsima Voluntad^ por Icfvé que fáeflb ( O Dioi 
mió 9 y Señor, que pena tan grande es ¿ffá! Sófáibéntc con Ja 
afsiftencia 4e vue/lra Divina Gracia fe puede tolerar ) qurfo 
conrolaL'mejy me maniíefló úñ t:áñi!n6 henAofifstmd entofa* 
áo de unas piedras muy fuertes, y blahcSs ¿rcéfsíVamcnte, f 
me dixo : que aquella blancura fignifícába la purera de in« 
tención que han de tener los Amigos, que andan por tSt ctk 
mino, y de efte modo pueden eftar feguros, que íio ofende^ 
^án á fu Amado: pues caminan por encima de piedras taa 
fuertes, que es como impofsiblc que caygan, ni tropiecen ayii¿ 
dados, de la gracia del Señor ; que de nucflra ñaqueM todo 
fe puede creher, y temer. 

9. Otras muchas circunflanciás tenia efte camino, vna d) 
las quales es, que havia una Luz grande por no erra!*, y cvk 
toda verdad digo, que era tanta, que báftaba pafa ilumintfr^ 
inundo todo. £ftb qnifíera yo, es á faber, que todos los aiO& 
tales anduvieftien por efte camino cantando alegremente :^ft^ 
mero morir, que pecar, ni amar cofa de las que defama mi 
Divino Amado.. Efte /es el motete, que mas fré^ufcnteitaéntt 
canta eflé pcfbre^ y miferable Amigo, con mucha oípcticnciá 
de qué es cáncioncilla muy del gufto de fu Amado, y cofn6 
dcfco tanto ci bien de todas 4as almas^ como quificra ptiM 

JOXU 
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nAyy fi más pudicílc dcfcartca^ mas fin duáa Ici dcftiriá : por 
tíTo fuptico á todas^ que caminen con mucho cuydado^ y pu- 
reza de incencidn cantando fiempre alegremente : primero mo- 
rir que pt'Czxj ni amar cofa que defama mi Amado : pues afói 
les afleguro^ jque.ic reforzarán de modo^ que no es pofsible 
ponderarlo > ni ezplicaHo. 

10. Efle es un medio m«y grande^y Si propdfitú párá ^i^i. 
mer/e Us dlmds béX0 Í€ Id ca^údid de mi Amado ^ Señor de eflt 
camino^ y quien ]gaia los Amigos^ que andan por eh Quierü 
I>ios^ que las atmas -todas <ip tengan repofo haflaqiie hallen efle 
camino^ del qiAlbien fe pu^e decir con verdad^ que quien 10 
anda^ r/i táxa U wufiodid de fu Amddo^j cdntd alegramente^ 
como haee el r^afdtütoy aunque no puede confentir eftar eft 
parage m domie^éda dirsli2ñitre ien cofas qbe defafna fu Ama^ 
éo. Afsí ítp^tfnqdú' fíaAaba-^óif mi^ aunque muy i«ndída> y 
tonfórmad^ con fiífaAtUsima Voluntad^ ñn falir jamas de ahí^ 
aunque muy defiítinada pot los muchos cuydados que trai»^ 
de lot.x|aale$ tenia vMÍ' Amado tan gran contento^ que me 
tomabipor Ú nilno^ y*to<la me llevaba á lá^Pátria Celeftiar^ 
y cjra de modoyque quedaba en uDfa fu fpenfion grande^ tíiU 
faiKlole.^ gozandcílc^ y coBftmplandcle con fnucha Túavidadj 
y dulzura. 

11. Una fineza mny fingular hizo por Al el Amadb , y 
fue que quifo darme ft entirnder to« mucho que fon di fu güi- 
to eftos 'aifeftos de tos aftos de amor^ y contrición ; porque 
ibsi tomat», y fe los metia eb Ai fantifsimo Corazón^ aman- 
^l0s^ y.honrandok>s tanto^ que no fe puede explicar; porque 
la herxnofmra fola que tótiía'n^no si otra que fe les pueda com- 
parar. O pros rodo Podei'Ofo con quanta diligencia habría* 
nios de prrocutarlos^ por dar efle gufio al Amado \ Seria cflo 
fuñemos iaxo Id aífiodid del Amddo ^ fdtd que nos defendiejfe 
ole defdmoTf y multi^liedjfe dmor. 

^ II. Bendito fea fu Amor, y fu Poder infinito! Quien no 
fe ha j^ píntY idxo U cvfiodU de efle gran Señor, que tiene 
jprodcr fobrc todo, y ninguno lo tiene fobre El; fine que el 
que tenemos, nos lo ^ El mifmo, y nos d^ mucho de el, fi- 
lio \^ impedimos iion^ defAmoti JSo lo hagamos afsí , por fu 
. - graa 
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gran amor,' fino fúngamenos b 4x0 fu cufiúdid^\ jr dcxcMOS Itf 
obrar^ pues es Señor Abfoliuo ác tpdo, y fabc lo que nos con- 
viene. Afsi loeiUba yo mirando/y decíale: AlcifsimoJ3¡os cDca« 
minadme^ c ilum¡nad4iie, quepuedo yo deciros quCkDo fcpays, 
quando contemplo vuetlr^ gran Sabiduría, alegría ^ mi alma? 
Ydceftc modo contenta, y alegre no me canOabadc cantar ^^rf 
Vélunus t9id\ porque no bailaba cántico mas de fu guAo que 
cfte ; y me dixo : camina con Fe, y Efperaza íiempre á mis íat^ 
jtífsimo^ Píes, y cfto z%fomrfe baxo la cfijiádia del Amada. 
. 13. Mas me díxo: canta el Pfalmo: In te Bominc /per£m 
m nú» confundar in atcr/>Hm^ hafta el Gloria Tatriíj ú codas 
^as almas haciaiijo mifmo confiando, y efptrando ficmprc á Cas 
Pi vinos Pies, todas fe pondrían baxo la cnflúdia delAmado. Yo 
.cierro cfpero ficmprc en El, y<s. tanta. U confianza que tea« 
^ode que nunca me faltará Íu^#brig0>y amparo>.qiiaatá.pae» 
de verfc ca criatura tan ruin,' y. flaca como 'yo> guíacUfo d 
mas vil de la tíerrji \ y $:.9imQ foy tan de tierra, por eflb mir« 
mojder<!p dexarla PMta fct rodo crpirltu^yípoder Mjy/^^r aie- 
jor : fu folus SinS^féSj^ Tu.fylus DofninmfT^tt films t Ahifimus 
Jefu Chri^e : y para qqe . ninguna coía pueda eiribarazarme^ ni 
privarme un indantc. de pcnfar, mirac^ alabar, y eont^emplar á 
ini Amado, á quien primero quinera morir^ que difguftar. 
«r 14. Afsi me hallaba, y quería \ mi Amado, y nada, ttad(f 
que no fueíTe mi Amadoy y ic efte -modo me. iva inflamando 
en Al atíior, de fuerte, que me hallaba coda abrafada» hecha 
un incendio de fuego; que en lo interior me quemaba can vi« 
vamente> que me faltaban la> fuerzas para llevarLQ..£l cora- 
zón fe me iva, y lo mifmo hacia la voluntad, dentto de aquel 
fuego del Divino Amor> que con abundancia tan grande «wA 
tiplicaba en mi mi Amadoy á quien yo tanto quería, y ea qmea 
vivia muy regalada, e igualmente penada pof fu amor. Elco« 
razón tenia penetrado todo de las dulces heridas del amor, que 
,tan fuertemente me daba, (lendo eftc un penar regaladifsimo, 
por lo mucho que amábale! padecer por fu amor ; y el Ama« 
do me dixo : que afsi fe hallaba el Amigo el Beato Raymun* 
do todo encendido, y abrafado de fu divino Amor^ i quien 
dixo el mifmo Amado; Dime Pajarifo que m^/^^ ( porque cf-^ 
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ExféfichM del CMmticú XV. 79 

Ifdfl cfltitandoj 7 procurando abrafar Vas demXs almlscn amor) 
hdfie fMiJÍ0 hdxik Id cufiodid dt tu Amddo fdtd ^tte t€ dtfiindd 
di defdm§r^y maltifliaue en ti dmori A que tcfpotidib: y fuÍ€J$ 
me bds< canidt Jino fiidmeme el DMen$ de dm$ry el qudl iicMC 
4 disboMpr dtfdm^r* 

^ li^ . Es cofa tan particular 9 y tan dtl guCto del Ama- 
do'cfti .modo^dp f^sí^^r del Akniga, queno^Te contenta de 
que €dHíey fino que ll^a también á ¿dntdt con W : y que es 
tfii^ puedo aflegurarlo>.pues todo ha paíTado por mi. Dixome: 
$UHT0 CMMdrxa»iig$ : Fiéit Miferic0rdid titd Dminefufer mSj 
memddmodiim ffatdvimus in T$ :in Te Dcmine fjftravi n9n €§n^ 
jundánr in Atttnum. YicAo fue para darnos ii entender^ lo mu** 
cho que hemos de confiar , y efperar en fu gran Mifcricor<p 
dia^ quando nos ponemos baxo de fií caftodia^ comolo pro* 
cuaima hacer efie pobre Amigo; el qual eftaba á fus rantifsi- 
mos Pies fijplkandole^ que le fuelle amparo^ y cufiodta, me- 
tiéndolo «n fus Llagas fantifsimas^ ea donde ^^ueria purificarfc 
con fu fiíntifsíau Sangre de todo aquello^ que ütmt d dtshQm, 
n$r el Amddó : efe£ko todo del amor grande que le tenia^ poc 
el qual no podía tolerar cofa alguna^ que fueflb deshonor de 
fu gtan l^oUeza. 

. . j6. La pena que tenia de ha¥er deslizado en cofa > qnt 
frtJPi desbéMoT del Amdda era tanta^ que el corazón fe me par*< 
tia áe dolor^ y no se decir lo que padecería por no haverle 
diígufiado. Ha pobre^ y mifcrable de mí> quan mal he emplea- 
do toda mi vida! Por.eílo mucho tiempo cftoy cdMdndoiMU 
feute mei Detts^ dexandome toda en fus fantiísimas Manos^ pa- 
ta que haga de mi^ lo que fuere de fu fantifsimo gufto^ co- 
no Señor^ y Governador que es de efta pobre alma^ para quien 
cs.poca el infierno. Por ia confufion grande que tenia, lio*. 
'ftba^ y penaba á fus fantifsimos pies> con una confianza gran- 
de de que me daría gracia para no hacer mas cofa contra- 
tia \ (xx Honor. 

. 17* De cfte modo crecia tanto el defeo de amar \ mi t)i« 
vino AmadO) que Le decia muchas veces : Dios mió. Padre 
mió, y Efpofo de mi alma, no me atrevo á decir, que os 

}A&o^ miU of^ie decir ^ que i^o hay pcrfona que tenga im^ 

yor 
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yor dcfco^de amaro5> y iüQQraros i medida de yabAro guíM^ 
y qaifiera'mukiplícarunro en viitudcs^ quinto Vos con va<i^ 
cftro Poder infínlco podeya daeme: y todp cfto poc np vet 
en e0e pobre Amigo cofa^ que.fucíC: eA deshonor de vueftr4 
Divina^ y Soberana Mageftad^ que es lo qw me hace peoar^i 
ycaTí mofitt de el xtefea gi:a<n4tf que. ^ago de irnac del j:oda 
ImL Ainado^ ]E<deshaoe)caic tod«.attluidoit|.7 que hagan Mi^o¿ 
prío todas laa almas^ dcxaadónos. todos á fus faatir^imos pics^ 
Afsi hace CAnt^ei Dueñú del dm^r ai JÍmigo, haciendo que C^ 
dé todo á £1^ muy tendido á fu rantaj^y verdadera Yoluntad* 
- iS* Solo cAc fcndiínienib es. el que. me .hace cantar ale* 
gremente> y. qaieA 4etíene mj corazón iparaque no íálga del 
pecho poc ei rentlmieota grande ^oe tenga de haverme def« 
UaadO' ou coia que fea desi^fíor ác mi Amado. Que ^ no £er 
cflo^pienibiy que faldfcian de mi ta.alma.^ 7 el corazón pac* 
bufcar aquel lug^ en donde, no: fe ci^ne 4>ttoi'enipicO) que 
botuar ai Anaad|(»^XbWiMm/(^ fiempre SomÜms^ S4íi¿íiucSwn¿fMá 
fia jamas ceflar., ficodo eáa foto lo x)ue puedéifaciár aquel 
Fajarhi que. Mc^, ¿ : OAutar de eüe modo. - : <>^ • .^ *. 
'. .i9u . £ra. iCora..iic.ada\ii:a£Ían las muchas vecc6r;(Nie mcht^ 
. liaba cantando verfos de la Sagrada Efcritura^^MláMi; iOMiini 
non ejt cxalraíam <4r metan y nequt eUri fitnt 4fall mek &€. 
j otros muchos Pralmoi» rfiendo. verd^ que no los tenca eii 
memoria en manera alguna. £n fin todo me caufaba mayoticon«i 
fuñon^ y .mayor dcfcó de imíiiar i mi; Amado, y mbdiras:^^ 
contemplar Tu Santifsima Pa&ion, y (us.Perfeccionesyballao-* 
dome tan pueüa en cantar {\xi alabanzas, y- en particular etfft 
Verfo: in matnsinis Domine meduahor in Te^^ííinfiíi/tí ndjam 
meus &c. y teníalo tan fíxo en la memoria, qae.no podis 
o^lvidario, ni dexarlo de dccic muchas, veces: dé fiacrte, que 
bien podía rcfpoader con mucha.Yerdad : ^ juien mfo kate-taüi 
$arj fino filo el^Dueño de amor y ei ef^ai tiene a deshonor y de/amori 

2o. O que palabras tan dignas de fcr honradas, y amadass 
ol J>¿ícño de amor ! Que es io mifmo qae Dios de Charldad: 
( no fe puede decir mas) el qual todo fe deshace ( dct modtf 
que puede) por los mortales. Muy bien fo t« que t^ Se%o^ 
de amar , pues todo es amor^ y ú\ a^nor <quanto quiere, y I 

quica 



\ 
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\ qmco quiere^ (i le entregan el corazón defocupado^ porque 
t%DueU de dmor. O que dicha tan grande tiene la alma^ d quien 
bdce cántáf el Daeñe de Mmorl Quan fuavemente le comunica 
tí amor que tiene tan grande^ y quan liberalmente nos lo da; 
DO hay mas que decir Ano que es admirable en todo^ y en 
particular en hacer finezas por los mortales: y afsi bien rcU 
pendió el Amigo el Beato Raymundo'; y quien me hdce eántar^ 
^n9 füU el Dneñú de dmoty el qudl tiene i aeshenor^ defamor. 

lu £ncendi de mi Amado> que es gran deshenor Tuyo^ no 
folo los pecados morrales ; ( que claro eAá no poderlo fer 
cílos mas de lo que lo fon ) fino también la mala correfpon* 
áencia^ c ingratitud tanta que le tenemos ;fiendo verdad, que 
como es St'ker de dmet nos lo muedra con tanta liberalidad^ 
; cíTo es para W deshonor grande. Y en particular fe quexaba 
macho de las almas que tratan de Tcrvirle^ que le fean caá 
defagradecidas 5 firviendok con tanta tibieza, que le obligan 
\ tener defdmer á fus obras : cofa de gran laAima^ y digna de 
fcr llorada amargamente. 

%%. O gran Dios Omnipotente^ que defventurá tan grande 
es ella! Cierto la efcriviacon tal Tentimiento^ que no lo pue< 
do explicar; pues confideraba fer yo mifma, lamas tibia, y 
defagradecida de todos, y efto era para mi la mayor pena, jt 
la herida que mas vivamente penetraba mi corazon> afligidif- 
iima por verme por una parte tan favorecida del Dueño de 
mmiTy y por otra tan defagradecida. Es imponderable la unión 
en que coftfigo me tenia, y el fuego de fu Divino amor era 
tan grande, que dcfpedia de si, que feria nunca acabar fi huvi* 
eflfe de referir todo lo que me paflfaba. En fin bailará decir^ 
que es el Dneño de dmoty el qddl tiene d deshenor^ defamor. 

23* Declarabamelo mi Amado de efia manera, diciendome 
que confiderafie, fi á alguna perfona de gran Dignidad fe If 
tenia iefdmefy quanto deshonor le feriad Quanto lo fentiriaí 

Y que medios ferian necefiarios para aplacarla \ Mira pues Hija^ 
medecia^ y confidera fi fe puede hallar Perfona de mayor Dig« 
Didadi que mi Padre CelcAial, cuya Mageftad es grande fin fín# 

Y que á efk Señóc tan grande fe le tenga ^r/^Mi^r, quan juao 
«s que lo ficnttí Vo cierto no sé e<plicai el desln^ner^j dc^ 

Tjm. II. L fagcar 
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fagrado que de ello tenia mi Amado> y la pena que le dabi 
era tan grande, que lo vchia mucho tiempo peregrinar^ pe- 
nar, y andar por un camino muy penofo llevando ia Cruz 
á cueftas. 

34. Por eíle camino íván muchas almas, algunas feguian 
Srl Amado, y machas no le efperaban, fino que fe efcondian^ 
y. no fe fonian baxo de fu cuftodiAy y por eíTo no cantaban co- 
mo el Pajaritoy porque le hacian deshonor teniéndole de/km^r. 
Alas con todo cito, no fe canfaba mi Amado de bufcarlas^y 
cfperarlas, porque fe ffifiejfen baxo fu cMjíodia\ efto es, baxo fu 
Protección, para que no hicieíTen cofa contraria á fu Honon 
de donde fe vé muy claramente, que es Se%or de amor; efto 
cs> Dios de Charidad, y que nos ama tanto, que no puede de* 
xar de moftrarlo. Quien fcrá pues el que no hará todo ló poísí- 
ble para fcguirle, honrarle, y amarle^ folo por Ter quien es ^ 

25. Elle era todo mi fín^y primero morir que pecar, ni 
hacer cofa alguna en deshonor de mi Amado; y por efto te- 
nia un aborrecimiento grandifsinio i todo lo que le defagra< 
da, y fuplicabale me dixelTe; que podia hacer que fueíTe más 
de fu guAo, y de fu honor, y con eAas anfías penaba^ amaba, 
y lloraba a fus fantifsimos Pies : y eftas fon tribulaciones raa 
grandes, que no es pófsible darlas á entender á quien no las 
ha guAado. Lo que tenian de pena, para mi era cofa regala* 
dífsíma; pues efto es lo que defea mi corazón: más el temor 
de difguñar á mi Amado, me era un gran penar. Eftando pues 
afsi me dixo ; que lo que queria de mi era, que le imitaflc 
del modo como fe me havia manifcAado, efto es, con la crus 
á cueftas, alentando á aquellas a^mas que ya havian venido! 
mi, y que efperafte las demás ; como hacia £1 en aquel Ca- 
mino de muchas penas, y tribulaciones ; para que no hicieflca 
cofa alguna en deshener de la Grandeza, y Mageftad Divina. 

26. O Dios grande, y todo Poderofo^ quah grande penad 
cfta para mi ! Lo uno por el defeo grande que tengo^ de que 
todas las almas os veneren, y alaben á vueftro gufto; y lo 
ctro^ por fer yo tan gran pecadora, pobre de virtudes^ e ij- 
norante; que cnfeñanza fe puede tomar de mi \ Efto me caufaba 

tai confufxon^ que- no jne hallaba digna á^ levantar los ojos 
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\ itiiritle ; pero era tal la confianza^ que tenia en fu gran po« 
dcr^ y amor^ que nada me efpantaba^ y afsi me fúnU bdxo U 
cüftodiéí de Chrifto Señor nuefto Crucificado^ y hallaba alivio 
en las tribulaciones que tenia ; y aunque no dexaban de afli« 
girme muchirsimo^ entendía empero de mi Efpofo Jefus^ que 
todo lo que me faltaba de virtud para iiacer fu fantifsima Vo^ 
luntad^ lo hallaria á fus fantifsimos Pies : y es afsi verdadera^ 
niente^ porque todo lo bueno fe aprende á los Pies de Chrif«» 
Xo Crucificado: por efiíb me encarecía tanto el $€%$? dt ám§f^ 
que n$s pongamos idxo fu cuftodU^ fino queremos difsuftarie^ 
Sea para fiempre alabado. Amen. 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XVI, 

TEXTO. 
Entre ti Temor y j la Efperanzj^^ h/ZjO habita^ 
cion el Amory en donde vive de penfarnientosyy 
muere por olvidos ; los fundamentos del qualfon 
muy dijtantes de las delicias y y holganz^as de 
efie mundo. 

EXPOSICIÓN. 

IZÓME ver mi Amado dos Torres muy altas ; U 
una, fcgun entendía, era el Temor ^ y la otra la £/l 
feranz^ ; ambas hermonf^imas^ y bien adornadas. 
La del Temor cftaba bien preparada, y guarnecida de lanzas^ 
y otras armas, para que ningún genero de enemigos fe pa« 
dicflTe acercar ; y decíame mi Amado : no te defconfueles Hi;a^ 
pues eña Torre es el Temor, que tiene la alma de hacer algo 
contrario á mi fantifsima Voluntad^ y aquellas tan grandes 
anfias con qué vive de no hacer cofa> que pueda difguílarme^ 
fon aquellas lanzas que ves, y otras armas que la defienden; 
para que no fe le acerquen los enemigos^ y afsi el Temor es 
importantifsimo. * ¿i* Lst 
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1. La Efpcranza que es la otra Torre^ eftaba llena de fue» 
go ardentifsisnoy que conAimia todo aquello que no es del 
gufto del Amado, y por eíTo, et Amor hdc id fu habitación tn^ 
trt ti TcmoT^y la Efftrant,a\ porque no puede fufrir nada que 
ofenda al Amado, y allí fe havia retirado, y puedo, como fi 
aquella fucíTc fu propria cafa, y habitación : y en cfedo íi quc« 
remos hallar la cafa del Amor, havemos de bufcarla entre el 
Tem$r^y la Efperanza. Afsi me lo dixo mi Amado, quien me 
snanifeftó eftd:s dos Torres, una á cada parte de mi corazón^ 
y á efte entre \^s dos, una con fus armas la defendía, y la otra 
con el fuego abrafaba, y confumia todo lo que no era del guf- 
to del Señor. Con efto lo tenian tan purificado, y defocupa* 
do, que parecía un campo muy efpaciofo fin cofa alguna que 
lo embarazaíTc, como lo quería el Señor, para poder pUnvar 
en el todo lo que feria de fu güito, y hacerlo habitación^ en 
donde pudíeíTe morar el Amado, y el Amor. 

3« Confidcre Vm. que contento tan grande feria el de efte 
pobr¿ Amigo, viendo que en fu corazón no fe hallaba cofa^ que 
no fucfle del gufto de fu Amado, y entendiendo en donde 
efte habitaba, por donde le havia de bufcar, y de que modo 
le havia de hallar, teniendo tanta pena de fus aufencias^ que 
fi bien no eran fino por tiempo muy corto, más atento á 
la frequencía con que fueie arsiflír4e, un inflante folo, que fe 
le aufente, le parece tiempo muy prolongado, y le es ctuz tan 
pefada, que fiendo verdad, que nada le es onerofo, fino aque«< 
lio folo que es deshonor de fu Amado ;efta cruz empero de 
fu aufencia folamente con la gracia de fu Amado mifmo la 
puede llevar, aunque no más que por* un inftante. 
• 4. En efla ocafion no folamente fe aumentaba, fino que 
daba lugar á muchas tentaciones, tribulaciones, mortificado* 
lies, peifecuciones, y tempcílades; de fuerte, que apenas po- 
día afirmar que ninguna me faltafie, por lo mucho que me ha- 
llaba perfeguida de los demonios, fin faltar otras criaturas que 
snc regalaban» Perq noes pofsible referir las grandes diligencias 
que hacianlos'demonfos para defviarme, y engañarme, tentán- 
dome con grandifsima fuerza, de que no fuefie obediente; por* 
^uc como faben Jo «ucho q^ie es 4^\ guflp del Amado U 

obe- 
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obediencia; por eíTo hacían tanta fuerza para confeguir fu in- 
tento. Era cofa rara los medios^ que tomaban para eflb^ per* 
fundiéndome que cofas havia, en que no tenia obligación de 
obedecer^ y que para ellas no havia de pedir licencia^ esfor- 
zándolo con algunas razones que me ponian^de fuerte^ que 
toda la gracia del Alcifsimo me era neceíTaria para reíiflírlas^ 
porque las acomodaban^ y disfrazaban de modo> que me hor- 
lotizaba : más conocia con mucha claridad^ que entre el Te^ 
m^Tyy Id Efferunx^ teñid fu hdbit deten el jímer ; porque para 
cfcaparme de aquellas invaíiones^ fi bien como flaca^ y mife-^ 
rabie temU hacer algo en deshonor de mi AmadOj tenia em- 
pero muy cerca la Efferdnx»dy la qual para que no defconfíaf- 
fc de mi Amado^ me hacia penfar, que no permitirla más tri- 
bulaciones de las que yo pudieflTe llevar^ ni daria lugar á los 
cncinigos de engañarme con fus añudas. 

5. Dios mio^ y Mifericordia mía ! Afsi clamaba^ y confia- 
ba que tendría gran vidoria de los enemigos^ y que feria muy 
obediente^ por fer tan del gufto de mi Amado la Obedien- 
cia^ y haveria ¿1 mifmo exercitado con grandifsima puntuali- 
dad ^ y rmpeze á entender que era el demonio^ el que me 
hacia toda la guerra. Y afsi fuefid entre Temer^ y Ejferdnx,d 
( que fon las dos Torres que he dicho ) poftrada á los fan- 
tifsimos Fies de Chrifto Sacramentado^ como el Publícano le 
deda : Detts frefUitts efie tnihi feccdtoriy penfando que por fer 
canta mi ruindad merecía mayor cafligo que aquel ; y no 
folamente eíTo^ fino aun penfaba^ que mi maldad es caufa de 
todo el daño que fe halla en el mundo ; y por efib era muy 
grande la pena que fentia^ y fuplicaba á mi Amado^ que á 
fiadie cafiigafie por mi caufa^ fi folamente á mi^ que tanto lo 
tenía merecido por lo mucho que le havia ofendido^ como 
£1 mifmo fabia. Mas Sobretodo eflo tenia una Efperanza muy 
grande de fu infinita Clemencia^ y fiondad^ que me havia de 
perdonar^ y moílrarme en donde havia de hallarle para con-> 
folarmc con £1 en las grandes aflicciones que tenia. 

6. De efta manera empeze á decirle : Dios mio^ y Señor 
mio^ Altifsimo^ Hermofifsimo, y Amabilifsinio^ Alcgria de mi 
corazón^ Amparo^ il^efugio^ Confuclo> y Abiigo.de nú alms^ 
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á donde os havcys retirado^ pues no os hallo como folia V Dios 
niio^Efperanza mia, no folaroente me haceys penar^ Ano que cafi 
me haceys morir con eftas aufencias que haceys^ que fon un mar« 
tyrio para mi muy grande, Y afsi Jefus mío, Éfpofo Amado^ 
y Querido de mis entrañas, que queceys de mi \ Primero mo< 
riria que no os dexaria, ni un inftante folo: bien fabeys quan 
de veras, y de corazón os io digo, y que no quiero fino i Voi 
que foys Dios, y nada, nada fuera de Vos, y en todo hacer U 
Divina, y Santa voluntad de Dios. Y me refpondió : fabes Hij4 
en donde me hallarás \ Alia en donde eftá el Amer qae tie^ 
ne fu habitación entre Temor^ y Ifperans^i porque en donde 
hay Amor, tiay Charidad, y en donde hay Charidad me hallo 
-YOí y decia : Deus charitas efi^ & qui ntanet in charitatc $p^ 
Deo mane t y & Detts in ee. 

7. Decíame ; que no temíefle pues con El cflaría, y obid^ 
ria: y cierto aCÓ era por el poder grande que tenia eftepo*- 
bre Amigo^ y en particular en defpedir de si á los demonios, 
quando lo perfeguian> porque tenia en fu coraxoa tanta Cha« 
Tídad, que fon imponderables las andas grandes que tenia de 
«todas las almas, afsi por io efpiritual, como para lo tempo- 
ral, por el cuydado que lo añigía de como havian de paflar, 
y fuílentarfe los pobres en un año tan rigurofo como efte. Por 
teño fuplicaba á mi Amado , que los viftieíTe á todos de fa 
amor, y los hartaíTe con la abundancia dé fu gracia , (tempre 
con Bfperanz^a grande,, que afsi lo haría por fu gran Bondad. 
Y no fulamente cuydaba, y me caufaban los hombres compaf- 
fion, fino también todas las demás criaturas hechuras de el Se< 
ñor, y en particular unos Pajaritos que fcntia cantar, á quie- 
nes' á veces daba algo de lo mejor que fe me daba para co- 
mida, y ellos venían regalandofe con la comida, y regalándo- 
me á mi^ porque me movían á alabar al Señor que los har 
via criado. 

8. Tanta era en fin la (fharídad que moraba en mi corí*- 
zon, que qo la puedo explicar. Y mi Amado me daba á en- 
tender, que cíTo era el fuego de aquella Torre que me ííg- 
nificaba la Efperanza^ y eñe fuego es el que confume, y que- 
ma todo aqnello que no es del gufto, y agrado de mi Ama« 
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¡áo^ydexl ál corazón dcfcmbarazado^ para que en ¿I pueda 
el amor hacer fu habitación^ 7 fea digna morada de mi Di- 
vino Amado; en dondc> me dixo^ que lo hallarla etitre elTi^ 
-mifyy U Efperdnx^^ porque eftos dos fon los que lo confcr-i 
van^ y detienen en nueftro corazón^ y los que ahí lo bufcan^ 
lo hallan; más los que no lo hallan, no lo bufcan emre clTC'- 
mpf^ y U Efpersnx^dy como me dixo mi Amado. Decíame tam- 
bién : Di, Bestas vir qui timet Dominum^ bienaventurado el 
varón que vive con Temét^ pero cntiendefe con Efperanz^a^ 
o confianza de que el Señor afsiílirá, y que no folamcntc nos 
apartaremos de todo lo que no fea de fu guílo, fino que tana« 
bien tendremos el corazón tan defembarazado, que podrá en 
el háier fu hálnucion el Amer^ y cfto ferá abrir las puertas al 
Efpofo para que pueda entrar^ y hacer en'^l muchas finezas. , 

9. Afsi me Jo cnfeña Ja experiencia^ y puedo atefliguarlp 
por las muchas Mifericordias^ que tan libcralmente ufaba con 
migo. Oc folo fentir eAas palabras que fe cantaban en el Cho- 
ro : Guftáte^ & viiete qnpniám fuávis efi Dominas : Beatas vir 
^ui ff^Tdt in eoy era tanta la fuavidad que tenia, que ni fe pue- 
de explicar, ni fepodia entonces llevar, fino con una muy par« 
ticular gracia^ que mi Amado me daba ; porque el corazón 
íe me deshacia todo, y arrebatado del gozo daba tales faltos^ 
.que parcela fe me havia de abrir el pecho, y falir el corazón^ 
por los grandes favores que le comunicaba fu Divino Ama«> 
4o, y Efpofo Jefus^ que fe dcfcubria en di entre el Temer^ y 
la ¿fperanz^. 

10. Quien podrá referir el gozo> alivio, y confuelo ^ que 
tuvo efte pobre Amigo, qaando defcrubrió á fu Amado dcf- 
pues de tantas tribulaciones > de las quales era la mayor no 
.verle, ni hallarle? IM% todo eftp era para enfeñarnos á todos, 
como hemos de hallarle para vivir, y morir con £1, liacicn- 
do fiemprc fu fántiílima Voluntad; pues afsi lo hallaremos, 
miraremos, conoceremos^ alabaremos, y temeremos diguftarle, 
con una confianza grande de que nos guardará, y hará habi^ 
tacien en nueftro corazón para defcanfar en el ^ y morar el 
mmer^ y el Amado; Y afsi miremos^ y confederemos quanco nos 
importa el Temer^y la Efperanz^a para tener al Amado, y go^ 
zailc^ y amule folo por fcr quien es. xi« £Ac 
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1 1. £fte es mi único ñn^ y me hallo tan dcfintcreíTada que 
le dixe muchas veces: AmantiíTimo^ y DulcuTimo Amado da 
mi aima^ otra cofa no quiero fino á vueflra Divina Mage(lad| 
y padecer^ y amar: y afsi todas quantas gracias me hacia ^ fe 
las bolvia renunciando de muy verdadero corazón; rcpitU 
cndo fíempre ^ que no queria Hno á Dios. £n fin por una^ 
y otra parce me hallaba circuida de tribulaciones^ pues lo craa 
aun las gracias mifmas que el Amado me hacia, porque ve- 
hia mi gran ruindad ; y llena de confujíion> y lagrimas pedi4 
focorro á todos los Éfpiritus del Cielo, y lo mifmo hago coa 
Vm. fuplicandole que por charidad me encomiende á Dios 
nueftro Señor , aíTegurandole de que me hallo en la mayof 
neceHldad, que haya jamás tenido, aunque muy contenca de 
que en mi fe haga la (antifsima Voluntad de mi Divino Ama« 
do; para quien cAoy prompta á dar la vida del modo que e( 
mirmo guipare. 

12. Hija, me dixo mi Amado, muchos hallatiis que bas- 
can al Am0r^ \ cuyo fía hacen grandes conceptos, y difcur- 
fos^ fobíC en donde podrán hallarlo, más no lo hallan, (iendo 
la caufa el no bufcado ennc el Temer^ y U ifperanXid. Dé 
lo que ahora te he enfcñado, entenderán» como, y en dond« 
fe halla el Amor ^^^ el Amado. Qaahdo me decia cito, repa- 
raba yo en haverlo de decir, y manifeftar ; pero me dixo : no 
temas , Yo te afíftire ; y defpedian eftas palabras tanta fuavi* 
dad, y era tan grande ia fifperanza que yo tenia en fu infi« 
nita Bondad, defconfíada fíempre de mi, que no pedia da? 
dar fer Dios el que me las decia^ y el que vivia en mi. EíTo 
empero digo con el rendimiento mifmo, que muchas vecct 
acoflumbro, todo para mayor gloria de mi Amado. 

13. Vive de fenfamientos el Amory y no de todo genero 
de penfamicntos, ñno folamente de aquellos, que con tanta 
abundancia fuclcn tener los que fon verdaderos Amigos de 
imitar á fu Amado en la Humildad, Paciencia, Charidad, Obc* 
dicncia, y demás virtudes del mejor modo pofsiblc con la afsif- 
tencia del Señor ( pues de otro modo nada fe puede ) y cf? 
tos penfamicntos fon tan del gufto del Amado, y para ej 
Amigo tan ptovechofos, que de ellos fe fuflcnta y vive ¿ 
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^wt9r. Afsí es: y tcoia de eftos fenfémientos tantos efte po^ 
bre Amigo, que bien tenia de que vivir ti Amor. Maslelu» 
cían tanta fuerza, que vivía muy cuydadofa de mas, y mas 
amar por incitar i fa querido Amado,, y Efpofo. Jefas en las 
penas que padecía, y por tño le eflaba mirando, y conten* 
plapdo en el Árbol de la Santífsima Cruz, y fupltcandole que 
me dcxaflíc guAar de los Clavos que le tenían clavado, y de 
tas Efpinasquc le taladvabaQ fu fantifsima Cabeza, y de todo lo 
deoias que haivia padecido-i puios con fu áfsiíieacia tenia ani«« 
ftio, y vatof {>ata imdeKtto todo por. fu amor; todo lo qual 
era, para qMe mas tuviefle de ^c vivir el dm$r. 

14* Dichofo énH§r^ y dichofo el Amigo en quien hdce hdbim 
fdCíM eí smer ; {M»tqut en ^¿^1 ^dve; el A-mjado ; pues por cffó 
decía SanJPiablQ: ^Ptf9 e§dijf\amím$n e¿a^'vivit versan me Chrijlns^ 
i qui«n €llaba üempre nikaodd^ y ooorcniplando con defeos 
grandes de imitarle, y en él corazón de efte pobre Amigo vi« 
ve también el Amado por fíi grande amor; y no coatenta 
con efto me ábriá fn fantifsinio Corazón, en donde quifo rc« 
crearme, y regatarme, para que vicfle^y entendiere con ma« 
yoff claridad como el rnner vive de femf amientes^ j muere fw 
elviios^ efto es, muere el umer^ 6 fe extingue^ y acaba, quando 
¿I Amigo no tiene eftos fenfumientes^ defcuydandofc, y oWxm 
dandofe de imitar al Amado; porque entonces falta el fuftcnta 
üeceflario pafa vivir el umer. 

- I5# Les fundamentes del quul fen muj dijluntes de lásdem 
ikidfjj Aelgunzds de efie munde. Y fon tan diftdmes^ que oín- 
l^un entendimiento humano por fu limitación lo puede alean** 
zar afsi como ts ; bailará pues decir« que Us delicidSy y heU 
j¿dnsíuís de efte munde ion contra el efpiricu, y no fon del guf-t 
to de Dios nueftro Señor» Y encendía yo, que eXfunddmentu 
del dmery es una pnra> y reda intención, y efta fiempre eftá muf 
lexos, y diftdnte de Us delicids, y helgdux^ds de efte munde: f 
flor fer de tanta importancia la re&a intención» por (íTo fe 
compara á los fu^dumentos^ afsi me tO dizo mi Amado, ad« 
VirticAdome \ que fi fe hace unt gran cafa» y los fundumensee 
no fon buenos, iodo -el cdiñcio vá por tierra, y la cafa echa» 
da a perder. Del proprio modo fuccde^mc dixo Oü Amado^ > 
rem. lU M en. 
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en algunas obras grandes que fe v¿n á lo exterior^ que pot 
falta de buena intención ( afsi como la cafa por falca de ios 
fundamentos ) fe echan codas infelizmente á perder. Y como 
efla buena intención fea t^ndiJldMe dpUt dclicUs^y holgamx^s 
dt tfit mnndo por haver en ellas tantos peligros^ h inconvc^ 
nientcs con que fe puede difguftar, y ofender al Amado^ poc 
cño dtfian^y fe halUntá» Lesees de Us f ándame f^t es del ámer. 

16. Todas las almas dévecian prtícolrar cda buena> y redi 
intención^ y en particular las qiK laiuian por !.e(le camino, del 
^/ly^r^ tporque en: faltaodoN(ftos/4íii^4iii¿/iM/>;tOido el edificio 
cfpiritual^ irá por tierra^ y fe echará infeli2mence á perder. De^^ 
verian pues apÁtutíc^^y aiexár/e de Us delieiás^y belgdHX^s de 
ejie mande ^ de Jas qualesi apenas oadic fe efcapa fia alguna falf^ 
ta en la pusesa .que pid^ la nOat^ inteacion^ que pos effo lai 
tiene raneo aborrecimiento tfkc pobfic ^mlgó^ aunque puedo 
decir con verdad^ que para mino YkVj/delmas^ ni bolgéBXM 
de efie mundo, fino por el daño grande^ que . fcgun vc^aufaa 
^ las perfonas que tratan de virtud. Que. traián^d^go^ y oo 
digo> que tienen virtud^ porque una cofa es traw de virtud^ 
otra tener la mifraa virtud.: Tratan de vkt»d aquellos^ quo 
en las delnias^y holganz^as de efie ii9iir;ii/# quicrcfi fervir \ isk 
Amado : más tienen la virtud aquellos^ que fe vén muy difi 
t Antes de I as deiisias^y belganz^ás de efie mnnde. . 

17. £n eAa confidcracion tenia ya un ilolor^ y fcncimicatff 
grande^ de la poca rcftitud^ y. pureza de Íj;itencion>coq;^4ue 
havia vivido^ ofendiendo á mi Amado^ y.Divino Erpofo}e\ 
fíis^á quien miraba en la> fantirsima Cruz^ y no pudicndo to» 
lerar las grandes penas^ oue padecía por mi| anegada, en lagrii^ 
mas^ y Uanto ^ le firpUcana: fin fjoüfgo^ qtte.^me .d^xjUTe ir dt 
eaa vida por no Inl^tmc mas> en peligros /dc.difguAarlecoA 
delifiasyy helganz^as Je .efie mwndeylo qual to4p ;es!'na4a^ | en 
breve fe acaba. Y aí^i *np fe^irtoí locos^ ni crperemos que nos 
dexe el-mundo^ y fus delicias^ anies como cuerdos dcxecnoslo 
primcfo á eU paiA tnasí amai^y fcivir a mi. Divpno. Amado 
con^ intu^ci'oa buQ«a^: prna^i y re¿ia^.pu$s,9f$i los fundóme sites 
de nue^rpAmer ferdn may Jifiantes de'Us deiifUsjy helgasís^ 
4f efie mnnde^ 

M. Arsi 
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' \%. Afsi puedo decir que es poc gracia dt tri An»^ 
do/ porque me 11eval>a3 y fotivaba á/ua lugar muy efcon-; 
didó 9 y díílanie de eAi9 mirado , jy ;.tan aparrado que havi4 
di^aiícia infínica; porque! me pu(b roda dentro de .un* mac 
de Dios Omnipotente) en- donde no vehia fino a Dios^y (it* 
enipre mas Dios, y fíT Clemencia> Bondad, Grandeza, Noble* 
za. Benignidad, y Bicd^;ixii fin ^ que cierto me admiraba ver 
¿1 grande amor^ con que obraba cu una pecadora la mayor 
de) mundo, ^qual foy yo, y me decía: He temdiy ni áexcs de 
fr^feguir U €omenx,dáúy fues r§ ejhy c$ntígó. O Dios grande^ 
y todo poderofo! Quien podri explicar la grandeza de la di« 
cha que tiene el Amigo, el qual tiene tanto ttmor de ofen-« 
áctoSyj E/firdnM en irueflra Bondad Divina, que pueda mV4 
ifácir háblrdciom el dmor> Quien podrá declarar las merócdes> 
y favores que Vos le comunicays i O I íirvamos á cfte gr^ 5e^ 
ñor, y amémoslo no por interés, íioo todo para mayoi:glo« 
fia del Padre> del Hijo, y del fifpiricu Santo. Amen. 



^ i 



* PÍALOtíQ,: Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XVII. 

'" ' ;'''-" TEXTO, 

« • 1.»". . , t f 

Que^ion fe m9vio entre los ojos y y U metnon 
fia de el Amigo, Los ojos le decian, qne mejor 
es *üer al Amado^ que memorarlo : mas la me^ 
jporia decía, qne por el recuerdo fube la aguas 
Us o jos i y fe inflama el amor en el coraííjon, 

' _ EXPOSICIÓN. 

*ií# X""^ ICHOSA la^aima que llega ^ tenet tinor^ potqud 

I 1 ella es el Amigo de quien fe trata en cfte Dialo* 

JL-^ go, entre cMyos ejos^y id memofidfe mevií fueJíiM. 

1Po¿ los ojos hemos d^ <;ntendcr los de la- fe, y me dixo mi 

JiíXkzdo^ 
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AmadOf que es mu; bueno mirarle fiempre cod dlos^ y crt** 
herle de U mifmd manera, j: con ta xlartdad mi/ma que le 
veo en U Gloria^^ BiaiaveQtufcaiaza det Gielo. ; y efte ovóda 
de ver á Dios noeftió^ Scftóc $ es t\ mejor cqü que fe pueda 
ver en efla vída$ piíes por eáb dice t\ txúímo \ Be4ti fMi»9m 
viátfíinty & itedidcfunt. To no se mbdo > con que explicas 
efte modo de ver; foiameme fe decir^ que es empezar ágo^ 
aarle del modo que- le tnuí ;di(t very y gozar en la<jioriapox 
toda la eternidad. Afii entendía quccsi por las gracias S^'^ü-» 
des que me hacia mi Amado. : 

a. Hallábame con gtMdifsimos'dereos de no mírari ni po« 
iier los ojos en cofa algunar- fuera de mi Amado» ni quería que-U 
¿aemoria íe acoxdaíTe íino onicanicnte de El^.pues lo merece ) f^ 
de efta manera me lo eflaba míMiida^ y acordándome de EX 
en lo mas interior de mi alma r efte es» on Bien SommoTm ftni 
y UQa Noblesa^ Amor^ y Liberalidad fín igual : y me. daba pc;^ 
na grandífsima el que fe pudieíTó hallar ^lina^ qi^e AO'empleaft 
fe fu viña en mirarle^ y fu memoria en acordar fe de El^ dd 
mifmo modo que yo Je . vchi^y me^acpjj^daba dc^U loifando 
aquella gran Bondad^ y GkaridAd con (jui^trfttfa á las aJma¿ 

3. No fe puede comprebcoxfer quan garande dicha esrraet 
á cAa Summa Sabiduría en lo interior de nueftras almas^ y quaa 
gran fineza fuya es el qve^^ufle desque le miremos^ y nos . 
acordemos, de £1^ para podctfe conhinicar más hafta llegar i | 
que UHgám q^efiiém Us ofps^j Im pwtím^ dil 4n^^g^\ dqoai 
dexadas todas las cofas por amar mas á fu Amado^ pufo tan- 
ta diligencia^ y cuydado en mirarle^ y acordarfe de El^ queySr/ 
tj$Syj fu mtméfidviniefM i difpktdT^ cj¡áz\ eri mcjor^ é wérd 
Jk ^Améídoy ^ Méfdéffe de EL y jorque le tenían amor tan grao- 
de que querían demoftrarlo: del mifmo modo ( me dixo lUi 
Amado) que hacen algunos que ainan i una Dama^ loS(f»i 
les entre si hacen defafío^ ó queAion^ para manifcflar qual de 
ellos te ama más, guftandff mcrpho dt que ella lo entienda. 

4* Que ii)Am«< m< 4«x4i «i Amado ) Qaert)cre íbr miíS •04* 
da ^C iai IMyiiiiidid9'mi.Huxivanidad> y nM Pafsion ftritifsiaal I j 
PcteiÑKles á«mt>re mirarla, y acordaros de ella, pues es cofa rao | J 
ftéi9í$ y lagofljable y que efio & te i^uefim eme les ej^sp jM 
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min^^U dti AmigOy y de todos ios Amigos que van por c(l0 
camind : porque las dirputas^ y queflioncs fiempre fon fobrcT 
prccoifioocs^ y.fobre lo que fe trata ; y como lo que prc- 
fcnden> y tratan los verdaderos Amigos es amar^ vér^ y ácor* 
iúffi de [h Amado ; por eíTo fus ojos» y memoria llegan á quef^ 
tion queriendo cada qual que fea mejor> y más del güilo d« 
fií Amado fu empleo. 

- }• : No fe i^uedc negar que t\ vh aI Amúdcij dendsr/i dt 
Mi fon dos coA; 6iiiv»amcntc buenas. Haga Dios;qUe todos lo 
procuremos con todas veras hafta llegar á que /e m^ivá qutff 
íhm tfBtfe hi ^ps^y U níimoriá» pues afsi Cieceriamos mucho 
en virtudes ¿ y con todo eflTo. me dixo mi Amado; que el 
v^r.muchaa y-toef coaoidca mas^y caufa mayor aoio^ que el 
«CÓrdarfe^.pOrqnQeaiCOmo impóffible, que el vir nofeaoca^ 
fion del éiúfdaffe^ y por conüguicnte de mayor amor ; aun^ 
que es verdadj que.quando el amor es verdadero no occeí^ 
¿ra de vht para acordarfe^ y amar; antes bien el no poder t/tr 
cii^pcaflon de mayor amar^ y de [ubit U sgus á los ojos fárd 
fMO el eofúíbois fe. infierne en dmor. 

6p De t€NK> lo qual tiene grande experiencia eílc .pobre 
'AmigOf porque /mUm gtán cofU de sguM ¿ fi$s ojos dei cotm^ 
t4n éftfe fe infiémáhd en émor ; de tal fuerte^ que no [Adía réw 
pofatj antes llegaba á punijo de rebentar» Mvtdsndtfe de fn A^ 
m4dOy y del grande amor, que can tanta liberalidad le >demof«' 
traba» €4m tantas finesas , que cierto lo ponian en una grao 
confuíion, y mayor defeo de agriadarle en todo, fin hacer la- 
cnis e^fa alguna, que jso fueflb á mayor glotia de fu Amado, 
Que jera lo .que noayor «uydadd me dabii ; y^e ahí refultaba, 
^ue qaaDCo^nitt tííc jtféirjUks de Elj tanto anas fe me aumenta- 
ba la fé^ con Ja ^ual tteitviva le miiafea, que havria dadoish 
fttiitas vidas para confirmar, y decir, que ec a Dios el de ^wéén 
me ác^rd^y^^ y coniiguieniemente el ftfe müáhd : y afsi yo dim- 
ita, que, fon efiasdos cofas tan hermanadas, y vhi un ^ntaa 
laa d^ , que ápenaa (c pnedco^ apariar; y a&i es como im#- 
|K>Ísíbie mirar al Amado fin acoidaríe de El, y acQiabiríie jdc 
£1 fin mirarle. ' 

7é> A tal naiojí lleg^ el A^igo pw (Ae: sceatddtfiy y w^« 



'i>4 Obtás de U V. M. Uf'Aná íiáriá del Sme. Sáctám. 
rary que no fabc fi mirdy ni fi fe acuerda ; porque es mitáfi 
acofdarfe^y dmdr gozando fíemprc de Dios de un modo^ qúc 
no hay modo de poderlo manifcftar^ y referir: porque es ran- 
ta la dicha de que goza el Amigo^que llega i eíte eílado^ qae 
tiene \os üjos^y U memorid muy bien empleados^ haciendo eK< 
tremos por mas mirdr^y Acordar fe ^ y no querer t/ér^ ni dccrddrft 
de cofa alguna fuera de fu Amado^ hafta llegar á difpuur^y^ 
mover quefiien entrt.fi los ojés^y Id memorU^xwi la qual pa« 
rece que 4n veíligan^ qual cofa es mejor; viry é dcif dar/e M 
el Amdde. 

8. Afsi me hallaba/ y me acordaba de fu infinita Bondad^ 
y de que nunca fe canfa de manifeftarla^ y comunicarla á fas 
Amigos, y como me vehla tan acofada dt aqael afcAo qtie 
nunca fe aparca de mi coraron de tío htcer cofa alguna qcic 
no. fea muchi/Timo de fu gufto> y de primero morir que pe- 
car, no me canfaba de pedirle muchas yeces> poftrada á fus 
iantiOlmps Pies^ que me dexaíTe defrvudar de todo aquello que 
DO. 4c<dá gufto, y que £1 mifmo me viftiefle de fu Divina gra*' 
cia ; y como es tan grande el amor, que tiene á fus'Amlgot^ 
que al parecer no puede déxar de concedernos lo que'^ívamdnie 
le pedimos; al inñante niifmo me halle con fu prefenci^^ en íí 
Patria Coleftial , afsiítida de aquellos £fpirirus que yivea ca 
tWZyj mi Amado difpufo, que me'VidiqíTenuna vcftídurablaa^ 
quifsima» y me dixo: que era afsi tan blanca pb?lapureaa graa^ 
de que quería de mi^ y que no temieíre^q^e no mcdexatia^f 
afsi que todo lo que haria feria de fu agradoy y gufto. 
.< 9- O Dios todo Poderofo! Que confu/ton tan grande cff 
^a mia^ y que ^na fcntiade haver empleado mal mi vida( 
tY al paíTo que mas mirdba^y me dee^ddíd de fi$ ^gfdnBúnddi^ 
4nar fe me aumentaba mi pena^ y confufsion; yera^fto demo« 
^áo^ que de tantas cofas como dcfcubria^ no fabia con qual de 
-ellas me havia de abrazar^ fino que le decia : que todos los 
¿traba^Qs^ penase perfccacionesi; f tribulaciones, que tema^aun^ 
«qoc fucflbn muchas mas, todo junto era pffco por padecer por 
áSi á:mQi:;;y afsi loy. ífjéf: iblaaieme wirdiin, y^Jd memorid fi 
Acofdabd de aquella Nobleza, Grandeza, y Magcflad, que íiem- 
*prc mas dcfcubxiaA^ ¿n poder pícnlar^ qí hallar cofaxn ^ue po-r 
. *^ derfe 
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átt(t ocupar tan grande como dcfcaba cAe pobre^y mifcrable 
Amigo por darle gufto^ y únicamente por fer quien es. 

lo. £n efedo no era otro mi intento^ y por eflodecia,* 
iquc quería á Díos^ y defechaba todo aquello que no era dek 
gufto de Dios; y afsí el mifmo que dirpuficífe lo que yo ha« 
via deshacer; y me rerpoad¡6> que me abrazaíTe con fíi fan** 
tifsima Voluntad > con el mayor rendimiento^ y que efto era 
abrazarme con todo aquello que le dá gufto^ de* que me quede 
muy confufa^ y muy obligada J mirar le ^ y acordarme de. El poc 
fu Amor infinito^ en que eflaba tan fíxa la memoria^ que no 
podia olvidarle. De todo lo qual conocia con mucha clarii 
dad^ que era Dios quien me guiaba^ y vivia en mi pecadora 
la mayor del mündo^ indigna de gozar gracias tan grandes^ 
yj^rticulares» como me hacia por fu gufto, y no mas; .Advii-* 
Tiendo que Tugcco mi juicio á la Sanca Madre Iglefía^ y alo 
que díxeren fus Miniílros coa mayor rendimiento del que ha&ai 
phora he dicho^ y referido en otros Cánticos. 
'. II. £1 Gonunta mayor que podria Vm. darme feria de4 
cirme^ qaq ha quemado todo lo que he efcrira^ por havcr juz^ 
gado.^^c no Ara del fervicio de Dios^ y advierta que delante 
ide Dios Omnipotente le proteflo^ que fi lo entiende afsi me 
defenga&c como Míniftro del Altifsimo que es^y que lo quemo 
todo^ pucs^ini QO me d^ cuydado otracofa^ fiÁael comocum* 
plir¿ la Voluntad Aatifsiiha de mi Divino Amádo^el qual me 
lia dicho> qt]¿ ir^c ahrazaflc con eiia^ y de que. fe-pierda. todo 
^cl'inánda^ada.fé titA^i folamchte que fe cumpla fu fantiíii* 
sna Voluntad en todo : y afsi mire Vm. qnan pucfla efloy en das 
l^ofto á mi AmaÜo^iy;io.que me ha mandado^ y no repare en 
slefi^tíaime >. 7 mandarme todo lo que fea á mayor gloria 
líei AltifsimOi quC' yo lo> abrazare todo- por muy pefado qua 
fea.' y advierto que entiendo fer muy del guflo de Diosnucf* 
tro Seiíor lo que efcrivo^ que á entender lo contrario no baf- 
taria el mundo todo á hacerme dar. un paflb. 

12. Eflos fon los efectos qne.dcjca en el, Amigo elmirar^ 
acerdar/e^ y cOinicmplzt al Amado^ quien no cclfaba de hacer 
£nczas.grandcs^y ficmprc mas grandes á cde pobre, y iñifc- 

cable Amigo^ de fuerte que^ al parecer; no podía dcxai de mU 

rar, 
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rar^acordarCe^ y conteuiplar á Tu Amado> porque le tcpiactt 
€crc2^ de. mi (apenas ofo decirlo ^ porque merefco mas eftai 
en el inñerno, que gozar de dicha can grande ) que le vehia 
4entra de mi Sacramentado. Afsi quifo que le vieíTc^ y %tt« 
tftaba del miímo modo que eílá en el Sagrar io> y en la gloria 
del .Cíelo : y afsi me hallo tan llena de Chrifto Señor .nueflró 
Sacramentado^ que no fe puede peníar la fuavidad grandifll^ 
ma^ que derpedia ; en efe¿^o era tanta^ que no podía Uevarlay 
antes me parecía, que toda me ha vía de deshacer á fu DivÑ 
na prefencia> del modo que la cera en el fuego : fiendo ver^ 
dad que ya entonces havia algunos dias^ que no le havia recibid 
do Sacramentado. 

. 13. Como le n^Táháyfmt M$rddié di Eiy coo tanta clá4> 
lidad, vehía. las.MUcíHcoFdiaj» grandcd que me ha hecho^y hv^t 
fiempre por imi ; yGoido verdad que por^acía fuyar efloy 
£empre rendida k fú Voluntad, fantifsima^ en eftaocafi^nmc 
cogió un defeo muy grande de. confeífarme» no porqae tavic¿ 
íc atguá efcrupulo de.Jcoociencíay.puea por la gcacüadcDios 
no lo ceriia, ;fíoo p6f ^alciiiar mi);goan maédad^ y por xtcibii 
el Sacramento, de la Penitencia» que esitántor de mi gu^boi/Co^ 
giome afsi mifmo una trideu tan grande pot la auiímeiatlc 
Chrifto Sacramentado, que necefsitaba de. toda 6x gtacia p^ 
ra poderla lleva£,r y no 'desfallecer del todo; ranqoe'jieiúpre 
cftaba abrasada con; fu ifantifsima Voluntad; f. en Vcfpt£to de 
cfta materia macho sna$» por hallarme nkuymdfgiii^t' Siempre 
defcoíifíaba de mi^y fiaba de fus merecimientos SamidSmo^ 
que fon de infinito valor. 

14. . VierKlomc oii Amado de cfta manerat^no pádieroi 
íus entrañas llenas de piedadyymifericordia^eAar mucho fií 
confoiar á efte pobre Amiga; y ahí fué^ qoe qvifo le «tidft 
del modo que eftaba en mi SacramentadOj como ya he te* 
ferido^ que es la mayor dicha ^ que* fe puede gozar en eftl 
vida ; y todo venia de mirdrity j dcnddrme Je El j y contem* 
piarle anegada en iagrimas. Muchéi mmj» pMs tiemem Zar 9fit 
tn qutfCT^ que mcfér cofd es ^ér mL ,dmddOy qud scorddr/i de Eli 
y Id memBfid tdmbicn qudndi fe dC9rddbd de fu Amdddy y vehiSi 
<)ae pox aquel fm U€nad9 fhbiá U é^ud^ k /#/ ¡^¡es^j que $1 íH 
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r^k^n fe infldmábs en am§r de un Bien Hn fín^ tenia razon^ y 
no podia aílentír á que pudieíTe ha ver cofa mejor que mcot^ 
ddrfe de El y y por efto era U qnejiio» emre l$s ojes^y U mem 
müria del Amige. 

.15. Sí huviclTe de dar mi fentir diriá^ que todo es una 
mifmo ; porque del mirar viene el acerdarfe^y del acgrdarfe^ ci 
mirar ^ llorar^ y peaar> todo io quai no falta en femejantes oca*^ 
fiooes^ por la confuíion grande que tiene el Amigo^ de fuer* 
tc^ que no puede hacer otra cofa naas^ que eftar atribulado/ 
por havev mal empleado el. tiempo en que havia de dar gufto 
al Amado ; y afsi hallábame yo muy apcfarada por haver pe^ 
eadOy y por eflo le decía ; Tibi foli feccavi con una confiani* 
aa ^nauy gc^nde de. mi Divino Amado. Y fíeado verdad que 
cnronces nos havia hecho una Platica cierto Religiofoj en que 
biiviaí pondc'racio nacha la guerra que hacen los demonios á 
las almas en la hora de la mqert«> y la grandeza de lospeli-^ 
gros que occurren en aqrel tremendo paflb; yo venia muf 
bien^en que todo es afsi; mas nunca pude dudar^ ni tener re-« 
paro alguaoy en iqne entonces Dios no defampara alma alguna^ 
oi d^ lugar á los -demonios de que fe hagan dueños de elia^ 
como le pefe de veras de haver ofendido á fu Criador. 

16* De efte modo pafiTaba^ y por inftantes crecía^ y aumen*- 
taba La confianza que tenia de mi Amado; y á algunas Her- 
manas que fe afligieron mucho^ les decía, que tenia por muy 
cierto, que aanque á cada petfona de lasque fe hallan en el 
trance de la muerte , fueflen los demonios á millares, y aun^t 
gue fueflen ,fín fin ^ fiempre podría mas Dios nueftro Señor^ 
que todos ellos fin comparación alguna. Como quieren pues 
que Crea> las decía, que fu Mageftad Divina, que nos quiere^ 
y ama fummamente> y fiempre nos afsiíle, defampare alma algu^ 
na qae le quiere á Él, y particularmente en la hora de la muer« 
te, en que es mayor la necefsidad? Eflo no puedo yo penfar* 
lo, ni creherlo: antes bien tengo una confianza grandifsima^ 
ác que qitoftces nos aOíifiirá mas, pues es mayor la necefsidad. 
Y de efte.modiO: las, exhortaba á que pufieflentoda fu confian* 
aa en el Poder^ y Amor infinito de mi Divino Amadoi y qruc 
lio temicAen^que nunca nos faltará^ fi defconfiamosde nofotrast 
Tnw. //. N 17. Yo 
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17. Yo no podía encubrir lo poco^ únada que confiabl 
de mi^ y lo mucho que confiaba de mi Amado^y querido Ed 
pofo Jcfus. Y una de las Hermanas me dixo : Vm. nada tie^ 
ne de temor ? A que fin poder contener las palabras rcfpon* 
di ; y es verdad que no tengo temor alguno^ de que me dc- 
fampare Dios por fu gran Bondad^ que por mi ya se que me* 
rcfco fer echada en el infierno^ y efiTo aun feria poco> j fíern* 
pre lo pienfo afsi : mas es tan grande la confianza que tengo 
de mi Divino Efpofo^que aunque viefle k todos ios demo* 
nios del infierno delante de mi^en manera alguna los teme-» 
iia« Efib refpondí^ y aunque al parecer decia mucho^ la ver- 
dad es^ que no era todo^ ni de mui^has partes uoa^ de ío que 
pafiaba por mi : tan fuerte como eflo me dexó ti inirm ^ y 
écardatme de mi Amád$. 

I». El mifmo me dio \ entender con machi claridad^ 
que con grande judicta decia U memoria^ qut fot ti recxer^ 
¿a fubt la agud ¿ Us $jús^y ti coraz^om fi infiámM en dm§r ; por« 
que por el grande recuerdo que tenia de mi Amado> penfan* 
do en fú gcan Clemencia, y Benignidad^ tenia tanta pena de 
que todas las almas no lo confefTafiTen por verdadero Dios^ 
y Criador fuyo, gozando de fu grande Mifericordia^ Piedad^ 
Amor, y Benignidad, que parecia me havia de derritír porla 
gran abundancia de agud que fitbU á Us ejesy y el corazón ^ 
inc abiafaba queriendo mas amar ^ mirar y y dccrddfmt áemi 
Amadéy y que hiciefiTen lo mifmo todas las demás almas. Cofa 
de admiración^ ver tan grande valor en una criatura tan fla- 
ca como yo, y tantas añilas de que codas las atm^ aiiraí&0| 
fe acordaífen, y amafien á mi Amado. 

r9. No puedo dar a entender \q% extremos k queUcguQi 
fupitcando á mi Divino Amado, que me dicífe modo dcpot» 
dcrme pofirar á (os pies de todas las almas> para fuplrcartcti 
que le mirajfenyj fe acerdajfen de El y y tendrían mucho valor, 
y mucha dcfco^nfíanza de si miímas^ <:omo fuccdia á eflepo* 
bre Amigo, el qual no fe canfaba de repetir ruegos^. los tna« 
yores que pudiefiTc, por todas las almas : y quámlo en la Miffi 
levantaba el Sacerdote la Hofiia empezé el Pfalmo: Dtfi^^ 
fundís eUmavi ad te Domine ^ Domint txándi vfícm rntam^ nafr 
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tfl Us pilabrás; ér copié/a afud eum redemffio^f cfto duró mu«i 
cho tiempo^ que no podía dexar de repetir eftas palabras con 
la mayor pena ^ y aflicción; porque que haya almas que fe 
quieran privar de un bien tan grande^ no puedo fufriclo^ ni 
tolerarlo* 

2o. Jefus Amantirsimo^ que coía tan amarga es eAa para 
mi ! Y mas viendo que todas las almas no guftaifen de la fiia- 
yidad^ y dulzura^ que me comunicabades á m¡^ para que fu- 
pieflen quan fuá ve es el Señor ! £1 qual por fu gran Bondad 
quifo que yo le guílaíle^ para que fupieflíe^ como traca k fus 
Amigos que miran ^ fe Muerdan de El^ y le aman^ y de efte 
modo goaaba de fus grandes Mifecicordias muy abundante* 
«nente> y era de maaera^ que fi huviefle havido de defconfolar- 
xnc^ huviera fido por rantas gracias^ como el Amado me ha«« 
cia^ teniéndolas yo tan poco merecidas: que por efto crecía* 
me fiemprc el fentimiento^ y Us lagrimas^ que en mucha abun- 
dancia fubián d Us ejesy y el cerax^n fe me in/ldmdhd en amer 
Wr Dies^ y en charidad del próximo^ que era una herida^ la 
qual muchos dias havia^ que me penetraba el corazón ; por-, 
que tenia grandes cuydados^ y anfias de aquellas almas^ que no 
quieren confe(r4r á Dios nueftro Señor por verdadero Dios^ y 
Criador fuyo \ y era cfto con tanto extreoio ^ que no puedo 
ponderarlo. 

' 21. Menos puedo decir lo que hauril padecido por aU 
cánzar efta gracia de mi Amado^ fi me lo huvieíTe concedi- 
do ¿I knifmo> y quien en fu lugar govierna efta pobre alma» 
Q\lc como veo tan poca liberalidad en orden á dexarme excr« 
citar en algunas cofas penales^ es imponderable la gran ayudoi 
que neccfsitaba para poder reprimir edos afeólos ; aunque fi- 
empre muy rendida i la Voluntad fantifsima del Señor, em- 
pero fiempre penaniío^ y llorando amargamente. 

22. Aqui me dixo mi Amado : que no me admiraflc de 
íentir tanta pena^ acordándome de eflas almas ; pues en el hucr« 
to á El le hicieron fudar fangre^ y agua, penfando en las ofen- 
fas que hacian al Padre Ccleílial fu Amado. Y yo no mead^ 
miro porque í^bia que cofa cs^ y en particular de las .que no 
jérchen en £l| que era la herida que ceaia yo en mi corazón^ 
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que tan fuertemente lo pcnetiaba, y todo venia de mhdfl^ 
y acordarme de Eii y qoanto roas levehia^y me acordaba de ll% 
canco mayor pena, y fentimiento tenia 9 porque mas fuerte« 
mente ie amaba, y mas fentia que focfle ofendido^ y difguftado. 

23. Eftando deeAa manera tuve dicha de recibir la íant^ 
Comunión Sacramental, y no fabiendo que ofrecer á mi Ama- 
do Sacramentado en acción de gracias^ le ofrecí fus mifmoi 
merecimientos fantifsimos, las gracias tantas que roe hacia, los 
méritos de María Santifsima,y particularmente fu gran Pure^ 
Ba y ique me roba el corazón , y todo quanto fe ha hecho 
á guflo fuyo, ypara ficmpre fe obrara, como fi todolohur 
vieífe obrado yo; y ni aun fatisfecha con todo eflo> hauri4 
querido poderme exercitar en todo ello cada ínAante, no fo* 
lamente de quanto durare el mundo» fino también de quan^ 
fo Dios ferá Dios> que nunca fe acabará^ pata podetfclo ofrc* 
cer todo, y darle todas eflas alabanzas^ymas á aun mas pu« 
diera, foio por fer quien es ; y todo efio ^oxc^^c miraba yy me 
acordaba de fu gran amor ^ que me facaba de mi mifma^ á% 
modo» que me parecia que el céraxan haviade falirme del pe- 
cho, poF lo mucho que fe havia inflamados em amor. Los c/1 
nemccimicntos que hacia era cofa particular^ y que folamcntc 
con {^ gcacia podían tolcMrfc, . 

24. Afsi me hallaba del todo olvidada de quanto hay en 
el mundo» folo por mirar^y acordarme de mi Amado. £1 quaí 
me dixo: que del mifmo modo C< bailaba el Amigo el Bea^ 
to Raymundo^ quando fe mov'ío qutfiion.fntre los ojos^y la mes 
moria ; porque fe hallaba olvidado djc todos los guflos^ y tc« 
galos de eñe mundo, los quales por grundo que fcan» en fia 
todos fon amarguras, y grandes tribulaclenes. £ílc es el me-^ 
dio. para Ucgar á eñe citado, y ppr tffp defama» y aborrece 
tanto los regalos mundanos cftc pobre Atnigo^ qu€ es ^qü( 
dct admiración. - 

25. Pobre» y miferable de mi! quan grande fue mi pena 
quando ohia. ámi Amado» que me dixo:. que de los Amigos 
que tenia en. efle. mugido, no fe contentaba de quq .hicieren 
las obras perfedas, fi que las quería perfeftifsiipas. Oqucpe^ 
9a fcnti en cfla «cafion \ j^oique tenia dcfcos por una paitS 

de 



- \ £$Cf0J¡fiéi§d€lCémUc$ XVII. iBf 

4c hacer todo lo que hacit con fuma perfección ; roas pof 
otf a^ viendo mi gran miferia^ y flaqueza , me daba cuydad^ 
grande como podía cumplir^ k> que el Señor me dccia. £f- 
taba hecha un m^r de lagrimas por U agtfa tanta que con mví^ 
fhz ptc&cz9í /müó J hsújós^ luego que ohi la voz de mi Ama« 
do^ el qual abrafabaj e im^mábá con vivas llamas al c^tamí^ 
^on que me dio claramente á entender ^ que no folamen- 
te /abe U égud i ios 0j^s^ y fe infldmd r/ cotáté^n fw U me^ 
ptpríd átt jimáiio i fino también por ohir la voz del Amado 
mifmo; ( es verdad que de raiz todo viene de acordarnos de 
£l ) porque tiene tanta fuerza elEla benigna^ y miferLcordío«» 
(a vofc, que con mucha facilidad háice fubir la dg$ta á Us $]os^ 
haciéndolos manar lagrimas admirablemente. Afsi lo experi* 
mentó yo. . 

.- 26. Hxxamt mí Amado> y querido- Erpofo Jefus^ ponien*» 
dofe Jamano <nctmia del peeho: Yo foy el que te lo digo» 
y te doy palabra dequclno te dcxare; que mas quieres dt 
Mi ? AUi¿tmo> Amabiiifiíimoy y Liberalifsimo lefus^ refpondl» 
aquí cftá la mas inútil efclava vueftra^ prompra («afliilida di; 
vucAra gracia.) para hacer en todo vueftrd íantiAima Violuar 
tad^ haced de mi lo que qniúereys^ que no tengo Otro que^ 
rer que el vueftroj y toda foy vueftra^ de manera^ qu^ no qui* 
fiera que los o>os vieran^ ni la memoria fe acordaflc de otra 
cofa . fino de V0S9 1 ^^ '^ qde.os dá gnAou; y aftí mifmo nQ 
qniúera que la voluntad amaíTe otra eo£a:fíno^i'.vucftfa l>\^ 
Vtna^y-SobecaaaiiMageftád^qne cílb itísrto^qiar défea mi co* 
xnfxti i ridt r^ltmtds tMd^ pues afsi acaban fitoipte itois peti^ 
ciopeSf y cierto fiemprc fe ha de hacer aTsi 5 <omo el mifpio 
Amadoi fi^ dixo X porque cüo es propriamente ii9Ír4rj4; 4r(ir- 
ddfft dil Amñd^!. . . ' < : j ; 

27. Por dármelo más claramente á entender me dixo; que 
muchas veces dtcen^ que mitdn di Amddp^yfi dcutrddn dt El^ 
y no es verdad ; porqne no mitdn lo que El padeció^ ni fe dcuer'* 
ddn del modo que padeció .y Tino qttc'tniraíTcmos ( me dccia ) 
el modo con que fe porgaba en la Oración, en donde (\ bien 
vehía las grandes penas qü^^ Je-ctlaban preparadas para pade- 
cer j el fxuio que facd de aquella Oración fue decir : Fidt Vo^^ 
- * Inntds 
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hnsds tud^ quedando muy rendido ^ humilde, y obediente! 
todo lo que quiíicron hacerle paflar^ fin rehufar cofa alguna; 
fiendo verdad que cftaba fugcto á los mas viles^ y crueles hoin« 
brcs del mundo ; y afsi me decia: que lo mirdyyfi dcmerdd it 
Blj el que fale de la Oración diciendo : Fidt Voluntds tttd con 
mucho rendimiento ^ humildad ^ y obediencia á todo lo que 
querrán mandarle no folo los Superiores/ que es obligacioni 
íino también qualquiera otro aunque fea inferior. 

ai. Afsi fe conoce fi alguno es Amigo, y fus ejes mifdn% 
y Id memorid fe dcnerdd del Amddo en \o que padeció > y en 
el fruto que facaba de la: Oración : mirémosle pues aíii ^ y 
acordémonos de El>que de efta fuerte llegan UíúfOSyyUmt^ 
múrid del Amigo á tener quejtion fokre qudl cofd es mejory i vh 
di Amddo, dcorddrfe de Eli en donde fe faca tznto bien, que 
ñ todo'ifehuvieíre de explicar nunca acabaríamos. Y fino mi- 
remos las grandes ílnezas^ que hace el Amado por eftc po- 
bre AmigOi para- quien es poco el infierno, de quien ícdext 
mirdr^y memordr de tal modo^ que ya no fabe fi mird^ ni fi 
fe dcuerdd^ fino que abforto rodo, y elevado fe halla en la Pá« 
tria Celeftial, en donde gozaba de las riquezas^ Nobleza if 
MageAad de fa Amado, fin poder explicar el gran bien que 
gozaba; porque havia llegado á tal linion, que fi huviefiTe du- 
rado un infiante mas, hauria fin duda efpirado. Confiderefe 
laconfufion en que me hallaría. Mas la pena que teaiacra, de 
qlui ño le gózala afil todos.los mcu:tales,<)ue á gomarlo de 
efti fuerte cono^rian ^ta ürandeza de fu Ansado, el qualmc 
lá maní&ítaba'id¿ modoi que nunca la faaWa vifto tan gran- 
' de como en efta ocafion. Haga fu Divina Mageftad qaq 
^' ' fiemprc la miremos, nos acordemos^ de ella-r y la 

amemos por todos los figlos. Amen. 
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Ffegunto el Amigo k el entendimiento y y a 

la voluntad: qual de los dos ejta mas cercano 

a fié Amado \ T corrieron ambos , y llego mas 

frejto al Amado el entendimiento , que la von 

inntad. 

• Exposicioir. 

^ir X^^ OMO el eiitcndiiiiicnro es tín ptcmpto, y veloz no 
■ ceíDiba 4c peofar^ y de trahet al Amigo muchos re-> 

' V^^ cuerdos de las ofenfas que bavia hecho á fu Ama« 
ido : y no haviendo cofa mas amarga , y pefada para efle po- 
bce Amigo^ que havec ofendido al Amado^ por eflb poftradi 
ik los fancifsimos pils de Chriflo Crucificado anegada en la- 
grimas le pedia perdón con tanro feotimiento^ que el cora* 
9on fe me partía^ pareciendome que havia de erpiíar : y de-> 
cia á mi £fpofo Jefus^ que no me daxaflTe errar^ y particular'^ 
menre en efla Obra^ que quinera no tuTieíTe la menor impcrfec. 
cion, todo para gloria fuya^ y no mas ; y como loca decía : A« 
tnantiílimo Jefus^Dios^ y Señor de mi ilma^ aqui teneys una 
criatura vuellra^que quiíkra amaros mas^ que quantas almas 
hay ; y me rcfpondio : y porque lo veo aflíi> quiero declararte 
lo que hay^ que explicar en efle Cántico. : 

a. O ! quien tuvicfle el erpiritu de San Pablo^ del Padre 
•Santo Domingo^ 6 de otros muchos Santos Pi^dres^ y Dodo« 
tes, para explicar el gufto grande que tiene el Amado del Ami« 
-go, el qual á mas de tener puedes Usújos en mirarlt^y la mt^ 
^m$ri4 tn d€9fÍArft át £ty pidió con muchas anfias^ y cuyda* 
<lo k ti €m€ndimitnt9^y k U volamad^ qual de les des efik mas 
^ercAne di Amado ? Afsi me h^ dicho cflaba el Beato Raymundo, 
"quien haviendo quedado del Cántico paífado con el corazón 

abiafadoj c inflamado en amor « no podia fafrir. ni tolerar 

aufcu* 
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aafcncias del Amado, aunque no fueíTe fino por un inftante 
foio ( que un íolo inAancc de aufencias del Amado p'ara el 
que es verdadero Amigo es un tiempo muy largo ) y por effo 
fidio a el entendimiento^ y a la vriuntad^qualde los dos efta^ 
ba mas cercano al Amado \ como íl bufcafle, qual de los dos 
Uegari4 primero^ porque quería mirarle^ y ainark. . 

3, £s cofa, rara^ y particular la prompticisd y y Velocidad 
con que el entendimiento llega al Amadoy y la caufa es, porque 
las alas del enteikdimiento fon la contcicioa, las quaics de til 
(uerte hacen volará Dios nucdro Seüpr^ que nadie puede pea« 
farló : y afsi Ue^ al Amado mas frefio el entendimiento y ftte lá 
voluntad en cierto modo. Afsi me lo decía mi Amado, y era 
cofa rara ver efte moág^tJUgtar ^l\entendimiento al Amad$ 
como t9f2v:^9f>c<|M^rA i ^odo 4e un vionr^grAticke/qiiecQa 
mucha; pircAeaá p<Ü4baj»y q^v^to halUba^^iqiwj fmtiefle impe^ 
dir la i^ol^Mad,. piir». que oo facflfe %k A;fn«40| IíQ deftruhía, 
y apartaba del aioda miímo que eíparce lo» tt>l}ltdos el sU 
cntoj para derembairaear fi\; eamioo á los x»yo»dicl Sol.. •. 

4* . £$. coTa ciorio.de admiración '.t¿c al; efrtefi4imieiita,U^ 
gar al Amado con la pfoaipdtud^.fcficillce^ yjigetez* que 
llega ^ y lo abraza ;de modo^ que yo no se modo de cxpli* 
cario* ¿4 voluntad también s\ muy promptameoce^y/rQ^i^ 
fu AmadOy porque tieoo por alas el amor^ el qual cofi> mucbi 
prelleza la hace ivoiar^ y paflar. Mas hay efta düerenda cotre 
el amor^ y la contrición; que el amor es tfacrie» y pelado ( afie- 
lo he eoc per imencado muchas vecesf ) y pone la voluntad ea 
sales anfíasj y cuydados de mas amar al Amadoj» que no ia dexl 
correr^ y volar > como hace di entendimiento^ y aísi ir# ileg4 
con rama ffe^z,a, como el intfñdimitmio\ fiendo verdad^ que 
hace muchas diligencias para llegar preílo ; mas aquel cuydá^ 
do que tiene de mas amar| penfando como amará, mas^ y le* 
zelofa de que no ama^ ni fabe como poder amar> todo cíTo 
la pone un pefo encima tan extraordinario^ que la tíeneco*- 
tno rufpenfa: y aunque es verdad que ama^ygosa del Ama^ 
do^ no fabe empero íi ama^ ni fi goza ; porque es un modo 
ác amar^ y gozar fin modo; y todo le viene del amor que es 
pefado^ y fuerte como la muecte^y no la dcjca llegar con U 
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fftfitta qm ti tutendimienti^y lo que le es uní peol may gran- 
de^ aunqu¿ te es canibieil ocafioa de crecer^ y tuQicfit;i(; en ^ 1 
ainor> f en d defeo de llegar al Amado para ioútarler abra- 
zar^ adorar^ amar^ reivír^ y alabarle íiempre á gaftcfayo^ y 
por fcr quien ei. 

5. Afsi me hallaba mirando > y contemplando á Chriftp 
Señor nueftro Sacramentado^ que entonces havta recibido cmi 
la Sagrada Coniuiiion Sacramental ^ aunque indignamente, y 
vciila \ fu grande an»or^ que no miraba, á mi maldad, fino 
que obraba como quien cs^ y no como yo merecía ^ y de 
thi me venia una confianza, y eCperanza tan grande de fu in- 
finita Bondad > que no kay cofa baftaxite para hacerme def- 
confiar ; más defconfiaba mucho de mii, viéndome tan flaca, f 
míferable < pues por la mifeticordia de mi Amado, cada dia 
conozco más^ y reo con mayor claridad mi flaqueza )y de- 
ciüe hecha un mar de lagrimas : quien no há de confiar en 
Vos Amado mio> Jefos£fpo(b mió, 7 alegría 3de mi corazón^ 
Vos teneb Sabiduría^ y Oencia fin fin> y áfsi fabcd que yo 
no quiero i otro que á Vos : fabcd que mi voluntad no dcfea 
otra cofa fino llegar ii Vos ; fabed que no quiero agradar fino 
\ Vos ; Sabed que primero quiero morir> que hacer cofa> que 
os pueda difguftar, ni ponerme en nada^ que pueda detener mt 
voluntad, ni entretenerla, pata que no Utgue €§n mmthá ffef- 
tcteá i Vis á gozar de vueftra Divina, y. Soberana Crandeza 
líoblcza, y Magcfiad; y finalmente fabed, qae todo lo que o« 
h¿ dícho^ y mucho más que no sé explicar, ni decir, lo tengo 
irivamcnte en el corazón > y. nace de la voUmtad ;y afsidif.. 
poned lo que h¿ de decir, y h^cct; porque la voluntad ^ f 
Torazpntílán tan^ inflamados de a aior^ qu^ fe iabi;afais> y no 
tienen repofo, hada que Uégüen^ Vos, queifoysrcl Amad«^ 
con toda ptcfleza ; y fino la vida fe acabará, fi vtc la voluntad 
que iíOPMcd€lít¡$tr tin frejh^ tomú éi cMtimJimiiMfá^ 

i. De iefta^%e^^e hálülavá ^éfl» ]^bre^ Amigor^ vy com eflií 
libertad» taoV^áie^ieflTsbi' tan ^«Mpeftada'! fu voluntad en amar, f 
llegMfpre^^iffi^^/kaJoy que al pateca ninguna cofa-padiH 
¿ctentrle para qat nó hiciera muchas («ptiois á fu Anudo^ 
>idiendolQ^ en ^^eJe- dacia mayot* g^dtoyy eoiunmo^pues en 
\ frM y/. o ello 
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ello quería empteaifc fm reparar en trabajos^ aunque fueflcl 

coAa de fu vida. Y el- Aniaáo le rcfpoúd^o^ diciendo, que fe 

havta de emplear en Uacer fo rantifsiina Voiuatad; y la ver* 

dad es^.qne yo no quiero^ ni defeo otra cofa fino hacer h 

Divina Voluntad: pero como foy tan flaca le dixe: (y cf- 

^o roUiiicnte en el interior de nni alo^ ün que falieífe nadi 

al exterior. ) Es pofsible Dios mlo^ JeAis AmorofirsimO) que 

ÜCiUpro me deciys^que Lo q»ü qtaejrcys de cAa miferable^ y 

gran, pecadora cs.^ hacer. vüeftM Divina ^ y Santa Voluntad.^ 

Dadme gracia para poderlo hacc;r todo afsi como quereys. Cofa 

,^ara> y admirable! MeTefpondio á lo que yo tenia deniro de 

-^mi corazón, y oic dixo:jqu€ teniendo £1 n^ifmo infinita Sa- 

*4>iduria no hatUi.iiii»s.qtte:,dei:ir al P^dte Gelcflial Tu Amado> 

^ue FUt yol^ntjsitiíai y que fu . rantifsiina Madre María en 

iana Obra tan grande, qual era concebitU en Cas entrañas pii^* 

rifsinus lo que dixo fnt^ Fsaf FoUntss tuai con que me dio 

"^muy claramente á.entcii4er; que no h^y cofa que le de. masguf- 

'to quis hacer fu íántif^inia V:oluntad> fino queremos errar* 

7. Mas quien podrá explicar el afe^o, y dcfeo que tcnU 
^fta pobr? voluntad^ de cumplir con mucha puntualidad to- 
^o lo que le declaraba fu Amadora quien tanto bufcaba, f 
defeaba contentar \ Ni quien podrá xeferir lá confíifion gran- 
de en que me hallaba hecha un mar de lagrimas^ halUodomt 
<on el «orazon abrafado^yla voluntad loca, y enamorada de 
4otf€f a fu jimddi > Las lagrimas eran tantas^ que no \as po* 
.<lia detener, y de efto me defconfolaba aunque rcfignada, y fu^ 
-pilcábale quanto podia, que aquellas, lagrimas fuefien á lo iiu 
tcrior, y que iio.fe vieficn en, Jo éxtpríQr^ Y fu Clemencia^ Fie- 
^d^ Benignidad, y Mifcricordú .fqie.^rayQ.ta ( .fahanme á la cari 
Jos colores de liavérto de:dccír ^¡que por fus proprías ma« 
9>os fantiísimas me las enxugo, caufandome tal confufion^ y 
ternura con efto, que. fino, las vertiefie ya^ Jas hauría derrama* 
do vicndp una fínezft: f9ii if^pi^i ^c cUa. fpU baAaba para 
«lerricirme toda, yxic'ihacer^e.e^ l^gr/ianfia porlaí.gran cónfu- 
íion que ccnia^ y un afcAo mayor de convcrcirme toda en \^ 
grimas de fangre por dar guflo al Amado, y llorar míspeca^^ 

líos <^ue si bav<||<^mctKlo tantos^ y tan gcaAdcs^quc no ccf-« 

■ r.'. ^ " "" « . <^ , ^^^ 



fabi de decirlis : Cút coniritMmyér hmmilUtMm l>ius úM dcfpi^ 

ihsx íiempre pcnfando lo mucho que quería decir el Amigo 

cfl efte Cántico. con éfia$ palabras^ y camero» amhss 

> S/ Bntendi^que correr á> Dios» nueftro Scñoc es^Io que ha;^ 

ce una alma que quiere dajrfe todaal Amadoyquandocon>icn« 

sa á tener muchos penfamientos de las ofenfas con que le ha 

agraviado 9 y confíderando lo que ha hecho^ y contra quien 

ha pecado^ edtra en contrición, que fon las alas que hacen vo« 

lar al entiñdimieHto i fu AméLdó\ pprque no hay cofa mas li^ 

gera, que la contrición de los pecados, fíendo verdad que no 

hay otra mas pefada que los pecados; pero dclpues de con- 

feilados con contrición verdadera huctn Uegar muy frefto el 

entendimiente di Amado \ porque quedan ya borrados con U 

Sangre preciofifsima de Jefu Chrifto Señor iiueftro> y por efto 

¡kga mmcb9 mds frcfio el entendimiento d fu Amade^ que U v9^ 

hntdd^ aunque tenga amor grande. 

9* Mas me dixo mi Amado ; que no pueden tenec les homW 
bres amor grande, y verdadero , fin verdadera contrición ; y 
quanto es-^mayor el imor^ es mas grande la contrición^ por- 
que es mayor el conocimiento: afsí me dixo, que fuccdía ea 
nueftro Padre Santo Domingo, y en otros muchos Santos, los 
quales, quanto menos faltas tienen, tanto, mayor es fu contris 
cion , porque tienen verdadero amor, y charidad ; y quien \ 
cfta ütne,»no folamente fe duele de fus faltas , fint> también 
de los pecados del próximo, y de eAa fuerte fe inflama la v9^ 
luntád de modo, que fi bien llega mas prefte el entendimiente 
¿ fu Amade^ fe puede en cierto modo decir de la voluntad^ 
que fiempre eftá en fU Amado , porque le ama tanto, que no 
es pofsible ponderarlo. 

lo. Grandes finezas hace el Amado por efte modo de A-« 
Algos : afsi puedo ateftiguarlo por la mucha experiencia que 
tengo de las muchas, y grandes gracias, que me comunica el 
Amado> y con tanto amor, que no podía dexar muchas ve- 
ces de decir : Tihi féli pe'ccaviy& malum eoram te feci ; y afsi 
Señor no foy digna de tanto bien, antea es poco para mi ei 
ioficrno. No merezco, que me hagays gracias tan fingularcs, 
T gcandcs> que primero fe me acabaría la vida que fu rela« 

aon> 
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cion^ fl huvieírc "^ conrtd^is ;, porque me haltábá ^ngcHfailt 
en un mar de Dios fin fíD^ en doride no vchia fino Dios, y fi- 
cmpre mas Oíot^ Bonitod^ Grandefea^ Nobleza, y LibcrtÜdad 
finfin, Perfeccioti^cf&cdfi üvfinitas ofomo d miúno Dios. CXque 
Aichofa U alma qirc llega á guftarlas^ y goxarlas : por qüan biea 
tipleados puede tener los cuydados, y diligencias q[ue pones 
il tntendimiento^y U voluntsá fé^éh€Ofur^jf llegar freftú k Jk 
tintado ! £1 qual quando Ikgap á £1, los hace con eftos favorcí 
dcfcanfar de Ips cuidados, y fattgtfs que han paíTado. 

11. De muchas maneras mo enfeña lá experiencia ; qoe (e 
fatiga, y fe canfa el Amigo, que de vefMs cerré áfm Amdá$i poi^< 
que fíendo verdad^ que por gracia de mi Amado tengo can grall 
talor, no obftantc á veces llegan á faltarme las fuerzas^ de fuer* 
«e^qu^ apenas puedo tenerme, quando ohigo cantar, 6 decir 
artabanzas de mi Amado^ de fu Sacratirsima Mad»c María San- 
tif^ima, 6 de otros Santos; me hierea tanto el corazón, qoc 
¥engb á punto de defmayarint : y efle padecer aunque es graa« 
difsimo, es también regaladífsimo, Dexo por abreviar otrotf 
Aiodos de penas, y de padecer. Sobre todos pcrocs eliquc naco 
d-el grande cpnocimicnio, que tiene el Amigo: aquí llegan i 
faltarme las fuerzas, y el valor ; aunque confieflb f¿r todo de 
Dios nueflro Señor, menos la miferia que es mia toda; y afti 
no paraba de decir el Pfalmo: In te nomine fferavi nem conftm^ 
dar in jí/rr^iiri»; reprefenrando á mi Amado, que no confiaba 
de mi, ílno que toda mi confianza tenia puefta en la iSrandeza 
de fu Poder, y que por fu grande Amor me afsifliria: potque 
cAees mi refugio^ y mi protección; encomendándole ni alma} 
y fuplic^ndole de lo mas intimo de mi corazón ; que qQC« 
maíTc, y no dexaíTe cofa en el, que pudicífe impedir étl ennrh$ 
dimientQ^yla veUmad que noeerri^en een sedd frefiex»a¿fé 
Xmade^ y querido £fpofo Jcfus, centro de toda mi confianza. 

la. Buena enfcñanza, y mucho que aprender nos ofrece 
cfte Cantrco del entendímiemo^y la vett/tfíady los qtiates^ quan- 
do i es freguntl el Amiga \ qmal de les des efiaba mas ceteém 
si Jímadoy no gciflaton tiempo en refponderle, fino que con 
mucha prclh»a> y cuydado cenierem ambos fMra llegar frefied 
Amado: como fi dos dixcMn: ahoia vctcysy.y IU>icys, quu 

poco 
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pQCOh&ñ de entretenerrc las almas, que quieren ir. ^ fu Amar 
do; pues en el mirmo punto c^xxtpTegttnu^qudl tfiámdsctf^é 
d fii Amád9i cfto es: luego que nos dá luz, y conocimiento 
át lo mal que hemos obrado» no nos havemos de entretener 
Mñ inAantc. eo preguntas^ y rcrpueflas^ demandas, y fatisfac^ 
csones ; fino con mucha preñeza citrer di Amddo^ refugio, y 
lemedio de todas nueftras neccfsidadcs. £fto es lo mas per? 
fcfto; y no hacerlo a&i, es ocafion de muchos daños para nue& 
tías almas^ y particularmente para aquellas que van por eAc ca^^ 
mino de mirar, acordarfc, y contemplar al Amado. ¡ 

1 1. Porfu gran Bondad havia comunicado el Amado gran- 
de Amor, y Contrición á efte pobre Amigo; y hacíanle tanta 
fuerza, que fu tnaniimitMOy j vüuntdd no citrid» , fino quft 
volaban con grandiftioia velocidad para llegar á mirar> mcr 
añorar» y ámsít i ini Amado : dicha tan grande quando llegas 
«I Amado eílas potencias^ que por mucho que hayan trabar 
jado, y penado para llegar á £1^ es mucho mas lo que gozan 
quando hviUegado, que lo que bao trabajado ; porque lo abra* 
aan ; y £1 las^ recibe con tan grande amor^ que quedan^ y ef«- 
tán en £1 con admirable quietud ; de fuerte^ que no fe mtio 
Ven, ni corren, ni cafi faben en donde quedan ; porque fe ha* 
lian tan cfcondidas dentro de aquella Sumn>a Bondad^ Bcnig«- 
eidad. Suavidad, Piedad, Liberalidad, y Mifeiicotdia del Cria- 
dor) que gozan el mayor dcfcanfo que fe pueda imaginar. 

14. De eAa gfada gozaba eAe pobre, y mifc rabie Amigo 

con un .defeo muy grande^ de que todos los mortales huvief«- 

íen podido gozarla : porque creo que ninguno dexaria de dar 

£uflo al Anudo, por gozar «n Bien tati grande, como es cflc, 

00 eftimadoi ni amado, pot no fer conocido : y cflo es para 

mi .una pena tan grande, y- uiya tan croel herida, que me pe^ 

netra el corazón* Y afsí aunque gozaba de tanto Bien, y tan 

eí^lendidamente^ nor Qie faltaba en que amargamente penar. 

Dcfpues de todo eflo me pufe á meditar las penas que mi 

Divino Efpofo Jefus padeció defde el huerco en donde le picn^ 

dieron, hada la cárcel en qi^c lo metieron; yxcn^^o lo vrhia 

tan penado> defpreciado, y defamparado, rcnia dcfco de dcf- 

canfarle^ y quería oíreccile mi corazón: mas ccn.o lo ve tila 

mas 
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nías fücio-quc aquella niifina carecí, no me atrevía; y afsití. 
nia macha pena por np poderle aliviar, porque no podia ca 
aquellas fus penas imitarle, padecía yo el no poderlas padecer. 
De ahí pafse á confidcrar la gran fineza que havia hecho en 
unir configo \ la Naturaleza humana j y que fucflc tanta la in« 
«Gratitud de los que tan cruelmente lo maltrataban^ y deshon- 
raban, fiendo de la mifina naturaleza humana; era para mi U 
cofa mas amarga que fe pueda imaginar, por fer yo la caufi 
<le tanto mal, y la mas ingrata de todos ; ca fin todo me <ra 
penar, y mas penar. 

1$. No es pofsible comprehender lo que padece un 
pobre Amigó en cAas ocafiones. Mas fe le aumenta tanto 
la contrición, que ha menefler una gracia particular de Ya 
Amado para poderla Itevar ; porque fon unas heilda^ fot- 
fifsimas, las quales hacen cétrUy y volar ti eniemdimUnt$^j 
voluntad eoú maehd ptefitZBa di Amado^ porque no relamen te 
penetran la alma> y el corazón, fino también los hueflbs, de 
fuerte, que los cruxen rlgorofamente. Confiderefcr qual devc 
ízt efla Contrición. Y por la gracia del Señor^ la tenia^ y pof*- 
fehia efte pobre Amigo anegada en lagriiiias><qae /unta men- 
te derramaba por nueftra gran maldad^ y por la ingratitud 
grande al infinito Amor ^ que en todas ocafiones demueftta 
tenernos el Amado. Y cierto es impofsiblc, que alma que lo 
Biire afsi, viendo nueftra maldad, dexe de tener un gran Ten* 
timiento, dolor> y contrición de fus pecados: y efta es la que 
hact correr coro mucha frtfter^ di emtendimhnío , / U nfoU»^ 
íad di Amado. 

' 16. Efta es la clufá, porque no fe entretienen en refpon- 
der á quien les pregunta y xiv fe detienen en cumplidos , fino 
que corrieron ambos^ no queriendo perder un punto para ir i 
hallar d fu Amado \ y de eftc modo ( entendía de mí Ama- 
do ) fe ha de portar la alma que defca amarle, y hallarle^ 
porque no ha de perder tiempo en preguntas, y refpucftas, ni 
ha de atender á refpetos humanos^ fino foiamente á lo que di 
gufto á Dios, y á lo que hace correr al entendimiento^ j la vo^ 
iuntad fara .llegar frefio al Amado, y no ha de tener pena, ni 
gfliccioa mayor que yhi cofas que no fean de fu gufto : por*; 

que 
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ú^t los qae fon Amigos verdadccos harían ¡mpofsibles para 
¿cAcrrar la» nicnorc$ imperfecciones, fícndo tanta la pureza^* 
y limpieza con qac dcfean llegar á fu Amado, que la menor 
falra> que por fu flaqueza cometen^ aunque ligera^ para ellos 
es la cofa mas pefada > que fe pueda penfar, y la lloran amar-^ 
gamentc. 

17. Ah pobre, y miferable de mi! Que haré íiendo U más 
dcfeduofa, ¿ ingrata de todos, como Vm. fabeí Que confuí 
üon feria entonces la mia> teniendo tanto conocimiento, co^ 
mo el Señor me daba. No podía contener las lagrimas , df 
corazón arrebatado del dolor daba tales faltos, y hacia tan^ 
tos extremos, que parecíame havia de falir del pecho^ y lle^ 
gaba á puntos de morir. El olvido que tenia de todas las co« 
ías ^zxüLpodiT corrtr c0h frtfitt^a h mi Amado era muy grande^ 
y en fin havia llegado á tales cofas ^ que no las havia viflo 
Dunca. Y todo lo que he dicho es nada comparado con lo que 
en verdad paíTaba} yquanto mas conocía á mi Amado > mas 
conocía mi iniquidad, ty mas miferia dcfcubria;y afsl crecif 
tatito la confufíop, que no fabia en donde poder habitar. Y; 
como vchia á las Hermanas tan virtuofas, y en mi tanta mal- 
dad^ llegaba \ punto de efpirar, por el fentimíento grande que 
tenia de que mi voluntad huvielfc confentido en cofa que fuef«« 
fcofenfadc mi Amado. Tan grande como eflb era la pena, y 
ftAícciofi, que me caufaba haverme empleado en cofa que no 
fea amat, y mas amar á Dios Señor nueflro. 

\%. Ve ahí tomaba refuelta determinación^ de ( fino me 
lo impedían los Superiores ) rendir mi voluntad, y mortíficarU 
rigorofamcnte, y nunca jamás advertidamente dexarla emplear 
X afsiflida del Señor ) en cofa á que tuvieíTe inclinación : y 
íentía>y lloraba amargamente no haver conocido á que fe in- 
clinaba ; porque áhaverloconocido^ primero hauria muerto, 
que np la huvíera dexado confentir en cofa contraria al guf- 
to de mi Amado, á quien ofendía gravemente, fin fabcr , ni 
penfar lo que hacia. Ah pobre, y miferable de mi ! Es una 
pena efla tan grande, que no la puedo difimular;y por eAo 
las Rcligiofas que tienen tanta charidad, me preguntaban> ñ 
fjQaba dcfganada.^ Que cu io que tenia? Y en verdad yo no 

podta 
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podU eftarlo mas^ porque tenia prefentes las ofenfas grandes 

que he cometido contra mi Divino Amado ; y cfto oo era 

porque temieíTe et infierno^ aunque mu/ merecido^ ni aun me 

acoidaba de el: fino lo que fentia era> que el Criador fucíre oftíi- 

dido de una criatura tan vll^ que ha criadp^ para que le co« 

nozca^ ame^ fe acuerde de El^ y le firva; que á efto unicamea- 

tc miraba-. y efto era lo que nie hacía dividir t\ cora^oa^ 

y la alma> pencando que cUa era la que ha vía dado aquellas bo« 

icradas á ia hermofifsima^ y Divina Cara de mi Amado. 

^ 19. O Santifsimo Jcfus^que pena^ y tribulación tangrao* 

de es cfta para un pobre Amigo, que todo fe deshace por 

amar> y mas aoiar á fu Amado ! Eflfo hace crecer^ y aumentar 

tanto la contrición, que á mas de hacer TOlar con mucha pref< 

teza al cmendimientú y hacia perdet la vilgnud^ de maaera> 

que no fábia en donde, ni por donde iva, ñcndo verdad que 

cftaha fíemptc eo fu Efpofo Jcfus^ á quien miraba, y defca- 

bria con la fantírstma Cara mai hermofa qoe el Sol, quiea 

' me confolaba, y decia: que me havU perdonada por fu grao* 

de Amor. Y cierto fiempre lo efpero afsi, aunque me.pcfi 

mucho de haverle agraviado, como también la poca enmica- 

da que tengo, y que haya alguno que le haya de ofcoderi y 

por eifo le fuplicaba, que me dieflTe á fentir toda la pena que 

xticrecen todas las ofenfas que le harán los mortales hafta el ña 

del mundo^ y fuerzas para poderla paíTar^ á trueque de que 

nadie jamás le ofcndielTe. Tanto como eflb^y aun mat me 

amarga, el que mi Amado fea dlfgaftado. 

20. Dio tanto güilo al Señor efta mi contrición^ y fupM- 
ca, que me dixo : Dame la mano que quieíoí darte un abrazo; 
á que r^fpondi: no folamcnic Amado mió dulciftimo^ la ma« 
no, fino el corazón, la alma, y todo lo qiíe tengo> aunque to- 
do es vueftro, os lo ofrezco del modo que puedo. Y luego 
nicr hallé en fusfantirslmos Brazos defcanfando de manera^ que 
no hay palabras con que rcferirlOr O dichofo Amigo^ y que 
crtoiabuenas fe te podrían dar? O,- que dilig^>¿ias no fe ñabrian 
de hacer por todas las almds para confcguir una dicha rao 
g ande r Que en fin todo fe puede con la gracia de mi Ama- 
uo. /vjab lUiíchos no llegan á cUa^ aic dÍAo-mi Amado, pot-^ 

que 



que de cHos> unos corren tras las riquezas^ otros tras la va* 
pida<^ cflí()s bufcan lt>s regalos^ cíTotros la cft1ii)acípii ^ y me 
daba á entender^ que; efta uicuna^reyDa muciio éticro iK^cligio- 
fos^ y ILeligiorasy tos^ qnaüts entran en la Religión para vivir 
en ella muertos^ y no obftante fatigan (\xseBtc99dim$entús cor^ 
ficndg tras ios pueftos^ y, eAiinacion^ y por eflfo fe pierden ^ y 
00 llegan á fu Amado^ ní^ücden llegar á £1^ porque todo eílo 
DOS aparb^ y a^j:a de Diosniv AjrOjScnor*^ 

II. No es efla defdicba^ y locura muy grande í Bufcar em« 
'pieos en la fepultura'j^o fábeif que entVaVén ía Religidn ejs mo- 
rir al mundo } Quien pues entra eri ELvligiotí deveria decir: H^c 
UéfMíts med im /kculMm fdcmlh híc hétbitábo q$t$nÍ4m elegí eam% 
ficmprc llorando^ y doU9Q4l>(c7dd^l€^ pecados^ que fe come- 
an GQnira Pi<?i r^AiSW^imiJ^fm^' ^^9^íJ^y^^nd0ircof^ 
tienda .cp f0j deL Am^dúi^vícs á6i por fu ; Bondad infinita fe 
dcxaria haUar^ y nos abravaria <on macha f^avidad. 

%i^ Otros .¿ay que.^wica (|;«ií la deshoneftidad^ y diAan«« 
dft eft». cao^a ^e} Ain^Q> Cf ioipofsible por .e^e cam|no pq-. 
dcrl* gufta0r> goziMr> ni Uegar «^ ,E1^ como 16 iQgra.efte ppbrc 
Amígo^ aunque el mas defeAuofo de todos^ pues por lo mif«« 
4DO que en si ve tanta miferia> tiene odio tan grande á quaU 
quiera cofa cpntraria i la purei^a^ q.ae la menor fombra die 
días, le paréele una monta5t altifsima; de fuerte^ que havcc 
4c: efcsitir cflo poc($ que ahora he efcrito na lo podia con*- 
-ftfitír^ ni acomodarme ^ «lio; pero lo h^ hecho porque h>i 
üdo voluntad del Amado;, para que fe.fepan Ip^ caminos por 
donde no fe puede llegar ^ £1^ ni hallarle. Y afsi es necelTa- 
lio mudar de fumbo^ y andaí: PQr;cl camino del amor^ y de 
Ja conrcicioo^ que. esxi qoe io tieoe :9hamorado^ de maner^^ 
que me ha dicho otra vez ;.que el. amor ha fde ir junto coa 
li contrición ;y poníame por exemplo á la Madalcna^ jaque 
tunó mucho^ y lloró mucho^|iQr el dolor grandf que tenia de 
fot pecados. Rrpcurcmos pues en eftos pocos días que teñe? 
nos de y ida corret ttds del Amudp^ pues por fu grande amoj; 
A08 dará la mano^ para que le podamos hallar^ alabar^ y 
amar cantando ficmprc r.G/#rM/»^/r/, & Filiú^ 

é' SfifUifi Saníle. Amfn% 
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• ' f-^ á íós' ahtiTsiinos Píc/'dc Clírífto Sacramentado, y 
X Jl dentro de* poco tieoipo^ fe hallo toda <IcAtro de 
una inanidad dé Dios Seftói:' ñueffiré^ íifi poder penfar otra 
'cofa^ fino-á Dios^ 7-iádáiríráda de ño po<lcr'^pi<&iiáiiciar wi 
'fola paVabtti/^oi^ !a uhi<>hrgfande en ^^el^ íSMl ^ü DivíM 
*^Aniadó;hc('nie faltabti'muth'a confafibn^ mis teMa un cono- 
cimiento grande de fa Grandeza^ y MageAad>íin faber expli- 
car como es^ ni que cofa es Dios^ fino que es^ un Ser grande h 
fin fín; Hermófifsíáia/ y Í>oderoñíiltii0i Sdior*^ 7 Autor to M 
quanto tiene ftr^ que pt>r eíTo hace coftft tan r«as/ y parti« I 
culdres^ y m¿ dixó: T^J^ el Aim\lda] yAdan^el prináer Hom< \^ 
bre que h¿ criado es el Amigo ^ de quien fe habla eneíie 
Cántico» y cfftrt los dos hiévo contienda que es lo mifmo que 
d dixeíTé : y el lAmigo^ y el Amado tuvieron guerra^ y. diíTefl* 
^on por caufa de aquel pecado tan ^ra?e de inobedienciai pe 
que havia cometido el Amigo, ^m i. ^ ^, jic 

il Ah! Hija mia, me dixo mi Ainado^ cite es el agradecí J'm 
miento qué tienen los hombres^ qoando fe v¿n en clParaifolf 
tte tantas gracias^, y favores <|ue yo les hago ; hacerme gaerrf ^ 
con ofcnfas, como lo hÍ2;6 el primer hombre Adan^ y has de 
entender^ que fon miachos tos que le imitan^ cofa la &ias laf* di 
timofa que ^puedas penfar ^ y 00 lo maniñefto en particO' üé 
lar^ por verte taa afligida^ y fipefaiada de havcimc ofendido) ^ 

ydc 
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y de las demás ofenfas que fe hacen contri mi^ tantas^ que 
poco puedes tu faber quantas fon> porque fon toAS de lo qae 
tu píenfas^ n¿ puedes pcníar. Y afsi feas agradecida^ y ruega 
por los mortales, pues laüecefddad es graadc>'qúc porieíTa c^ 
Im corntiendA tune. elAnngOyy el Anutio. , 

3* La mayor guerra que fe pueda hacer ftl Amado es> no 
obfervar ni guardar ios Preceptos que nos ha puello , como 
lo hizo nueftro. Padre Adán, que quifo guílar la fruta, que 
le iiavia vedado; que ^oc eflb huv9 contienda entre el AmigOy 
j el Amáéh^ j fué efiaiuia defdlcha tan grande, que ha dado 
que llorar á todo el'muñdo» y para el que fué ei primer Ami^ 
go, fué una pena muy grande; porque fe vio defpojado de tancü 
gracia, y hetmof^sa,. como le liavia dado fu Amado, y no U 
fupo guardar : por eílb i^nve contienda entre el^y fn Amado ^ y no 
objftanre, qne luvo.gran culpa el primer Amigp Adán en fu ino- 
bediencia.; no tuvo empero tanta á mí parecer, quanta tuvie- 
ron, y tienen cada día tos demás Amigos fus defcendientes, que 
ion todo el genero humano; porque aquel no tuvo tanta expe- 
^riencia .de los daños grandes que caufa á las almas el fer ino- 
(Redientes á"" Dios. nidftro Señor: y no objftante nofotros caddí 
dia^ movemos^goem con nuevas ofenfas^ y pecados, ppr los 
qualcs.i&ifjf comiendA entre el Amigo el genero humano, y el 
Amado Dios Criador nueftro. 

. 4- Pavectme que confiderámos poco lo mucho que dicen 
eflas püzbtMihnvo contienda entre el Amigo ^ y el Amado *^ por- 
que juzgo, que ñ. las confideraíTemos^ primero nos dexariamos 
crucificar» que fer inobedientes á los Preceptos de mi Ama- 
do : pues yo que foy la mayor pecadora del mundo, de folo 
pcafar, que eílo. es hacer guerra al Amado, y aun digo más^ 
de folo pronunciar eílas palabras, fe me hiere el corazón, de 
iuerre^qtie me .caufa un gran dplor; y d otro Amigo ^ne vio 
efia contienda hizo llorar largamente hafia que fui hecha pazen^ 
4re el Amado ^ y el Amigo. -^ . 

5. £fte .Amigo que llora amargamente ( me. dixo mi Amd4 
do ) era Jefa lChd(lanucftiO;Señor, el q^l ^<¡Uftndo vi^lacon^ 
hienda que havia entre el Amado , y el Amigo Ad4fti,jy fu$ ief-s . 

coadienlc^-tkádo ujM^<ífdiciiii;f|o xnoide» en. qMPtsbhoin- 
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brc lloré un tarf^dméntCj hAftd qnt fní hecha: Ufdz, entré rf 
Amigo^y el Amado. Y es afsi la vrerdad^ porque lloró hafta que 
huvo obrada el/ü»iyftctfo de maeñrá iiedeccion^ derramando 
^Qáx fií: fanilí^í^ia^ ygreciofí&ima. Sangre ppr borrar nucftras 
culpas^ y pecados^ los qualcs depc^rdían^ de aquella culpa prU 
mtca que cometió er primer Amigo que ruvo el Amado en 
el mundo; y de efla fútric fué hecha fa¿ entre el Amado^yel 
Amigo muy cumplidamente; 7 (ligo cumplidamente ^ porque 
no fe contentó la Mageftad de Chrifto $eñor ;mieíln> de haccc 
cfta paz^ Ano que quifo quefueíTc con todo cumplimientoi; 
porque baxó al Limbo^y dio libertad i Us almas de los San^ 
ros Padres allí mifmb detenidas^ las llevó confígo ala Pattiai I 
y Bienaventuranza del Cielo^ cu doade gúzaa, miran, concern*. |i 
plan^ y alaban ^1 Amado. ^ : . -^ 

6. Quien podrá explicar el contento grande^ .que tuvie- 
ron eftas dichofas almas^ y la paz de que gozan con. fu Ama» 
do por las lagrimas^ y Pafsion de efte grande' Amigé Chrifto 
Señor nueftró? Quien en el mifmo inflante que vio cíla com^ 
rienda^ ya no cefsó de llorar zmxgzmcntcjiafiM fáe¡f /ke he» 
í^a paz. enne el Amij^^y el Amado j j aun nc oitloij que//^> 
3f llorará hafta que encuentre almas^qucfrdermaa de con* 
tricion^ y dolor de los pecados^ que fe cometen contra Díoi 
Omnipotente ySí Amado: porque le es tan buen Aaígo qB^ 
«viéndole ofendido^ nó puede detenerfe de llorar. Quando fepti Ij 
eílas palabras^ y por otra parte veo^ que no pticdc una a/«^ 
iña tener defdicha mayor^ que por fus pecados^ tener conti* 
inda con fu Criador Dios de MageAad infinita; tuve tal do* 
lor, y contrición de mis pecados^ que el corazón fe me par« 
tia^ y fe me abria el pccho^ de fuerte^ que parecia haver de 
morir; y huviera íido afsi^ á no havcrme afsiftido el Señor coa 
gtacia muy particular; y tengo por impofsible, que alma que 
tiene efte conocimiento pueda llevar^ ni tolerar efla pena fin 
morir^Hno es en virtud de eífe auxilio efpecial del Señor ;y 
aun añado^ que no morirla una vez fola^ fino muchas^ ñ mo' 
chas vidas tuvieflq; pues las daria toda5 de .buena. gani por 
anior dd fu ^Amadto. ' - 

7; £k^Ufl:del gufto^ y agrado del grande Amsgp Chriüo 
^ " Jcfui 
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Jcíiis cflá contrición^ que le hacia detener las lagrimas^ y pa- 
rcela que me dixeíTe; que lUro hafta efta ocaíion; y fue hecha 
téd fAX, entre el Amado^y efte fobte Amigp^ que me quedé con 
tanta tranquilidad, y en tanta union^ que ni fe puede explicar, 
ni penfar: porque gozaba de efta dichoíifsima^ y hermofa paz 
de tal modo^ que me hallaba toda abforta, y anegada en el 
Amado: y fin advertirlo, ni penfatlo, llegui á depir : ya no ten^ 
go mas que defear* No fe puede negar> que en femejantes oca^* 
fiones eftá mas que loca nna pobre alma por el grande amor 
^ue reyna en fu coraron : y afsi no es mucho que diga ; que. 
00 tiene mas que defeari y no obílante me parece que es ver- 
dadj que cAando en efta vida, no tiene mas que dcfcar ; porque 
tiene j y goza de todo el Bien que fe puede tener, y defear. 

8. Quando bol vi en mi, en ten di por fu gran Bondad, que 
lo qae yo paíTaba, y gozaba^ era lo mifmo que gozan, y go^* 
zatan por toda la eternidad aquellas almas, que el grande Kmu 
go facó de aquella cárcel^ llevándolas coníigo á la Patria del 
Cielo*. Y.afii como eftas no tienen mas que <iefear, fino mi- 
iar,y-9oear; efta mifma dicha me concedía mi Amado: di- 
cha tan .grande que 00 fe puede declarar la una parte délas 
michas que comprehende. Y es cierto, porque quien expli-^ 
cara lo que es gozar de la paz^ tranquilidad^ dulzura^ bcn¡g« 
nidad, y faavidad de un Dios infinito \ Pues de todo efle bien 
gozaba tfte pobre, y miferable Amigo lleno de confufion^ El 
coDtciitoque tenia era el mayor que jamás haya tenido, con 
una fb muy grande de que era Dios el que miraba, y el que 
vchia en mi alma, y en mi corazón ; y fi huvíefle tenido mil 
vidas todas las hauria dado con grandifsimo gufto^ adoran^ 
dolé fiempre, y confefiandole por verdadero Dios , Criador^ 
Reparador, y Fin ultimo de todo quanto tiene fer. Con el 
nirmo rendimiento pero á la Santa Madre Iglefia, que tengo en 
otros Cánticos expreflado, que por la Bondad de Dios ter)go 
tan grande, que nunca baftantemente dice, quanto es. 

9> Miraba yo con tan viva fe á mi Amado> que le decía: 
que me falta Señor á mi para gozaros afsi como los Biena- 
venturados í Sino que la alma fe aparte del cuerpo ^ Y enterdia' 
yo, que entonces quedaría toda en Dios nucAio Señor, de mo- » 
í do. 
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do^que ninguna cofa podria aparrarla^ y afsi le decía : ho pne* 
de serení yo puedo crchcr, que alma que cftá con tanta unú 
on con fu Amado por haverfc de apartar del cuerpo á la herí 
de la muerte, haya de dcxar tan grande unión; y por ello gran- 
demente dcfcaba efla hora diciendole : Quando ferá el día que 
del todo nos iremos Amantifsimo^ Dulcifsimo^ Hermofirsimo, 
y Suavifsimo Jefus Amado de mi alma? No podía llevar las 
gracias grandes que me comunicaba^ ni tolerar las heridas que 
me daba por fus'proprias manos^ porquti me partían con rir 
gor el corazón ; pero al miímo tiempo^ cxati. el mayor rega- 
lo que fe pueda penfar. Y todo efto hacía porque yo vlefle^ 
gozaíTe^ y entendieíTe, que cofa es U fáx^entre el AmdJ0y y el 
Amigo. Cofa verdaderamente tan grandc> que primero fe acA** 
baria el mundo^ antes que los mortales todos cfcrivicCTei^ las 
alabanzas que. merece : y no gozar de cftá paz es tanta defvea» 
tura^ que no lo puede fcr mas. 

.10. La mayor defdícha que pueda hallárfe en una alma cs^ 
ten«r guerra con fu Amado. Por eflTo me admiro .muchifsi*. 
mo^ y tengo por impofsible, que alma que ha guítado ma vcz: 
de efta paz^ no haga todo lo pofsíbé par confcrvarla^ porno 
haver de tener guerra^ ^e contiendd con el Amadoy ci qual fum^i- 
mámente la aborrece^ y ama en gran manera la paz. Por cíTO' 
lloro tan Urgdmente el gtdnde Amigo Chrifto Señor nucArO| 
haftd que fue hechd U paz, entre el Amigo^y el jamado \.y nos 
la ha enfeñado no folamcnte todo el tiempo de fu vida^ uno 
también defpucs de Refucitádo en todas las apariciones que 
hizo a los Apoftoles^ pues les decía ;iP4;r o/^^/V ; para que en« 
tendienTemos^ que lo que mas hemos de eftimar^ y apreciar eS| 
que haya paz^ y no contienda entre el Amigo^ y el AmAdo. 
. II. Spn pocos los que aman efta paz^ porque no Uhaa 
guftado:lo que me admira es^ que fean tan pocos los que U 
procuran? úcndo ( con la gracia de Dios ) tan fácil de alcan- 
zar. Y que haya tantas ahiias^ que no folamente no la pro- 
curan> pero ni la quieren^ es cpfa digna de liorarfe con lagri- 
mas de fangrc. Por eíTo Uori tan U^gamente el otro Amigo di- 
cjcndonos; venite fofi me^ como íi dixcra : fi qucreys hallar U 
fa«^ fcguidme. Y es cita una. verdad muy ^rande^ que quica 

figüc 
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íigóc ^ ChriAo halla paz,^ y quien fe aparca de El halla cch-- 
tündd^ la que tan largamente lloro efie grande Amigo. Y- me 
dizo: que en particular la lloro ^ quando refucito á Lázaro, 
porque eíle íignifícaba al pecador muerto por el pecado, el 
qual tiene guerra con fu Amado, hada que lo haya refucita^ 
do, que es lo propcio que dicen las palabras del Cántico : Z/^- 
ti tan Urgdmenie^ hafia que fué hecha fáz> entre el Amigo ^ y 
el Amado. 

. 12. Admirad! eftoy del bien, que me comunicaba, Hen^ 
do verdad, que para mi es poco el infierno; porque no obf* 
tante cfto, no havia cofa que no me hicieíTe gozar, y gudar, 
porque coaocieflTe que cofa es eAa fdx,\ de cfta me comuni- 
caba tanta, x|ue no podia llevarla ; todas las fuerzas me falta- 
ban^ de fuerte, que por mucho tiempo me quedaba defmaya- 
da. No íe puede explicar lo que fentia de gozo^ contento, 
y penas^'quc folamente con fu gracia fe podian tolerar no aca- 
bando la vida dulcemente por amoc de el Amado, el qual 
quando yo üo podia mas^ por hallarme tan atada, y apretada, 
ne afsiáia. Y ¿endo verdad que nunca me hallo faciada de 
padecer, le dixe diferentes veces : qae quereys de mi ^ y me ref« 
pOQpio ; quo le dicíTe á £1 todo el honor. 

1%. Efto fué refponderme lo mifmo que yo tengo muy 
bien pucAo,y efcrito ea mi corazón^ y voluntad, porque to- 
Ao mi fia es efte, y el cuydado mayor qqe tengo, y que en- 
tonces tenia era foplicarlé ; que no me dexaíTe emplear en cofa 
alguna^ que no fuefle muy de fu guflo, y primero morir, que 
pecar. Efte es mi intento^ y no quiero fino á Dios porque es 
Dios, y nada que no fea EHos.' Todo el aplaufo para £1, y con 
lio dcfapcgó de todo lo criado tan grande en mi, que no lo se 
eipiicar. Solo' queria, amaba, y defcabá al que todo lo ha cria- 
do, para quien queria toda la gloria^ fin recreo alguno para 
mi| fino penar^ y llorar \ fus Divinos Pies^ pidiéndole mifcri- 
coidia, y que me perdonaíTe mi gran maldad, rezando el Pfal- 
mo: Miferere mei Z>mj, concluido d qual> que nunca quifie- 
ra me cayefie de la boca, decia la Oración : Agimus Tibí gra^ 
tiás Omnipotens Deus'^ en acción de gracias por tantas como 
ae ha hecho^ de las qualcs la mayor es, no havcimc echado 

mucho 
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naucho tiempo ha en el infierno, que tengo tari íncrccklc^ 

14. Confidcre Voi. quan obligada me hallo; -pufs foU. 
mente para declararme mi Amado, quan bella, y hcrmofa es 
la paz. me dio un abrazo dulcifsimo, y fuavífsimo, y medixo: 

.quando entre los hombres fe hace alguna f4t>, en feñal de que 
es verdadera, y buena p4z.y fe fuelen dar un abrazo, y afsi que 
no havia de faltarme á mi etta prenda; para que enteodicOc 
que eftaba hecha la/4;&;yme lo dio tan cumpl idamente, 7 
con tari grande amor, que me halle por mucho tiempo,, que fi 
queria pronunciar alguna palabra, no podit por tan eftrecha- 
mente que me tenia unida configo con aquel Divino abraza 
Jefus Amantifsimo que cofa tan dulce, y quan fuavc es cflar 
en Dios, mirar á Dios, tratar con Dios, y vivir en Dios nucf- 

tro Señor! 

15. Jefus Amantifsimo de mi corazón, que riquezl t^M 
grande es efta! Jefus de mi alma, que felicidades etta! Jefus 
Efperanza mia, que alivio eseftel Jefus Amor dulcifsimo, 
que recreo taniingu^r es efte para. una alma! Yo^ que lo 
gozaba, y guftaba digo, quenb bailan palabras, ñi s^. mo- 
do, como poderlo declarar; y afsi llena de admíraciooies no (a- 
bia eftar fin repetir muchas veces : Jefus, que: cofa es eftar ea 
Dios, y amar i Dios ! Jefus, que mifericprdia. tan grande es re- 
cibir un abrazo de Dios Señor nue(h:o:tan Ubcc;al, 7 cumpli- 
damente! Yo no podia fufcir, ni confentir,. que huvitflc de 
haver alma alguna que no lo guftaflb;/ que haya* tancas que 
por culpa fuya fe privan de El^^es para mi pena tan grande, 
que toda me deshacia, 

i&. No hay Ciencia humana que. pueda declarar el bien, 
que comunica con efte abrazo el Amado al Amigo ; porqoc 
jio folo dá efta dichofa faz^y (ino también fe dá á si miTmo, 
quedando tan unido, y cftrcchado con el Amigo, que eAe poe« 
de decir con verdad: que tiene á Dios, mira á Dios, y goza 
de Dios. Y aunque efta gracia no es conocida, ni eftimada,ei 
la que mas hemos de defcar^ y la mayor que fe pueda a/canzar« 
Defccmosla pues, y procurémosla; pues afsi la alcanzarcmoS| 
> gozándola podremos decir, que fomos ya Bienaventurados 
en c(la viaa. Y íicndo afsi^ comofciá pofsible, que alma que 

tiene 
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tiene efti dicha^ y cite conocimiento no c(l¿ continuamente 
vertiendo lagrimas copiofas^ llorando la defventura grande^ que 
es haver cüniitnda entre el Amáde^y el Amigo : eAo cs^ que no 
haya paz entre Dios, y los hombres ! A mi me acaba la vida cfla 
defdicha, y no puedo contenerme de llorar amargamente. 

17. Y í¡ yo íiendo la que foy lloro afsi: quien admir^ 
x\ que Chrifto Señor nueftroj que es el verdadero Amigo; 
¿loraffe tam largamente y hajta que fue hfcha la faz, entre el Ama^ 
de y y el Amige ; pues fabia, y vehia con muclia claridad lo que 
es hallarfe una alma privada de efta faz»y y el agravio gran* 
de que fe hace al Anudo teniendo contienda con £1. Yo (u 
endo la mas ignorante, y ruftica del mundo, folamente con la 
afsiftencia de fu gracia puedo paflarlo. HagaGc fu fantifsima 
Voluncad, que otra cofa no defeo> y todo para mayor gloria 
Tuya. Lo que certifico á Vm. es, que me ha llegado á tal ef* 
tadó, que no se como pueda cftar mas en efta vida, y. quie- 
ra irme del todo con mi Efpofo Jefus, el qual me tiene tan 
prendada, y enamorada que me hace perder el juicio miran- 
do, y contemplando á fu grande Amor, y lo mucho que lo 
manifeftó al Amigo el genero humano, llorando tan largamente^ 
hafia qu^fué hecha fax$ entre el y y el Amado. 

it. Me dixo efte grande Amigo i que lloró hafta que en la 
Cru¿ dixo : Confumatum efi ; que fue lo mifmo que decir al 
Padre CeleAial fn Amadoy ya he hecho quanto he podido para 
hacer la faz, entre Vosy y el genero humano el Amigo ; y que 
defde la Cruz dio un abrazo á todas las almas. Afsi me lo 
declaro, y quifo que lo vieflfe afsi como derramaba lagrimas» 
y cierto era la cofa mas laftimofa, y pia, que fe pueda ima« 
ginar> ver aquella fantifsima Cara la mas bella, y hermofa to- 
da llena de lagrimas, y penas. Por impofsible tengo, que alma 
tlguna lo vieíTe, y dexaifc de llorar amargamente> hafia que tnm 
tfíe£e paz, con Dios nueftro Señor. 

19. Efta palabra faz^y quando la pronuncio» b la ohígo re- 
ferir i otro> me da una herida, que con mucha violencia atra- 
vieflfa mi corazón, mas may fuavemente. Quien pues podrá de- 
clarar lo que fentiria en eíla ocaíion, en que todo era hablar 
de faz^y mirar fátu^ gozar, xle faz^y y dcfcar faz. para Jais almas 
Tom. I i. Q todas? 
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todas > Tan herida me hallaba^ que no folo cdaba penetrado 
el corazón^ fíno también la alma toda^ la memorial el entcn- 
dimicACOi y la voluntad^ con recuerdos^ penfamiéntos, y afeo 
tos^de que todas las almas goraíTen efla dichofa^^js; y eAos 
eran tantos^ que pfimero contarla los que no tenia> que los 
•que tenia ; los quales me penetraban con tanta vehemencia^ 
y con tanto rigor me atormentaban^ que loca^ admirada^ ele- 
vada^ y fuera de mi^ me pufiero;i como crucificada en CruZf 
imitando al grande jímigo Chrifto Jcfus^ á quien miraba ^ y 
dcfeaba imitar con toda puntualidad^ y que todo el genero hu- 
mano gozaflfe de eda dichonísima pdz. digna de íct cfcrita con 
letras de oro> en el corazón de todos los mortales. Las ala- 
banzas que yo le <laba eran tantas^ que feria nunca acabar^ 
ü huvieíTc de referirlas^ bien que eran nada tcfpcGko de \o 
tjue fe le debe. 

20. O dichofa^ y preciofa Pdíc quáii bellas, limpias, y her* 
mofas pones las almas á los ojos de mi Amado! O infelices 
almas, las que no gozan de cfta prenda riquifsima por culp¿ 
fuya ; ficndo verdad, que fegun entendía de mi Amado, dha-^ 
verfe hecho Hombre, nacido, y muerto en el mundo, pobre, 
humilde, íiemprc lUtAnd^^ y penando por nueftro amor, nea<- 
do Dios infinito, havia fido todo á fin de que nofotros pu« 
dicífcmos gozar de cA^^dz^ Pues quien tiene efte conocitnien- 
to no ha de hacer un fcntimiento grandifsimo, de que feaa 
los hombres tan negligentes en procurar lo que tanto les im« 
porta, y cofl6 tantos cuydados al Amado, como es eAa dicho^ 
iirsima paz i La confidcracion de efto es para mí tanta pena, 
que el corazón fe me parte, y fola la gracia de Dios me lo 
hace fuportablc. 

21. £s fu Clemencia tan grande, que quifo confolarme^ 
defcubiiendome en fu fantifsimo Pecho á las almas, que go^ 
zan de efta paZf^dc que me alegre fummamente; no me fal- 
taba empero otra tanta pena, viendo que eran muchas mas 
las que tenían contienda con £1 : y afsi por las llagas fantif* 
iimas de Chrifto Crucificado, poñrada á fus fantifsimos Pies, 
pido á rodos, que hagamos lo pofsible para no perder ella 
joya preciofa que nos ha procurado Chrifto flucflro Reden- 
tor 
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tof pot precio no menos que de fu Sangre precioíifsíma, que 
es de infínico valor. De donde podemos conocer^ quanto la 
dcvcmos eflimar^ y amar; fíno es que feamos locos^ que afsi 
fe puede decir de quien no fe mueve con eíla confideracion; 
6 que Tomos tan malos^ y peores que los demonios del iníier- 
no^ los quales aborrecen la páz. de tal modo> que viéndome 
con tantas anfías fuplicar al Amado^ que todos los mortales 
la goza(ren> me hacían muchas amenazas^ porque con tantas 
veras queria cofa que ellos aborrecen tanto. 

22. Conociafe muy bien lo mucho que U aborrecen por 
lá rabia tan grande que tenían ; porque daban mueftras de que 
me havian de defpedazar: mas yo con la gracia del Señor no 
me dcfcomponil mas^ que (i no las huvieflen conmigo ; an« 
tes me crecía mas el defeó éc pedirla para todos generalmen- 
te^ para mayor gloria de Dios mi Amado ; quien me tenií 
en tal eflado^que ni podía executar^ni defear otra cofa^ de 
manera^ que fi queril penfar en mis pecados que fon fín mi- 
mero^ 6 que merecía por ellos él infierno^ como en verdad es 
afsí^ no podíá^ fíno que olvidándome del infierno^ de los de- 
monios> y de la pena que merecía^ folamente tenia pena de ha-i 
ver ofendido á Dios por fer quien es, mirando á fu Grande* 
za^ y Piedad infinita^ fin temor alguno del infierno^ y con mu< 
cha efperanza^ de que nunca perdería eíla dichofa/^;&> que 
con amor tan grande me concedía mi Amado^yque yo ama« 
ba tanto> quanto podía con fu gracia^ y favor ; que de m( 
nada puedo^ y nada efpero. 

23. Verdad es que todo es de Dios^ y todo viene de El 
snifmo^ y por eflo lo bolvia todo á Dios^ pues folo £1 lo 
merece todo ; y en acción de gracias por las muchas que me 
hacia^ le ofrecía las gracias mifmss que me hacia^ unidas con«< 
figo mifmo^ fuplicandole^ que fe las dieíTe á fu gufto^ pues 
yo no podía ofrecerle mas de lo que le ofrecía. Siendo ver«- 
dady que fi pudieífe havér mas de lo que £1 tiene y y goza> 
quinera yo poífehcrlo^ para poderfelo ofrecer todo^ folo por 
fcr quien es, porque le miraba admirable fobre toda admi- 
ración. 

a4* Dos cofas me hizo ver mi Amado. particulares^ la una> 

d 
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el modo^ como van á £t las almas por la fdz^y que verdad 
deramente la gozaii ; cofa cierto bcllifsima^ y que (i bien yo 
lo vehia con mucha claridad^ no se modo de poderlo cxplí-i 
car ; Tolo sé decir^ que ivan acompañadas de unos hcrmofos 
rayos^ (emc)ances á los' del Sol> con mucho gozo^ y alegría* 
La otra era el modo con que fe ivan^ y apartaban aquellas 
infelices almas de Ai Amado^ las quales no quieren /^j&> pues 
fe partían de El con violencia grande^cofa de gran iaAima 
y compafsion^ nofolo por fu perdición^ fino también por la 
pena grande que caufaban di on^ Amig0 Chrifto Señor nucílro^ 
el qual me dixo; que fiendo miemtoos de fu Cuerpo^ apar-> 
tandofe de El^ fcntia pena muy grande; y afsi que no me adt 
miraífe^ porque del modo que podia^ y en quanto i la volun^ 
tadi áun ahora lUra^d^ y UotmtU UrgAmentey baftd que fue£i 
hecha la fax, emite el AmigOy y el Amado. Haga Dios que no 
haya mas centienda entre el Amigo^ y el Amadóy fino que pro^ 
curemos amarle fiempre^ mas^ y mas por fer quien es» Amen. 

DIALOGO, Y CANTICÚ 

de Amor. Num. XX. 

TEXTO, 

Sufpiros y y llantos ^vinieron al trihunal del 
Amado y y preguntáronle j por qual de ellos fe 
fentia mas fuertemente amado \ . Sentencio el 
Amado : que los fufpiros fon mas cercanos al 
amor y y los llantos a los ojos, 

EXPOSlCIOÍt, 

N cílc Cántico, afsi como en ti páíTado, el tnifúio 
Omnipotente Dios es el Amad» á cuy»juiei9vi»ie* 
fn los fnffiros, jt los llantos deJ mifmo Amigo nu- 

cftco Padtc Adán, el qu^l con el conocimiento grande que 

tenia 
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tenii del grln pecado que havia cometido^ fufpirabd/y llora- 
ba por féí Amádoj á quien tenia en lo mas efcondido de fa 
alma¿ Y no folamente Us f^fpiros^y llantos de nucftro primer 
Padre vinieron 4I juicio del Amado, fino cambien los fitffiros^ 
y llantos del Rey Profeta David^ y de ios demás Profetas^ y 
co particular los del grande Amigo CliriAo Señor nueflro en 
aquella ocafion> quando refucito á Lázaro^ que fueron gran^^ 
des^ por fer aquella obra tan portentofa^ y maravillofa^ pucf 
trataba de refucitar^ y dar vida á Lázaro^ en quien eftaban fíg«» 
nificados los pecadores muertos por el pecado^ por dfarnos ^ 
entender lo mucho que le havia de coftar el Iiaver dé refuw 
citarnos. 

2. Es cofa eda por cierto poco confideradá^ y no cono«^ 
cida de los mortales^ y por eílo fon tan pocos los que dexaa 
los vicios^ y pecados. Si lo coníideraíTemos^ nunca nos can- 
fariamos de llorar^ y fuffirar^ fus fantirslmos Pies^ fuplicando- 
IC9 que nos perdone el mal que hemos hecho^ y nos de gra« 
cia para nunca mas ofenderle. £fto es lo que muchas veces 
le fuplico> con un defeo grande de mas amarle por folo fec 
quien es^ y de ahí nacen muchos llamosyyfufpirosy los quales 
n^kn al tribunal del Amado ; y efle los recibe^ abraza^ y pone 
en fu fantifsimo Pecho^ que de efta manera ( me dixo ) re« 
cibe^ y abraza \os fafpiros^ y llantos de todas las almas que fe 
encaminan á £1 ; pues efto es lo que quieren decir eflas pa- 
labras : fitfpirosj y llantos vinieron al tribunal del Amado ^ el 
qual me díxo : muchos^ Hija, fufpiran> y lloran> mas fus fuffi'^ 
TOSyy llantos no vienen á Miy porque no me miran> ni los en-* 
caminan á Mi^ que es defdicha muy grande. 

}• Yo diria, con la gracia de mi Amado^ que no folo fue^ 
ron á £1 \o% fitff iros ^ y llantos y C\ño también el corazon^y la 
alma^ y todo quanto tiene efte pobre Amigo^ de fuerte^que 
DO cellaba de decir : Altifsimo Dios de Mageflad infinita^ yo 
no tengo corazón^ ni vida ; porque Vos lo tcncys todo, y en- 
tre pcnas^ f^ff^^^^^y lí^tttos tenia tan gran contento, que no 
r¿ puede explicar; y cierto es una dicha eña tan gtande para 
quien llega á gozarla^ que continuamente habria de hacer gra- 
cias por ella al Amado. Y cAo mifmo me daba una gran pena, 

y 
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y decíale: que ño quería fino á Dios, por fer Dios; y afsi que ni 
me hicieflc favor alguno fino es perdonarme mis pecados^ y efto 
i ñn de no tener ocafion de amarle no por otro rcfpeto^ fino por 
fcr quipn es, fin interés alguno, ni peligro de engañarme, puc* I 
por eíTo no quiero otra cofa íino á Dios, y la gloria toda pari 
El, que la merece, y para mi tantas penas, quantas tendrá guí. 
to de darme, porque con Tu favor, y auxilio, no las tcmo.t 
de cfta manera Uorabdyy fufpiraba fin querer otra cofa finok 
xni Divino Amado, cuya Grandeza no tiene principio^ medio, 
ni ñn ; *y me dixo : que no me defconfolaffle, que fi me daba 
penas, me las podiii dar, y íl me hacia gracias, me las podii 
hacer, y afsi que np temieflb, porque alma que vá por cíTe 
camino de embiarle Ndos los fHffir^s^y HsnM^ no puede fcr 

engañada. 

4, Valga U vetdád, yo afsi lo creo, y por U exj^efieacii 
que tengo, puedo decir, que alma que fiempre mira á Dios 
nueftro Señor ea si mifma, y encamina á El todos fus lUnns^ 
y fdffiros no tiene que temer, porque no ferk engañada^ pues 
le da Dios un conocimiento muy grande de fu propiia mi* 
feria, vileza, y ruindad. Afsi lo conozco en mi; porque me 
ha abierto los ojos, de fuerte, que nunca havia conocido mí 
maldad tanto como ahora. Gracias á Dios que ran particu- 
lar gracia me hace, y que es una dicha de la qual nos viene 
un bien grandifslmo ; afsi como al contrario, de no tener efte 
conocimiento, fe experimenta un grandifsimo mal. Hemos g^c% 
de procurarlo, y eftimar quando lo tenemos^ porqués es joyi 
muy prcciofa á los ojos del Amado. 

5. JBl mifmo quifo manifeftarme que es áfsí como hedi« 
cho: y por eflfo me hizo ver una Efcalera que falia del cora- 
zón del Amigo, y llegaba á la prefencia del Padre Celeflialj 
por^ella fubian Us fuffttosy que falian del corazón del Ami- 
go con mucha velocidad ; porque por los fufpiros fe fignifícá 
el amor ; y como efte no tiene quietud hafla que halla al Ama- 
do^ por eífo fubian con tanta prcAcza, y hacían tantos ex- 
tiernos por amar mas, y fiempre mas ( fin poderfe hartar) al 
Amado. Los llantos que nacen del proprio conocimiento ba- 
xaban por la Efcalera mifma, y vcnian al corazón de cAe po* 

bre 
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hxt AmigO) el qual todo fe deshacía por el grande conocí-* 
miento que tenia de fu maldad; y de ahí pcnfaba, y miraba 
las penas grandes que padeció nucftro Amado Jefus^ de que 
eran cauía mis pecados ; y con eflo fe me rompía el corazón 
<le fentimiento fufpirando, y llorando muy afligida por ha« 
verle ofendido: pero muy confolada en la cfpcranza grande 
que tenia de que me iiavia perdonado^ me perdonaria^ y por 
fus méritos Santifsimos me íalvaria. 

6. Efta efperanza es' la Efcalera hermefa^ que me moflraba 
jni Amado> por donde fubian los frffiris^ y baxaban los Z/^/»*- 
fpsj y por ella dirige^ y encamina el Amigo todas fus obras 
al Amado. Dichofo el Amigo que puede alcanzarla^ fí por 
ella embia muchos fu/piros a fu Amado \ bien confiado pue- 
de eftar de que' por cita le embiará el Amado muchos //^/i- 
tos de proprio coiiocjmien to^ y afsi eftará íicmpre con fu Ama- 
do ; porque no hay cofa que acerque mas al Amigo á fu 
Amado^ que efta; y fabe que fe halla todo en Dios nueflro 
Señor> mas no fabe como, fino que goza de Dios nucAro Se- 
ñor de tal modo, que no fabe decir otra cofa^ fino que fe ha- 
ga fiempre fu fantifsima Voluntad. Eflc es todo mi fin, haga 
Dios, que todos lo tengamos, pues es lo que fiempre me hace 

/ufpifATy y lUrar. 

7. Mucho fuffiro la Alma fantifsima de Chriflo interior- 
mente quando le coronaron de efpinas, por los fufftrgs que 
^aban, y havian de dar muchas almas llorando, y trabajando 

para ir al infierno ( eílo es lo que en efpecialidad tenia en 
aquella ocafion prefente ) viendo las fatigas que paífaban aque- 
llos malos hombres que lo trataban tan mal para tener mas 
pena en el infierno; y por t^o fnff ir abdy y lloraba el grande 
J^migo JefuSí dirigiendo aquellos llantos^ y fufftros á fu Awa» 
Jío el Padre Celefiial, que bien fabía quan de fu guQo fon los 
^ufpirosy(\v\c interiormente dá una alma llorando la niifciid^y 
^efdícha de los pecadores. Afsi puedo decirio, y creo, y con- 
£e(ro que es afsi, confiando fiempre en fu gran Bondad. 

8. Tanta era la efperanza que tenia, que noes pofsible dc- 
«ir á donde llegó; porque viendo fu gran Bondad, y el Amor 
grande que en todo me moñraba^ no fabia que hacerme, en 

pañi- 
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particular en ocafioo que lo recibí Sacramentado, que Ací¡. 
pedia de si tanta abundancia de fuego, que me comunicaba, 
que toda me abrafaba, y no fabia decir otra cofa, fino: toda 
foy vucftra Aiiiantifsimo Dios, y Señor de mi alma; fea hc« 
^ha vucftra fantiftima Voluntad, que no tengo mas que de* 
cir, que defear, ni que pedir. Quedábame con un fentimíento 
tan grande de haverle ofendido, que me parecía haver de rom« 
perfe de pena mi corazón. Mas no obftante era tan grande d 
contento, y el gozo que me redundaba'de la mucha confianza^ 
y efperanza de fu Redención, que confiderando fer copififsima; 
y que tanto amor, y mifcricordia la havia obrado mi Amado , 
Jefus por perdonarme a mi, y á todos ; viendo al Rcdentoc ^ 
que teníamos, y lo mucho que padeció por mis culpas, tcnU , 
tanto confuelo que me quitaba toda la pena. Y de cfta ma« j 
oera admirada gozaba de fu Bondad, Dulzura^ Suavidad^ y 
Mifcricordia fin fin. | 

9. Todo efto me venia por aquella Efcalera de li efpe- 
ranza, que mi Amado por fu. grande Amor ha pucfto en mi 
corazón. No pueden referirfe, ni ponderarle las felicidades^ \ 
que vienen al Amigo por efta noble Efcalera. De donde po« ] 
drá Vm. inferir , quanta obligación me corre de fer buena, 
y con quantas veras deveriamos todos procurar tener efla£f« 
calera en nueAro corazón ; por donde poder embiar al Ama- 
do muchos yir^/V^x de Amor, y el Amado á nofotros muchos 
Hamos de conocimiento proprio; riqueza ineftimable,y la ma«« 
yor que podamos tener. Placiera á Dios que todas las almas 
lo conocieran afsi ; y vieran quan grande virtud es la efperan- 
za, y quan digna de fer eflimada, y amada de todos los mor* 
tales. Mas es cofa de laAima, lo poco, que la damos lugar en 
nucflros corazones, y por eíTo no tenemos valor, fino que fá- 
cilmente nos dexamos vencer, viniéndonos todo de eflar po« 
co fortificados con efta virtud, la qual dá tanta fortaleza á 
la alma, que no teme á todo el infierno; porque confidera 
que todo le ha de venir de Dios Señor nueftro; quien puede 
mas que todo lo criado* 

I o. Bendito fea el Señor, quien daba á entender, que quan« 
do aquellos malos hombres le huvicroa coronado de efpinas^ 

por 
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por dcrpredar^ y builarfc de £1^ fe le arrodillaban delante, y 

cofl clTo^ fin querer, le veneraban, y efto era efpecial difpofi* 

don del Padre CeleAial;y afsi le honraban^ ^eriendole def- 

honrar^ y afrentar, trabajando, y fofpirando fin provecho algu-^ 

no para fus almas^ antes procurandofe un gran mal. Y efia era 

la caufa^ porque ftffirdba^ y llordia la MageAad de Chriflo. 

V efle pobre, y xniferable Amigo en vifta de lo que el Señor 

le oianifeñaba^ toda anegada tn frffirosy y llantos le ofrecía 

-aquella fanta Comunión^ fus Méritos fantifsimos, los de Ma- 

fiaSantlfsima^ y los de todos ios Judos del Cielos y de la tierra; 

Tugando á todos^ y en particular \ mi gran Padre Santo Do^ 

^i»Jngo> y al Ángel de mi guardia^ que me los ofrecieíTen á las 

fiotifsimas Llagas de Chrifto Crucificado^ para que aquel fuc« 

go que fale de ellas^ quemaíTe^ y purifícale todas las faltas, & 

imperfecciones que hay de mi parte> todo para gloria 4e U 

Bcatiísima Trinidad^ 

II» Y luego vilque Aquéllas LUgls fantifsimás defpedlfUi 
tayos 4e fucgo^ cofa rara, y bella^ los quales me inflamabaSf 
de fucttCy que por mucho tiempo me fentia quemar, y abra«« 
iar, como ú mcihallaíle dentra de un fuego ardentifsimo. To« 
*do lo qual hacia mi Amado por el gufto grande^ y conten* 
-lo^ que le dan \o% fu/firúSj y lUniés del Amigo, quando di- 
vt^ftaumife tos cmbía^ y encamina á EK Y en verdad eran mu- 
chos los fiiffirasy que daba por amar mas á mi Amado^ y.hu- 
MtU ^qnertjdo deshacerme toda fwffirúndi^ yllúrén^h á.^npré^ 
ifencia por mas amarle, con tanta £ed que tenia de ello, qoe 
fin poderme faciar, hiivlera querido amarle, (i pofsiblc huvieílb 
íido, mas que fe ama El á si mifmo^ falo por fer quien t$. 

x^. O : Dios mió, y Señor inio, quando fcri el dia ouéos 
teifé -3 «medida de i vueftro guillo? Dios mto Amado, de mi 
átkuit quando :ferá el dia que todos. los mortales coftocerán 
^voeftra .Grandeza, üermofura^ Bondad, Liberalidad^ Nobleza^ 
yMageflad^ Efto es loque me Yi^c fttfpiroTf y llorar, zmit^ 
lAmecioey'quahflovep, que todas las almas no tíenea eflos de» 
"^os^/quc ^ 4^ lo vque \}í6 A^ procurar paia «poder ccmpcsaV^ 90- 
sar,' fjmMcúífXííV al- Amado» Lloro^ y fnfptro^imargamehí^^ 
porque pienfoi ^e. mi. maldad jcs .caufa de tanto, mal , /y Ja 
%9m..ll. ^ ^ ruina 



jV!i ««Hri9 decir- uecantim me autnite^ & non me fdnttemtem. 
De cflo conccbú^^^^^^^^ tan grande, que me partía el corazón, 
í'So por «mor del «a¡go que merecía, Ano porque vehia, que 

Lvia ofendido á un Dios de Mageftad infinita. 

havia ofendido ^^^ ^^^^ ^^ ^, q„^ ¿, 

Ms defca amar á Dí¿s,quela dexa con unas anfias muy gran- 
de5, que no la dexan rJpofar ; y cftas anfias, y a«he os Ion los 

tementf 4mMd$> Y k> mífmo le feguntdbM» Us fufftm.y ht 
:S -porque cada uno de cllosV'i»» 3^ /"««^^í* /«Jf,*^ 
/;rJ.L. -/ -í«^^*5 y por cflb como <i^¿"«*^f» ^^^^ 
4 »*e€untaron : /*r *«.</ ¿f ellos er4 ñus fnerumente am^áo. 
Poí^^V^fs tanto de fu guflo el amir al Amado, q«c cada uno 
.iSíete llevar fu ventaja. Y no hay de que ^^^'J^^l^^f^; 
voue el amor es de tal condición, que es ncccffaru «»«tha/tt«- 
2a para poderlo tolerar j y aun añado, que por muchas fuer- 
■ z s qSc ?enga el Amígi'es impoftlble difsim«latlaj«res o 
pone en tal« valimientos, que fe atreve á P'^S»»»'" ^^f¿^ 
ma Amado: y por efto los fufpiros »bjafados, y los^4*/#/ d^ 
^fííiinados, fin que nadie pudiefle impedirlo, h fregnMtart» . i^. 
raudl dé ellos ft ftJiíUmds fnenentente dmáio\ ' . ' . !. 
1114. \ El Amigo que llega á cfic defatino . no .pu«^ AM 
de 0^(\>ifdr por mas atüar á fu Amado, y mas fi /"«««PoS' 
bioy que quanto pueden amarle todos los que le. han amado, 
aman, y sunaráin. Ni puede deiar de llorar, que el Amado ft* 
í^fendido. De cfla manera fufftrAba.y llordbé ctte PObrc Ami- 
go por.mas amar i mi Amado, muy confiada, y conFoIadajK 
cflucUo alcanzaría de fu gran Bondad, y que por fu gran Mi- 
^fcticordia me perdonaría, dicicndok: /* /* Domine ffer^i* 



^uo xottÍMñádr. in diernnm. ^ 

- ; .15. , Sentencié el Anudo i que los fnfftrn ^dnmds ftrtn- 

.msM dmor^rUsiiátuosétüs cjos-, porque ioi fnfptror ritutñ 

écl ampriydos ¡Unsos del conocimiento; y en fu modo fe pe 

• 4iiA 4tcir,quc le* fy/p«rts fon conociínicoiP, y lo* fUn/os roa 
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ftmór: pófqué van can unidas, y juntas ambis cofas^ que en 
donde hay llantos de conocimiento, no puede dexar de havec 
fufpiros de amor> y haviendo fuffitos de amor, tiay también 
llantos de conocimiento. Por efto fue difcreta, como fuya^ U 
fentencia de mi Amado, el qual no declaco conforme la pre^ 
guntaban ; fOT qitéíl de los dos es más fuertemente amado \ fino 
que respondiendo ; qtte los faff iros efián mas cercanos al amor^y 
los llantos a los ojosy los dexo como iguales i los dos^ no decía- 
' rando á favor de alguno de ellos : porque el amor a quieto cjlato 
mds cercanos los fu ff iros ^ ama, y los ojos d quienes ejldn mascer^ 
iétnos los llantosy miran> y del mirar viene el amar, y del amar 
el mirar con mayor atención; y afsi de unos» y de otros es iguaU 
mente amado, porque todo es fttfpirar^y llorar ^ y mzsfufpirar^ 
y mas llorar por mas amar al Amado. 

rtf. £flo si que fe puede "decir penar. Todo aquí es fuf* 
pirar> y llorar por amar mas fuectemente al Amado, quien cotí 
tanta dulzura^ y fuavidad fentenció lo que le pidieron fin def* 
confolar á ninguno^ viendo el grande amor con que queriaa 
amarle, pues con fu infinita Sabidaria honro á todoSj é igua- 
ló fin defpreciar alguno. De que, me dixo el mifmp .Aoiado^ 
podemos facar una enfeñanza muy grande aprendiendo, de £1^ 
el modo coma fe ha de juzgar ; y afsi que andemos- muy ad« 
vertidos, y con mucha atención^ en particular aquellos á quie«- 
nes incumbe el juzgar, 6 fentenciar algo. Aquellos ^empero» 
que no tienen efta obligación, no fe metan á iuzg^r^ oi con^ 
denar lo que no les importa^ pues de otra manera fe eafba«i 
fazan fin motivo: y entendía yo que eño le defagrada inucho^ 
y me decia ; que miraíTemos fu modo de /uzgar que ipre^uffn 
pjtndole los fu/piros ^ y los llantos por qual de ellos era mas fuer ^^ 
tettoente amada} Sentencio : que los fujpiros eran ma^ cercanos al/ 
amor y y los llantas d los ojos. 

17. Palabras foneñasque devecian fer efccitdis.cpn letras 
de oro en el corazón de todos los mortales; para. q^ve fiem-^ 
pre tuvíeifemos prcfence el modo que devengo* tener ^en íusn 
gar, y lio fer un fáciles como fomos; poes Jnego /eotenciaT* 
mos^ y condenamos^ fiq tener obligación de |U2^ar> ni a4;en« 
clon á lo que juzgamos. Y los que teneinos ^a obligación^ 

coafi** 
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confidcrcmos bien cftas palabras^ y na fcamos fáciles en ]vn^ 
gar, que es cofa que difgufta mucho á mX Amado. ConficflTo 
que foy en cfto la mas fácil, y dcfcftuofa de iodos: y como 
he entendido cflc modo de ;uzgar, he tenido tanta confufion, 
que he hecho muchos propofitos de proceder, con el favor de 
mi Amado con mucha atención, quando por el oficio que ten- 
go me tocare juxgar algo, pues lo penfaré, y mirare mucho. 

\i. Siendo mi Amado Dios todo podcrofo, qoifo no obf^ 
tante fer juzgado de los hombres, en particular tic Pilatos;]r 
me dio t entender, quan mal havia efte obrado, por no con* 
üderar, y poner Va atención que pedia cofa de tanta impor-- 
rancia ; pues por cflTo lo fcntenci6 á muerte, y á las mayores 
afrentas qu^ fe hayan viflo. „ Sentía yo muchífsimo el qu« 
^, haya ahora, quien imite á Pilatos. Miraba afsi mifmo Va Pa¥ 
ciencia , Humildad,, y Amor con que accepto mi Amado: U 
fencencia: y cieno lo consideramos poco } porque 3i confidc-^ 
rario conra de vemos, no juzgariamos injuftamentc; antes peiu 
fariamOs, que quando fe hace alguna fent^ncia iojufia, bolve« 
mos á femcnciar como Pilatos i Chrifto Señor nacftro, el quat 
fi pudtora padecer, tendría lai nifmas peosls, qoe le causó U 
kntcjncia de Pilatos. 

' 1 9. Sentía yo mucho, que fe hfttlaíle en el mando efle mo* 
do de proceder, por la gran pureza de intención que deíea* 
ba para mi, y para todos losdemiis; y por cflb llnAAyj ¡uf^ 
fifé^a di¿íendd : O ! Dios mío. Padre, y Redeneor mio^ coa^ 
fuclo, y refugio de mí alma, como puedo defenderme de efte 
peligro, y como he de hacerlo por no faltar, ni difguftaroscn 
efta materia, hallándome en la obediencia en que Vos meha« 
^*cys pueflo ^ Y me rcfpondió : que anduvieflfe advertida en no. 
jDKgar cofa, que no la comunicalTe á El, y al Coafeílbr ; pues 
afsi me daría Luz, y la Gracia del Efpirítu Santo paraaccnar^ 
cofl que Ao errarla, ni tendría que temen 

" 20. O! Dios< grande, y Omnipotente, quán gran confuelo 
me havcys dadoí Y cierto era tanta la Luz que níe daba^jr 
laGracia que n:ie^co«iQAÍcaba, que no cabía enmi, nipodí^ 
acomodáhne i elír mas en efta vida; porque me hallaba go« 
aumdo muy^ cí^lcndida^ientc. de aquella BicDav^ntvianza, que* 

no 
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Liva puede expUcarfc^ toda furpcnfa mirando un Bien infinito^ 
: el inifmo de que gozan los Efpiritus del Cielo. Que íi bien el 
empleo todo es liordr^ j^ fi/fñtár^ en llegando ahí ya todo ccfla, 
y no hay fino mirar> amax^ y gozar. Dichofa la alma^ que afs! 
puede gozar^ que fineza experimenta de fíi Amado! Son tantas, > 
que fiuflca ackharia fi huvidl^- de referirlas» Y por lo miC- 
mo tenia tanta confufion^ que no hallaba lugar cu el infíer-^ 
noí corrcfpondiemc i: to que mcvecia : y j^t efib poftrabame 
muchas veces A los pi^s^de las Hermanas^ defeando haeer quan<«' 
tos a¿%QS humildes le puedcff^ y huviera querido pafiar por to« 
dos los defprccios^ por los qualcs pafsó mi Aoiado Jefus quien 
me daba untas heridas al corazón^ que todo era fuffiráty y 
lUrar. Mas annque me daban^pena miif grande, era empero 
tan fuave xnac no me :can&ba die fiíplicarle^que mediefle mu« 
chas mas* Toda paii mayar glótía del fadre^del Hi;o, y del 
^fpirita Sanco. 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXL 

TEXTO. 
Vino el Amigé a bever en l^ fuenfer en don*. 
de quien no umAy ¡e enamora quando ht^yj def-^ 
pues de haver hévido, fe le doblaron los languo^ 
res. Vino el Amado a bever en la mifmafuen^ 
te para reduplicar a fu Amigo fus amores, con 
los quales le doblajfe fus languores, < 

EXPOSICIÓN. 

l.T"^ NTENOI de mi DWino Amado, qae Hf/fetKeiU 
'. W*^' chofa, eo donde bevU el Ami¿oi ct la Tanta Humit- 
. p A dad, y que á efta faente fe Vá pbr et camino del co- 

nocifliícmo ; y ti iftu hvt^ií tlUfin$ améti fi eimmtr^. A fsi iq 

tiene 
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tiene experimentado cftc pobre Amigo, á quien q^\So Tu Amli 
do poner en un conocimiento muy grande de Dios nueftro 
Señor, y de U propria miferia> y ruindad^ tal que nunca lo ha- 
¥ia tenido mayor; porque veliia toda..nu diuidad con mayor 
claridad) que veo al mifmo Sol quanda cftá mas rcrplande- 
ciente. Fue eftb en ocafion > qoc ¿eftaba en OiracioQ con U 
Comunidad. ...:... 

z. Era taa grande ^ejftfi conocifíiieftto^ que hie acabara U 
?ida, el cQflridciar:S^e*roi$^ pedidos £ran los que havian puer- 
to á mi Amado ]er«£ con taniias ,pofras, y afrentas en fu facro* 
fanta Pafsion. Y coa^mas particularidad tenia prefentc^ quan« 
do fue llevado: ^Pilaros, y efte le embió á Hérodes. Aquí fe 
me rompía tVCorai^on lie dolor, y^ifentinaieato^ mirando á nu« 
eftro. l?.cdemortrauda.¿Oftft>ioco par ^mis locaras. Y valga 
la verdadjt qfue ndie- podia^ditciT 0rrax«ia, fina que eftabí 
enagenado, ó loco, pero loco de amor, que de otea manera 
feria un difparate. Es el cafo, que era tan grande el amor que 
tenia \ UyS"^mor]rat^j|^ que no ^dia eontcnerfe fia demofttat 
aquel bivíno mce^dip que tenia en fu corazón. 

)• Por efte coAéctmie^tot^M^Y/?^ f(^re Am¡§ i Ufáemii 
de la Humildad, y fe enamoro^ de fuerte, que cftaba loco de 
amor> porque no podía amar, enamorada de mas amar> y mas 
padecer; con un dicfeo.grandifsimo de fcr huQiillada^ y deque 
me puílelTenVyemplcaflreh en las cofas mas viles» y baitas^. y 
mi An^i^oH»]^ decia : ao v<^ cpmp cfta es la futntt imd^M* 
de quien no dmáy fe endinotá ^ qn^ndo heve) Y cierto que por 
fu gran Boiidad me havia dexádo iever en ella tan cfplendi- 
damente,- que fií^o me huvie^e. puedo en una fufpetifion muy 
grande no m't huyiera^fido pofs|ble fuportar, y tolerar las rao- 
cnas cofas de \|u^ me^qued^MÍ/xi^r^i¿r, y en particular de nó 
cometer mas la mentor, imperfección, con .qut pueda difgúf* 
tarfe el Amado ; porque tenia muy intenfa pena de haver ófea- 
dido á fu Divina Mageftad. 

;+. Eftaba aíjiriniíciio .e^/tmarddM át qiw. nífifguíja alYna ofeii* 
dicíTe mas á Ptos;;ná'Cuyo fin buviera; quewd0 falir ppr las 
pJiíxas» y cailfs, p¡.dI^ndo^ y fuplii;rando á tqdos Jos mortale$| 
que hicicflcn impofsiblcíi por llagar, á beptr tñ cAa, fnentCi 
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ín Mude hevii efte pobre >fi^^0;pues con cflbno fe comete- 
•mamas ofenfas contra mi Amado; porque fe enamorariaa 
\z$ alma^de cofas grandes^ y^>abrotreccrÍ4Accl pecado ; puescf- 
toS) y OCTOs efcftos c^ofa cu tüc pobre Amigo el haver bc« 
yxáo en cUa* 1 . ■ 

i 5. De eftomodojtie <}iiede abforta toda en mi Amádd^ 
quien me; mc^nifeftaba unta gloria^ que yo toda falla de mi 
.fiíifma^^y.^c decia : O )eftis> quan glande Giocia me defco-i 
briys > Clemtntifsima Dios^ y Señor I Sin '- faber lo que tenia, 
ni io : que gozaba; fíno^que el coraíon, y la alma desfailecian, 
yá diligencia^ .der cicrts^ Hermana bolvlenmi, quando nofa- 
biapoc donde andaba: pero con tal fentimieatoi y tantas la- 
.grima;^ que iiO;podiavepr imirme, antes como loca, y fin ;üi« 
cio^ decia ficfiísnlá g tan gloria que poflbe mi Amado \ De que 
ifte aliegrába.pcKF. ck^rcmojy noobftante, fi mas huWera po-^ 
dido darle; mas.le diera. Tenia afti mifmo una coftfudon muy 
grande pof iavgran dichi que goiaba conociendo mi gran maU 
dad; toda lo 4^ ™^ venia ^e haver bevido en ^Sa fuente 
fanta de lá( Humildad, principio de las dem&s virtudes^ por la 
%}UX^iiiiMnO0nytyfee»ttmof4t4itt4ndoÍ€veenetU. 

6. Ct:cda..el conocimiento, de fuerte, que el corazón fe 
me deshacía ^níjfarando, 7 llorando» qaando confideraba las pe« 
Jiasj 7 añfcntas^QC padecía oii Divino Amado al entregarlo 
Judas en manps/dc los Farifeps; porque confideraba, que yo 
era el Jitdtt) <^ cíka ffmta Comunidad : de que ccncebia tan* 
ta peAfljque no folo.me^deriit»* en lagrimas, fino qne me pa- 
xecia ha ver fe de apartar, y defunir mis hueflbs unos de otros; 
comal vehemencia» y rigor, que no ií haver ftntido jamás pe* 
na fcmcjame ;. porque, me Hegoápamer en un glande dcfma- 
yo^ gomando empero ficiiiprc,y. contemplando al Amado, quien 
n^uchiS; veces me díio t JS/f a V/ , , Hija, hevir en U f nenie ^ en 
ifoirife qnitn no 4mM%.fe enamorad . 1 ' 

7* Afsi la pena que feotia, como la fuavidad, y gozo, que 
libcralmente víís. comunicaba mi Amado, fon ineitplicablcs. Te- 
nia ficmprc prjKfcnte QM indignidad, afsi de las gracias que me 
kacia, coipo de pctmititmc efiar en ccmpaüia de las Rcligio* 
i%%^\ qui(¡0£^.co¿i)&dcral)a> y. miraba como yirtuofas, y fantas, 
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y penfabft que por la graa bondad de clias podrU'^ibfnr mi 
indad^ y mtíeria^ y que en fía todo craa efc¿tos de 4a graa Bc- 
^ígiiidad del Scñor^pues no nre echaba. aV infierno^ fegun lo 
piereda por^ mi gtao vileza^ quft vchia con. mucha claridad: 
muy rendida pero^ y conformada con fu fantiísima Voluntad^ 
defapegada de todo lo imj^inabie^ foto qutríaá Dios nacftro 
Señor> por quien quefia padecer^ penar, y llorar paiaonas amar^ 
.alabar, engrandecerle^ y adotarle por ^trdadexb Ddoi^ Ctiadoc 
4el Cielo, y de la tierra^ y de todo lo que tiene iku 

8. Lo mifmo quifiora hicieflbn todas lasciiaturás; y tu- 
cendiame tanto efta llama de Amor^ y abrafabame tanto^ qoe 
no podia detenerme de amar, y adorgrlc por todas ellas; y ca 

. particular por todas aqi;iellas almas, qae no le adosan, ni aU« 

' ban : infelicidad muy grande , en la qual tftáii^ porque no pro- 

jcurají con todas veras ir 4 Irever :em U ftunn^tm"d9mi€ quiem 

no smd^ fe e»dm$Td : y nO Tolo cflb>finó qlia ie lleva configo 

^ todo lo que fe puede defear para mas amar, yi^rvir al Cri2|« 

dor. Afsilp veo, y con«z«o por la lus grande que me áixA 

^ PivinQ Amado ; y por eíTo digor: qiíe'poivé.laviaXAMil anuy het-* 

mofas, y graciofas á fuk ojos Divinos, y liaee que hwám4dm^ 

bien mU fuente de fu Divina Mifericordia> en- donBc me te« 

^ nia toda anegada en un mar infinito de DioSfiCneiLqoaigoxA- 

ba de la Divina EfiTcncía con tan rara claridad^ qve/iio flb ptte« 

de llevar fin Qn« gracia muy particular fo^aír y «teciame : Hi ji^ 

y Efpofa nniia^ mucho fe hatiria da reparar cñ eftas palabras: 

Vim el Amigo k ktvtf tm Ufntme^ in doiedi fuien m0 smi^ 

fe enamora* ;..,.., 

9. Si el ^0 noamáheviewio esoefiafnenu^fi inamkfdiqx 
^ hará el que ya ama,, y |pená fiempre por'mas^^'aaaaríDigo^ coa 

la grada de Dios, que efte tal m, efta vida llega á tener tO« 
da la dich^ que en día fe. puede alcan^r gozando' de la Dl« 
vina Eílcncia. Y cierto, á uo fer Dios Omnipotente, y de Po- 
der infinito el que ;cfta obra, diria.yo, que njo es poftible efto 
en cAc valle de ligrimas, lUinotxteJtribulacioiíeí con taiitasim- 
^ perfecciones, y faltas, como fe v¿« én: mi; ficndo efto loque 
me icoia, fufpcíifa, y admirada, mirando, y eontediplando (a 
fumma Gr^ddcza dc.uo Dios Q^p^ipotentc^ i^qi^ira tópia ita- 

tro 
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tro de mi en el centro de mí alma^ con una áflrccion^ y pena 
grande de havcr dexado un inftante de mirarle^ contemplarle^ 
jamarle^ dándole gracias infinitas de que quiera habitar en el 
lugar mas ruin» y vil, que fe pueda hallar por cauíá de mi graa 
maldad. Y aisi tenia una grandifsima confufion» y rentimíen^ 
to de aquellas veces, en que por mi flaqueza havia falido fue* 
ra de mi> bufcando lo que no es, y dexando al que es Sien in« 
finito, por to qual amarguifsimamente lloraba. 

lo. Muchos fomos los que faltamos en eíto, fin hacec 
cafo de ello, tiendo cofa tan importante bufcar al Bien infi»- 
iiico, y lo contraria es un error muy grande ; en particulac 
pata las almas que trataa de efpiritu> y defean fer Amigos de 
mí Amado. Pues .devcrtamos poner grande eftudio, y cuyda- 
do en no falir lamas» ni por un inflante del centro del almai^ 
CQ donde eAá el Summo Bien; pues cfte es el medio que tie« 
flc efte pobre Am^o^ can enamorada de nunca apartar los o|os 
de fu Divino Amado, que fiempre repite^ §chU mei femper di 
Diminam con un defatioo grande, fin poderfe reprimir, ni de* 
tener de abraiarfe 6on £l. Cofa que me caufaba no poca ad- 
miración, pues vchia mi grande atrevimiento, y cierto no ofa« 
ba tefeiirlo : mas no he podido efcufarlo por haver fido efti 
la Divina Voluntad, para alentar mas á las almas á quererle 
mirar, y contemplar en el ceútroy habitación, y cafa de eftc 
gran Señor, tevicnda V/r cftd dickififsimá fucme para mas ená^ 

\u El Amigú qui wenc á htvit im efiá f sanie dá tanto 
godo al Amado, que efte le di libertad de quanto quiere. Pof 
cfto yo no podia detenerme de darle muchos abrazos, dicien^ 
dolé rail defatioos^ como es, Hi^o ^mio. Padre mió, Efpofa 
weuo^ qué qaereys de fiii^ Pues yo no quieto fino i Dios, y 
aiaguna cofa fsera de Dios, y teníale tan fuertemente abraza«< 
do, que me parcda como impofsible, que cofa alguna me 
pudiefl^' apartar xie 'Eti; porqu.e en* inexplicable la unión con 
que áic/teniaicanfigo goqaÁclo^tegaladaiXYenta de la^BJenavcn-i 
raranea, ymacho- tvempo. Masi no. ofeftarite me hallaba toda 
paiiMiada, yianegada en confufibn, confiderandomv muy índigo 
u de gozqr d Bien que geaan los JEfpsiitus Cclcftialesiy pofe 
TMk. //. $ " ' otra 
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otra parte no quería perderlo de YÍfla un punto^ fino que é^ 
.ícaba acabar la vida^ y falir de efte mundo miferable, en doQ« 
de edoy fiempre penando, porque no puedo penar^ y anaar^ 
llena de temor de difgunar en algo á mi Amado. 

12. Tan arsiflidame hallaba de la Gracia Divina^ y abfor- 
ta en la gran Bondad del Señor^ que pafsé muchos días íin 
fuílento corporal, y todo mi comer, y bever era en las Lla- 
gas fantirsimas de mi Divino Amado> quien me dixo : mu- 
chos días há. Hija, que te fuftentas en mis Llagas, y Yo ahora 
quiero hacerte bcvcr en mi Corazón, que es la fuente mas hu- 
milde dequantas pueden hallarfe. Diome una bevida^ que pu- 
fo á efte pobre Anñigo mas blanco que la nieve, y tan her- 
mofo, que caíi no podía mirarlo. Confídere Vm. H hay pa- 
labras con que explicar favores tan grandes. Yo entiendo, que 
por doda que fueflc la perfona, que los recibieíTci no fabria 
declararlos. Que haré yo ignorante, y pobre ? Y todo le vic* 
se aI Amig0 de bever en ejtd clara, hermofa, y abundofa fmen^ 
te^ en U qual quien m umay fe enumers qudndo beve^ 

13* £/ qne ne éms quande beve^ fe enamerdy y el que ani 
qudndo beve pena por mas amar, y queda tan dcfatinado^ que 
íblo Dios lo puede quietar^ y foóegar ; porque aquella llama 
de fuego del Divino Amor crece de manera, que no le dcia 
repofar, fiempre fuplicando al Amadoi que lo dexe confumír, 
por ver H afsi podría renacer nuevamente pata empezar á. amar- 
le á fu güilo. Y quanto mas crecen las gracias, y favores que 
k hace, mayores fon los cuydados, y las anfias de qucxerle mas 
amar. Efla fuerza hacia aquella bevida prcciofa, que el Ama- 
do dio á bever con tan grande amor a eúe pobre Amigo, tía 
dulce, y fuave, que baftaba para endulzar todas las cofas amar* 
gas de cAe mundo, y para enamorar, pafmar? y admirar a rol- 
das las criaturas, dándoles dcfea de venir i bever en UfaedU 
en dende el que no dwid^ fe enamord qudndo beve. 

14» £ntendi.de:mi. Aoiado^que fon muchos losquehia 
venido á bever en lejfta fuente. £i .primero fue nueflro Padre 
Adán, quien por el coáocimienio ^cande que tuvo del mil 
<an grande que havia caufado fu pecado, vino á tanta Humik 

dad^ que en ^an m^acift fe coainorQ 4c iiünca pecar mu* 
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Cl Sinto^ y R^al Profeta David ^ quien defpaes de káver pe- 
cado^ por el camino del conocimiento, vino á tan profunda 
Humildad , que dcrpucs fiempre eftavo iiaciendo penitencia, 
<antandd el VdXrdo '^MiferrCrc mes Dews. Santa Madalena, que 
por el camino del conocimiento^ vino á los Pies rantifsimos 
de ChriAo Señor nueílro, en donde hallo la fuente de la ver- 
dadera Humildad, en la qual beyió^ y fe enamoró en gran ma« 
ñera de .llorar fus pecados, y de amar> y mas amar á fu Ama- 
do. £1 Aipigo el Boato Raymundo, el qual por el conocimí* 
cnto grande que tuvo de fu vileza, bevió tanto en eAa du 
chofá fuente, que quedó tan enamorado de que todos losmoi:** 
tales vinleflen \ bcver en ella> que para procurarlo norepa* 
tó en atgpn genero de trabajos, hafta perder por ello la vida^ 
en todavía qiial trabajo tanto para alcanzarlo, como fabemos. 

2). De 'Otros muchos, me dio noticia el Amado, que fon 
tantos, ^que fi ios fauvieflc de contar todos, feria nunca aca« 
bar, ni es posible decirlo todo. Lo que puedo decir es, que 
defdc que el Amado me ha dexado bcver, por fu gracia, en 
cfta regalada fuente, no es pofsible penfarel odio grande que 
tengo á todd lo que <8 imperfección, ni menos la gran pen4 
qoe tengo de httver ofendido á aquella Summa Bondad^ á quien 
véhia en lo interior de mi alma con tanto refplandor , que 
todas las-almas fehavieran pafmado, fi lo huvleflen viAo : con-- 
fidetando que es im pofsible entender^ y explicar eíla dicha tan 
grande > de que indignamente gozaba eAe pobre 9 y mifera-» 
ble AnHgo , para que^ fepa y vea, que cofa es venir éf tever 
tn la fuente^ en donde el que no ámáy fe enamora qudndo beve 
gn ella. 

'» itf. ^Mndo hve in ella^ efto es, quándo con todas veras 
procura, y hace el esfnerzo pofsible por poder llegar áeftC 
tegalada fuente con ia ayuda del Amado, qucá ninguno def-^* 
pide jamás, antes á todos iios coiiibida, y efpera con mucho 
Amor, Paciencia, y Piedad; por Ío que no tenemos efcufll 
alguna; porque íi no bevemos en ella, por nofotros fe per- 
diera, y por nueflra miferia, y ruindad. Y afsi procuremos quc< 
rer bcver cn^ efta fuente con^ defeos grandes de imitar ai Ania« 

do en todo lo que nos fea pofsible^já íu.Santifsíma 

Maria^ 
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Maria^ en particular ca la purera de iAtcncion, qucindccftt 
camino. Que por cíTo fe enamoro tan fuertemente efte pobre 
JVmigo^defeaD<toconiiiucbas arrfias imitará eAa gran Señora, 
^or el amor gtande que la tengo; y mas en particular> dcf« 
pues que d Señor dx ba'dejta^o kevtr, en efiAfueme^ tn d$ndt 
^uie» no 4mMy ft tnominÁ q^áurdo kjevi\y dtfpaes de hMver tevi^ 
do fe le dohUren Us Lutguerej : porque pox ia unión grande que 
tiene con fu Amado» bacc tales locuras^ que llega á punto de 
morir^ y íio poderfe contcnei dice tales defatinos que no fon 
para ejcplicar. 

27. Afsi lo experimbotaba ; porque era tan grande ía uni« 
on^ eo que configo me havia putfto el Amado^ que ci Ami* 
go parecía fer el Amado, y el Amado, el Amigo; porque mi 
Amada tenia el echazón, la i^oluntad, 7 tí»io quanto tienen 
y puede tener el Amigo: y )^ox eifo no fe ve^^otra. cofa fino 
Dios, á quien decía : Hi;o mió de mi.corazott, y de.ml alma, 
fin poder dexar de decirlo, toda fufpenfa^yadínitada de ve;r, 
que á una criatura tan ruin como yo, fe dcfcubrieffi:^ y ma* 
oifeftaíTe Dios Omnipotente coca tanta claridad» confuia> y 
pafiqada :de ¡véicnmi t^nta dicha>c igualmente d^que no me 
rragaífeei infierno ávifla de mis dHermanaa^ para: que vlefiea 
ftr mucha mas mi maldad de la que.ven^ fiendo afti^ que dcella 
fe efcandalizarian, fino fucfi'en tan virtuofas como fon. 

]8« De ahí entraba en duda, y cajuíabame gran.dHicctltady 
como podia f^t aquello,- que fiendo ;ya tan. vil^ u^íafie de taota 
Mifericoidia conmigo ; y me tcfpondlo :.Yo Joy, di«o> £1 qiic 
ft>y ; no temas pees tengo Poder infinito. VklganM Dios Oo^ 
nipotente, que animo tan grande, y confuelo me daban eflaa 
palabras ! Mayor- empero era et defco ,dc ver ^ DtDS^ y teaer 
^>Dios por toda la eternidad; de. fucrte,.qujefro pudiéndome 
cda^oer, me huvo de decir el Aimado :. Hija tienes á Dies»í 
gozas de Dios, y niiras á Dios, que quieres mas \ Dios mió, 
iffpondi. Padre y Efpofo mió, hacer vueflra Santiísima Volun^ 
tad, y que todas las almas hagan lo mifmo; y con efifo go* 
aariamos todos 4^ todo el Bien de que yo eAaba gozamlo, y 
la tierra, fe convorticiacn Cielo, porque todos efiariamosfi* 
cinpit' cantando ; Tm fulas Smüus^ Tufilns Hhuímus^ Tmfilus 

Alíif. 
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^IttfimMs Jtf$i'Chrifie^ y efto era lo que yo le pcdU^ pflifa qué 
todos entendieíTen que cofa es Dios. 

19 O que contento daríamos á ntii Atnado^ fi lo hicieíTe^ 
IDOS afsi todos ! Mas como vehia^ que es tan al revés íiendo 
yo la mas defeftuora de todos^ aquí íi que fe me dobláv^n hf 
UngMifts con una pena tan grande que tenia del mal empleó 
it\ tiempo^ que no le havia amado^ y unas ánfias de conocer 
todas mis faltas para confelfarlas^ y enmendarme de ellas^ cmii 
pitando los pocos dias que tengo de yidá en ámar^ fervir^ 
alabar^ y engrandecerle ; que con toda verdad podía decir, que 
ft me áóhláfún lús Ufíg9i0res át tantas maneras^ que ño los pó-* 
día llevar; porque es cofa tan penofa^ que llegaba á puntd 
de mofir« 

zo. Entendía de mi Amado^ que del mifmo modo que el 
bever /obrado cofas corporales^ y materiales caufa enferme* 
dades^ y quita la falud : afsi <1 bever efpiritual y y miflica- 
irttate d$bU l$s UngMtes^ y caufa enfermedades. Con efta di-' 
ferencia . empero ^ que cAe noodo de bever ^ fí bien eaufa al 
Amigo muchos lámg$$ffres^ porgue no tiene fuerzas pata lie- 
v^' tanta copia de MifericorditiS> qulndó beve en la fuente 
Di«ina de fo Amado ; puede no obftante refiflir> y llevarlas^ 
con la gracia que le di el Amado mifmo. Mas el que beve 
con demaíia cofiís terrenas^ y corporales^ no puede llevarlo^ 
poique beve con de%racia del Amado ^ y por e0b muchos 
de cfios dan con el cuerpo en la fepultu^a ^ y con lia álmal 
OH d infierno. £ inftabame foertediente níi Anudo^ que no 
dexaile de referido^ y que dixeílc el gran gúfto que tenia de 
que fe remediafleefte vicio» y 41 difguftó gtande.^ue le daban' 
tftas demafias. 

zi. Quando entendí todai eAás cofás^ fe the dt^bUrén les ' 
U9gw$fe»\ y iafsi por las Llaga» Santifsimias de Chriflo Cruci^' 
ficado fuplico á todas las almas^ que tengan efla inteligencia 
cfctita en fu corazón^ para que pueda corrcgirfe efle vicio> 
que tanto difgüíla á mi Amado. Y á Vm. fuplico me di li- 
cencia de nunca mas bever en el ticr^po de mi vida ( digo 
dgoa, que de todo lo demás ya me la tiene Vm. corrcedida, 
y con la gcacia del Señor. lo obfctvo^.y lopafib muy bien)- 
/ ' " y afcí 
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y afsi concédame eObcra^ que viendo la gran ncCersidad qot 
es efta^ á trueque de que fe remedianTe^ aun le pediriar otras 
mayores fino fueíTen tan dificnUoras de alcanzar. Bendito fcí 
pies que lo difpone afsi ; lo que pueda hacer fon muchas ex- 
clamaciones de lo mas. profundo de mí alma, diciendo : Z)#« 
f»ÍHe exdudi voccm mcéimy por lo mucho que dcfeo la falud 
cfpirítual de las almas^ rogando á todas ^ue vengan d ^everen 
U féienHr €91 dpnde el que np amá^ beviendofe enamwrd. 

7.1. El bever fpbrado en cofas.mifticas, y efpirituales doUd ál 
^Amig$ Us Un^Hútes ( Ho di¿ho /itradoy porque cfie modo de be« 
ver es fobre Us fuerzas del Amigo.) No obftante que tenia cant< 
fed, que todo Dios folamente me podía faciar ; y afsi era^ por- 
que le gozaba toda encendida en unas llamas de amor, que 
me abrafaban, y llena de heridas que me daba mi Amado^ 
que me penetraban el corazón, y la alma fuertemente, desha« 
ciendome toda por Us gT4Hdes UwgMres f Me femé dobldrem def^ 
fues de hdver bevido^ de fucrtef que no folo padecía cfta rí« 
gprofa ^nférmedad^ fino que moria mifticamcnte ; porque me 
hallaba prefa^ y atada, y con un fudor que parecía de muerte.» 
Y me declaro mi Divino Amado, que efto era. morir, el Amigo 
snifticamcnte de los languores que fe doblaron deffmts de ká% 
ver bevido. 

a). HallabanK toda llagada, defatinada, y cafi fiempredef^ 
mayada por la grande unión, y amiftad que tenia con mi Aau<* 
do ; j con todo e(ib el mayor languor, ó uno de los mijoreí^ 
que tenia, era ún defeoí que me atormentaba, de que todas 
las almas tuvie0en efla unión, y amiftad con el Altifsimo; por« 
que penfaba que con , efto conocerían que cofa es Dios, y qo£ 
es bever en ta fuente^ en donde quien no dmdy fe emdm^rd^ J 
que beviclTcn en eila tanto, que ikgaíTen á cfta unión, y amor^ 
el qual por fer arden tifsimo abrafa, y enamora al Amigo de 
mas, y ficmpre ipas amar, de fer mas humilde, obediente, ren- 
dido, mortifícado, paciente^ charitativo, y para decirlo de uni 
vez de tener todas las virtudes en fuma perfección , y todo 
por dar mucho gufto al Amado. 

^ Z4. Muy enamorada me hallaba de tener todas las virtu- 
jdfs en grado heioicopara mayot gloria de mi Amado; f 

como 
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como me vehia tan atraflTada^ y llena de toda maldad fe me 
iéUván los languores de fuerte^ que no fe puede explicar la 
gran pena que tenia toda lagrimas, y llantos, con un fentimi* 
ente muy grande de no haver amado á Dios nueilro Señor 
toda mi vida, fin haver ^paflTado inAante alguno fin amarle, y 
üempre mas amarle folo por fer quien es^ fin interés alguno; 
( que amarle por interés es teneile poco amor ) lo qual no 
puede fer^ 6 i lo menos no lo puedo crehcr de ninguno de fus 
Amigos, á quien ieffnes de haver bevido le feán doblados los lan^ 
¡Moresy y efla era una pena^ y languor tan grande^ que me lle- 
gaba á |>anto de morir^ y era penfar^ que ninguno lo huviefie 
de fervir por intetes, fino todos para mayor gloria fuya> pues 
to merece, y afsi es mucha jufticia, que hagamos todo lo pofsN 
ble en darle á £1 toda la gloria, que afsi la gozaremos nofotros 
con mucha libertad ; porque ninguno la goza con mayor cla-i 
lidad, que quien le firve por fu puro amon 

iS« Que dichas, que felicidades gozan los Amigos que afsi 
loan! Que dulzura, y fuavidad experimentan gritando en vo-* 
cei altas : gnftatey & videte^ é/noniam fnawis ejf Dominns. Afsi 
lo experimentaba efle pobre, y miferable Amigo, de fuerte, 
que fi lo huviefie de referir del modo que era, feria nunca 
acabar. BaAará decir, que era Dios Omnipotente quien obra* 
va, y me parecía que eftaba empeñado en hacerme gracias, y 
favores } y afsi lo mejor ferá paflarlo en filencio ; porque del 
Poder infinito de Dios^, mas fe dice callando, qué hablando, 
y procurar á amarle, y alabarle, que folo fu Sabiduría infinita 
puede conocer quan grande es ; y nofotros no tenemos que 
dudar, ni reparar quando vemos que hace cofas tan grandes: 
pues nos enfeña ta f e^ que ha hecho, y puede hacer mayores, 
como veremos en lo que diri* 

16. T vino el Amado á bei^f en la mi fma fuente fara du^ 
fUfar al Amigo fus amores. El Amadoy eflo es Dios Ómnipo* 
teme, vino dcfde^el Cielo en el corazón de mi gran Señora 
Alaria Santifsima, Fuente la mas humilde de quantas hay, y 
habrá; pues era tanta fu Humildad, i^ue fiendo afifombrofa 
fu virtud, y perfección^ fe reputaba pdr la mas inútil Criatu- 
ra del mundo. A $fta 4iichoúfsima Fuente vino^ abaxo poc 
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una hecmotirsioia cfcalera, qae entendía yo, eran las Obras Ai 
mifericordia, y en ella hevíóy y como Carne humana, hacu 
endofe Hombre en las entrañas purifsimas de eAa gran Rcynaj 
y obró aquel Myftcrio tan grande de la Encarnación, para 
cfedo de redoblar a fi$ Amigo fus Am^fts^ tm los qtsales U d^ 
hlajps fus languores. 

27. £fte Aoiigo en primer lugar es nueftro primer Padre 
Adan^ \ quien el Amado reduplicó fus amores con la inte-* 
jigencia grande que le dio, de que vendría a bevet tn ejta 
fuente^ y íiendo Dios Omnipotente fe baria hombre^ y pafla* 
ria por muchas tribulaciones, humiliacioncs> y grandes per- 
fecuciones^ como en efe¿^o fucedio. Y me dixo ; que fue ne« 
ceflario darle eílas noticias ^ porque no mariefle de la graa 
pena, que tenía, defpucs de haver bevido en la facatc de la 
Humildadi conociendo el gravifsimo daño;, que havia ocafio* 
nado á todo el lin^ge humano, y la ofenfa grande que havia « 
cometido contra fu Dios y Señor: y afsi dandioié noticia de ; 
que havia de ofairar cAe Myftcrio paraxemedlar cala neccíst* 
á^ijje reá(0plíco fus amones en gran manera. 

as* Para reduplicar a fu Amigo fus amwtts. Por cftc Añiiga , 
fe puede entender tam^bien con nueftio Padre Adan^ todoci , 
Genero humano, y mas en particular qualqui«a devoro Chrif» '^ 
tiano pueño en contemplación, y fcrvicio de Jkqqc^ qiic fi^ ; 
cndo Criador ww. 4 bevet ea una Fuience xio unta HumiU \ 
dad, haciendore Recreador de todo el Genero human 0/^4 
feduplic arle fus am^es^ quando confiderariamos, y contempla* i 
riamos el grande Amor, Charidad^ Piedad, Clemencia, Mifc- í 
ricordía, y Humildad de. cflfe gran Señor, que es lo qoe fiern* \ 
pre eftá mirando aq^icl Amig)o, que eftá icn contempíacioa • 
y fcrvicio de aquel que es Ciúador> Reciíeador> y Fin. ultimo \ 
de todo lo que es; y c<hi todo cflb fe humilló tanto , que s 
caufa grande admiración ver .que no repaKaíTe en trabajo aU : 
gvno, ni pena por Ipi^cer una» fineza,: que por tan grande no \ 
fe puede declarar, • ♦ - : ¿ 

29. Yo eilaba muy olvidada de e ñas palabras: AmUu tt \ 
V^^lqaier devoto ^ / fel cbrijliano^ puejío en coniempladom y y i 

ferviao de a^uoi del mifmo modo que ü nunca las huvicOc 

dicho^ 



:¿icho/y fon las que dice el Beato Raymundo en el ptinci«* 
pío del Libro^ del Amigo^ y del .^^ado^y yo las explique 
ea la declaración^ que tengo ercrícab de X'fte Texto ^ y no 
oí>flante> no me acordaba de ellas^ y quede admirada^ y paf* 
macla» quando obl á mi Amado que me decia : Amigo es quaU 
HkUT d€VQt$^y fiel ChrilHano fuefio en CMtemfUcUn^ y fer^uicié 
á Aquel que por redemirnos vino i efia fuente para hacer oC- 
ceottcion de Ai Grandeza^ y Mageftad reduplicando los amores 
ifií Amigo. Y verdaderamente yo no se obra en que mas fe 
haya moitrado el Amado^ que en el MyAerío de Ja £ncarna-i 
(ion^ y en que haya manifeftado mas fu Amor> ni en que hayé 
mas redseflicado los amores i fu Amigo.. 

* 10. Nq folamtnte redufücó mi Amado a efte pobre Amigo 
f$i amores ; íino quifo ponerme en una alta contemplacíoor 
dcU Mifcricordia grande> que /rendo Dios Omnipotente qut^ 
ii moftrar á Cqs Amigos: y afsi me hizo v¿r aquella hermoíá 
cücalera^ que como he dicho^ eran las Obras de Mireticordia^ 
y manifcílabafeme baxando por ella con tanta perfección^ quer 
DO fe puede explicar ^ y efto hacia for redoblar los amores á 
fk Amigo^ Y yo entendía^ que el Amigo^ que mortificado^ 
ImmiUado^ aniquilado^ y dcfapegado de las honras humana» 
baxark por eda efcalera^ efto es> fe exercitará del mejor mo- 
lo que podrá en las Obras de Mifericordia^ k efie reduplicara, 
ti Amado fus amores en mucha copia. . ^ 

• ii. Dióme pero algunas advertencias^ que explicaré coa^ 
Bfte exemplo. Quien quiere baxar por alguna efcalera es ne« 
DeflariO) que vaya con mucha atención^ y que ni quiera ácm, 
Mrefcalon alguno^ ni quiera baxar muchos de un paíTo^íino- 
^ierc tropezar^ caer> y rodar por la efcala : afsi el que ha.. 
te bajar por efta efcalera, ha de eftar muy atento á enca-*^ 
nfpar todas* las cofas á Dios nueftro Señor; porque le have- 
iBOs de amarfat)rejtod|o Ji)i de.mas^ y al próximo como á no» ' 
forros miímos. Ni benv3^v4c dexar cfcalon alguno^ cAp es, no i 
bemos de dex»«Hic '^6xttsÍtánMs ;ca alguna de las Obras de 
Mifetioordia, qtundb pbdeiBXis:«.Nhdc;xun paifo hemos de paf« 
r» muchos efcalotics, efto es^ ccudb^spoco, peñfar haver hecho 
Btochorfi queremos dar gufto it^Aixnado^ el qual lo tiene 

rom. lu ' T grande. 



^4^ 'bhfás de UVÍ M. Sur And Uátiá del Sme. Sácfánt^ 

grande, quando nos cxercitamos on citas con mucha p^rfcccioi^ 
humildes, y derpreciados; pues afsi las cxercicó el Redentor de 
nueílcas almas para nucAco bien, y para enfcñanza de lo que 
dcvemos hacer para pqder reduflicdmos los dmores. 

3 2. Quien ferá pues tan dcfcuydado en dar gufto k un Se« 
ñor de tan alta Magcftad, que por enfeñarnos fe hizo tan hu« 
milde, que no «Te puede ponderar, diciendonos con tanta cla- 
tidad, el modo como hemos de imitarle } Cierto que no ofo 
hablar, porque foy la mas defcuydada de todos en excrcitar- 
me en tíbras, que dan tanto gufto al Amado: que por efto mifmo 
Tiendo U defdicha grande que es para una alma eíle defcuydo, 
no puedo tolerarlo, ni dexar de fuplicar á todos ; que procu- 
lemos con todas veras contentar á nueftro Amado, y enamo- 
rarnos de mas, y mas amarle, fuplicandole que me pctdockc mis 
faltas por fu grai Bondad; que cierto lloro amargamente el 
no haverme excrcitado con toda perfección, y quifíera en los 
pocos dias que tendré de vida recuperar lo perdido, y que 
lo mifmo hicieífen todos ios mortales ; para quey¿ nosredM^ 
flicdffen los dmores. v 

( 33. Recebi la Santa Comunión, y Chriflo Sacramentada 
echaba de si una llama tan poderofa, que me hacia toda tem« 
blar, y haciame defatinar como fí fuefle loca, fin íaber, ni po« 
der decir otra cofa, fino /^/ Voluntas //r^, mirando aquel in- 
cendio de Amor Divino ; y me dixo : que también njtno \ be- 
ver en efta Divina Fuente, quando fe recibió \ si mifmo Sa« 
cramentado, diciendome, que no me defconfolafle, fi hacía yo 
tantas demonftraciones, quando lo recibía, pues fiendo £1 Hom- 
bre, y Dios las hizo también, quando fe recibió á si mifmo Sa« 
íratnenrado. Y para que yo viefie que era afsi; fe me mof-^ 
tro con tales incendios, y llamas que defpedia de si, que de 
yerto) fe me razgaba el corazón, y las entrañas, de fuerte que 
negaba á punto de efpirar. Languores foneftosde los mas pe^ 
aofos que jamas haya paíTado. 

34. Qulfo afsi mifmo manifeftar me con- mayor claridad et 
Myfterio de la Santifsima Encarnación, haciéndome ver el mo- 
do como vino k bevet en efta dichofifsima Fnente de HumiU 

dad Maria Saatifsimas ea donde tomo Carne humana : y era táa 

grande 
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^ gtlnde el refplándor^ y hermofura de Dios^ que me moílraba^ 
* que nunca havia vifto 'tanta Mageftad; de que quede cañada 
mirada^ que no fabia decir otra cofa^ íino^ pat Volanías tínn 
y eíle pobre corazón^ y voluntad todo fe deshacía por hacec 
' la Voluntad de mi Amado: el qual partió del Ciclo Empí- 
reo, en donde eAaba toda la Santifsima Trinidad, y vino en lai 
entrañas de M aria Santifsima á unirfe con aquel Cuerpccito que 
formó el Efpiritu Santo, que era la mayor maravilla, que fe 
pueda ver, ni penfar. Y mi Amado me dixo; que no fue por 
obra de hombre, fino del Efpiritu Santo. Afsi nos lo enfeña U 
fe, y por cíla verdad daría guflofamente la vida> y la tenia tan 
vivamente en mi corazón, quando lo efcrivia la pluma> que no 
es ponderable el contento, y gozo que me caufaba. 

35. Perdia el juicio mirando^ y contemplando la Obra del 
Xrpiritu Santo^ y el baxar el Hijo de Dios a unirfe con aque«» 
Ha Santifsima Humanidad ; fineza que podía hacer del modo 
que huvíefle querido, como me dixo £1 mífmo ; porque po- 
día haver fubido fu Santifsima Madre al Cielo Empíreo, ea 
donde eftaba la Beatifsima Trinidad^ y allí haver executado 
el Myfterio de la Santifsima Encarnación^ y no quifo que fueflb 
ftfsi, fino que ímxí con grandifsima Humildad ( para que fueílb 
mayot fineza) i tever en U Fuente regáUda ( digo regalada} 
porque no hay mayor regalo para el Amadoy<iue una profun^* 
da humildad ) del corazón de Maria Santifsima, en donde íe 
halla la Humildad coo fumma perfección : pues havia tanta^ 
quanta pudo dar £1 que tiene infinito Poder á una pura cria«« 
tura; porque alU havia de venir no folo á bever, fino á fuf<^ 
tentarfe todo aquel tiempo, que difpufo el Padre CeleAíal. 

36. Díxome mas; que no quifo Uevarfe al Cielo á Marí^C 
Santifsima, fino £1 mífmo baxar á la tierra para obrar efte fan^ 
tifsimo Myfterio^ por enfeñanza nueftra, y porque fupicíTcmof . 
los hombres, lo mucho que nos importa hacer penitencia de los 
pecados que hemos cometido en eíta vida; y que la penitcn-* 
cia que no haremos acá, hemos de hacerla en el Purgatotiq; 
porque en la Gloria no entra alma alguna^ que no cfté pur- 
gada del todo, y afsi por enfeñarnos quifo venir á encarnarfe 
li I9 tierra^ pQrquc cñ la tierra fq havia coiQcúdo la culpa^, 

I 
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y en la tierra fe hallaba Ja enfermedad que ba^tria cáufaüo til» 
pecado: y como, el remedio^ y medicina de tan grave enfcr« 
medad eftaba en el Myílerio de la Encarnación fantifsima^po! 
cflo qaifo obrarlo en la tierra* 

37. O Dios grande^ y Omnipotente^ Amado de mi alma, 
no tengo juicio^ ni palabras para explicar lo que Vos me ma» 
nifcAays ! O ñ pufíe(fcmos todos los ojos de la confideracion 
en una fineza tan grande como es efta ; y en el fin que tuvo 
en baxar del Cielo i la tierra un Dios de infinita Grandezai 
que fue ( permítanmelo decir afsi ) para hacer penitencia del 
pecado que no havia cometido^ ni podia cometer. Machara- 
son pues ferá que la hagamos nofotros akora> que ttnctnoi 
tiempo^ de tantos delitos como hemos cometido contra Ai 
Divina Mageflad. Ah ! pobre^ y miferable de mi^ en quien fe 
hallan mas pecados^ que en todo lo redante deJ mundo ! Bien 
puede Vm. apiadaife de mi^ y darme las licencias que le ten* 
go pedido por amor de Dios^ y de la fineza tan grande que 
hizo por nofotros ; de nuevo fe las pido con lagrimas en los 
ojos ; ufe ahora de mifericordia, antes que no fe me acábela 
Vida^ que no pgcdc dujrar mucho/ 

38. No podia falir de efta confideracion mirando^ y con* 
templando á Maria Santifsima^ á quien el Señor havia hecho 
una gracia tan fingular^ como fue elegirla por Madre:yve« 
hiala tan hcrmofa^ y refplandeciente> que fino con una gracia 
wuy particular^ que me concedía el Señor no podia mira/Ja, 
y con todo eílo la perdí de vifta 4e un modo^ue noseex^» 
pilcar; y no obflante lo declarare^ como mejor pudiere^ coa- 
la comparación de alguna perfona^ que fe efiá mirando muf 
de propofito^ y con mucha atención alguna cofa, £Aa perfo« 
na fi fe durmiefi^e en efle mifmo tiempo^ claro eflá^ que per^ 
4eria de vifta aquella cofa fin faber en donde eftá: del pro^N^ 
prio modo me fuccdio mirando, y contemplando la gran No- 
bleza que vehia en efla gran Princefa Maria Santifsima, la per« 
dl de vifia, fin faber como* era, ni lo que era, ni mtnos fa- 
bia lo que tenia : lo que se es, que me perdia en umi infini* 
dad de Dios, en donde eflaba mas que admirada, y toda paf« 
nada^ fin faber lo que me haviafuccdido; y Ycriadcramente 

no 
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eahljr cofd mas cierta que efla; porque quándo 11eg& tfná álmá 

i á pcrderfe toda en Dios; ni fabe que tSy ni como es^ ni lo quiá 

I ¿eza^ Di lo que tiene ; Tolo fabe que tiene á Dios : mas que es 

cAo^ ni como es^ Dios folo lo fabe. 

i9. Tan abforta^y fuera de mi me hallaba^ que en níngu^ 
sa manera qucria^ Di podia dtxar á mi Amado : ni menos quer- 
ría bolvcr mas á efia vida miferabíe^ fino quedarme con £t 
del todo> y por cíTo hacia tantos eílrcmos^ no püdiendo fufric 
el abrir los ojos para cofas de cftc mundo^ y cílo me duró 
por algunos dias^ en que quando era forzofo el abrirlos^ ne-» 
ceftitaba de grande afsificnciá de mi Amado^ y al abrirlos Ve- 
faia ¿ efte mundo lleno de obfcuridadcs^ y tinieblas* De que era 
la caufa, que cftos ojos corporales participaban de la grande 
Nobleza^ Mageflad^ y Grandeza de que gozabaft los ojos de 
la aima» los qualcs barian llegado á tanta dichá^ que no es 
capaz mi IcBgua de explicarla. Todo lo qüal hacia el Amado 
fmá r€dMfliv4Pr ks ¡amores á fií Amiga. 

40. Eran tantos hs amores qne uáphU ti 'Amado á tfie fe^ 
hi Amigo^ que del proprio modo^ que á un loco le fufrcn mu« 
¿has coías que díefdicen de la razon> porqué ño tiene, juicio f 
afti upe fucedia k mi ; pt^f por los grandes amores que me havia 
tedoklado el AmadOy era tanto mi atrevimiento ^ que no ofo 
decir las cofas grandes á que Ucguí^ y no obflante me las fu» 
ftia mi Amado por fu grande amor^íiendo verdad que es poco 
para mi el infierno ; que por eflo efloy fiempre llorando mi 
aúrl tmfdeado tiempo^ y lo poico que hé atúadó á mi Cria- 
dov^ de • 'qoien recibía tantos favores^ que no bafta el Cielo^ 
y la^tierra para darle por ello gracias : todo lo qual hacia pop 
fogofio^ y no mas; de que coficebia yó no poca confufion. Sea 
fiempre hecha fu famtftiina Voluntad^ pues críi férvido de re* 
Miar los amores i ejfe fohfy y miferable Amigo en los guales 
me doblahor los languores - 

4U Eflos languores que en eíla ocafion me dohlava miAma^ 
io^exwk de las cofas masraras? y fingulárcs que fe puedan pcn« 
far^ y muy diferentes de las que haíla ahora he explicado. Por^ 
que \ eílos me los daba^ y doblava de fu mano podcrofirsimaj 

y yo defeaba paflarlos c<»ft mweho guflo por fu amor. Y cicr^ 

to 
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to me bailaba muy unida con mí Amado^ gozando de bnS 
paz^ y quietud la mayor que pueda liallarfe en una criatura tam 
flaca como yo^ y ios nuevos languores del todo me acabavaa 
la vida. EAos eran á modo de una calentura que me abra* 
faba^ y confumia fcctetamente ^ muy diferentes de aquellos 
otros languores^ qqe he explicado^ los quales procedían de las 
heridas que me daba el Amado ; que aunque eftos también ve* 
nian de fu mano Santirsi£na> eran muy violentos^ cAos pero 
venían con mucha fuavidad^y fin que^yo los fintiefle me cau- 
faban mayor enfermedad. 

42. De eftos UngMtesy me díxo mí Amado^ que fon á mtu 
do de una calentura^ que fuélen tener algunos enfermos^ que 
no la fíenten^ por eftár muy prpfundamente dormidos : y aun- 
que efta fiebre fea muy grande^ y los abrafe^ confuma, y aca« 
be la vida ; no faben emperoy como ni de que manera fucede 
^(lo« £ftQ mifmo pa/Ta en el Amigo con eftos U»giiares\ pues 
lo queman^ confumen, y matan> fin que ¿1 lo fien ta ; porque 
eftá dormido en los brazos del Amado, y afsi no puede fen« 
tir lo que fentiria^ fino eftuviefie en aquel fueño tan fuave, 
dulce, y^regaladp j y efto no es porque dexe de quemarle.aquél 
fuego ardentifsimamente ; pues lo CQnilime de manera^quéie 
acaba la vida del todo ; pero para que viva nuevamente en fií 
Amado, quien le dobU efios Unguore^^ que foa de fuego, para 
purificarle, y unirle configp con mayor unión de la que aur 
tes tenia. 

^ 43. Lo que yo puedo decir es, que mífiicamente moña 
del grande incendio de fuego que me confumia, y me daba 
tal calor, y ocafionaba tales fudotes, que todos mis fentidos, 
y potencias defapaiecian, y no fe vebia en xxjX otra cofa fino 
Píos, y fu gran Mifericordia, la quai me moftraba el Amado 
con mucha liberalidad, regalándome el Amado de quien go- 
zaba con tanta claridad, que no fabia que gozaba, ni que te«. 
nia, ni podía defear^ ni pedir otra cofa, fino lo que £1 quería; 
porque no vivía yo, fino el Criador ; y efte pobre Amigo mo-* 
ria de los languores q^e tan liberal Ichavia dobUdafu Amñdú. 

44. Yo entendía, que los Amigos qüc han de unirfe por 
imor con fyi Amado j dcfpucs 4c Eavcr b^ido en e^áfsáemre^ 
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?j» iúnic quun no amayfe en^mQra^ han de paflíltr por eftos Unn 
guoresy en los quaics fín fcntir pena el Amigo pafla las ma- 
yorcs penas que fe puedan padecer; porque fon unas llamas 
de fuego^ que fiempre queman^ y abrafan rigorofamente; mas 
le dexan tan enamorado de mas amar á fu Amado> por el unu 
co motivo de fer quien cs^ que para el no hay otra cofa en 
el mundo íino el Amado^ para cuyo guílo defea fiempre pa- 
decer^ y mas amar. Afsi me fucedia á mi^ ílempre perfuadid^ 
de que el infierno es poco cafligo para mi por mi gran mal^ 
dad^ y por lo poco que foy agradecida á cantos favores^ y 
gracias que recit>o de mi Amado: Pues efta fola de la paz^ 
e igualdad que me dk en todo^ es fuperior á todo encareci<* 
miento humano. Por eíTo me hallo la mas confufa del mundoy 
particularmente por havec iido tan grande fu amor para con- 
migo^ que aquellas graeias que diferentes vttt% le havia.pedi«i 
do^ me las concedió en efta ocafion> en que de ello me halla- 
ba yo muy olvidada^ ni podia por entonces pedirfelas^ porque 
me eftaba todl abforta^ y fumergida en Dios nueftro Señor : y 
y afsi no me acordaba de cofa alguna^ ni fabia lo que tenia> 
porque quien tiene á Dios^ no fabe lo que tiene ; pues nadie 
íabe lo que es Dios^ y folo El mifmo con fu infinita Sabidu- 
xiá lo fabe* 

45. No refiero en particular Ifls gracias que en otras oca- 
íiones le havia pedido^ y ahora me ha concedido^ por no fec 
canfada. Lo que fuplico á Vm. es^ que por amor de Dios nuef<» 
tro Señor le de gracias por mi^ pues á £1 fe le deve todo. Que^ 
por eflb quando me dio lugar el tiempo ^ que los languores 
por una parte fe minoraban^ y por otra fe aumentaban y le 
dixe : Dios mio^ Amado mio^ Efpofo mió, que quereys de míí 
No se decir lo que haría por daros gufto^ y por ser Vos quien 
foys^ que haré ? Morir por mi \ todas las cofas^ me refpon- 
di6> y vivir humilde^ rendida^ mortificada, y muy puntual en 
hacer mi Voluntad. A que refpondi, tcct dncilU tuA\ pues 
efib era lo que yo tenia en mi corazón ; y lo pronunció la len-< 
gua con tanto defeo de cumplir lo mifmo que £1 quería, que 
no fe puede ponderar ni decir. Más confiderando defpues mi 

grajn flaqueza^ y ruindad^, entraba en algún cuy dado de como 

lo 
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lo hivia 4e hacer; como empero tenia tanta CQiificuiza en Cti 
infinita Bondad^ tenia por cierto^ que todo me lo dexaria cam« 
plir para mayor gloria fuya^ pues efle es mi ñn en todo«Te« 
mamos por ultimo á Dios^ íi queremos venir k bever xn ln 
f fíente y en donde el que no ama^ fe enamoré ; y en la qual bcvo 
eAe pobre Amigo^ \ quien concede el Amado gracias taagraa» 
desj que foto £1 mifmo puede declararlas. Y no fe admire Vm« 
viendo eftas Mifericordias del Señor; antes entienda qaelo 
que he dicho folaipente es algo de lo mucho^que ha obra- 
do en mi^ y de la que me ha maaifcAado; para que. fepa toda 
el mundo^ que cofa es bever en ejlaf^emey en donde quien n^ 
étmAy fe enamora. Haga Dios que todos bcvamosea ella para, 
mas amarle^ y Tervirle. Amen. 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

dQ Amor. Num. XXII. 

TEXTO, 

I 

Cayo enfermo el Amigos y halUvafe en extafiy. 

y excejfo de pensamiento. El Amado penfa*ü4^ de 

mérito le apacentaba^ de amor le embevioy enpa^ 

ciencia le acó fiaba, de htímildad le *vejifa, con 

*verdad le curaba, 

EXPOSICIÓN, 

1. "I ^ L 'jimig» enferma, entendí de mi Amido, que foÍ 
■H nucftro Padre Adán, de la gran pena, y aflicción que . 
Jl — i tuvo, viendo el daño grande, que con fu pecado ha- • 
vía caufado. Y me dixo mi Amado; que no. ha havido per-. 
Tona en el mundo, que haya tenido mayor pena de havcrle 
ofendido que él. Y para mi es muy fácil de crehcr, viendo la' 
tribulación grande, pena, y amargura que á mi me caufa h^ • 
ver pecado, confidcrando U ofcnifa, que he hecho á Dios, y 

el 
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d'ihtk> que h^re cA\\(dAo amachas aitnas: yaisino^lhnu 
cilo que cftuvieflc enfermo el primer jimig§ Adan> ni que jíe 
háÜMffe en extafiyji excejfo de fenf amiento : porque jmiUQ^<Í09 y 
poofaodjQ lo que es pecado, y que es contra ua Dios de Sunv^ 
ma Qt^í!iíitx%\ y confiderañdo la propria miferíaj . y luindad^ 
qoo fí bien ci. vcfda4> qqe eAos penfamteotos roa;tan dife- 
rentes, tengo pAficiorcOü que fiempre fe bailan juntos; por- 
que al miíiflM ttcmpM) qu^ tcneanos verdadero conocimicaco 
dt Ua. faltai confiecidas contra Dios, tenemos también cono* 
cimicJDtOi dat Dios. mi^Qiyial paito que conocemos \ Dios 
oucfteo.Scñoar^^iMVA^ittiys t^^jen pue^rá grande vileza; no 
es macho que eAuvlefle Adán en extdfi ^y txecjfo de fenfam 
memto^ • • • • 

2. Son OMiy imii^baticas eflas palabras : / ejlabj en exídfi^ 
jjt9ec€:j/^.dtpen/¡HnieMéyjcnQicnzti en si muchas cofas, coma 
i dixcíle^'q^e cftaba confufo, atqpito, y paTmado, penfando: 
Dios, y pecado} que es cofa provechoüfsima para una alma; 
comió al revés; ay de aquellos que fe duermen en el pecado^ 
]!^na lo miran á la prefencia de la Divina, y Soberana Ada- 
gBftad> en donde lo miraba el Amigo, que por cffo conocía 
Al gravedad ; poique nunca fe maniñefla, ni fe v¿ con mayor 
claridad lo que es el pecado, que quando fe mira á la pre- 
fencia de Chfiño Señor nueftro. No nos defcuydemos pues de. 
procurar efte conocimiento, que es una Joya de infinito valor, 
y. fe halla mirando^ y examinando nueftra conciencia como fe 
halla con el Amado; y fí le vemos ofendido, pottradosá fus, 
fantifsimos Pi¿s, pidámosle perdón llorando, y penaodo> puea 
es tan piadofo, como veremos en lo que fe dirá« 

j. El Amsdo fenfdbd remediarle, viéndole tanaíligjdo^ ^^^^\ 
farada, y en/ctOfiQ: f^nfAb* curable de fu enfej?medad,. auA«^^ 
que muy gcáviCij t9l¿ .qujC havia inficionado á todo el genc«* 
10 humano, coo un jMMdp de inpb^dieqcia, y ningún rendi-. 
níeato^al psccepto que X/í havia puefio. Como el amor idel 
Amado es tan grande, y ama 'al hombre con un.ajnpr lufím*^ 
tii;^^jq^ifor;dei4e j4'Ci^MÍ4«<^ ^ modo que puede fcr ; y al* 
pasccer, nb podia hacer menos de manifeftar fu M^ifericordia 
gande, Qeincihcu^ y Qoinpafstoiij que tenia de las penas> y 
To^li. y aflic 
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^flícciohcsi qtjc fu enfermedad le caufaba, que eran mayores 
qac quañtas fe íian padecido en efte mundo. Por cfloel Ama- 
do Dios Omnipatente defdc la^ eternidad fensi^ y determino 
íiplicarle una medicina tan eficaz, que me dixo el Amado mif- 
mo; que ¡fiendo infinita fu Sabiduría, no pudo penfar medio, 
ni medléina mas eficaz, que unir la Naturaleza Divina coa 
la humana, y aplicar fu faatifsima Sangre en remedio dcnuef. 
tra enfermedad. Y aun no contento con efto> /^m/^> y deter- 
mino para remediarnos de la enfermedad del pecado^ darnos 
Í\3L fantifsimó Cuerpo en alimento^ y comida, y fu fantifsima 
Sangre en bbvida preciofa j fineza tan grande de ammv que 
no tiene iguah 

4. Yo penfaba^y.me admiraba de tintas veces (como Te 
puede v&t en diferentes Cánticos de los explicados ) queme 
ha hablador mi Amado de efte Alti($imo, y AdmirabiÜ&ima 
Sacramei^to. Y al mífníio ihftante me dixo: que como es una 
fineza tan grande hecha con tanto amor, y por amor, encier- 
la tanto que decir, y alabar, que por mas que fe diga^ no fe 
podrá decir todo. Y es una medicina efta tan eficazrque cura 
>a enfermedad de qualquier pecado, por grave que fea ( ii ha« 
lia difpoficion ) y dexa al enfermo confolado.* Dándome á en« 
tender con eüas palabras ultimas; que las almas ^ á mas de 
curarlas de la enfermedad del pecado, necefsitan de que las 
confuclen^ y alienten a la virtud, y me parece que es afsi. Porque 
¿i' penas hallaremos enfermo alguno de enfermedad corporal, 
<|ue 'á mas de Tañarle, no necefsite de que fe le dé animo, y 
Confuefo éh fus trabajos. Y creo, que fí fe aplicafife alguna me- 
dicina con poco amor, y charidad á alguno, quedaría defcon-, 
ícMéaí Por eíTo deven ir muy atentos I0& Médicos de las aU 
iná!:,que fon los Cónfeífores, y Miniftros de Dios en nodef^ 
confolat á'Ia^almás^ quatido les aplican la medicina, que nos 
h]a dexado el Sctíor con tan grande anKir^ fino alentarlas, y 
animarlas á la virtud : que afsi ftnii ei Amád$ umtdiáw á fk 
Amigo el hombre. ' '- ' . '. í. £ ' . .. .1 . , 

5. t>e mérito le upacenúh meóiintt^lci Sacra nwmos, con 
los quales fe aplican los Santifsimos méritos de Chrifto Se- 
ñor nuefiro^ que m^ ^^nifeftaba ^ modo de un gtandifsimo 
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f^t&ó^que falia del Corazón Sanrirsimo de mi JV^^^M? Icru3> 

«y ppr el venían en gran copia los merecin^iencos dic Chriáp 

< al corazón del Amigo. Y cierto^ ú todos los Confeflbres lo 

vienen del modo que i mi me lo daba á enteQde|r^ no fq* 

ciamence curacian al enfecmo^ dándole la abfqUicidí^; fino lo 

aoiqíarian á no bolver á; pecar^ y á llorar, y hacer penitencia 

.de la vida paflada; y mas en particular á aquellas alp\as. que 

empiezan á querer íalir de la enfermedad del pecado} pucsjcT- 

-tas tíenflnoma.yor qcccTsidad de ello^para que fe vayan cu ra-^ 

^das» fortificadas^; y confoladas de los Pies á% mi Amadlo^ qu,e 

fon los ConfeíTores ; que afsi fe levanto^ y fe fue de los faiv. 

<tifsimos Pifcs tle Chrifto la Madalena. 

6« Be meritQ le apacentaba. Grandes palabras fon eflas, (i 
jqoefen>os:con(iderarlas. Lo que puedo decir es> que pierdo el 
jmcio quaodo ias medito. Que devieran Iiacer aquellos^ i quic;« 
-ncs incumbe el cuy4a4o ácapacemar la$ almas enfermas poc; 
el pecado^ miníflrandolas los Sacramentos í Miren con quan* 
to amor miniftraba Chrifto Señor nueftro en la noche de 1^ 
Cena^ no folamente ^ fus Amigos^ fino también al inayor, j 
mas cruel enemigo^ que jamas haya tenido; limpiándole lo; 
pies^ dándole de (pues la fanta Comunión ( que con^o fabemos 
todos ) es darfe á si mifmo Sacramentado. O fineza de un Dios 
enamorado ! O Paciencia^ Mifericordia) y Piedad infinita ! Tot 
ncn; excmplo de mi Amado los Confesores ; pues 4 ellos eii 
particular inflruhia con eAe afto de humildad» Porque hay alá- 
ganos . tan deíTabridoSj^ que fí bien aplican la Medicina^ y fanaa 
con la abfolucion á las almas enfermas, que vienen á elloy 
con la difpoficton devida ; las dexan empero defconfoladas ea 
lagar de confolarlas; y en lugat de alentarlas, á la virtud las 
defaniman. ^ 

: 7. Miren á nueftro Mae Aro, y Redentor JejSíqs, que moda 
Ucvaba^ y como fe havia con los pecadores que dcfcaban fan 
nar. Quando los Con fefibres. tienen ^ /vs piest alg\ina:alma imn 
pet linenrte, e inquieta por la gravedad de /u doJtncía,> o poo 
íli mala condición, y natural, tengan pcfifcnie á UiM^cilad* 
de ChriOo, á quien xeprefcnia%rquando proewaba fapar á ju^ 
das ingrato, y dcfcortes de fu grave eSnfccmediid^.Coaridetcn, 
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Ua mucha Prudeneift , 'PMirncia ^ Cbari4ad^ y íHumildad 
que le fuTria^ y k ^apUcabi ia mc^ciaa paca curatk: pacs no 
ts pofsible que MtníHkb alguno del Señor que tenga todocfio 
preferite> y fiVo^n la memoria^ «de^c 4de obur con mucha pru- 
dencia^ paciencia^ charklad^ y humíkladf carandolox almas de 
fu enfermedad^ confo}afidoia5> f cslor^anMdólis á hacer peni- 
tencia de fu vfda paíTada^ llonaixio los pecados anurgamente» 
Afsi lloraba elle pobre Amigo miíando^ y contemplando U 
gran Bondad de Dios nvicAio Sdíor, el qual (4cfde la cccrni- 
-dad ftnsv^ ordenó^ yt>rcpar6 una Medicina tan eficaz^ 4|uc os 
xofa* para- admirar á todo el mondo. 

8. Advircibme mi Amado qucrdparalle^ que los Medicas 
"de la tierra^ quando vi-fitan á algún enferma^ luego que píen- 
*fen alguna medicina á propo(ito "para la enfetmedad, la oi^ 
'^erun^ y el enfermo la procura^ y 4eftaptfra fccobrar ia^íalud. 
^ocs^ Q*na üTcdrckia eñcactfsíma pata curar rodas las enfermew 
^adcs corporales^y erpirituales^qucha ordenado, y preparad» 
^I Authory yMaeftro de todos los Médicos efpirituales, y cor- 
|>0raUs^ que 'haya enfermos tan ficdcs^ que 00 la quieran^f 
tMros rtfn«d¿íf¿\iydados, qMno la pf ocuVcd ) Que dcfdicfaa tan 
jgtande «es efta-! Que mrferia , ingratkud , y crueldadi Pues no 
atienden á )os itoüchos traba;es<}iic^ha ooftado áquieo la or* 
tlenó^^el guAo^'yamor, con que ^la ordenó, ni la utilidad pro^ 
t»ría que ]ogrardan> recobNinÜo ta^íblud-crpiritiiaij ta <|uc pona 
muy hcrmofas alas almas á ios otos del Amado; 

9* Pongamos por amor de Chn'Ao -Crucificado todo ¿cft 
auydado poísible en prepararnos f>ara recibir una Medicino itaa 
¿fande^ que no folo dá falud erpirituaU y cor{>ocal,£notaiiw 
íkn 'der<íos> y apti4f04le recibirja mactac véceselo qual es na 
bien incomparable. Cierto, no puedo tener mayor apena de in 
queütngo, qoat^do piMifo^^qüc^puada havttralgum taima, 4]oe 
no baga iiuicho aprecio de eOa nn^icina^ tal, qae quien ML 
ka ofdenado^^enieni|o''Sabidu«ia infinita, ni hallara, ni íabsá 
Otra me^r, piara cbrirricís d«¿lai énfetmcidad del pecado, cpie 
di la peor^^e qttaiviasqcifftyniedades hay, y fiendo tan mala^ 
po4ra fea ver alma, qfue no quicia libtaríi: de ella T O infeli* 
cidad^ b 4Wrdkiia grande ^ 

xo. Es 
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r te macho ; que baya almas que darían mucho gufló á Dios íi 
frtqocntai&n^ y procuraflcn recibir á menudo a eíla Medici- 
na Díviiub mas no lo hacen detenidas del que dirán. £lca(Vi 
C8^ que fon poco moriificadas, y no mitán' las muchas pcnas^ 
afrentas > perfecucioiies> y trabajos de qüleft la ordené. Y y^ 
la mas vil^y ruin criatura del muruio^de parte de Dios digé 
4 eftas tales almas ; qite vendrá dia en qise lo llorarán ton la« 
grimas de fangre. Y afsi> fi queremos acertar^no miremos fini^ 
á Dios^ el quál noi ha de juagar > procurando, agradarle ^ y 
darle gufto; pues todo lo demás es naday y locura grande: por*- 
que no fe ha de procurac fino agradar á Dioa^ de quíep noi 
viene todo el bien* 

\x. De mtriMsie fáfscetfSdl^áiy'ñ ^fíMertín con atcn^ 
clon eñ$9 psMb€^ es to -mifmo decir ; Wir 4mrHos h sfácem^ 
nhé\ qfuc de (indulgencias lo llenaba^» de gracias^ y favores lo 
colmaba por medio de los Saniifsimos méritos de Jefu Chrift 
to Señor nueftro^ que It aplicaba» y dcfdc la eternidad^ del 
modo que po4i^y fi^f^ééi^ y id^^^tminó a^liearle^ Ya pues^ ve^ 
mós con quanta atención» y amor devériamosprocnrar^ yamar 
ella mediclAa^ dándole de continuo gracias por tan grande bto^ 
neficio. Bendito fea fu infinito Amor» que empleo todo en 
apacentar al houibre fu Amigo haciéndole tantos favores ; y 
as ciertOf^ue nos haria -aun muchos mas» fl noibtlos *no U 
puflcramos inpedinaento. LocoM-mtiy^igtande» y falta de amoK 
qwa tenemos á Dios^yá noeAta mifua alma^pues la priva^ 
mMide un Bien tan grande^ que fola la infinita Sabiduría de 
Dios puede faber lo que es ; porque es un theforo efccndido 
^ IM o*jqi de los. mortales^ por ^r taiua fu bcrmofura^ y ri- 
quíraa qoiie oo fe puede matiífeflar» fino es cediendo una gran* 
4e atención» y mucha gracia de mi Amado. Que por cfíb no 
me admiro de que fea tan poco conocido^ y de que fea tan 
corto el numero ^le los que procuran la gracia ^ y amídad 
oei acfior. 

12. £ae Cantko ine tiene admirada, y al parecer jrfún-/ 
de amor en el coraron del Amigo^ que lo Iche^ y refiere con 
ttcncion. A&i lo ejípetimcAto» y^iiin me paiccc^ que pie hac^ 
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pcrdet «1 (>oco juicio que tengo. Por eíTo decia^ ^Ini Aira«|(<) 
do : Servus tuus fum ego^ d¿ míhi imielUífum ttt fclani te ftmm |?< 
niattia^ porque fe havia perdido el enteadimienco por el amorp 
grande que tema ; y de efta mirma conforoiidad eítfermi tt Ami. jfa 
gú Adáa^y de oirps .oíodo^ que eftc pobre Amigo cxperimea* ^ 
{aba por gracia de fu Amado^ á quien miraba^ y contempla* 
bá^ de modo que perdia de vifta todo lo que no es Díos^ coa 
una paz muy grande de que gozaba» y la unión que fe au« 
mentaba tanto» que no podia decir, fino que el efpiritu fe me 
iva del caerpo todo á fu Amado^ y me lo levantaban de oa 
Aiodo que no Ce puede :referir> ni se coA. i que poderlo corn* 
parar^ fino á un niño á quien cogen, por Jos brazos, y \o le-*|i 
yantan fin alguna diligencia fuya, pues fin fabcr. como, íc ha« ^ 
lia en ¡los bracos dc.q^ien lo ba levantado*. AfsV DavCo^o fif 11^' 
hallaba efte pobre Andigo en losibrazos de iu Amado^ en dad« ^ 
de cftaba ^^txtáfi^ y coa la mayor admiración cbn que fe haya n 
viAo jamas^.pof la novedad de. las^ cofas que le fucedian, fio mu 
fabcr decir como, oi. que iera ; porque eran cofas tan alcas>y fu 
Divinas, que mas craa para.pafmar# que para explicar. p( 

13. £Aa era una de Us cofas mas raras> y particulares^ qo6 hd 
me huvicfie jarnos faccdido : pocque havia llegado cfte pobre loc 
Amigo á tan grande unión con fu Amado, que parecía de- 
xaba el cuerpo,.ó alómenos eftabaen el, del modo que fe ha« joíc 
Ha un pajarito volando dentro de algún quarto fin tocarlo ^^' 
por alguna parte ; pues es cierto que fe halla dentro de aqud 
quarto, aunque no toque en el porque fiempre bueta: poca 
del proprio modo fucedia á efte pobre Amigo en eAe txtéfi^^ (rr 
el qual fe hallaba dentro de efle vil, y flaco apofento de fa tcc 
cuerpo, porque no havia efpirado del todo, aunque no le c^ 
faltaba mucho, mas no le tocaba nada á lo que yo podia to 
entender, y juzgar, como el pajarito del exemplo que he dado> ^ 
el qual en algo fe le parece, y digo en algo ; porque la ver» 
dad es.; que ninguna cofa de quantas hay en la tierra fepuc- ^f 
de comparar con cfta^ gracia tan particular, que hace Dios i 
ella pobre alma, la qual no podia decir^que fe hallafiíe en cAa 
\ida, ni que huvicflc para ella otra cofa fino Dios que vivía 
en cUaj y ella no fabia h> que decia^ nüo que hacia fino eftaba 
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icomóun loco de amor t^ci exceffb de finfamennsy cafí fm 
ipeofar; porqad haiUndome tan favorecida, y regalada miran- 
tdo las noblezas^ grandezas, y maravillas tancas^ como vehia en 
I fu Amado, tenia tanto en que penfar, que quedaba furpenfa, y 
! adixittada> fin fabcr lo que quería penfar,^ digo en particular^ 
y afsi fe quedaba en extafí^y excejfo de ftnfamitntos^ 

14. Confiaba mucho de mi Amado, mas defcoafiaba de 
im> mirando mi gran maldad^ y que para mi era poco el in« 
fiemo. Tenia muciía confuiion viéndome en tanta dicha, y 
por eflb le decía : Anudo de mí alma, de donde á mi tanto 
bicQ^ Poes patecia^ que el Omnipotente Dios empleaba todo 
Al Poder en hacerme gracias, y favores, contentahdofe fu gran 
Bofldad de haver tomado al Amigo las potencias, y fentidos 
Ucoos de faltas, e imperfecciones^ de fuerte, que hafta los ojos 
corporales parecía^ que Te 0ie ivan muy efcondídamente, pá- 
xa QD bolverfi: á abrír^ ni á mirar cofas de efta vida. Y duro 
mucho. tiempo eAe extéfi, defpues del qual por muchos días 
qued6 muy fufpenfa, y dolorida con una pena tan grande, que 
pateciaeftac los hoeflbs fuera de fu lugar, con otras enferme- 
dades tantas,, deque enfermaba eñe pobre Amigo, que feria 
juincaíacabac íi huviefle de referirlas. 

V 15.. Solamente diré la pena grande que tenia de.haverle 
ofimdido. Parecía quo las entrañas fe me havian de falir, el 
corazón fe me rompía de dolor, y decía : es pofsible Dios mio> 
Amado de mi alma^quequando os ofendía no me dicíTcys 
IWI pen/aitíÍenttr,con qué huviefle podido conocer, 'que iva 
errada 'i Derramaba al mifnio tiempo muchas lagrimas, no por 
temor del infierno, pues no pcnfaba masen el, que fino fuef- 
fe, fi por el. conocimiento, grande que tenia de mí vileza, y 
maldad tan grande, que no podía tolerarla fin acabar la rida. 
£s verdad que como es tan grande la Piedad, y Mifcricor- 
dia de Dios qnifo confolarme ; y afsi me dixo : que me con« 
fcflaflc, y yo con mucha preAeza, póftrada á fus pies Santif- 
fimos coa£?fsé toda» mis maldades, que guflofa confcfiaria de- 
lante todo' el mundo; yNme dixo, que mehavia perdonado, 
que no. le ofendiefie mas. Y me caufaron tales efectos cAas 
palabras* ya^ hirieroA el corazqn de tal modo^queno po- 
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dU dexar.dc c6iióccc,qftc erando mi Amado. Diñóte ñi 
pre con. el m(mo rcfldimiento que octas v^eca he dicho ; pos« 
que me dexaroq confolada> me aucncttcaron la peiu^ y fcnii» 
miento de havcrtc ofendido , y me dieran ua conocimicmo 
gunde> j. i^na picíencia. de Dios tfl > quo. ninguna coCa me U 

podria quitar» 

i6* A iuas de efto repetiade «ootinuo. £5. poOñhlcque 
havicfldo Dio$> haya yo amado otra cofa qae no fea Dios \ Et 
pofsible qvie habiendo Dioa^ haya yo hccho:cata contra fu fao» 
tifsima Voluntad;? Es pofiiWcquc haya Dios^y que eí>crcino$) 
ni que coafienio$< eit ouít cofa fino iui:C^o&?Q que necedad: 
tan grande !: A decir Uvecdad me admiraba .Tiendo tmtA^Gran». 
deza de Dios por. una paxte^ y. por otra que huvieOe aixna^ 
que pufieíTe fu conñanza ea otra, cofa fuera del PodaéAa&m«* 
to de Diosi Y conocía ( alo- qu^ puedp juzgar) qoirgMlbaM^ 
ha el Señor de<o(li<.>:.porquo V6faia>4u^;íccmpléaba.cflíhaceffi 
enfermar á eAe pohri^ Amígo>daadoÍ<eAe'.tan gfom ^fentimi-* 
ento^ y una grande luz^.y conocimiento: y afiú^lLpraodo^ y.pe- 
nando ful i confeífarmc ( que era dia de confeíslonj^ .con na, 
dolor muy grande de.haver ofendido k Dios; (nque qenfefiar mil' 
pecados^ y recibir el Sacramento de ia Peni^ntía i8sd mayan 
co'ntentb que puedo "tener ) y confefse á Vm coda. mF vida^ y 
toda mi maldad; y al tiempo de darme Vm% U aMblucioayTC- 
hia á Chriílo Señor nueAo, que me la daba^ porqac. quifo qoc. 
vieíljb que fu Miniílto le reprefenta. ai vivo* ... ' 

17. A, los pies de Vm« me hallaba qual otra Madalcna^ ¡ 
y toda anegada en un mar infinito dé Dios^cn donde toda mC' 
deshacía, y el corazón fe me rompia, porque no podia llevar 
tanto bien¿ que por efto perdí la palabra, y quando Vm. me 
llamaba no podia rcfponderle^ aunque obedecí, quando VnQ* 
me lo mandd> y bien devió ver la. fufpcnfion grande caque 
me hallaba, la que duró por machos dias, fiempxe metida en 
una infinidad de Dios> de modo que mas eflal>a en la otra' 
vida , que cp cAa ; y cfla eafirmedMd. era la que tenia, quaa« 
do me vehia en. cj^táji^y ex^ejffú de ftnfdmunt$\ y otras mu- 
chas, como era un dolor grande, y pcfar de haver ofendido 
á Dio5¡y y no havcile amado^ un afeáo.grandÜ6Íiiio 4c>maric 
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ttas((i pórsible fueiTc ) que fe ama £1 á si mirmo ; otra de 
que nadie le ofcndieífe nias> ni dexafle de amarle juna pena 
grande de havcr de habitar mas en efta vida^ háviendo goza* 
do con tanca claridad^ y tan largamentef del Summo fiien^ que 
C5 la mayor dicha^ que fe puede alcanzar en eña vida. Y de 
todas eltas enfermedades^ y otras muchas enfermaba ejle pobre 
^^igo^y eftaba en extafi^y evicejfo de penfamiento. 

18. Otras mu¿hás cnferrnedades tcnia^ una empero de las 
mayores era la pcna> que fentia porque no podia pcnar^ y ha« 
ver de cftar en efta vida. Es efta una enfermedad muy pcfa« 
da, porque dá una grandifsima fed de padecer^ y mas padecer^ 
para mas amar. Y á mi me tenia en tal Ímpetu de amor^ anc« 
^da en lagrimas^ y llanto^ que no podia fofegar^ fino fupli- 
car á ini Amado, ó que me dexaíTe morir^ 6 me dieíTe que pa- 
decer por fu amor. A. que cbrrcfpondiá el Amado coa de« 
Bioflraciones grandes de quererme confolar; y con una voz 
tan amorofa^ que toda me derritia^ declame : no cftoy yo aquit 
Como fi me dixera : que te dá pena, ni cuydado, fí tienes al 
\\xt todo lo puede? Y á decir la verdad^ fino fucfi!e que io 
^i^ede todo^ y nada le es impofsible^ muchas cofas que en mi 
»a(ran> no me atreverla á teferirlas : mas es Dios de infinito 
*oder, y cfto bafta. 

^ 19' Quifo mi Amado que viefie, como penfaba remediar k 
fte pobre Amigo, y como le apacentaba de meritesy y por efio 
¡uifo darme la Comunión efpiritual, dándome una bevida de fu 
tecíofifsíma Sangre^ cuya fuavidad^ como ni los efeftos gtan- 
es que me caufaba, no pueden explicarfe. Pufofe £l mifmo 
n mi corazón^ que tenia tan enfermo de tantas, y diferentes 
nfermedades ; y no acabar en efta ocafion la vida del todo> 
lé de los mayores portentos que ha obrado en mi. Porque vino 
11 forma de un niñd pequéñito hermofifsimo^ que apenas podia 
litarle^ pafmad'a, y admirada del amor grande que demoftra*. 
a apacentando de méritos á cfte pobre Amigo, curando, y ef« 
)r2'áhdb!e con Ta' bevida que le havia dado. Y cierto me cu- 
^; y e^fotio* de tal modo, que no temía á todo el mundo^ 
í al infierno' tóelo, el qua1 parecia havetfe conjurado contra 

ú^nc^ ocurtamentc^ y con disfraz^ tino' viliblcmcntc* Mas fo 
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por ia gracia de Dios fentia tanta fortakza^ que no los tcm'ii, 
ni me dcfinandaba mas, que fi eftuvicra muerta : ficndo cftj 
niiconftancia^ y cfperanza para los demonios la cofa mas agria 
que fe pueda hallar : como al revés guftan mucho de que fcao 
las almas covardes, para poderlas derribar. De donde fe iofíere 
quanto nos importa procurar, eftimar, y amar la fortaleza, que 
con mucha liberalidad dá mi Amado á quien la quifiere. 

20. Be méritos le afecentaba : de los méritos de fu Boa- 
dad, Liberalidad, Piedad, Amor, y Charidad tan abundante- 
mente^ que por una parte me curaba, y esforzaba, y por otr4 
me hacia enfermar^ porque no podia Iterar tanto bien, como 
me daba : y eAo mifmo me caufaba tales languores erplritua-* 
les y corporales, que no podia refpirar^ hecha toda una Ilam^ 
de fuego, que en el interior^ y exterior> me abrafaba, y con-' 
furnia} y lo que mas fentia era> que fe pudiefle ver en lo ex- 
terior remiendo que en reparándolo^ huvieran querido darme 
algún alivio, no queriendo yo, fíno que fe hicieíTe ia voluntad 
de mi Amado, \ quien fuplicaba, que ú era fu güito me dexaíTe 
paílar citas tribulaciones íin confuclo alguno por aquellas gra- 
cias que no puedo alcanzar, quando quífiera hacer las mayo- 
t,cs penitencias que fe hayan vifto |amás« Cdo éralo que ape- 
tecía mi corazón; y'conio hallándome en eftás tribulaciones 
teaiia, que, dándome algún alivio, me havian de robar eñe 
tan rico theforo del padecer, que mi Amado me daba de fd 
mifma Divina mano. Confidere Vm. con quanta razón lo devia 
clUmar, amar, y guardar. 

2 1. £fta es otra enfermedad de que enfctmAbáz^ti^ohíz 
jímigoy y fücediame como á algunas perfonas> que tienen al- 
gunas joyas de gran valor^ y temen mucho no fe las hurten;, 
y fi acafo por aígun tiempo fe han viAo privadas de ellas^, 
quando defpues buclven á pofl^eherlas^ es mayor el amor que 
las tienen, y guardanlas con gran cuydado^ para que no fe 1 
robe lo que tanto eíliman; y íi ven. próximo el peligro d 
ello, tienen mucha pena^ y mayor temor. Afsi me fucedia 
nil; pues confiderando la mucha charidad de las RcligioraSj 
lá compafsion que me tenian, dándome algún alivio^ me ha 

vian de quitar lo que iqí coiazon ama fobijp jpaaii^ia porp 
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dcr imitar i JcAí Chriílo mi Efpofo^ que es el padecer. Aun- 
que es verdad^ que era poco lo que padecía^ refpedo de la 
fcd que tenia de padecer : porque huviera querido^ que fe hu- 
vieran hecho muchas partes de mi cuerpo^ y que todos mis 
hucíros> cada uno de por si huvieflfe ido arraftrando por tierra: 
niuy rendida empero á que fe haga la Voluntad de Dios. 

zz. Hay á cafo alguno que huvieílc podido imaginar^ ni pen-< 
far jamas^ que cofa es eftar evfetmo el Amigo^ halUrfe en extafíy 
j cxcejfo de fenfamientOy remedUrle fu Amado^y^ apacentarle de 
merecimientos^ Cierto yo creo que í\ Dios nueíiro Señor no 
fe lo revela^ es naturalmente impofsibe poder llegar á faberlo. 
Mas Dios que es todo Amor hace eftas finezas por efle po-i 
bre^ y miferable Amigo: y para que yo vieífe que es £1 quien 
obra, y la Liberalidad^ y Amor con que me afsifte^ fe me ma<« 
oifeftó Refucitado con tanta gloria^ y hermofura^ que pafmadl 
toda, cfluve algún tiempo fin que le pudíeíTe hablar; y quan-« 
do £1 mifmo quífo^ admirada de tanta Benignidad^ Grandeza^ 
y MageAad^ empeze á decirle : Te Deum laudamus ^ Te Botnia 
nttm confiiemur\ repitiendo muchas veces los verfos : TuRex 
Qlma Ckrijley y Fer fingulos dies benedicimus Te: con tanta paz^ 
y quietud de que gozaba, que yo mifma me admiraba^ de que 
pudiefle haver tanta én una vil, y miferable criatura, qual foy 
yo, quien por las faltas graves^ que en mi veo, no ofo levan-* 
tar' los ojos para mirar al Cielo, ni otra cofa, con que püew 
da recrearme ; íino rengólos fiempre fixos en la tierra, lloran-. 
do, y pidiendo perdón de mis pecados, con tanto fentimien<« 
to de harer ofendido á Dios nueftro Señor, que parece quo 
el corazón, arrebatado de dolor ha de falirme del pecho; y 
nó obflantc hallábame en eíla ocafion tan quieta, como he 
dicho. 

2|. Queril yo alabar U paz de que gozaba^ y ao fabia co-i 
mo darla muchas alabanzas, y por efto comenzó á decir á m2 
Amado: Dios mip^ Altifsímo, Piadoíifsimo > Liberalifsimo^ 
Poderoíifsimo, y Sapientifsimo, que alabanzas podría yó dar k 
Ja paz de que goza efle dichofo Amigo con abundancia tanta, 
que lo tiene admirado ? Y me refpondio diciendo : que es la 
jB^cyqa entre las virtudes, y U goza aquel que ha bcvido en U 
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fuente de la Humildad V Parque quien tiene huniildad tíeof 
paz^ y quien tiene paz^ tiene humildad ; y todas las demás vir- 
tudes^ de que el Amado afacentdba también al Amigo* Y es di- 
cha tan grande eAa^ que deveriámos con mucho cuydado pro- 
curarla, penfando, y tncditando, que Jefu ChriAo Señor nucí^ 
tro defde que nació hafla la muerte fiempre nos procuró la 
paz, porque fabia lo que vale. Qnando en Belén nació^ nos 
la anuncio por medio de los Angeles que cantaban : &im tertéí 
fax bomintbits bona voluntatis : y quando murió en la Cruz nos 
la procuraba con aquellas palabras: Patet ignofce illis\y aun 
defpues de Refucitado en todas las apariciones que hizo á fus 
Üifcipúlos, lo primero que diccia era: Fax vobis *^ioáo para 
enfeñarnós, ydemoflrarnos^ quan de fu gufto cs> y lo mucho 
que nos importa la Paz. 

24. Gozabala^efle pobre Amigo en tanta copia^ que no 
Í>odia decir otra' cofa, fino que tenia aquella Faz que gozan 
Iqs Bienaventurados en la Patria del Cielo en la prefencia de la 
Beatifsima Trinidad. De eíia maneray^ Amado de amor le em.be» 
"viay QOiwo íi dixcflTe: no fe contentaba coh que bevieífe nio- 
dcradamcnte^ fí.no que por cutpplirle los defeos grandes que 
tenia de amarle, de amor le embevia^ eño es^ lo añejaba en un 
i>iar de amor de Dios^ en dpn4,e fe llenaba tanto de fu amor^ que 
brotaba, y abundaba jcon grande Ímpetu a lo. exterior. El cora- 
zón que no podia llevarlo daba tales C^VioSy que 'éfa co/a par- 
ticular^ y digna de tenerle compafsión. Lá' lengua con todas 
mis fuerzas 9 no podia reprimirla; y como ñ huvieíTe de re- 
bcntar^ en voz muy alta decia Jefus, Jefus, Jefus Dulcifsímo^ 
Amado de mi corazón^ ú íbys férvido abrafadme^ qucniadme^ 
y confumidme de amor, mas fea de modo, q¡ue nO fe conoz« 
ca al exterior. Pero no foló no lo hacia áfsi mí Amado ocul- 
tándolo; ñno que me embevia mas de 4/99^r, porque los ojos 
eftaban hechos un mar db lacrimas de tal calidad, que pare* 
cían chifpas d9 füc^o^ pues quemaban á hiodó de un carboa 
encendido, y ardiente^ y ño'cs mucho, pbriqüe ¿ran chifpas 
(fe fuego de amor de que embevia a efte pobre^ y miferablc 
Amigo. 

23. De Amor de jD¡os nuefiro Señor le embevia. j de dharidad 
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(Jirt con cl próximo. Y es tapta verdad^ que pot cl g;á8 cuy- 
dado que tenia de todas las ial^xias^ me olvidaba de mi^ rp« 
|aodo á mi Divino Amado^ que las embevieíTe \ toda^ d^ 
amor^ afsi como me cmbevia á mi^ todo para mayor gloria 
ñiya. Porque me parecía^ que para tener el complcipento de 
todo lo que fe puede gozar en el eft^do en que me tenia^ 
cíTo Tolo faltaba para no tener mas que dcfcar, y pqr .cntpn« 
CCS gozar^ y mirar^ dando fiempre la, glprii^, ^í Padre, aÍHJjp^ 
jal Efpiritu Santo^ y hacer gracias á la. Santitsiipa Trinidad 
por la gracia que ejcpérimentába, y gozaba^ á cuya.dicha lle- 
gan pocos^ porque pocos la confideran ; y es una gracia, y fa- 
vor que hace Dios ou^cftro $eñor \ una alm^ que ll^ga á ef-* 
^ar toda unida, y abforta en fa AnQa4o, olyi^andorc de si miif-^ 
malcomo ñ, nunca huvieífc de tcaer oti:p quydado; ñoo ml-^ 
rar, amar, gozar, y alabar al Súmmo Bien. Ya se que jamás 
habríamos de tener otro cuydado fuera de nueílras obligacip^ 
ncs en que nos ha pgcflo Dios : mas no quief o decir éifp, fín? 
que me hallaba tan Ha cuydados, que me pacecia ,. no tenej^ 
otro que hacer íino, cántir con los Bijenavea|uradof 5^/r¿fÍMr«r 
SánSfus Sandusy y rogar por todas íás almas, á las quales miraba 
con tanta igualdad, qué todas me parecían una, y una me pare- 
cía todas, todo lo i^ual me venia del grgi^de ai;nor> y charida4 
áe fue el Amado hávi^ embfvtdp Á epe pbrt Amigo. . , j 
^ 26. (^ulcn podr^ c^cpllcárcl con tentó. qú^ t^ia, ni lafua.- 
Vidad que Icntía en ¿(la píaTion í T^fl f^^^'i'^/^f ^^¿4 dclamor^ 
y charidad, qué llegue a la' inaypr ^ fe pueda 

pienl^r; de fuerte > que. po podia tener •atencioa, á las cofas 
({üe dccia \ ;n\i Pivin^ ^jffpp^^i^'dicien^^ tfíxtas,'quc nq 
fe; pueden referirá Yrlp ^ic. JwasIj^ggQjjdj^c.a^ipirácí cs,^ 
que 'por. locó', y cmbrjajjadp que -jeniQ^ccs .c:L.Am cílc 
de anior , nunca jamás faíé de lollque. am^i la voluntad, 
y defea cl corazón.. Y afsi lo^ dei(atj[nos f on ^ qu^ quificra 
amarle nia$,'y mas, y A^mpre noa^^^uc^e i^^f) amado, y le ppcd^n 
amar , aunque qiianto El ha íjr^^^do. ¡fe^.cpjiví^iicííe cp corazo-» 
nes para" aricarle. ,;En fía .le ^uc^c^^ al Amigp^ comp.á los lo- 
cos, que miran, y no faben lo qi^e habia.h^ no dcxah empero 
\ixxi\% fu manía por mucho que quieran dcfvia^los de ella. Ars| 
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paífii 41 dichofo Amigo \ ^mcn fa jímado embeve de dmor. Hagl 
Dios qne todas las almas tengan cfla dicha^ que á lo que yo 
puedo juzgar por la experiencia grande que tengo, todos dí- 
namos con San Pcdto: Domine b^num efi nos hic ejfe. 

27. O Dios Grande y Omnipotente, no tenemos de qnc 
admirarnos, pues lo foys todo, y lo podeys todo, y yo coa 
eño lo digo todo; y nO obftantc fíempre eAoy admirada de 
verme en tanta dicha: Vos afsi lo haceys por vueftro gufto, 
y no por lo qírc yo* merÉzco, pues' ya se que foy nada, y 
que tengo metekido et inñerno por mi gran maldad ; la que 
conocía, y vchia con tanta claridad, que la mayor parte de 
}a noche, y del dia, me eñaba llorando á los Pies fantirsiaios 
de mi Amado^ rniíy atribulada por ver que havia pecado; f 
con la confianza gtandetjüe tenia de que me havia pccdo- 
nado> decíale el Pfalmo :^^ Dpminnm cum tribnUrer cUmavi^ 
& exandivit me. Y mí Amado lleno de Miferícordia, y Pie« 
dad, mirando á efle pobre Amigo tan afligido, con páciencU 
le ácofiaba\ efto es, con paciencia le' defnudaba, y preparaba 
para ponerle, y acodarle eh el lecho del Efpofo^ y me dixo: 
Hija, y Efpofa mia eflo es acoftar al Amigo^ ponerle en el 
techo de fu Amado^ que es la mayor dicha á que fe pueda 
llegar. Por eíTo le defnuda, y prepara con paciencia, purifi- 
cándole con los languores que le dá, tribulaciones, defayres^ 
defabrimichtos; y otras muchas adverfidades que le permitey 
para llegarle á aquella lithpieza, y perfección ^ que requiere 
un lecho tan hermofo^ y regalado como es el del Efpo/b« 

28; Ni entendimientos humanos , pueden oomprehender> ni 
lenguas pueden explicar que' es el íbcho del Efpofo^ ni haf 
modo de poder dai^'á entender" afgó de el'á quien no lo ht 
gofiado. y porqué ^cfs^¿íc?ra tan grande daba el Amado ^eíle 
pobre Amigo tanta pacicnciA ¿on que fufria, y toleraba aque- 
llas llamas de amor c^x^ vivalmente le quemaban^ y padeció 
aquellos lanrguords ooé le hacían morir. Y todo era neceíTa- 
rio para qurrar, y cbiffumir .ío que nó es á gufto del Amado^ 
á fin de que pudieÜfc 'l/rp/í/ír/í'cn fu lecho, tn el qújil porcn-« 
fermo que cft¿ el* Amigo, no fe fiente de quinto ha paíTado^ 
|inó que fin fabcr' lo que cs^ ni lo- que tiene^ íé derrite coma 
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II cera tE el fucgo^ honrado.^ regalado^ y favorecido de mu- 
chos Angeles^ los qualcs con hecmofirsimas^ y bellas ñores 
me recreaban por fer fiCpofa^ del Amado. , 

29* Vehiafc eftc pobre Amigo qa una ^dícha tan rára^ que 
ño hay palabras con que explicarla, y el Amado de humildad, 
le vefiiAy con un conocimiento que me daba de mi maldad^ 
que no ceífaba de decirle : Señor no foy digna de tanto bieut 
Vos íiendo Dios, no teneys infíejcno, como el que yo tengo 
merecido. Que es/lo que. haceys, alegría de mi corazqn^ y re« 
fugio de mi alma? Mí confufion es tant^ que no me atrevo 
á hablar, ni se decir otracofa^ fino que fe haga vucftra fan-* 
tifsima Voluntad, y que no quiero á otro íino á Dios ; y fu- 
plicabale que me dieíTe á entender^ y conocer lo que no es 
Dios, para echarlo de ini cora2;on como veneno. Y la verdad 
es que no hay peor venenoj» ni cofa que nos pueda^ dañar mas 
que no Confiar en Dios, y tener cfperanzA en cofa que no es 
Dios. T por eíTo todo lo dexaba en manos de Dios, y rcnun- 
<jiabalc todos los favores, y regalos, y folamentc quería á aquel 
que tiene infinita Sabiduría^ y de nadie puede fer engañado^ 4 
aquc^l que típac. infinito Poder, y nadie puede contra fu Po«^ 
det^y á Eftc. pedia perdón de mis pecados, fuplicandole que 
me pétdón^^de por fu grande Amor> que es el mayor favor 
que me puede hacer. Y fobre todo efto, yo no tenia funda- 
mento alguno de dudar, ni cofa con .que ju^ígar, que no fuef- 
fe Dios el 'que obraba^ y vivía en mi ; mas no obftante era 
tan grande el deféo que tenia de acertar, y que todo fuera k 
mayor gloria de Dios mi Amado, que me hacia decir lo que 
tengo dicho, y muchas cofas mas ; y no era otra cofa fino^ que 
e\ jívhtde veftia de humildad al Amigo. 

jO. No fon condderadas eAas palabras, de humildad le vef^ 
tia \ tienen tanta profundidad que no fe puede apear. Lo mif« 
mo es decir, de humildad le vejlia^ que decir, le vejlia del co-> 
Docimíento de fu miferia, y ruindad. Afsi lo experimentaba, 
porque toda me deshacía, ánihilaba, y acabava la vida del gran« 
de conocimiento que tenía de mi flaqueza, y maldad, penan- 
do, llorando^ y clamando: Sana animam meam qaia pe f caví 
tihi^alleluja^alleliéya^alleluja^ y cflas palabras repcii muchas 
"" ' veces 
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veces con tripVicído alleluya^ fin ()oder entender de, algún mói 
do, que fueflTc diligencia mia, ni que jamás huvíeffc pcnfadi 
decir el alleUya^ foiamcncc mí; intención era decir, que havi 
pecado? y pcdií perdón. M-as lá Bondad del Señor; quifo, qu 
aftadiefTé aílelnya^ por darme á entender, qoe ton las almas 
Quienes de verás pefa havér pecado, ufa de tanta piedad, yniN*^ 
fcricordia^ que fí eftán veftidas de huniildad, tienen tanta con-?^ 
fianza en fu Aniado, que eftán llenas de contento, gozo, yj 
alegría fin proprias'díligciicias, y folo por la' voluntad éicl Se-* 
ñor; y por eflTó quatido decía: Sapia animaiñ meam quU fec^ 
cdvi Tibh n^c hacia decir fin' yo procurarlo, alletuyay altelun 
jéy alUluya. Y cierto quando fe me partía el corazón de do- 
lor, por haver ofendido á Dios, era al mifmo tiempo tati 
grande la confianza que teh'ia de fu gran'Bondad, q^c cC- 
tab'a como cierta que me pcrdon'aria, que me Jia perdona- 
do, y q\ic me perdonará, y fa^Var^, fin tener terrtOr alguno del 
infierno: antes bien le dixe; que ya fabia tenerlo muy bien 
merecido, y qué eftaba muy contenta 4c ir alU/y ^(re ii efia 
era fu Voluntad, y fu güito, yo mifma me echaría en el por 
darle gufto; enteindiendolo empero con fu ¿ráéia^ y amíftad; 
pues en donde quiera que efte, no puedo hallarme fin ¿lla^y 
con ella en qualquier lugar del infierno guftofa cAare por ha- 
cer la Voluntad de mi Amado. De tanta humildad como eiíio 
havia veftido el Amado á efte pobre Amigo, defpucs que le 
havia acodado en fu lecho tan' regalado, y recreado de fus en« 
fermcdades, como he dicho. 

31. Dixome mi Amado; que la alma Efpofa fuya, \ U 
qual llega á acoflar en fu lecho, defpues de defnudada, vifte 
de vcAidos muy diferentes de los que fe acoftumbra veftír en 
la tierra á las Efpofas de los Reyes, y Principes de efte mun- 
do : porque eftos las viften de pompa, y vanidad fin mefcla alga** 
na de humildad. Mas el Amado vifte ^ fus Efpofas de humil- 
dad, de defprecio de si mifmas, y de todas lai demás cofas de 
efla vida. Y cierto paflaba afsi en mi tan á la letra, que no 
me ocurre cofa alguna por vil^ y baxa que fea, que no la hu- 
viefir executado fin trabajo alguno: antes el traba/o que te^ 
nia era, de no poderme cjcercit^c en ello con tamo defpre- 
cio 
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^.^ de mi mírtna^ particularmente en lo tocante ál veftido^ 
\ que qualquiera cofa tomaría^ rolamentc que andavieíTe vcilí* 
\fi^. Y pfta c$ una gracia que ya ha mucho tiempo^ que me 
Jaba hechp mí 4ma<lcr. De fuerte^ que no es decible la pena 
que fiencQ, quándo la Supcriora me hace tomar al¿o nuevo 
de calzado^ o veíiido : que por eíTo hago quanto pucdo> para 
qae no me lo den : fugctá empero fíempre^ y refígnada á la 
volunta^ ^e la Prelada j que quien eftá verdaderamente vefti^ 
do dic humildad^. 1» e(li de obediencia; y quien eftá veíiido 
de vetdi^cra ot>edi9)i9a^ilo cdi también de humildad; por. 
que t\ verdadera IjufniUle e$ obediente^ y el verdadero obe- 
diente ti^Oie 'yci&4a#ri^ fiumí^ Punto muy digno de que 
ÍQ CQtendip(rcn ^o^sis ^^ s^lmia^ ;pue> es muy necclfario^ y hay 
DOttcha'éiUa en ello. * ^ 

32. £1 olvido que tenía de mi mifma penfando^y miran^ 
do mi ruindad, y mifcria era tal, que llego á llevarme á pen- 
far, no fer pofsible que huviefle yo de efcrivír ella Obra taa 
divina, y Celeftial, y aun ahora me hace tanta fuerza que no 1q 
puedo difsimular» Y afsi fuplico á Vm. que no me haga ef- 
crívir mas por amor de Chriftp Sacramentado; fino dexenie 
llorari y clamar los pocos dias que me quedan de vida, y crea 
que fe lo fuplico con lagrimas en los ojos, y con la mas eñ- 
.^az fubmifsion. No puedo perfuadirme de que dexc Vm. de 
confolarme quando verá la aflicción que tengo de havcr ofen- 
dido tan gravemente á mi Amado, como fabe, pues efta aflic« 
^íon me aumenta cada dia la confuílon al tomar la pluma 
para efcrrvir las Mifericordias de Dios nueftro Señor. Pobre 
|de mi! Confidere queesjuAa mi petición, y afsi confueleme 
por amor de Dios, y de Maria Sántifsima, pues no puedo pen« 
Ár fino que feria gloria de mi Divino Amado lo que pido. 
M^^% 00 obdante^^ fi otra cofa entiende Vm. hagafe la Volun» 
Jad fantifsima de Dios, aunque me quedare afligida, morcifí^ 
cada, y aniquilada quanto puede penfar; que en ñnno feria eAác 
wfiidá dfi hitmiUddf fino lo eílaba de rendimiento. 
, il« La verdad es, que todas edas cofas paflTaban muy al 
íMo ep mi; mas me parecían otras tantas rofas las mas hcr- 
mofasi y fragaatet que puedan imaginarfe. Siempre h¿ vividp 
T9m. JI. X • • «a 
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en opinión, de que para cftar una alma humilde, rendida, mot* 
tincada, y aniquilada, no hay medio mejor, que el conocimi< 
cnto de la propria mifcria, y ruindad. Ahora empero lo he 
vifto con mucha claridad por experiencia, y por las muchas 
noticias que me ha dado mi Divino Amado, en tanto qoc 
me dixo: X o Cundo ImfecabU^for tlc$nocimUnt0 é¡ue tenia del 
pcado me quife humillar^ vefiir de la naturales humanayyfa^ 
getar ^rendir ,7 humllarme fot curar la enfermedad grande 
'que havia catífadb en el genere hurnam. Por ahi quifo paflac 
muy guftofo, y nofotros que fomós la caufa del pecado, y mas 
en particular yo, y de la ruina de tqdo el mundo, no que- 
remos fcr humildes, rendidos, mortificados, y aniquilados: 
Antes bien efto 'milko es lo que me tiene rendida, y huolli- 
llada ^ mas no poder. ' / 

• 34, Tan bi<ri veftidá me tritifa ini Ariiádo,que no coa- 
tentandofe con tanta diverfídad de ^alas con que iñe havia ador- 
nado , quifo ( del modo que puede fcr ) veílirme dé si mífnib: ; 
fcflo es, de una cierta prcfencia de Dios, y ficmprc mas Dios | 
tan admirable que* con ella no fe píuede hacer otra coft, ñno' 
gozar, mirar, y callar, Y cftc es el vcftído de la mayor humil- i 
dad, que puede traer el Amigo por el conocimiento grande; 
que tiene de Dios nucftro Señor, y de la propria vileza, eiih-' 
dignidad. Y afsi viendofe por una parte indigno de pifar U 
tierra, y por otra tan favorecido del Amado, no halla lugar en 
donde podcrfe efconder. Ahi llega la alma á quien vijfe Dies 
de humildad. La dicha, cierto, es grande, y^ fino la tenemos es 
por nueflra culpa; pues el Amado gufta mucho de que todos; 
andemos venidos de humildad^ mas nOfotros lo impedimos cóB 
nueAra fobervia, y vanidad. 

35. Con verdad le curaba^ vertido el Amigo de hutoiÜdad^ 
cflo es, del proprio cónocimíeriro, íi con verdadera contri^* 
cion confiera fus pecados á los píes del Confeffor, fe le apl& 
ca el Sacramento de la Penitencia, y aqui mifmo, y con lodl 
yerdad queda cifrado, porque lo mifmo es eflar á los píes del 
ConfeíTor, que á los de Chrifto Señor nueftro mi Amadtf. Y 
para que yo vieAe que' es afsi, me manifeftd siuiohás almas^ 
que eítaba/i á los pies de algunos CoAfefloxes; y todas cflaban 

* a* los 
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\ los pies de Jefu Chrifto^ el qual €on verdad Us €Ufáha coa 
fu precionrsim4 Sangre; y me dixo: que en quanto.á la Vo« 
luntad^defde la eternidad curaba á fu Amigo el genero ha« 
mano^ con tatíta verdad comofue dar la vida^ y morir para 
curar tan mala enfermedad^ como havia caufado el pecado de 
nueAro Padre Adan^ á quien por fu gran Bondad dio un ver- 
dadero' dolor de liaverle ofendido^ y un afefto grandírsimo de 
hacer todas las cofas con fumma perfección^ folo por feí; 
Dios quien es. ^ 

36. A nueftro primer Padre Adán dio eAe afefto^ y de efl< 
manera con verdad le curábá\ y á eíle pobre Amigo hadado 
otro de no amar cofa alguna que qo fea verdad graildifsima»: 
Y por eflb eran tantas las anfias que tenia de fálir de eíle mun« 
<lo> por no ver cofa alguna que no fea todo verdad^ que no 
las podía' tolerar^ hedía ana loca ún juicio por el grande amoi^ 
que tenia á mi Amado^ que de efla fuerte com veráéid me cu^ 
TAÍdi y de otra nie dahta tantas heridas en el corazón que er4f 
Jirodigio el no acabar la vida^ mas de una enfermedad muf 
íuave^ y aiuy del guAo de mi Amado^ quien me atrába com 
vMrdéídy y me hacia enfermar de amor, abiafandome^ y dcfati-i 
jiandome de modo> que le decia mil defarinos fin poderme 
.sletenerj.ni dexar de decirle : Dios mió, y Señor mió, Altifst« 
jno,y;Suávifsimo, Vldade mi vída^y Alma de mi alma- Si pen- 
^aácjque huvüeíTe criatura rque os.quifiera amar mas que yo» 
ao^ise'la quc: me haría, y otros muclios dífparates que no ofo 
^forivir: porque en llegando ahi, el Amigo pienfa que todo 
¿e efta bien, y que puede decir todas las cofas afsi como fouj^ 
-^ y lis tiene en fu coraron } porque ama tanto la ver-» 
^ dad que. moritía por .ella. Quiera Dios queco-i 

-) ^ ' (dos la amemos. Hagaio el Seiíor que 
^' ./ ; . /¡puede. Amen# 

^.jkMM^^ .AA^é^ ^hdÉÉb ^'fcfti^^^ áiiaii^ 

fnWr ^M~ ^B*" WmW^ ^f1W5 

mW ^W «NM» «NH» 

m%MÍÍtm Vl^!>Ai fc*lfM^ 

• ' fnv^ •PiW^ ^FWW5 

pía:; 
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DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXIII. 

TEXTO. 

Treguniaron al Amigo ; en donde efiaba fu 

uímado i Refpondío : vedlo en una Cafa mas no- 

•Ue, qtié las otras noblezjts criadas , y 'vedlo en 

mis amor es i j en mis languor es^j en mis llantos. 



f ■ Exposiaait. > 

'V, T TALLÁBAME por la grácil de Dios Altifámo eá 
1 ■I un defatíno tan grande de querer aour mas, y mas 
JL J ^ ni Divino Amado » que no podia foflegar, ni 
Tepiimir aquéllas anfias grandes, y defeos que tenia, de que el 
Amado fe me m'anifefiaílé, y defcübrieAé', tHoftcaodome fa 
fantirsima, belUrsimaybermoíí^ma, ygtaQioíifsicnaCata; pon 
que me hallaba tan enainorada de quererla ver» y coniemplarj 
que ninguna otra cofa podia foíTegarme, ni faciarmc fino ella: 
porque ella Tola era la que me hacia penar: y nada de qoaoeo 
£l mifmo ha criado Cielos, tierra, ni todo el mundo junto 
me podran contentar, ni quietar. Por eflb le faplicaba coa 
todo mi poder, que me hicicfle eAa gracia: porque finio, mo 
parecía t que havia de acabar la vida. Y cierto fe me iva acaí 
bando de modo» que ya no podia refpitar, ni fufrir las aofiai 
grandes- que tenia de querer mirarle. Llegue á tcrttiiáos^ que 
me fentia mas muerta, que viva,, fiempre clamando, y dici- 
endo : Oíos mío, y Señor mió , yo no. tengo corazón, ni vida, I ¡, 
no s¿ como lo palTo, ni lo que liento; toda me deshago por. 
que no puedo deshacerme, y renovarme, folameluc por vitt 
y mirar con vueftra gracia, vueAro Divino roftro. 

2. £fta era la pena»- aflicción, y tribulación grande que 
tenia; y ellas anfias eran las que no celTaban un punto de /rr« 

¡H/iur á efe febre Ami¿9¡ en ehnde e¿4ibá Jfk jimáth í Como 

• - ' - - 
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fi le dijceflcn : cflos cuydados^ y tribulaciones no fe pueden' 
tolerar : y afsi^ íi tu eres Amjgo^ dinos> en donde eflá tu Ama- 
do^ que el vcrdadeto Amigb no. fe olvida^ ni defcuyda^ ni^ 
pierde de vifta un punto ^ íu Amado con mucha mayor y\^ 
¿ilancia^ que el que poífche una joya riquirsima^ y precioíirsí- 
jna^ la que no pierde un inftante de viAa^ pues en ella tiene' 
pueAos fus cuydados ; ubi tfi ihefáwnf tuMSy ihi & €$f tuum^ 
Í9o hay joya de mas eftimacion^ y valor para quien es Amigo/ 
que el Amado; por eflo loeílá fíempre mirando^y contemplan-t; 
do^ y aísi acercaban eftás anfias^ y cuydados^ quando frcgnm^ 
gMbsn di jími^á^ en donde edaba fu Amado. 

3.. Jlefp0nai0\ vedlo en una Cafa mas m0yiey que tpdas las' 
Mras Mfiilex^as criadas. Efíz Caía tan noble, es la alma racional/ 
y en ella decía ei Amigo^ que eftkbafíj Amado en' ías palabras:' 
9e^¡0 em urna Cá/k mas ií0bíe que t^das ías éttas nebUx»as eria^ 
dáis. Porque todas las otras noblezas ha criado Dios para el^' 
Hombre, mas la aínda la crio para si; para cafa propría, f' 
Isabiución Tuya. Todas las otras nobJeaas^j crió 'Bios pjira fe^ 
creo, y fervicio det Honfbre; Mas eAacttafa noble éela alma* 
liá criado Dios para fú diveríidn^f recreo; y pdr ieíTo la ha-/ 
bita, y mora en el apofento mas intimo, fecréco, y retirado 
tic ella como Dueño, y Señor abfoluto que es; que por t^o el 
Amigo que le vehia> y miraba por fe ¿tí fu alma fef^ssdiií: fns 
atiíias, y cuydados, vedUe» efta Cafa mas nebít^ aaé ndas tai 
méijez^as criadas i en donde eAa ftii Ámadd girilÓK), ámórofoy 
IfcfbidfeTj fuavé, y graciofo eñ tanto gradó,-*1que nó pnedea 
«nccndinñentos humanos penfarlo, ni explfcáíló. 
- 4. Afsi es la verda4 i porqtle en^ el iifpfihho'inflante fe me 

ananifeíló; y déftii&TÍ¿ del áK>do> V. ^^'^^^^¿^^^¿^^ci^^^ ^^ 
«ailtí3 refpUtSdot^'y hfcrtrioFáta, qiíé nto^fé* p&fcdfr fexpliéar, tit^ 
imaginaré Sus 'dkhtifsimas Llagas dtfpediáñ >ayas de \úz \itt^ 
«nofifsimos. De eíle modo fe me d»6 Vér^ y erl eíla forrnaí 
%c miraba mi entendimicAto^ fe acordaba ác £1 mfi incmcria»^ 
^ mi voluntad le ameba con tanto e)írrcmoVquénoíiípiirdccótr 
|>aiabras^ipHcar/Y afsi muybieA reffondHeí Ami^é\%^ihtfsejfi 
yi. Y en tfta Gafa vchia yb que cftabá hiuy guftbfo, é¿n tanta 
«icczt^ que me daba de qiic <ffa fii i q^x^n yo miraba ; que eit 
• "^ el 
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el mirma tiempo fe me manifeftaba del inirmo modo en If 
Patria Cfleftial^ y en el Sacrariocon tanto amor, y'union que 
dempflraba teo^r con eAe pobre Amigo^ en quien > maní feíU 
taba. eAar tan guftofo^ que no Tabre decir qual era la Cafa ea 
dpnde yo le miraba^ fí la Patria Celeftial^ fiel Sacrario, ó la. 
alma de eñe pobre Amigo: por eflb eftaba en aquel defa- 
tino un grande cpn tantas arifías y cuydados de querer mas 
y. mas^ y ^empte i^as acnarljc, llorando amarguiísimamente el 
¿o haverlefi^mpre. amado ma$. Y eAas an(ias> penas, y triba<» 
liciones fon las que fte^untaron 4I jimig$y en donde eftabl. 
fu Amado ^ y cfe.ede niirmomodo me dixo mi Amado^ que, 
eltaba el > Amigo el Bea(o Raymundo, quando efcrít^ió c/le 
Cántico,, 90^ t%nu^ exterí¡ofQ^ dciUD^rácionc^que hacia^qao 
Bo (e 9odia{ rep ti mir : 7 : afsi if|>e ^qH$^ q^ie^fiO oüe deícoafo- 
laffc,, fi paflajfcia ifpt ^At^ .FOaít^cíwjío^ii» IC.^n ejfcao.eftaba yo 
efi. cíLz, 9gaí)0|itan:^dsfat|ngdftjcón^ tantas ;.deflioftraciones q^ué 
h^cia^ auejCl cjo/a^Pj 90 ¥«« cabía, en lei. pecho* . 

\yy X^Ó^P ^^^ c9Sp^g!95riloi$n4$nfionÍ€K yáeron/á eAe.pohte. 
Amigo fai;^ 4eiáyn^9,:y jCftíi/t:^9tM,:de«i<>ílracioncs .exterio- 
res, que no podia repriQ^ir pptel coixteora. que! tenia de ver. 
a fu Amado } t^mbicxiM freguntár^H \endún¿e. tjhthét fu Amd» 
Jo^ Y como yo. le eílaba mirando ca oiir AiiM con .fe muy 
yiya ; al puA¿q^'^Áffl^ó;;f¿y^ií/í¿4 : mdUiep.c/ñdGdfd. m/i maUt 
éjfitc nidsJás n¡f{k¡f^c^4s jfirladyts i.qvie:Cu^^i9^mi<<xio 'que decir lea;, 
aquí XQ^^ngo.^iM f\x?4^^^ cqo lanuiNoblcza,:.*!*^. 

geflad^ y. Grandeza^ con rtantp Af^^W^ Cbarid^dy.y Boddad; f: 
con ratitas Miferfcpcdias que hape á efte pobxe Amigo, qac na 
tCDgo, ^emfCW alg^^^q^ flc.vo(b$ro,s^ ni 3i todas, vucftras ínv^-- 
9io5ic$,j.tM9as<fPp?;q9C íí^yí^wa^ififtidídjc ©i Divina Ama^ 
40, que nx^ hago*,n5ís,cafo,de,,<iu?nto¡ vofotrosLpadíys haccc 
(fiendo yer^Iad que qqtcfta-oqafion me pcrifcgpiíin macho ) que. 
^e n^da: y d(;c^ á mi pivino Andado : Amantifsimo Dios, na 
fe lo qu/e tengo^ folo se, qqq quaoto inas perfeguida me hallo 
de los dcpaoftips,.m?tyor fbr^aJcaaficnto, y.fflayiQ(r.xonftanciay 
y cpnfiaiiza eo,v«cAr^ gran Bondad> dqftoivfiwdOi fiemprc de 
mijy^ftí Aa)abili(simo Jcfus, no. tcwp 4l(.l9$^lQ9:t94íO jun-. 
|o en mancra.í iguna. X^ ,¿e . advsnir, que.. « a? ;V»lor* y coa- 
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fianza que tenia en mi Amado^ al paíTo que me hácián ma- 
yor guerra los demonios bufcando nuevas inircnciones^ y era- 
xas ( feria largo iiavtdas de referir todas ) iva creciendo de tal 
fuerte^ que no folo no tenia temor alguno ; pero me burlaba 
de los ardides que ufaban para cftorvarme ; y para decirlo d¿ 
una Tez: me hallaba tan afsiñidá de Dios Señor ñueftro que pa«' 
rece^ no iiuviera podido tener temor alguno^ aunque huviefle 
querido tenerlo. . ; . . v. ; .i> i 

-' 6. Coníiderc Vm; que fortaleza^ y confianza es laquetíe^ 
tie el Amigo que ve á fa Am^do ene^d Cdfa más nohle qué 
fodds las noblezas etiddMs. Es tan grande^ que nadie puede pcn4 
farlo : porque mayor es el valor que á\ el Amado al KxxiU 
¿o^ qué le mira' en crfta noble Cafa con una fola palabra^ 6 coit 
un folo^nkirarí qué lá «guerra toda que pueden ha<^eríe rodoi 
los demonios del infieriio^ aunque fueiTen eftos fih numero> 
pues nunca podiaif éfpáhtárló/hi atemorizarlo. Por efto r^/^ 
fondió el Amigo : Vedlo en efia Cafa con tanto Poder^ que pue^ 
de fobre. todos^.ni ninguno tiene poder contra £1 ^ antes El 
lo tiene en todos. Tafíi no hay que éfpahtat^fe-, ni ateniori-^ 
i&arfcde las pcrfecuclonfes del enen^ígo^ quien riada puede con^- 
tra las obras de Dios^ aunque las perfíga^ antes bieh me ha di« 
cho mi Amado> que en eíTo las havemos de conocer } pues 
nunca perfígue el demonio fus obras fino las de Dios. 

7. Ellabamc mirando á mi Amadora éfia Cafamaí 
nohle que todas las noblezas criadas : ^ conteñiplábalo con taA 
grarfde a'mt)r> qüíí'tóda me dcshacia^ jorque nó^ fabia coiíné 
poderle demoflrár con obras la voluhtad grande'qué Ic teniá^ 
porque hu viera qtierido morir por £!> como El murió por 
mu Y cfta'erá una herida qufé mfc pencttiba la alma, y el co^- 
razon : y por cftó'llciiá'de cónfüíioni 'póffradá á-fus faniifsi- 
tfios Pies lé rnptícaba^ que me dertiudaflc de todo lo qué no 
le agradaba > y me Víftreflc de fu'^rácia,' toda á fu gufto: por- 
que no queria cofa quie nb fuenTe toda fiempre para mayor glo^ 
ria fuya , aunque me huvieífe de coAar trabajo grandifsímo: 
pues mi corazón no quiere guftos^ ni regalos,' fínó preñar, y 
mas penar por imitar á mi Amado quien rejpfondió: vcdlo acá 

todo azotado^ coroaádo de cfpinas^ defpo/ado, deshonrado^ 

-' . ' " " humilde^ 
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huniildcy rendidoV obediente^ y en fin crucificado i piqnistOi 
das cÁas que me partían el corazón^ porque afsi io vehia>) 
advertía que n\e decía otra vez; vedlo en efid Cafa m^s ^§m 
ije-fue todas Us nobUz^as criadas \ nías por la fealdad quclQ 
cap^f^ el pecado^ huye de xnoílrar mi Poder bax:^ndo del Ciclo 
i la cierra^ para limpiarla del pecado de Adán; y p^ra poder 
habitar en ella huve de lavarla, con pií preciofifsima. Sangre. 
Y afsi bieif puede decir muchas veccs^ vedio a^¿ cou xs^ graa« 
¿c,conp9fsioo> que :para reparar U ruína^e/cjía Cafa tanpo- 
51^9 fiendqi PÍ9ÍS. 4e infínitp Pojictj^ y de M^4'24 imn^cof^ 
fe hizo Hombre para poder padecer ^ y morir afrentado ea J 
separo de cfia cafa de nueftra alnia tan Boble^i quien, (icne 
fn tanta eftimacipn eLAmaflq> qiie me dixp^r^n^^l^jivcc bccho 
por otra «iatut^ ;il^ufia. I^íj f^ngzíi* quíí/ppr c|ú; ^ clWf t«>' 
fie manera que fe ^ pargo fplyr?. fg$ >ropr<9í <WÍ?W*í Y ?6i' 
}¡>ica puede 4cciM ;MdU.af a j^p^a ¡tanta p^qicn<^9p ÍK^nÍ£QÍ4ad| 
y chacidad^ quÍenjQ.fepae4e.decir mas. , ^ 

; 8. Lanientabafe mucl^o mi Aqaado de f^qycUos que hacen 
tan pocas ; diligencias* ^n^bufcario^ y ^fi^ bufcao c« coo tao 
poca atención que no Ip hallan* Np fe^ afsi es adetanrc ; ímo 
pongamos grande atención^ y cuydado en bufcarlojcfcuchian^ 
do lo qut nos refponde; vedlo en efia Cafa mas noble qutu^ 
das las otras noblezas criadas^ y en verdad tapnoble^queme 
dixo mi Amado^ que por; eíTb U compara al Reyno de los 
Cielosj Megnum Ceelorurn intra ^os ejly y cíertp^ quando lo fcn- 
tia^ y con aderaba la dicha tan grande que tenemos^ fentia ooa 
grandifsima pena de folo penfar^fi en algún tiempo coa aü* 
guna culpa mia habría impedido á efie gran Señor^ para que 
DO pudieflfe habitar en efia C^fay en donde eílá con tanto gof* 
to en lo mas intimo^ efcondido^ y rftirado.de ella^ en donde 
lo miraba yo con tanta profundidad^ y lo gozajba de ral laof 
do^ que no se modo con que decirlo. Admirábame todi|de 
que jamás bufquemos otra cofa fino á Dios, ni que miremoi 
fino á Dios, ni que amemos fino á Dios, ni que peníemos fw 
no en Dios, ni que queramos confuelo recreación^ ni alivio 
fino de Dios^ que es el Author de todo, y todo quanro p<H 
demos defear^ efperar^ y pcdir^ h infinitas veces mas de loqu^ 

pode- 



pedemos pcnfar, lo cieñe todo coa graode libuncláfieUjí par^ 
.d^irlo con mucha liberalidad al Amigo^ qtie I|iiiiúl4f^y:rci|« 
dido lo bufca^ backa^o machas dUigeocia» ^ikia^ vnlíi.Pñ ^fi^ 
Csff de fu alma^y haeier^ y CQmplu coa mucM pf (fisfcioR ijü 
Sandísima Voluntad. , 

9- i^s tan graode la 4ichá que tiene el Amigo que Ueg< 
:á poder áccit^vcdú.^^^Jfé^iCafim^ism^leq/iff t04éf iás $ffé(s 
MílOféi €ri9dds^ que no Use.ppnde«4«^ ni dscít; y^de cl^a gq^ 
zabA.eAe pobre. AnugO'^íiieMo muchíí^mo lo qwccdQ c(^%s 
materias enteadia» y poquirsioio lo que puedo f ofar ir^ y cj{« 
plicat : porque iba cofaa tai alta«^ celeftíales^y divin^s^ qiji,e 
Ao fe pueden. dar á cmejider. poc aingiioa.<ap«cidad« Que tur^ 
yopobte de mi» en qisien hay ftftn poca difcrcciAn \ Lo oiejor %% 
dexarlo á ia confidcracionidc 4iida uno; que fi po^co, ia ^M^A* 
don á las anfias glandes que tenia efle pobre Atnigo de kftj^ 
Mtyy^regitmtdr tm d$md€ efiéáé fu Amdd$^ tengo por imppC- 
fible> que no hagan lo mifíno* Lo que s^ decir esj que tiq- 
ne el Amado gran conte&to^ y gufta mucho de aqucIlQs que 
piden por t^^ y con anfias vivas> y mucha diUgenciai lo. Qftán 
bufcando; aunque lo hayan perdido por culpa prppria. Y no 
ts mucho que tenga tanto gufto el Amado de ello^ pues jt 
mi fiendo Ja que foy me alegran funmiamentc: afsi como por 
«1 contrario los que n$ bufcé» ^ mi fidtm f§r fm Antéd$^ me 
i^A^n» y atormentan terriblemente» 

lo. Tenia yo \ mi Amado^ y lo goxabá con mucha liberr 

«tad^ y en freguntdndome en dmdc efidté mi Amdd$^ fcntía mí 

<orazoo tanta pena^ como fi le lo buvíeíTen de hurtar^ porr 

Aue le tiene amor tan grande^ que me hficia perder el entenj- 

fUmiecto y y me pone en tal locura el ohir «/» d§Hdt efiá m 

Amdd$\ que llego ^ desfallecer; y todo viene del amprj que 

^ fuerte como la muerte : y afsi como la muerte ponie á w^ 

qtie no puitde hader renOencia, íino eftarfe en donde lo m.e* 

ttn : del míTmO toodo el amor pone al Amigo de. mod.o que 

i ^ puede ha$:er; rc^ftcncía alguna^ >fino «mar^ peiiar> y llorar^ 

I nicando fiempte á (fu Ainacto» á iquien quanto mtf |ticnc> maf 

) httfca^ y mas ir ^^^mps^ís fus cuydado^; m d^ndc e^4 ^ Amdr 

\ ^ ^ Poiqnc. aguel fuego ^«ndc «dol amor CliviOP qncma en 

\ 7M9. //• Z fu 



178 Of^ras de liV. íi\ Ser AM4 káriadel Smi. Sdctám. 

*fa corazón, y no to dexa rotTcgar, fíno úemprc Rafear ^ AoMt 

-do :'ciVo es, qu6 bufca y procura modoRnucvcs de mas amar^ 

^y rfi^m'pre 'mki'S' ftmar al-Amad/c^, AMO'por ícir quien es, y no 

^dr' biftí'ík^kOM : no amab4olt- {^iinfeir¿3^ fino folo por fer 

el Amado qaicn es, y porque es merecedor de ello* 

'» ^ ' 1 i'. ; Ya rt5 ' me efpanloi que quándb preguntaron él jimigé 

'ii B^dti R^V^ulfde^ tn'^M^dt "^J^bd f^ Amadúi Di%t<c cambien; 

t^^^/^V;» iff'lÍTr^^Ty^^/^^pdrq^ie qusínrdo ios amQres Coa vwdadc- 

Tos, y^oiM<» débi^M 4e^}'i?fif n^^g^Qrta otra cbr» mas^ ni mejor 

-fe ve el Ahiadó' qUe én [ellos/ Y no dice amor en fingnlar, fino 

'émofef\ porque fi bien es verdad que eU amor del Amigo es 

limicadO) empero te ha jmú^ltiplícado, y becho crecer tanto el 

Amáddyqiié y^ no es amory<ñ))Q^antores fanbien pucAos^ea 

ti cofá2íón^' de) 'Amigo, que nd ^m^yni quiere oua cofa fino 

iblaiileñte ál Amado, prenda Utti^a, querida, y eftimada ácívk 

corazón. Y af$i dice^ muy bien el Kxíxxoq:^ y vtMú- tm mis ám§^ 

rr/, por lo mucho que los h^ muUipticado mi Amadoj y cada 

'iafiante los muUiplica mas por fu grande> ¿ iüfíniu Bondad.- 

'< i^< No fabré^ decir, ni explicar, que co^a foa eiVos amo« 

'fes> lo que ae decir es q^^ fon la cofa que mas penetra la 

alma. A veces me llegan á «al punto > que creo, no hay 

perfona que lo viefle, que no cuvieíTe cpmpafsion grande de 

eAc pobre Ami^o^ y-fín. duda fe efpanraria de ver que ne acá*» 

be la vida eñando tan penetrada de amores, y no obAaAi^ 

ningún genero de amotesptiede faciarmc» Siempre quifiera 

mas, y mas amar á mi Divino Amado, mas que lo han amis^ 

do, aman, y amaran en toda la eternidad. En fin puede pcc^ 

íViadírfe Vm. de que nunca me havia vifto tan loca de amoi^ 

y poi^ amar c6in6 en ella ocafion, que me hallo <n(Un mar de 

firtiores', que me^haten perder el juicio, y me obligan muchas 

Tcces \ decir: y vedh tn mis am^rts tío mi/mo que fi dixefife| 

;que es como infpofsible, que no fe vea en mi dmúrcs. 

í 3. Eftos amtíres fon muy penofos, y efpinofos> cuyas ef- 
f>inas fea de tal calidad, que no folo hieren, y penetran al ccv 
razón del Amigo; pero fe quedan en el para atormentarlo de 
continuo, caufandole tales languores^ que lo^levan á punto de 
morir. Afsi lo ejcpciimenta eftc pobre Amigo^ que en efia oca^ 

fioa 
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2 *Con llcgb & eAar tan debilitado por caafa ide e(losllllgttj6re8^ 

3 4"e ao lo podia dcxar el Amado un inftantty /too q^ue ha* 
via de aríiftirhr^ y alcncarle^ para -qite «na.maticírccxlct todo. 

-Que por e do refpandcrlo tal' vez :c\Ainigafpregi»»UJa, fobpe 
^;f dcnde eftdbA fk Anrádo\ T vcdlitif^ m^^^Mifjesy y<t» whs 
UngMpresx porque losamoKS fon de tal condición^ que fíem« 
pre llevan configo languores; y en entrando en el corazón del 
Amigo los amores dexan abierta la puerta i Los languores» 
.Mas eran ros que> yo padecía ^an fuertes^ que hafta los min- 
inos hueíTos inecruxian, ún dexarme íbífegar un inflan t^, ni 
át noche, ni de dia ; y como la Chacidad de mi Amado es 
tan grande, ( al parecer ) no podia dexar de dcmoftrarla ea 
^fte pobre Amigo enferino de amores : afsi me lo dixo £1 mif^ 
•f&D» añadiendo^ qofe nóe z(h\í\\z como Medico. 

14. O Clemicatifsjmo, y DaciCíimo Jcñis> reítigio^ y alivia 
^e todas mis pcnasy y aflicciones, deciys que veniys a mixo^ 
xno Medico para curarme de mis enfermedades^ Curadme puev 
Dios mió de mi flaqueza ran grande que tengo, y he tenido fl<* 
cmpre en ofendorQ&;.piuese(la es laque fíempre me hace pe- 
siar^ y confío que me la curaieys^ pues me pefa mucho de ha« 
Veros ofendido tan gravemente (como Vm. Padre Confeflbr 
/abe:)y no efcriva todos mis pecados^ porque aun no tengo 
la Jicencia^ que cierto dia dixo Vm. que me daría de poder 
cfcrivir toda mi maldad> pues aun la eftoy aguardando^ y it 
cfperare con anfias hafta tenerla ; porque eo efto hallaría mi 
grande aflicción algún remedio: y afsi de nuevo fe la pido 
por las Llagas de aquel Scñor> que fe manifícfta tan liberal 
con efte pobre Amigo: y advierta que efto ferá también ul| 
grandiTsimo alivio de aquellas heridas que me rompen el co^ 
lazon; y fon haverme Vni. mandado que haga vér^ y maniflef¡-t 
te efta Obra á cierta perfona de eftc Convento^ lo que me 
kíÁ dado tanta pena^ quanta no me acuerdo haver tenido ja- 
más ; de matiera que penfaba me havia de acabar la vida. Bien 
labe Vm. las lagrimas^ y llantos que me ha coftado^ por U 
^ confufion gfande que tenia^ tan grande que folo Dios puede 
iaberla. Y en eftos llantos por harer ofendido^ á Dios^ y por U 
^otífuíioa de haver de manifcfl^r las gracias^ y favores que hace 

. I el 



<tl Adiado ai AJnigo» fm ^oá/ct efte por lo meooá ptrblkk 
-fus pecadosi (ftá el Amado tan guflofo^ c}ue me dixo ; fcr ^ 
.tos Uantoi el facdÍK>infts de fa g^fl% co donde fe recrea. De 
^ae (ki 4imU e^si:ia tklcA iaffumado el Amigo el Beato Ray- 
vuindo^ quaiiéo .preguntado : t» dt^dt e^std fm Amddp > jiéf^ 
fMdio: vcdk tM mis MmÉtte^ ^ y en mis UwguwtSyj tm mis 
liamos. 

25, £rao tan gtaodek ios llantos de efte pobre Amigo, 
que me llegaron á panto de que 3as eqtrañas fe me rompían^ 
con unta copia á^ iagrimas que en parte he perdido la TíÜa. 
un haverla cobrado tal, qual antes la tenia : y codo nacia de 
ia confuíioD, qoc feguh he dicho tenia> y del dolor de hava 
o&ndido á Dios Señor nueftro ; el qual me decía, que eunca 
eftaba mas contento, que quando vehia ias almas que Uota- 
liah de dolor, y confufion* O Dios grande, EáJ^eranza mía, 
^oe pecho tan amorofo, y generófo es el vueftio ) No os co^ 
tentays de eflar, y habitar en lugar nn malo, qual es efte po- 
bre. Amigo, por culpa mía, y por mi iniquidad; fino qucit 
haceys tanus gracias, y favores, que cierto ca ccrfa fira}Ha# 
^afe íiempre vueftra (antirsima Volunud. or ^: 

16. Por todo fean hechas gracias al Criador,7 Author de 
todo; porque es en todo digno de alabanza, y admirable. Afií 
me lo enfcña la Fe, y afsi lo creó ürmiftimámente, y cadainl^ 
tante lo veo con mas claridad por la experiencia x(Qe de ello 
tengo. Y por la experiencia miAna, fiempre he -fido dedic* 
camcn,que una de las mayores penas que tiene el Amigo, que 
es verdadero Amigo, es, haver de manifeflar los favores, y 
gracias, que fu Aníiado le hace. Afsi, juzgo, (ucede á todos) 
f debo que fea afsi en todos; porque efloy cierta > de qae 
guiado les ffigüMdri»^ em d^dt eftá fm jím/abi Podran coa 
verdad rei)>onder: wdiú e» ejld c/fit mM tfilde qste i§dás 
- 0»KMS »$ÍÍ€Zás tridáss : y vtdU tn mis úmnts^ y tn mis 
iássgnmsyy en mis llámi§s:Scz todo para gloria 
de la fieatiffiima Trinidad. Amen. 
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DIALOGO, Y CÁNTICO' 

de Amor. Num. XXIV. 

TEXTO. 
Preguntaron al Amigo : a donde vm \ Vtngó 
de mi Amado. De donde vienes^ Voy a miAma^ 
do. Ojiando búlveras ! E fiare con mi Amado. 
^Quando e fiaras con tu Amado ^ Tanto tiempo 
quanto e fiaran en El mis pensamientos. 

EXPOSICIÓN. 
KTENDI de mi Divino Aeaido, ^jc los que ávxt^ 
fon al Amigo : J i^mdt vds ^ fon ios demonios^ aqu6« 

„ Uos.mifmos que ie pregunuron en el Cántico paf* 

fiído : tm é§HÍt eftatji fu AmáuUiY es que eftos malditos ene^ 
lugos ntteftfOS> aunque han perdido la gracia^ no empero la 
fabiduria; y a6i cftán ílempre defvelados penfando^ y Idircur* 
tiendo^ corno» y de que manera podrán apartarnos del fín> pa« 
raque fuimos criados; que .es» conocer, amar, y fervir á Dios 
siueflro Señor, y quando encuentran alnaa&tan Amigas de Dios^ 
que morirán aatcs que dcxen de :hacer fu fantifsima Volun* 
tad : á <ñc genero de Amigos ( que al parecer) ni pueden apar« 
tacfe del Amado, ni de fu amiáad^ no cmbiftcn tan á cara def» 
eobierca, ítnocon maña, y con un modo disfrazado, por ver, 
¿ya que no pueden jdefviarlos del camino que llevan, los po* 
drio pof io críenos perturbar» inquietar» entretener, y hacer-» 
losital iRcz bolver un paflb atrás; porque fabcn» que quien 
vá de .camino» particiiJarmente fi anda algo recelofo, en ohicn« 
do algUQO que habla» y fingularmcnte fi oye, que le dicen k 
donde .^sí Si Anadie ve» ni fabc de quien fale la roz,fe de- 
tiene, y fura en fu camino, defeofo de faber lo que le dicen; 
y quien es el que le habla. Y lo peor es que muchas veces 
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buclve arras, dcxando el camino que, llevaba de micdo^ y t€¿ 
mor. Por cflb teniendo los demonios efta noticia^ y experien^ 
cia, dixeron 4I Amigo : a donde vas ? O bien para atemorizarle^ 
6 para hacerle bolvcr atrás del camino que llevaba. 

2. Bien fe dexa conocer, qaanto importa fcr confiantes^ 
y confiados en el Poder infinito de Dios Señor nueArOj dcC#3 
confiando fiemprc de. nofot^ros mifmos, fi queremos nopcr^j 
turbarnos, quando nos dicen : d donde vas\ Ya conocian los 
enemigos que no oodian, por muchas diligencias que hicief-. 
fcn, hacer perder la gracia, y amiftad que. el Amigo tenia con^ 
fu Amado; mas concehtabanfc con perturbarle por lo m&^ 
nos, e inquietarle, y atraíTarle un poco del camino que lleva 
ba> de amar, y fervir á fu Amado, y aHii le decían : d dossJi 
njás\ Como fi le dixeran : defdicfaado, que es lo que haces] 
No vés> que vas errado^ A donde vas? Mas el Amigo afsiftid 
de fu Amado, el qual antes padecería quantas penas fe pue- 
den padecer^ y atropéllaria con todo el mundoj primero que 
bolver atrás un paíTo, refpondió: vengo de mi ^M^c^i^quícA 
cftoy niirando, y contemplando lo que padecía, y el fctvor 
g;randc con que profeguia fu camino hafta morir en iMiaCcul 
para bien de nueílras almas ; y afsi vengo de mi Amado X quiea 
quiero imitar, y feguir en los pafibs que ha dado. 

3. Devierafe reparar, que lo que refpondió el Amigo el 
Beato Raymundo, no corrcfponde á lo que le dixeron fus ene* 
migos; pues ellos le dixeron: d donde vds> Y le^ponde: ^esom 
go de mi Amado. Parece havia de decir: voy i mi Amado» 
á no fer que quifiefiTe burlarfe de los demonios, no refpon« 
diendo á lo que querían. Lo cierto es, que en verdad fe bur- 
laba de fus contraríos: mas refpondia lo que debía: porque 
fe dio tanta prifa en amar á fu Amado ; que quando le prc<- 
guntaron á donde íba^ ya pudo refponder : vengo de mi Ama* 
do. A mas de que me díxo el Amado, que el amor no tie«. 
nc efperas, y por eflb, quando le preguntan, i d$nde vdsiy^ 
ha buelto de donde havia ido. Y afsi refpondió muy bica el 
Amigo: vengo de mi Amado contento, y alegre por haver viC 
to fu gran Bondad, Amor, y Charidad, con que quifo padece^, 
penas tan acerbas por nueftia Redempcioa. 

4. Del 
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4. Del mirmo modo rcfpotídió eñe pobre^ y mifcrable AtnU 
go en ocafíon que fe hallaba confufo^ y adxniradoen viAade 
un favor^ y gracia que le haeia ía Divino Amador que por 
un grande, no st ñ acertare á declararlo. Y es^ que miraba^ 
y contemplaba á Jcfu ChriAo Señor nueftro del modo> que 
cftaba, quando hacia oración en el huerto: y penfaba en las 
penas que en aquella ocaíion fentiria; y no fe contentó mi 
Amado, de que yo le vicíTe tan folamenteafsi; (¡no que fe me 
Aanifefla mas rcfplandéciente que el Sol (y he dicho Sol, por- 
que no se otra cofa mas refplandeciente, que há decir la vec« 
dad, el rcfpUndor del Sol eran tinieblas, y obfcuridad, com^ 
parado con la hermofura, y refplandor, que fe vehia en mi 
Jkmado ) lo que fe me manifcAaba era la Humanidad, y yo 
-«ooocia, que iio era la Diviniilad; era no obftante tanto lo 
^ue fe vehia en ella de Divino, por la unión grande con que 
cftá unida con la Divinidad; que no es pofsible explicar^ ni 
declarar lo que entendía, y gozaba en lo mas profundo, y 
.jcfcondtdo de mi alma ; con tanto gozo, contento, dulzura^ 
fiuvidad, y paz interior, y exterior^ que, ni fe puede dccir^ 
ni.penfar. 

5* Afsi fnfpenfo, y admirado efle pobre Amigo, lo fubie- 
xon á la prefcncia del Padre Celeftial, y del Efpiritu Santo^ 
iQUtenes quiíaerort también hacerle tales gracias, y favores, que 
.<ierto no fon para efle mifcrable Amigo : porque todo fe ane- 
gaba en tanta fuavídad. y gracia, que le comunicaban íin algún 
4nerito fuyo, con una fuerza tan grande que le hacia el amor, 
que no podía dexar de decir muchas veces; vengo de mi Amado^ 
-^oda enamorada de fervírle, y amarle por fer quien es, pues no 
^iene igual fu Bondad, Grandeza, y Mageflad. Y me dixo mi 
~ Amadp mlAno, que hay muchos que van al Amado, y qqan« 
^o les preguntan : i dende vks^ paran, ó buclven atrás ; porque 
•no van con el motivo de hacer mi Voluntad : como fe puede 
^er en aquellos malos miniflros, que vinieron á prenderme cf« 
tando Yo en el huerto orando; pues quando les pregnnte: ¿ 
jji$ien bufcajs'i que es lo mifmo, que (1 les huvicHe dicho: 
J donde vays} Se ^izví[oñ^Qir01^ de manera, que todos cayeron 

na tierra íuircrabicmcnte ; y la caufa.cra porque no venían á 
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hacer úii Votuntad; «ntes bien venían con on léccto tmf 
grande caufado de fu mifma maldad^ que llevaban en fu peche» 
Porque el venir al Amado para hacer fu Voluntad es cauia 
del amor, el qual hace volar i tos Amigos al mifmo Amado 
fin recelos^ ni temor de enemigos, que puedan hacerlos bol« 
ver atrás, antes bien corren^ y mas corren^ buelan^y mas buclaa 
con tama velocidad al Amado ; que quando les pregantaa ^i 
donde vás í Ya pueden rcfponder : venge de m Amdd§. 

6. O que defdicha es eOa^ ir al Amado, no por d fin pait 
que nos crio ! Es ncceflario^ que quien quiere ir ai AmadO| 
y no perturbatrc, ni temer quando le dirin d démde vms> que 
vaya con amor^ y con el fin de mas amarle. Afsi ivij me áixe^ 
mi Amado^ la Madalena, quando le bufcaba eo ot SepQldtr^ 
y lloraba porque no le hallaba^ pues fe hizo con clU ciicow 
tradizo el Señor mifmo aquien bufcaba ; bien que en tvagc que 
no fui conocido, y le dtxo: que lloras? Como fi laétxerai 
que bufcas, 6á donde vas^ Y ella oo fe pertarb6> ot bolvié 
atrás, ni menos dexo de buicar al que amaba ; porque aquellas 
aníias grandes que tenia, nacidas de el amor, no la dcxabao 
repofar^ ni reparar; porque bufcaba á. fu Amado por el amor 
qué le tenia^ y para amarle mas. Y por cflo con valor mas 
que grande le dixo: que fi fe lo havia hurtado le dizcfle^ en 
donde lo havia puedo, pues iria, y fe lo llevarta, fio reoaqi 
alguno, de quanto podía fucederle^ aunque fucile exponcrft 
á peligros de perder la vida ; que cAas fon las condiciones dd 
Amor, el qual no repara en defayres, defprecios, ni peligros 
ni menos dexa de profeguir fu camino por quantas adverfi* 
4ladcs hay en el mundo; y aunque fe mancomunafle el infierno 
contra el, y le dixeíTe: d demde vms\ Refponderia fin temor 
alguno : n^engo de mi Amadei que es bnrlarfe de elloSf y dc^ 
preciar fus invenciones. 

7* Mas fon ellos tan impertinentes^ que por mas que nuil 
y muchas veces queden burlados, no dexan empero de poocf 
todo el cuydado qtie pueden, para confeguir algo de lo qo( 
pretenden : y por eíTo le dixeron : de domde vieMs > Todo arr¡« 
bulado, y penado. O Dios, y Rey mío, quan poco pieniai 
ellos la fed que tiene el Amigo de padecer por amor vuefirol 

Afti 
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A(m fe hallaba cae pobrc^ y miferable Amigo, eoo un defco 
jnaf grande de adornar^ y preparar efte pobre corazón, para 
^ue fueíTe digna habitación de fa Amado* Y. por cíTo foptí?* 
uba^ que l0 adornafle con machas llamas Á% fuego del amot 
Divino ; no pedia cortinas de fcda, ni brocados, como los que 
adornan las paredes, que muchas veces ürves para cubrir fealr 
dadcs^ fino fuego, é incendio de amor ; porque no quiero en« 
cqbrir ^mis fcaldadres, fino dcftecrajrlas, quemarlas, y coofQmitT 
|i5> como ñ^ jamás huvíeíTcn fido; pues con eíto feria mi co- 
raron habitación guflofa de mí Amado y querido Efpofo Jcfus, 
que efto es i o ;que me hace penar, y ^^q% malditos enemi- 
gos dicen al Amigo : de donde viernes \ Como quien dice, coa 
tintas-penas, y fin un punto lde repofo \ M^s el Aoiigo afsif** 
úlo de Dios Señoí aueftto les Tefpoqde : Voy 4 mi Amsdo^ re« 
foclto, prompto, y determinado á padecer, llevar, y fufrir to^ 
das las penas, mortificaciones, adverfidades, anguAias, y tribu*- 
kacioncs que guftará mi Amado, pues todas con fu ayuda las 
paflaré por fu amor. 

• ié Penfará tal rez alguno , que efla pregunta que hace el 
demonio: de donde vienes^ es de poco mas, 6 menos, y fe 
tngaña; pues ya fabe el enemigo la ganancia que en ello fuelc 
teoet, fabiendo por experiencia la entrada que le.dán, partid 
puiarmcnce aquellas almas, que fon amigas de confolacione% 
\ inclinadas á complacerfe^ y i que fe las tenga compafsioa 
ttL fus tribulaciones, que es yerro muy grande, e ignoráneía^ 
jF prueba muy clara», de. que el fin que tienen en padecer, y 
tn las mortifícaciones, no es por el amor del Amado, fi nopot 
el pi^oprio. de si mifmas, y fu propria voiunuid» Que á no fcc 
kfiirquando les preguntan : de donde vienes \ Que es lo mifm<^ 
qne fucien preguntar á algunas : que fon eftas penas > Que foa 
cAos trabajosa Que tantas mortificaciones í Que es efifa poca 
CUad^ De donde proviene fu falta \ De donde vienesl Yo sé que 
tafpondcrian : ^$y ^ ^ jémddo con mucha alegría, y mayoc 
confianza, ée que las áfsiftiria en fus tribulaciones, y las da«# 
fia fuerzas paia fufrir, y Ucvar todas las penas, que el miímo 
guftaria. 

- 9« Afsi fe ha de rcfponder al enemigo, quando con capa 
T4m. IL . Aa de 
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de piedad dice: de donde vienes > Lo demás es gaftar tiempo 
con el y darle logar de converfar, que es lo que bufca, y a 
la defvcntura de muchos \ y afsi es juflo poner mucha aten- 
ción en cofa de tanta importancia, como es no dar ohidol 
\ tas ínvcnciojies, y trazas del enemigo tan folicito en proca- 
rar la ruina de las pobres almas amigas del Señor : pues fi bien 
es verdad que vienen cn capa de piedad, nunca han tenido de 
nadie compafsion, fino que con eflc disfraz procuran enga- 
ñarnos : por lo que devemos nofotrós eftar muy defvotadcs; 
yfi nos preguntan; ¿/^ donde vienes} Kcí^otíáctx voyámiAmádOy 
refuelto de primero morir que entretenerme en cofa que no 
fea muy- de fu gufto. 

lo. Lo que me hace penar fieramente, es, temer, que mi 
gran mifcria, y maldad, no fea caufa de hacer algo contrt 
el gufto. de mi Amado: pues todo fe puede recelar de mi 
flaqueza tan grande; y por elfo procuraba con toda prifa ir 
íí mi Amado^ en quien tengo todas mis efperanzas, confiando 
que cn todos, lances me afsiflirá, defenderá-, y me perdonará, 
como perdono á la Madalena, aunque foy yo mucho mas pe- 
cadora que ella,, y á quien tengo dcfeo muy grande de imitar 
cn la penitencia : y pues la he excedido en el pecar, quifiera 
excederla en el amor, no contentándome de querer amar co- 
mo ella; porque fi.pofsible fuciTe, quificra amar á mi Amado, 
afsL como fe ama £1 á si mifmo, fe ha amado fiempre, y fíem- 
pre fe amará. £Ae defeo de amar> aunque á los ojos de los 
hombres es defatinado, \ los de Dios es muy hermofo; afsi me 
lo dixo el Amado mifmo: Hi]áy me dixo, aunque nú es pofsi'^ 
ble Mmátme como To merex^co ; es muy de mi gujlo el defeAtlo* 
O amantifsimó Jefus, y Dios Amado de mi corazón, y de mi 
alma, que confuelo tan grande me haveys dado, pues no pa« 
iraba ahi el defeo que tengo de amaros, fi no que fi poísible 
fucífc, quificra amaros infinitas veces mas de lo que Vos mif- 
mo. podeys amaros; y con efias locuras, quando me dicen: 
di donde vienes >. Refpondo : voy d mi Amado tan defatinada, 
y loca de quererle amar mas> y mas, que no hay amor alguno 
4:iue ( al parecer ) pueda faciarme ; y tan fuera de mi e.ílaba coa 
ellas locuras, que folo Dios podia quíerarme, y confcrvarmeU 
Yida<cn eftos cxtccoios^ e impetas de amor^ .ii. No 
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jr. No dcxó de venir á confolarme^ que Cs Padre de Mi« 
ícrlcordias^ y vino para demoftrarlas con una Mageftad muy 
^randc^ y íe pufo en efte corazón de cfte pobrc^ y mifcrable 
Amigo con tanta Mageftad^ y Grandeza^ que no havia mas 
que mirar : y me manifefto fu Santifsimo Corazón y abierto 
con tan grande amor^ que no fe puede ponderar^ y me dixo: 
que hacía efta fineza^ para que eduvieíTe cierta de poder en* 
trar en £1 ñempre que diría : vüjt a mi Amddo. Quien podrá 
penfar^ ni imaginar^ quan grande es efta dicha para el Ami-* 
go? Cierto es ran grande^ y lleva coníigo tantas detícías^ que 
fi todas las almas lo pudieírcn ver y faber^ lo dexarian todo 
por ir á fu Amado. 

12. Más^ no paró ahí el favor^ porque me concedió lo 
que tanto le haviá fuplicado de que me adornafie^ y prepa- 
f aflr el corazón^ para que fueíTe digna habitación fuya^ y pu-« 
dieíTe eflar en El á fu gufto. Vino pues el Efpiritu Santo dcf-* 
pidiendo rayos hermoüfsímos^ y de incomparable rcfplandor 
con los quales á modo de cortinas veflia mi corazón^ cofa 
en extremo hermofa: y de efte modo entoldado el corazón 
fe quemaba^ abrafaba^ y confumia de fuerte^ que no folamcntc 
el mifmo corazón^ íino también todo el interior^ y exterior 
cftaba hecho una llama de fuego que me abrafaba con tanto 
ardor^ que nadie podrá pcnfarlo^ fino quien lo huvierc cxpe« 
ximentado : porque es cofa rarifsima^ y particular. Defpues que 
tuve el corazón afsi adornado^ y entapizado, quifo el Padre 
Ccleflial, poner en el rambien fu adorno. Pufo pues en el 
unas joyas hermofífsimas, que fignificaban las Obras de Mifo« 
^cordia, en que me havia de ocupar, y en cada una de las 
joyas havia una Cruz> con que me daba á entender, que me 
quería en Cruz, para Cruz, y que ñcmpre havia de llevar Cruz 
por fu amor. Btntii6fHs Dtus in donis fuis^ pues no tengo 
mayor alegría, y contento, que padecer, penar, y llevar Cruz 
por fu amor> y mas viniendo de fu fantifsima, y fuavifsima 
xhano. 

i;. La Virgen Santifsima Mariá, me dixo, que también 
queria darme una joya muy bella, y hermofa, que era el Cora- 
son de fu Saniiftimo Hijo^ que el mifmo le havia dado á clla^ 

pata 
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para que ak lo dkffe á mi criatura It mas vil^ y ruin de qaan* 
tas Dios ha criado: y por cíTo tenia yo tanta cobfufíon quo 
no podift vcoccrnAC i con/entir lo^ rcpetiendo^ que prenda taet 
bdia^ rica> y hcraiofa en donde havia de ponerla^ pobre, f 
oñTerable de mi? Y me'refprondió: en el pecho de tu alma^ 
difponce? que quiero ponerte en mí pecho; y dicicndole yo: 
t€cc dffciiU /«w> fin. poder rcfiñirme, aiik mifmo me halle cf» 
el pci:ho fa^itiít>imo, amorofiTdimo , y ^ucifsimo de mi granr' 
^^cfYora Maria Santirsima Madre de piecktdes, y mifericordias^j 
la qual tioda me confortaba^ y alentaba. diciendome que mqj^ 
preparaflc pata aquella joya>que havia de darme. Pobre de mi^^ 
que pena tan grande, y tribulación era efla! Como vehia ci|* 
mi tan poca virtud, y tan gran .mireria^ no me canfaba de fu-* 
plicarUj que Ella mifma me prcparafle á íii gufto. Y ah\ mif-»: 
mo enipczc á ver en aquel Corazón facratifsimo de mi Ama-< 
do> que tenia Ella en fus manos facratiísiraas^ paite de la Lew 
che dülcifsima^ que le havla fdado^ con la qual> y la Sangrq 
prcciofifsima de aquel ainantifsimo Corazón^ me ivandifpo-» 
niendo, y preparando el pecho^ para poner en el la prenda nua 
rica> que fe puede hallar. 

14. Quien podrá referir^ ni ponderar lo que fentia yocii 
favores tan ungulares í Fue gracia muy particular no acabar 
la vida. £n fin pufieron aquel Theforo. riquifsimo. en el pe^ 
cho de efle pobre Ámigo^ y me dixo la gran Señora^ qneha-4 
via de guardarlo toda la vida^y havia de bol verlo en labora 
de ia muerte. Aqui si que crecieron las pcnas^ y anfias >. do 
como confervaria^ y guardariü aquella tan hermofa joya coo 
la pureza, y limpieza que ella pide. Y no obñante tenia una 
confianza muy grande, de que ella fe guardaria á si miíma^ 
y me guardaria a mi; bien que me hacia temblar el vermL 
gran maldad, y que no hay mal que no comctieífey fi el Scm 
ñor no me tuvicíic de fu poderoúfsima mano, el qual cihi«< 
ca nie dcxó por fu Bondad infinita, y me feñalaron algtoriofo 
Padre San Pedro Martyr, diciendome, que me feria guardi^L 
toda mi vida. . 

15. Mi £fpofo dulcifsimo Jefus^ Amado de mi alma me 
reclinó en fu fantifsimo fecho ^ y dixo> que queria gQf<^ 
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tafle áqacl Divino Maná de fu prcciorifsima Sangre^ como en 
dedo rucedio. Lo que entonces yo fentiá^ era cofa tan myf^.. 
tica, y ccleftial, que no hay lenguas humanas^ que lo puedan 
explicar : y lo que yo puedo decir es^ que me hallaba confu- 
ü^ y admirada fícmpre diciendo : no es eflb para mi^ Clenien- . 
tífiimo Dios del alma raia^ pues lo que merezco es el infí^r- : 
no^ con tales fencimientos^ e ímpetus de amor, que no pa- * 
día ro(>rimirme ; y fin parar Bcpetrá: fia$ VoluntAs tuA^ por lo 
Alacho que 4efeaba no hacer ¿oík que no faeíTe muy de Tu ; 
|afto; Y como fabc, que mi mayor pena, y cuydado en eAa vida, 
es^qae efia Obra fea toda para mas, y fiempte mas gloria fuya, > 
htifiodome en aquella ocafion con eíla pena , que comprimía \ 
ni coraron, inc rcípondio al penfamiento : El Padre Celefiial^ 
duro mi Amado, W Effiricm Sante^ ^^xjf ^ Madre fimos, n$^ 
pemss^ Aáx, ./# que manda el Confejfir^ que firi muy acertado^. 
^ demi^y effera en mi. A finezas tan raras no tave mas que . 
decir, fino : Menediíhts DomSmts . in d§ms fuis. Y todas eftas 
gracias, y favores tan [^articulares hizo el Señor por el con- 
tento grande que le dio efie pobre Amigo, qaando le pregun<« . 
taron ; de donde vienen ? Y refpondió : voy ¿[mi Amado. 

16* La profundidad que encierran eftas palabras : voy i 
mi Anoado^ no pueden entendimientos humanos alcanzarla : y 
es UAlma Jó poco, que lo reparamos. Y paia que lo enten- 
damos) confíderemos un poco io que fucede á las que han 
de habUf) y tratar con alguna perfona principal^ como diga- 
mos coh el Rey; pues que de veces pienía lo que ha de tra- 
tar con el, como fe lo ha de proponer, como le ha de ha- 
bhtr^-ccfm'a fe ha de haver> quales obligaciones le corren, y 
en fin no hay cofa que pueda fucederle, que no la tenga pen- 
fldá muchas veces pajra falir bien con lo que intenta: y fino 
k) bicicde afsi) que diriapios de el ? No lo tendríamos por 
loco, por poco atento á fus obligaciones, y otras cofas peo-- 
res^ Habrá pues alma que diga : voy a mi Amado, y no fe dif--- 
ponga, y prepare de modo que pueda comparecer delante de 
fu Amado? Que tiene que ver el Rey, ni qualquieraotra per-* 
fonafor principal que fea, con la Nobleza, y Grandeza de mi 
Aoiadoi Rey de Reyes, y Señor de Señores ? Si queremos püc% 
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decir con el Amigo, voy á mi ^«i4¿/^; preparémonos con nrn* 
cha pureza de intención, que es muy de fu guflo ; y con muchi 
modeftia, humildad, paciencia, charidad, y demás virtudes, 
pcnfando muchas veces lo que havcmos de pedirle, muy re- 
fignados, y rendidos á fu fantifsima Voluntad, pues afsi podre- 
mos decir, voy a mi Amadoy quien es tan liberal, como podemos 
ver en io que hace por cftc pobre, y mifcrablc Amigo. 

17. Por muchos caminos fe puede ir al j4mad0\ cl mas 
principal empero es el de la Contrición. Afsi >mc lodixoel 
Amado mifmo; y quifo que yo lo vicflc con mucha. clari- 
dad ; pues havia muchos dias> que me havia pueflo en ua co- 
nocimiento muy grande de mi vileza> y maldad, mucho ma- 
yor del que folia tener en otros tiempos ; y como era . ca(i( 
tan particular, hacia demonñracioncs grandes por e\ fenüinU 
ento que tenia de havcr ofendido, á mi Criador. Las penas 
que fentia eran muy grandes, y grande la abundancia de la- 
grimas, y llantos. Mi corazón por las grandes tribulaciones, 
que fentia^ fe rompia^y las entrañas fe me deshacían. Taime 
hallaba, que no se á que poderlo comparar ; y folo puedo de- 
cir, que femejantes penas no las havia tenido jamás. Llega- 
ron á acarbarme las fuerzas, y ponerme tal, queme vchíaen 
las puertas de la muerte, pareciendome, que folo me faluba 
efpirar , jamás me lamente, ni dixe a inl Knxzáoi hdrt0 üféhi^ 
por el amor grande que tenia al padecer ; (¡no foIamejQte \c 
decía : fiat Voluntas tua. De verdad digo , que no fe puede 
padecer mas en efla vida, pues me halle en las agonías de U 
muerte^ llegando á dar mueftras de difunta. 

1 8. De efte genero de penar me hizo gracia mi Amido> 
que fi bien es penar, y tal penar> como hé dicho ; es empero 
un penar muy dulce, fuave, y regalado. Y como fu Bondad 
es tan grande, no parece pudo verme en tanta pena, y aflic^ 
cion que no me aliviaflc. Por eíTo me díxo, que quería lle- 
varme á un jardín muy ameno, delícíofo, y alegre, á recrear- 
me. Y aunque es verdad , que no hay recreación mayor 
para mi, que el padecer, y mas padecer, el penar, y mas pc- 
iiar, ( antes bien cl que en sí es recreó, para mi es mayor 
padecer, y penar, ) no refpondi otra cofa mas de : hagafc vuef- 

tía 



. ExpoJIcion del Cántica XX JV. 1 9 1 

tti Sántifsimá Voluntad. En efe¿lo me llevo al járdin más 
ameno de fus gracias, y favores, y me dixo : recréate, divi- 
értete, que Yo me iré. Há pobre de mi, que divcrfíon tuve! 
Válgame Dios Omnipotente, que pena tan grande fcntia mi 
corazón ! Hacia £1 ademanes de quererfe ir, y dexarme en 
la amenidad de aquel jardín : mas yo le dixe : Amado de mi 
alma^ no hay para mi jardin mas dcliciofo, hcrmofo, y ale- 
gre, que vueílra Divina Mageflad ; no quiero otro que á Vos; 
y con todo eíTo fe defpedia, haciendo como ñ fe fueife; coa 
que me hacia defatiiiar, de modo que le dixe muchas veces: 
aunque Vos qucrays iros , fí quereys dexarme á mi , yo no 
quiero dexaros á Vos; con tantas lagrimas que vertia de fcn-* 
tiüiíento, que me parecia havia de deshacerme toda, inflan- 
do (iempce en que no quería dexatle^ y que no havia para 
mi otro jardin mas que fu mifma Hermofura^ Grandeza, y 
Mageftad : y como fí fueíTe loca lo abrazaba apretándole , fin 
quererle dexar á ningún partido. 

19» De efla manera fe ha de hacer pruevá de las almas^ 
afsi, dixo mi Amado> que refponden; 'voy a mi jímado. Por^ 
que hay muchas de eftas, que qu9ndo fe hallan en el jardin 
ameno de los favores , y gracias de Dios Señor nueftro> que 
fon las flores de efte mifmo jardin, fe recrean> y entretienen 
en las flores mifmas, y dexan irfe al Señor del jardín, que es 
el Amado> ocupadas todas en el gozar. EAas tales no dicen 
con toda verdad: voy ¿ mi Amado*^ pues no fe ha de dexac 
al Amado, por quantas gracias, y favores , les pueden hacer, 
no fiendo el mifmo Amado* No digo que hayan de defpre- 
ciatfe, pues bada que vengan de fus Santifsimas manos ; fmo 
que no fe han de entretener, y recrear, de manera en las gra^ 
cías, y favores que nos hace, que nos defcuydemos, 6 dcxe« 
mes al Amado mifmo, que es el confuelo verdadero, y re- 
creo de fus Amigos. 

20. Con quanta verdad podia decir eAc pobre, y mifcra- 

ble Amigo: voy á mi Amado^ pues ya no lo entretienen las 

flores, ni hay para el otro recreo que fu Amado : de modo 

que, quererle hacer recrear, es hacerle mas penar, por el amor 

fan grande que le ha pucAo en el corazón. Y af» podía con 

todas 



191 Ohaf de U T. it. Sír And Mar id del Sffiú. Sacfám. 
todas vcrai decir: v¿¡;r á mi Amsdo yWtViO de amof^yco&t^ 
eíonj que en donde hay amor, hay contrición, y quicntic^ 
ric contrición tiene cambien amor. Y cfte es el verdadero mo- 
do de ítaL ^«r^í/^3 determinados de abrazarlo, y no dexarlo, 
aunque fea á cofta tle la vida> ni por todas las delicias, y rc« 
creaciones^ no Tiendo el Amado mifmo. A efle punto haviá 
Ikgado eftc miferable Amigo^ y no me canfaba de xepetir cC* 
tas palabras : á nadie qniero Señor iino á Vos. Mas £1 coa 
admirable donaire bolvió á repetir : Yo me ire^ y tu no que* 
darás en efte jardin*? Mira que es muy regalado^ y deliciofo: 
y yo con un atteWmiento grandifsimo> cada vez le refpondiaL 
no os quiero dexar; no quiero fino á Vos. Y advierto que 
todo lo referido es nada^refpedo de lo que cu vendad pa/*» 
Aba entre los dos. 

24. Yo mifma me admiraba de mi atrevimiento, y de lá 
libeiftad con que hablava; mas no podia hacer otra cofa, por« 
que fon defatinos, y exceíTos de amor tan del gufto. del Ama- 
do, que no Te puede ponderar ; bien que puede raftcearfe de 
las mifmas finezas que me hacia, y de fu mífoio modo de 
obrar; porque fe manifeftaba con tanta benignidad, que yo no 
podia reprimir los ímpetus de amor, que me cáufaban fus dul- 
ces, y amorofas palabras. Su Hcrmofura, y Mageílad áie tenia 
hecha un mar de lagrimas , pafmada, y admirada mirándole, 
con unos afc£bos tan grandes de quererle imitar, partí* 
cuiarmente en el padecer, que no me canfaba de fupUcarlCf 
me hícieíTe gracia <ie darme á fentir todas las penas que eo 
toda fu vida padeció, y fuerzas para poderlas llevar; pues di 
mi nada fiaba. Y mas en particular le pedia la lanzada quo 
te dieron en fu Corazón fantifsimo, con tanta gana de que m« 
la hicieflc fentir, que no poderlo alcanzar, era la mayor heEida, 
y la pena mayor qué yo fentia en cAa ocafion. 

2 2. De efte modo, y en efta conformidad v^y di Amdd$ 
para padecer, y penar, no para recreos, y dcfcanfar, no pera 
gozar delicias ; fino para mas padecer, y ma$ pc<nar, y fiem-' 
pre mas padecer, y mas penar por amor de mi Anvado, qoe 
padeció tanto por mi. Mas como es tan piádofo, y de fu na- 
tural can propenfo áconfolar los afligidos,Ho quifo dexar de 

ali- 
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iVivkrme^ y Aic^ri^e de aquella aflic<;iQn en qu^ eftap^. Tafsi 
me dio á featir gr^p f¡f:n^ de U que £1 n^tlp} y e,D particu}ai^ 
pedip la LaiTza.d^ por la qual tapco peA^|pía: y fiie afsl^qup 
pe dio una heM4a la. qual vivamente me partió clicorazaQ,^ 
y todo el iotenpr cqn una pena de las úiayoies que Jamás 
baya padecido^ qne me acábava la vida: pero paíTabala co4 
la majrqr alcgrja^ y co|lt9atO;^ que h/t}hs huvicíTc tchí^^Ojí <£ij- 
cieodo ¡(icfnj3|rc, fvo/ 4 mi 4m4dap iniiy contenta de pad^ci¡p|: 
por ftt t^^xx y njpy^ rf:A^r<M i í todo' lo,q^ue difponíira^ ficm- 
pie^ pera. €90 Ai gr^c^a^^ y eq ^Tu compañía^ la qiial niin^a,ai| 
^alta por fu grand? ^^mor.^ / . . \ i t 

23. Por eflb dan tap poco'cujdado \ tSut pobre Amigó 
jai preguntas que ie hacen fus contrarios^ antes fe buil4 d^ 
días: y (i \e preguptan^ ^ donÁc v)ls\ Refponde' : W;vg^ de mi 
^Jtinsdo. De doml< viems} Va/ á mi Amdd$^ Y por eflb Ucnoí^ 
de rabia^ e impacientes le dixeron; guando húlverdsi Son eC* 
tas palabras del demonio^ y tienen muchos rentidos> y piden 
jnucha cohíideracion. Vehia el ^nemigo aquellos dcfatin^os^^ 
impfii;s,de amor que . tenia <l AmigOt y pn^ezó ¿ procuraf: 
l^xrqa.dirl^^.^quc.^avía perdido :^1 juicio^ 7 que. lo que hacia 
f^r^h Iqcur^Syy por eíTo le ^z¿\quánd0 b^lviríis en tu feiToí 
¿f^n4o bolwrás en t^ ^Y valga la verdad. Mí Amado me ha^- 
f^i><^dei^ clcfitf:ndjbní\íep,to i^iundo querva dexarme» ya cpa 
las oivc^as g^aiCias^jy favores q^ue me í^acia^ya con fu grand^ 
(lergiQfura que pie manifcAaba^; porque eran tales heridas eiV- 
MS| que me p.artian el corasoni y taks líamas de amor qup 
|ne lo cpnAimian: pero con tanto gufto mio^ que refpondía: 
tÍñrkA09,m^h.^m4do,^tfiXiy alegre, y, contca^a, lopa, y an'jui. 
cioi ni feíTo^ maltratada^ atropellada^ menorpeciada^ morri^it 
Fj^4^ '4^/^H^l^Jí.^ m^moria^ ni voluntad , pero, codo por 
fu. *puon . , 

' '%4*. )^P ^c p^pdq. negar que fon unas palabras eftai que 
'^B^.gi'!><9 9iqí^x^\<^^.'' 0/iré ftpmi ji^ddOiCxn cftáreoma- 
i;>crji,a)[g^9axn,4pif ^ v(y4a4ciajoa^otc'ar$i,inp hallaba: porr 
JBíc. e^j};^ tán'fc^ra dc' wi, y tan toda en mi Amaá'p^. ¿¿íc np 
fOjlla, aflpgíjf ar,. fi tenia; f?nti<lo«,,%i patencias, ni qoe fi<xCCe,^ 
yefle Qíta cqI^ Vf^ q^ > mi Amado, j>oi U uaicjo . fltaadc 
Tfm. II, ' Bb ca 



1^4 'Oltásjie láV. M. Sor'jind ÚáftádilSm. Sáhám. 
en que me tcnlá/que me Tacaba toda de mi^ por teherñie todi 
confígo. De otra manera ; eftáré en mi jimddp fíempre muy 
¿uftofa^ y regalada tanto^ que no fe puede explicar^ porque el 
cfta una dicha tan grande^ que no tiene mayor. Teñera DiosJ 
gozar de Dios^ y de mi Amado Jefus del modo mifmo. que 
cfiá en la Gloria^ y en el Sagíano> y verlo^ y tratarlo con taa^ 
t^'ctáridad, que es cofa de admirar á todo el mundo. Y mas^ 
ú fe vXz^cÁ las finezas que hace por tfte pobre, y mircrablé 
Amigo; que por eáo refponde tan rcfíielto á fus vhcmigós: 
tjfsté en mi Amáio^ aunque fea afrentado, y del hibdo qué 
£1 gu^láre. Y lo mejor que fe puede refponder á los demonios 
para, dexarlos burlados \ todos> es Azcyt x ejtaré en mi AmAd^ 
XTótitchto, y guftofo para hacer enrodó fti Sabtífsíma \o\\in^ 
tad. Eflo los rebienta de manera^ qué no ofan cocnpatcccfj 
"ni tienen atrevimiento para falir i entretener mas al Amigo> 
que no efle en fu Divinó Amado. 

25. T^n abundantemente gozaba de la Gloria ^ y Magef* 
tard de mi Divino Amado, que llegué á no tener mas qoe dcf 
ycar, ni ptdiri finó una fola cofa que tengo fiemprfe en el co« 
razón: y es, qiie huViera querido, q^ue. me huvieQehecho gri« 
cia de poner á todas las almas en aquella dicha-, y foienavea« 
turanza en que me tenia á mi. Y no fe pueden explicar coh 
l^aiabras las peticiones, que fobre ello lehaci;!^ para qoem< 
10 concedieflTe ; moy rendida empero á fu Santifsima Volun^ 
tad ; fin penfar, ni cuydar de otra cofa mas que de todas las 
almas generalmente, y le decia: Amantifsimo, Poderofifsimo, 
írCle'mentifsimo Señor, Dios' Amado de irií alma^ con todi 
verdad os' digo> que ñ me hicicfledes éíla gracia, no tcBdrU 
mas^íifc dcfear, 'fino mirar, y gozar. ^. 

'^'i6; 'De^'tódO' efte Bien gozaba, y porque no tenia en ^ 
i todas^las almas conmigo que gozaíTen de aquella Grandczn» 
y'MágcAad del Aniadó> tenia una pena grandifsima: y ano 
tener t ña tribulación podía penfar, que era uno de losBie- 
T^lavintnyadós: porque por mocho tiempo ine pareció > que 
Viphavi^^niaV Bienaventuranza de lá que tenia, olvidada de 
ipie ;huvitnr¿ otra vida, y de que huvieíTe de bol ver mas áefle 
mtffido. O buen Jefas { (^ien j^odrá czjplicar la ^eaa grandcj 

« 
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y Smirguta que es para mi haver de eftar más 6n eftá yldá mi* 
i: rabie. Cierto^ fiao fueíTe por poder padecer^ y peaar> no (fí,r\ 
xja pof^ible hacerme detener en ella : porque haría tantas fur* 
plicas á mi Amado^ para que me híciciTe gracia de fac^arm^ 
de eíle miferable mundo^ que no me canfaria hafta alcanzarlo. 
lY codo es por los peligros que hay en el de ofender al Ama-. 
do^ y por el temor grande iq^e tengo de dirguflarle: y;^rsl 
quifiera acabar efta vida : infclia ^ para cifnpeut la que nu^nr 
jpa aicabará. .-...': . j 

27» Era tanto el defeo.de no.hácet' ODfa que no fu<flc mu]^ 
de itt gufto^ y de fiemprc mas amar a mi Divino Amado> quci 
no es pofsible ponderar á donde me llego : que no pudien*^ 
do otra cofa> pues lo quiere Dioi afsi^ mande á algunas crife 
turas^ á quienes puedo mandar por íel Oficio que tcngo^ que hí^. 
eteflen mucha oración por ml^ fupHcandó \ Dios nueftro Se¡^ 
&or^ que me dexe acabar la vida^ antes que permita que le 
ofenda; (no pense hacer maU que de otra manera no lo hu« 
viera hecho ). Tanto como eílo es el fcntimicnto que tptii% 
de no adarme del todo cA mi Amado; y no por el inrc;¿s 
de. la dulzura, fúavídad^ y regalos que me común icaba^ .aur^^ 
que tan grandes^ y raros, fino por no difguftaric, y por masjr 
y mas, y ficmpre mas amarle^ por fer quien es. De donde fe 
ve, que el verdadero decir : eftar} tn mi Amadeo ha de fer coa 
penas^ y Sentimientos ; y;no por imeres, fino folanKnte por fe^ 
£1 quien es Bondad infinitas veces írfínita. i 

2S. Bien fe vé fu gran Bondad en hacer gracias tan par<* 
ticuLares á^ e(le pobre, y miferable Amigo, quien ficmpre te-^' 
fiia la coníideracion en el infierna, atento á lo muy mereció. 
do que lo. tieiie: y me dixo mi Amado, q'je las almfs que 
tienen en el infierno fu cónfidcracion. mientras efián en edq 
mundo, no van allá defpues quando acaban la vída,inas.aque«* 
lias que no pienfan en ¿1 quando viven^ van alU quando muc-i 
ren, por el daño grande que les hace el olvido de aquel lu- 
gar infeliz. Yme.hizo; ver algunas de eftas almas que pomo 
tener efla confideracion fe van en drechura al infierno, o ^^^* 
dicha imponderable!. Fue eftó para mi pena muy grande. No 
podía fofi'cgar por el defco grande que tengo de que todas gor 

zafiTen 



i§é Obfás Je 14K Jft. Pi^ AHé 'Mafia itl Sti0.Sa€rám. 
zafltn <Ic ííi^SlftifMal GfandeBa^ y Magcflad de mi Aoiado^y: 
ná foladicnrt eftV/ fi que mcr tialtaba con an aíeéío muy gran- 
de db ir á púbiiefrf) y ^ar dt etla noticiará todas las almas^ 
y más^éñ i^attícaldíf ;á- ías nías barbaras Nacicmcs del nfixindo. 
'29; Táíítá iifkVk Gíande^a^y M^S^ad ^que doTcubdía co. 
Blós^ qutf el eiiftikiinnlentQ ft per^dia^ (rn ppder penfar, ni diCi 
éurrii( cofa algtiM parriculaír de Did6(| las palabras fe mcho^ 
híáh^ ni pódiia i^tlf^ ni tfX{>tlcaf algode to^qtte goaáb^de Dio%^ 
y llena de admiraciones decia: Díos^ Dios, Dios gcai^de to 
principW íto^dfó^ ifl An^ poique* era ínbcbac.la loa iquc^M- 
día para liiirar^ ]r gozar^ m» no pata expircailo* Benc^o* fcA^ 
el Señtfr, qultin me xitCw en tan grande Idefatino, queno^OM 
dtá'7oíI^^^ ftncí <(}ue qderia ic con ]Bl'por todas tas parase 
dfej mundoi {iidítfndtf i iódasv)asc!almasf; qm lo confeflEafiort 
rérdiadero Diois^ afunqoe ine hurieflc [CoAádo 'la vida no tab 
Miuviera fído trabajo alguno^ antea fí un grande alivio^ poeá 
de no poder cónfcguir mi corazón lo que defea^ ücgo á ponw 
ió dé dcfníayár* 

' 30. Confrdére Vnt. que pena feria lasque fentia^ quand^ 
Téhla aquellos qot en dreotiura fe iva^ al inñerno' pomares ; 
iier en eOa vida cóníideracion del infierno; Cierto era ma^ i 
grande^ y la hacia mayor el no poderles yo manifeftar^ 7 dcfw I 
¿úbrir la Grandeva ^ Nobleza^ y MagcAad de mí Amado. £0 ! 
üh todo era penar» y cftar en cruz^ porque no podía :penar 
mas^ y llevar mas cru2:qu;e vetdadcramente.no fe puede ima« 
ginár la grin cruz que es el no poder poner en execucioa 
los defcoi que tenia de padecer» y mortificarme por amor de 
tA\ Amado. £Aos eran tales^ que fi la Obediencia no me iii«4 
yieflc atada^ hábila hecho cofas^ que no sé íl fe hubieran be«# 
efio tftiíi^a'fc^riantcsvy afii no era poco piadccec el de no 
ptíydériAeeftéAofatisfacer. Sea hecha ficmpre la Voluntad do 
mí Artiadd» de quien entendía^ que ello era lo que qoífode- 
ctr el Amigo el Beato Raymundó^ quando refpondió: efiéfi 
én mi A^ádé Crücifietfd^ M la cruz^ porque no podía cftac 
crucifícada ^n ''^k^t';^ • 

31. Ló ínlfmo podia decir yo^ eflo es^ eAojr crncifi^ 
cada en cruz ^ porque no puedo eAar ctuci^oadA en cruaj 



^ pot otrJI parte puedo detif ^ que üempre éftóy eií ertn&j. 
^mr lat penas grandes^^ y uibulaciooncs que tengo. Mas co- 
xso la kAqix^tcn^éc poátctt esifdn grande^ todo me pa» 
p»dc -pacoj f' ñ& puodo Mc'wmxk' do llcrt]SRi eroas. - Y ^ foBr e to-¿ 

db 4as ¿fifiai drmlíistáaiar'áonfi: Ainada cre^ianrj admirable»! 

flaentt^v y eltaba .en uii inctnáio de faqgo jIc amor^ que me 
\ 4ucMal)a coda haAa pedetrar tmliüeiros^ fle<;n{anrra:qQ6 todos» 
I fe me crojviaa^ y «^üfabane ciaps,láogkioQAistíig(írofíísimdé^.qxio 

eletM^ nv haBria* 'podido it!Oic¿atnrm!,iinía "agracia ipattrcot^ qoo 

fffl5l hko j fponitti dome i en i|iiicBovn\a)^otf vniov^ .qiáe to qpe^: téw 
^ Ma, ttffi^hmdé^ qürmenblnrfi pabias pr.raexpikrat lía gloria 
I gffíidíi* diffmi!av ^ (ulsiíviclad' que gosaba macho tnat díe lo 

s :.^!tl> -^^Ba^lQHicixuidr) todas ,ia8[ vé¿»iqae cliSacetfdbic'cnr i« 

: ]^flí2í^eon6¿rabi^Ais«iaí tm* grá» firvbr^ yr pairabántté oofaík 

I tan: paripfcuUiref ^ qad fib'to iavia^vifto fainas: y decían^ mi 

Adiado^ cada vez qne cl^ Sacerdotie comulgaba^ que defde mh 

cóMKon iva á la HoAia¿ Y lo que yo paedo. decir e8> qoe e» 

afsi^'por la ctatidad grande que mé dabá^ de que áísi cofn6 

«íy^ltaba* cu loi, y halMbaip^ yb de tal manera ,qvc Tota fti: 

Otnnipoiencra nfc confortaba la vida^ para que no rmuricírd 

del todo. Si bien es verdad^ qtre podría decir^ que moriamyr-i 

ticamente en los braaos de mi Amado para poder g^zar de 

fu Grandeza, y Mageftadxon tanta fuavidad, y ^nlztt^aque'mQ 

eofnunicaba» que no podra llevarla:^ hecha toda* un mfetr de la- 

gi;ima9^ y tlantos, tan ^coofu falque no hallaba lugar en el itñ^ 

Orno proporcionado i mi;, y con quanta humildad pddia le ro« 

gaba^ que nb brcieíle eíTas gracias^ y favores tan particulares á 

Skiií- íino^ i '.qmen^ lastn;iC;récia,.pues no-cra¡n {>aia una tangcaif 

pécwáQtá-cmmr. yti^ ^ qvtt no quicvo < gozar ^ ^fmo padoc^r^ f 

mmatf y pbc eflb :le pckfia ; .qvitr too / me hiciefib ^fcntk tanta fuai-i 

Vidsídy fino pcnar^ y mas penar; y la dulzura la diefle á guftar i 

todas las almas^ pods afsi Tcrian quan fúave es el Señor. > 

i 3. £n panieutar le rogaba líiucho^ qud codais «Ras. gra4 

cios queme hacii k mi, las coorankaific'é todas j^aki^digio^ 

€ás^ que con migo citaban xtii el ^Cborb^c-bi Jglcfiof^'mtiy afli-í 

Hida poc na n^^kct difimnlac el bien que me hacia, poT loa 

gran* 



grandes fentimientos de amor, que tenia; porqae de lo iMii 
inticno de. mi alma falian unas llamas de fuego que toda me 
confumian^ cop tanta copia de lagrimas^ que los ojos eran ca^ 
nalcs> fin. poderlas reprimir.» Y .rae dtxo ini Amado^ qoe Uii 
lagrimas eran.cbirpaa Üe>fufegoi que ardia.dentfD de:mi;y aüi, 
que no era mucho fueran tantas Us chifpas^teaiendo tanca 
copia de fuego ; y qqet forzoíamente havian de falir por los 
cjqs. Y cierto fe ha de^Min^qoecrtorChírpas, 4^cfa^o^ . por^ 
que quenñabancomo fuego: afdcriti:r5áltí6« pe icAa manecacT-H 
taba penando, y gozandoy^ryoficiniiríS^ivaiOaattiBeiito.filp^^ 
fiaf> y el gozar^ de aranera que ya lío -podia llevarlo mas ; y 
sne dixo el Amado ; querja que. gossalCi la GÍofia> qac .^<^^ 
zaron las almas^las quales^en eAe dia de la AiaolpeÍAn..íbtuc«« 
sOaal Gieto^ y tcvla> añadi^i la;iqQe;^pQedaOjcbacedette4t^aii 
Alma Santifsima^ y de la de ott^aatifsiiiia M^dre. Yo no vÜfíM 
suo es^ ni que cs^ el Señor .lo fabt que lo hace todo ; to qaese 
cs^ que todo io que he dicho^ y explicado ^ es nada rcfpeftq 
de io q^icipaíla^. porque no.. puede compreheadíeolo: el CQtea<^ 
áimicnco humano^ ni pAiede¿<:oa^paiahras ¿xplicacfc .como es; 
y. folb fo perxnlce eftari admirados^ y fuípcnfos^^icomo tAf^U&n 
\o eftaba yo^ repitiéndole $ qme ño qUeria Ífa¥ories^ dul^aras^ 
vX fuavidades, fino folo á Dios Señor nueAro^ y. padecer^ j 
niocir por fu amor^^ pues todo lo merece^ y quanto oaíoiros 
podemos haceí^ es nada cotnparadoi eco loqAt iperece* 

34; . Cierto^admürabie c$\I>Íos ea.todo^ y. in<e tUxo^ ^ii¿ 
el Aitiigo'cl Beato Raymanado; tcrpondio á íusxonrrarios: tf^ 
taré en mi Anuido^ íi quiere que. con penas^ con penas ; fi quiere 
que con glorias^ con glorias> haciendo íiempre fu Santitsimá 
Voluntad:: .de. que quedcmuy co^fufa^. por haveJEQie declarado 
cde puilto^ de que tantas.- veces me fat 'Vm; aávcrtidoy'rcnfcr 
fiandomej que ;cáie /aioata^ y. alegre^ afii tle;úa .modo^ como, 
de otro^ de tnanbta que^ fi el Señor me quiere con penas^ eftc 
en ellas^ fi en glorias^ lo proprio^ haciendo ílempre fu San- 
fifsinta Voluntad. Y yoie decia^ que bien quería eílac rendida 
á fu Sándfsima Volootad^ pera que íi era de fu guflo^ no me 
hk Le flc .ribas grácíal5> y (favores ;) porque me coñílderaba la mas 
?il\ y min criatura^ que jamas fe>iiaya «Vifto^ y pox ciTó 00. 

havia 
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káTiá de háver para mi^ íinO penar^ y llorar^ ctamánda nem- 
ftt jiof ¿rpctcloñ.de mi íníquidajt^ y*pará que nó iTc áparlfc 
de mi, ai pcrt¿ítaV qúc yo;ine apat^c; 4q Él j rtpi'c^ 
prc, que qüctla á Dios^ no't^or regalos/ y' dutzüUsJ íiho {ióV- 
que es Dios, fíh querer ótrá cofa que'iío Tea Dios; yafsi dfgOj 
^/4r¿ eH mi Ámád$ en cruz, y del modo que el mífmo qui* 
¿ere; porque íi liic quiere en glorias, '^^r'^ con fHi Amado t\í 
€iuz: póirque fcl Amigo que llega á' eftc cfladoV ias^mirmás 
gracias que le hace' el Amado le fon una grande cruz ; por- 
que íi fe ven ,6 las lia de manifeftar, \é es una pefadíísima 
cruz de tas miiyores que pueda llevar ^ de manera, que de quaú 
^iiÍcjr,i)|iodo qufc fea, todo ha de fer penar,7 llevar cruz. 

V5."* Mé üixó níl Ámádo, que Id'miifmb csdccir, ejHiúéH 
ti Amado^ gue decir; hagafe fu fanti^itia Volutir^d i y me di6 
i entender coh'ló rnirmó que praflicó^ quandó iiízo aquella 
fervócoíifsima oéacion en el liuerto á fu Amado el Padre Ce« 
iellial,que le dixo : fiat Voluntas tuáy que fue lo mifmoque 
kcirle : eítátri t% mi Amado del modo que diípufíere : y afst 
^ difppnia penal» 3 euaba en petias; y ñ glorias también di 
;tbá civ ella» ; haciendo ííempre ía| fántifsima 'Voluritad.' Allti^, ^ 
:ho nos importa i todos exercitárnos en ló mucho que po^ 
lemos aprender' eri eftas palabras: ifiáti tn mi Amado , y zísi 
>iocuremos 4<cirmuclias veces: ejíaré en mi Amadé zmzndolc^ 
r contemplándote. Mas que cruz es para mi efta dé no po- 
Icrle amar á fu gufto i Confuelame no obftante, que £1 míít. 
no fe conoce. como es, y fe ama como mereee, ya que los 
Lombres fomos tan tardos en amarle, y en procurar medios 
►ara conocerle ; que fi lo conociéramos hariamos impofsibles 
ízi^ ejfar en mi Amado^pot mucha guerra que nos hicíeflTe el 
oemigo; quien nunca fe canfa de ufar Aiis inve;ncibne$^ y trazas^ 
^ara ver íi nos hará dexár el Cataílno de amar, y fcrvir á Dios 
>cñor nucAro, para que no ejfemos en el Amado. 

36. No fe dieron por entendidos los demonios, aunque 

icron tantas veces burladas fus invenciones, y tra^as^ pues aun 

suelven á embeíUr al Amigo con otra pregan ra diciendole: 

"uanio ejíarks en tn Amadeo Como fi compadecidos de el^ le 

ueifcA ; No ves las incomodidades que te acarrean tus lo; 

curas ) 
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Cfitjif \ Ko ves^íis tribu [acipncsi f penas que ce ocapojianíH» 
jr^ qi^c-f^as ocup^ciorie^^i^titQ.^nfcñai;, wnp cftriyir, tai¿ 
jp^c'tc^íóíóy taVlo traBajájr^^ ^i^agto.hadc durar cAb > ^M4¡h 
t§,cfl^Ta-f ííiM. 4^«w^*f,,Mas,i^i AÓH^P qu.c no tenia otros pCii- 
(amicntos' quede aiTiai;, jr fccvir á iy^Ai^ado, y gaiar tod> 
"iJai almas i eíí[b " mii t^noj les lerporidió :, r^w/A titmpo ^ttanto tf 
fáfii.» mis fenJJtmie^^s jg^ £¿ X no imj>Q[ta ;^uc me tengajt 
laflimií^ues en t^í'^áA eflqs' ?oras 'reícjidáíj y'jiuri en las ocu- 
jiacioji^s ói^j'orcs, ijí^nípíjc tendré, piis pcníatriicntos en nfi 
jAmado. Y yo digo, ¡que no h'^ °"^"'" ójayor de tener \cn 
^enrainientoscnDios.nucilroScñor, que las ocupaciones; a<^ue- 
lias peí o. que iqanda ^t.^^nta Obediencia: y quantb itias .p^ 
^(fas, y diácil^ron^-tañt9^majót .oca^on flan dc-teji^í !l05pa¿! 
/aipientps (rV cf. Xn^(jp_.,.', \ , ■. ...,', '/ 

37* [A^ji ^o Vxpcrinv:ntQ yo en todas m'a oitt^acionetj 
en particular en cna de cfcrívir, la. nías pefada^y p'cnofa d 
cjuañtás tengO] porque íxcn^ó cofa de tanta inÍportancia)tVl 




alrtiaj refugio, y alegría de mi, corazón. Vos. q *" 'P<¿ 

'A*i Ínft9it9.,,í¿cad|fis;,(l(;'_cíía. ocu^acipñ í^n.^í' ■ * 

líaíer^lgíj qon,cr^'yu!;aLo*¿b'lV9^¿_''"íc Rt^á^aií<;ra BrJ 

Siatitiísiiiiá, ypl^nr)^^i ,No,e5,"pvies cífy (ejn'fr lós'.t 'a 

ei-^inado} 'S.Vüi £&ti^ pxái^AfxQj que continúame \^Í- 

tientjo eíUs íuplicfis, y c^cUm^cioncs^; y la cpncluíion íiÉingit 
es : Ih Te Domine fíferdvi pQff. cofiftmdar in dteramm, 
; , f 8. My¿f x9Áíi<í^.:CílQy del Ppder Ínfi.nitp'dc DÍ6$'Sefi« 
ii.ucilrpj^'piííí'^uida, p^pieto, 4*; jos díí*l<jniqsi lo.db lo que pue- 
j^ Vm." (ícgfat. PÁtcccni íjan üpcívo empeño' de atribularme^ 
y eftorv'armc. ÍSIp, cipb&i|>Je explicar lo? grande? pcfaraicnt^ 
jquc.inp traíji^nj por vpx fi njc 3 P^r tarjan de los {ienramica<. 
ÍQS que tenia en iry. jí^mado \ lip ^avi4 t^íjjutacípn qu? no me ; 
mcieíTcn ri^ffir: qn pv^cbUr puíí^cron yn^raj) ^^''vcip en Dff 
dcxdin>f efcribic efie Cpnticojpiics'ajpcñas' tpniab^ la plunij, 
quai>dp ya me la hacia^n dcxar ct^ lp$ 9)9dío$ dieren res qut 
' ' ' toma- 



tomaban; hafta que Dios fue férvido de atajarloi; y no p6r eflb 
dcxaban de preguntarme muchas veces: JStMdnié tfiarás en tm 
AmüÍ9 ? Moflrando tenerme láftinía grande, y compafsion, pues 
parecía que dixeíTcn: que fon tantas ocupaciones^ Mejor feria 
]ue lo dcxaüres todo^ y te retíraflcs para eftar con tu Amado. 
D Dios todo poderofo! Que laftíma tan faifa era 6fta! Másk 
a luz que me dio el fifpirita Divino íicmpre dixe; hagafe la 
(Tóluntad Santifslma de Dios. T fien todas las otras prcgun* 
tas no huvlcíTe cónocidof^ que eran los deitioníos que las ha^ 
tián, con éfta lo huvíera vrftd miiy claramente ; pues me ^pcrl 
oadian, que dexaíTe lai Obediencias que tenia^ y me retirada 
lara cftar en mi Amado. Más yo con la afsiftencia de Diot 
es díxe : que el mayor retiro era hacer la obediencia de loa 
¡uperiores, y que de efta fuerte ^c cftá con el Amado; por-^ 
^c lo mifmo es tener los penfaniientos en cumplir perfe^iao 
ttcnte la obediencia á gloria del Amado^ que tener los penfá« 
anientos en £1^ y eftar con El. 

39. Verdad es^ que no hay cofa que mas dessee mi corá^ 
ton, que el retiro> más no contra la Obediencia, fino con U 
bendición de tos Superiores ; porque no me halló digna de 
H.far la tierra por mi gran maldad, y por la confufion gran- 
le que tengo, ^negada en llanto por las gracias que Dios me 
iiace:.y por eílb quinera retirarme en el lugar mas cfcondido, 
} en él eftar con mi Amado ftempre^ quien no ccfta de con* 
:inuo^ de hacerme mas, y mas fínezas , para que vea clara! 
kiencc^ que tanto tiempo efiaré en El y quánto ferin en El mu 
)enfamientos. Y lo que puedo decir es, que tengo los pcnfa- 
nientos tan pueftos en mi Amado, que caft fe pierden en el^ 
Sn faber como, ni de que manera : folo faben que el Amado 
tiene á eñe pobre Amigo, tan unido', y fuertemente atado 
toniigo, que con violencia grande fe lo lleva^ de modo, que 
bo parece eftar en el cuerpo, fino que fube valerofamente con 
lEU Y la paz, alegría^ y tranquilidad que gozaba, era cofa muy 
particular, dexando á los enemigos burlados én rautas pregun- 
tas, y trampas^ fin refponderles jamas á lo preguntado, def- 
preciándoles quanto podia, y particularmente en efta ultima 
pregunta : iquanto tiemfo éjtarks con tU Amddo \ Y refpondl: 

Z#w. //. Ce Tdnt$ 
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Tanto iiempoy qudnto tJtAtkn mis fenfamicntos en El ; que ító 
defpcdirlos del todo« 

40. Es una verdad may grande^ que téinto tiemf$ fe efii 
con el Amado j quánto tiemfo fe halUn en El los peñfamUnns^ 
Afsi lo entendía del Amado mifmo^ y afsi^ que tanco tiempo 
eftarU con El, quanto tiempo miraría, y penfarla en lo pro? 
fundo de la humildad ; porque ahi fe detienen las almas^yfc 
apartan de la fealdad del pecado, mirando fu vileza, y la no- 
bleza del Amado ; y afsi aborrecen al pecado, y aman mas 
la pureza, gracia, y amiftad del Amado ; y eflTo es tener fas 
fenfamientos en Ely^ coníiguientemente efiar con El^j en eU 
Con quanta verdad puede decirlo efte pobre Amigo^ él qual 
defde que fe mira en un abifaio de toda maldad, es tanto fu 
defeo de que lo fepa todo el mundo, que no podía rcprimírfe 
de gritar, y decir en alta voz fus pecados, y que es\a mayor 
pecadora del mundo^ de fuerte, que fino me buvícra detenido^ 
mi Anrado^ es cierto que lo huviera executado ; lo uno, parí 
que fe fjpieír¿, quien foy yo, y quan mal he empleado mi vida^ 
y afsi rogarían por mi á mi Amado ; y lo otro porque tengo 
tanto odio á la maldad, que me parecía que de elle modo grí« 
tando, y peleando, la deAerraria de mi, y de todos los morra* 
les, para tener todos los fenfamientos en el Amado^y efiar con hly 
que es todo quanto bien fe puede dcfcar. 

4K Más me dixo : que tanto tiempo como eíl^ el htávg^ 
en las tribulaciones, y adverfidades, rendido, mor tincado^ pa« 
cicnte, charitativo, y obediente ;conriderando que por muchá^ 
mas ha paíTado el Amado^ tiene en Ellos fenfamientos. Más mi« 
rar fu paciencia, humildad^ rendimiento, obediencia^ y chi« 
ridad, es tener los fenfamientos en Ely y por confíguiente ejlat^ 
en el Amado promptos para hacer en todo fu Santifsinu Vo* 
luritad : que es lo que quifo decir eí Amigo el Beato RaymuQp 
do, quando le preguntaron los enemigos quanto tiempo efia- 
ras en tn Amado ? Y refpondio: tamo tiemfOy quanto efiaran en 
El mis fenfamientos : refpueda muy proptia^ y á propoíito paU 
dcxarlos burlados, y defpedirlos: y de grande enfeñanza parí 
nofotros, pata ^oe fepamos la aAucia del enemigo, y proca« 
icmos con toda preftcza dcfpedirlo> y pedir al Amado, nos 
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db luz pir4 conocer fus embudes, y fus fuerzls par2 refiftirw 
las, echándolo con toda prefleza de nofotcos , para que oo 
DOS aparte del Amado. El Señor nos afsifta por fu gran Bondad, 
ir todo fea para mayor gloria del Padre, del Hijo, y del Efpirita 
toco. Annen. 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXV. 

TEXTO, 

% 

i 

Cantaron los Fajaros la Alva^ y difpertofe 
ü Amigo que es Alva ; los Pájaros acabaron 
f» Canto y y el Amigo murió por el Amado en 
ti A ha. 

* ' EXPOSICIÓN. 

>• I ^ yriENDO y que todas aqaelUs áTmás que de ve<» 
r\ ras aman á Dios nuéftro Señor^ bufcandole ficm- 
■""^ pte> faípirando^ y llorando^ fon íps Pdjdros que can-^ 
*« U Alva^ y fe comparan á los fdjdrosy porque no fe con- 
tentan con caminar^ y correr con mucha prefteza^ fino que 
buelan con mucha velocidad para llegar al Amado^ fiempre 
Dorando^ y fufpirando, y quanto mas vírtuofas fon, mayores 
e'uydados tienen^ y con mayor viveza cantany efto es, fufpi- 
ran por el Amado, ficndo cofa muy laftimofa, que los que 
BICHOS virtud tienen, fon los que menos pienfan en ello, y eftán 
nts olvidados^ quando habrían de eftar continuamente cantan- 
ío: Domine quando veneris judie dte terramy ubi me ahfcondam 
í vuhu ifét fuxy quia feccdvi nimis in vi/i mea i que de efta 
manera cantarían la alva ; porque afsi como la alva no es del 
todo obfcura por fer fin de la noche, ni del todo clara por 
tcr principio del día : afsi las almas entre temor, y cfperansa 
icvctian cantar la alva de la venida del Señor. 
h Afsi cantan las almas de veras cuamoiadas de Dios, la^ 

quales 



cuales por If f«>6apw graadc que tienen en fu ioErnta Mi? 
fcricordia parfifipan ¿el dia cUtQ del Apiado, i»o Qt>ftapce, 
qtt<? mirando üi. píopd» iniqui4«4> y las Qfcnfíf qjic han he- 
cho á Dios coo fanto tcmoí diccpj y caoian : Gmipc f#4fA- 

i/tf vr^frrí/ jtádHan tenamy uhi me abfcondam á vuUu it^.tM^ 
quU fcecávi nimis in vitk mtk\ Cofa grande! Hallábame co 
la OráCioi^ toda fiímcrgi<Ja en un mar de Dios, mirando, y 
gozando Tus grandes Mifcricordias, y loque mas olvidado te- 
j)ia eran eflas palabras, y me haUc,nos¿ como, repitiéndolas 
muchas veces. De manera, que no pude dcxar de admirar el 
modo con que me enfcño, c hizo ver, que las almas amigas 
fuyas fon Us Pa]áros que ianun el diva con muchas andas fuf- 
pirando,7 gimiendo por el Amado. ■ -• 

j. Que bien cántábun U dlvd aquellos Santos Patmtchas 
nucftros primeros Padres, almas muy de veras cnaiporada^^dcl. 
Alnfsimo, quienes por las noticias que tenían, de que havia de 
venir el grande Amigo Chriílo Señor nucüro al mundo, con-, 
tínuamcnte cantaban^ efto es, fufpiraban, gemían, ,y Uorabao 
por nucftra redcmpcion, y defeaban ver tranfpuntar el Mvd 
Divina, en ^c havia de empezar el dia mas claro de nucftr^ 
felicidades, y dichas; y de efte gran dia canuban el alvd i^ot^ 
que aunque en toda fu vida no lo gozaron, ni tuvieron la 
dicha de Simeón, y btros muchos, no obílantc aquella fé can 
gtande que tenían de la venida de el Mefsias, les daba taata 
luz, y claridad de lo que hayia de ser, que por ellos fue tod^ U 
vida una dlv4 clara, y refp'landeciente, que los alegraba^ coo- 
folaba, y aliviaba de las grandes penas, y aflicciones con que 
vivían, defcando, y efperando al grande Amigo ChriAo Se* 
ñor oueAro. 

. 4. Cieno tuve tan gran compafsion, quando eoten4^. U 
pena grande, y aflicción que tenian los Santos Patríarchas 4^ 
feando gozar de eñe gran dia, y no pudieron lograrlo; y pot 
cítra parte me hallaba confuflfsima confiderando la alegria gran- 
dtC que hu vieran tenido ú huvieflS^n podido lograr fu dcfeo. 
Y nofotros^^rai): laAima! que lo tenemos, gozamos, y recibi- 
mos Sacramentado tantas veces, con tanta liberalidad, como, 
f€. ñúi Jeomunica^ eo que |c 4amos las gracias 2 Con q^e erp^ 

cura- 



Es(f0fifi$n del CanticQ XXV. ' ^oj: 

Mramos darle gufto > Todo es poca .devoción^ preparación^ y 
coi>/j<leracioo. Yo foy la mas dcfc¿tuora de todos^ y no obf- 
MQte fuplico k codos los mortilcs^ que. le fean agradecidos^ 
y procuremos fcrvulCí y amarle por fcr quien es^ y dadecD todo 
giiAo^ como hacían aquellos Pájaros. 

- 5. T dtffcrtift ti AmigQ que es U 4lv4 EAt Amigo es nucf- 
tro Amado Jefus^ y Efte difpertó en las entrañas Purifsimas de 
Maria : porque apenas entró en el mundo, quando ya empe- 
zó á padecer, y paíTar por muchas penas, y tribulaciones. Afsi 
me lo manifeftó £1 mifmo diciendome, que lo propiio fue 
entrar en el mundo, que empezar á caminar por un campo 
l}cao de efpinas, las quaics cruelmente lo atravefaban, y ator- 
lOentabiaD, y por eAc campo del mundo, y por eAas efpinas» ^jj^^. 

anduvo todo el tiempo de fu vida : quc> del modo conque A' ^k 

mt IQ manifeftó > era la cofa mas compafsiva de quantas feí' ^ 

^cdan imaginar» atento á lo mucho que padecía, y la muchaW^ 'i^' 
iangte que derramaba. Y me dixo, que muchos tienen com- '""SS^ 
p^r$ioo de la Gruz que llevó, y pocos de las efpinas que pisó: 
y por cflo quifo, que efte pobre Amigo tuviefle e fta confide* 
VCUHI9 y (e compadecieíTc mucho de £1: y cieito era tanta la 
teftima que me caulabaj y la pena.que fentia, que no podia.to* 
lerarla^ porque el corazón fe me partía de dolor. 
. úm Hallábame fumergida en un mar de lagrimas, particu* 
larmente quando me dio á entender lo que fignifícaban aque* 
lias efpinas tantas que yo vehia en efte campo del mundo: 
de las quales unas eraa muy grueíTas» altas, y agudas, que fon 
los pecados ^ue no quieren confeílar algunos pecadores obf« 
tiaados, y eftaa eran lat peores^ y las que mas cruelmente lo 
atormentaban; y eran para efta pobre alma tan fentidas, que 
10. pedia fuftitlas ; porquc.no. tengo mayor contento, quecon- 
fieflar, y publicar mis pecados; y como fi fueran mios, quifie** 
la confcflar todos los que fe han hecho, hacen , y harán oa* 
todo el mundo, folo k fin de quitar eftas efpinas de efle campo^ 
con las quales tan gravemente es ofendido el Señor. 
. 7« O Dios mió. Padre, y Redemptor mió: O Jefus mío!' 
Quien podrá explicar la grandeza de la pena que fentia efla po<« 
bíc alnu ( viendo que baya almas tan obflinadas, que 00 qiúc* 

raa 
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ran confcíTar fus pecados} Quinera yo confcflarlos todos ^ f 
tener de cUos tanca contrición, que fe me hicieran del cora*.» 
zon muchas partes. Y afsi ya' que ( ó almas obttinadas ! ) na» 
os confeíTays por amor déla Bondad infinita de mí Amado^ 
confeflaos por lo menos por temor de fu gran Jufticia; y acoc-. 
daos del canto de las almas de veras enamoradas de Dios Se« 
ñor nueftro, las qualcs fin parar cantan : Domine quánd» veme^ 
ris judicáre tettxm , ubi me dbfcandam d vultu ifd tu£ ? Coa« 
fiderando que la fentencia que nos dará en la hora del ;aicio^ 
con ella eftaremos por toda la eternidad fin apelación alguna. 
Infeliz alma la que experimentará el rigor de la Juflicia Divina» 
por no haver querido confeflacfe, pues amargamcnrc llorará 
el no haverlo executado, y enmcndadofe de los agravios hechos 
á efte grande Amigo Chrifto Señor nuefiro que para defter* 
rar del mundo tan malas cfpinas, fe differü en el étlvM de fii 
Natividad penando, y llorando la miferia de los pecadores obf- 
tinados, quienes tan defcuydados, y por culpa foya, fe precia 
pican en el infierno , en donde eternamente fe abrafarán » 7 
penarán enemigos de la Magcftad de Dios. 

8. Solo penfar^.que alguna alma haya de condenar/e^ ef« 
paria mi tan gran pena, que no puedo tolerarla. MascAade 
que haya almas, que por no quererfc cónfcfiTar, y cenercon-> 
tricion de fus pecados, fe precipiten en el infierno, es ana herí* 
da que me penetra el corazón cruelifsimamentc; de manera que,^ 
fi no huviefi!e fido por una gracia* muy particular, que me da« 
ba cfte grande Amigo, no me huviera fido pofsiblc, llevarlo 
fin acabar la vida ; y mas en particular, quando vi el mife« 
rabie cfiado en que íe hallan xflas almas defventuradas , que 
viven en pecado mortal ; porque fue férvido Dios de manifef- 
carme á algunas^ todas rodeadas: de demonios feifsimos, quie- 
nes guardaban aquellas almas, como cofa de que havian ya 
tomado pofiefsion. Pobre de mi, que aflicción tan grande tc- 
C|ia, viendo que almas que cofiaban tanto de redimir á auef- 
tro Amigo Jrfus , fe hayan entregado con tanta facilidad á ios 
enemigos los demonios, haciéndolos dueños de prenda, que 
^nta aprecia Chriño nuefiro Kedemptor, y Señor. 
• 9. ¿ieflas efpinas tan ccuelmcncp me atoimctaban á mi^ 

y 
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»y Suñ ahora me atormentan, de modo que no puedo penfar 
en clio> fín derramar copiofifsimas lagrimas : con quan grande 
'igor^ y crueldad atormentarían \ nucftro grande Amigo Chriflo 
]cA]s ? Atormentábanlo tanto^ que me dixo; que fi aun ahora 
pudieiTe padecer^ fentiria el dolor> ficndo, verdad^ que muy 
fácilmente podemos aliviarle eíTa pena. Y para que yo viedb 
que es afsi, fui férvido por fu grande amor, de que vicíTe 
mochas almas, que fe coufcíTaban ( era eflb dia en que en Ma^^ 
Horca fe hacian muchas confefsíones ) y en el inílante mifmo^ 
que fe havlan confeflado con verdadero dolor^ y propofíto de 
h «nmien^a^ defeparecian aquellas efpinas del campo^ por don^ 
de caminaba efte Señor : y eílo era para mi un contento tan 
grande, que no podia contenerme, y huviera fido mucho, mar 
yor> fí todas las almas fe huvieran confeífado perfeftamente, que 
|»oc eflfo íiempre fuplico á Dios Señor nueftro» que ponga tada$ 
tas almas en fu gracia^ por medio de una buena confefsion; 
pues afsi ló amariamos todos, folamente por fer quien es, y fe 
compliria el dcfeo grande que tengo,de que la tierra, fea Cielo^ 
y alabemos continuamente ala Mageflad de Dios, 
e 10. Otras efpinas defcubria en el campo de eíTe mundo, 
que no eran tan reforzadas^ ni tan agudas, ni eftaban tan de- 
lechas como las prin;)eras, (ino algo dobladas; y aunque eran 
efpinas, no eran pero tan crueles como las paíTadas : y eílas 
.fignííicaban.los pecados, que cometen algunas perfonas, fact- 
\%% ^n reducirfe, y confcíTarfe. Havia dcfpues una muchcdum* 
bre grandifsima^ caíi íin numero de otras efpinas muy menu- 
.das> y eílas me íigniücabanlos pecados leves, los quales, aun- 
que leves, fon no obílante efpinas ; y aunque hagan la picadu- 
ra pequera, como fon tantas» laftimaban en gran manera al 
grande Amigo que andaba por encima de ellas; y me dixo, 
que de eftas efpinas fiembran muchas almas que tratan de vir« 
tud^ de que tenia gran laftima, y me dio mucha pena. Y afsi 
fuplico \ todos los mortales, y en particular á las almas que 
dcfean dar gufto á mi Amado, que no ficmbrcn mas efpinas 
en el campo de efte mundo ; pues fobradas ha pifado nucf'- 
tro Amigo Jefus^ defdc el primer inflante que difpcrtó en ef^ 

te mund9» 

^ XI. QuífQ 
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11. Qüifo mi Amado Jefas, que yo vieíTc, que es trerdi. 
dcro Amigo, fupucílo coma para sí las efpinas, y el pehar^ ) 
para cftc pobre, y miferablc Amigo el regalo, y el gozar ;f 
afsi para aliviarme de las grandes penas que havia yo tenido^ 
mirando á aquellas infelices almas que viven efll pecado mor« 
tal, óbftinadas en no quererfe confeflfar ; quifo que vieílc alga- 
ras otras eú quienes £1 vivía ; y eflas fon las que hacen qaaa« 
to pueden en no fembrar efpínas en efté campo ; y fí acafd 
por fu flaqueza ponen alguna, al inftancc mifmo, ayudiadas del 
Señor, hacen todo lo pofsible para arrancarla, por ftitfdiodc 
una buena confefsíon^ procurando tener macha contrición ét 
fus pecados. Y ellas almas me manífeftaba rodeadas todas de 
hermofifsímos Angeles' que las guardaban, y regalaban^ coHlj 
cierto bellifsima. Vi en particular un Sacerdote de quien ohitf^ 
entonces la MiflTa, que no folo fe hallaba rodeado de Angdcat' 
peto tenía al grande AmigD Chrífto Señor nueflro en fu cora4 
zon^ de que me alegra fummamente á gloria del Señor ;pael^ 
'í¡ bien defeo que todai las almas Teán Santas^ ddíeo que ¿fl< 
fea un gran Santo. { 

12. r dlfftfih el Amtg$ qnt es el áha. Ottz vt¿ áiVptxxb 
efte grande Amigo en fu Santifsima Refurrecclbn^ TaH^ndodd 
fucño de la muerte, con que eftaba en el Santo Sepulcltró tai 
guñofamente, como ñ durmícíTe un fdeñó muy regalado: f 
afsi lo mifmo fue para El refucitar, que difpcrtarfe por no boK>' 
ver mas á morir; y baxó ^ los infiernos en donde cánt^éíbélf' 
los Pájdfes el álvá^ eAo es, fas almas de los Santos Padres ^üfc^ 
cftaban allí detenidas fufpirando^ efperando, dcfeanda, y cao** 
tando: De ftof unáis cUmavi dd teDeminej Demine exdddivé* 
tem medm\ y cantaban la alva, porque cántabin entre obi** 
curidad, y claridad. Obfcuridad de las auíendas, que padeciaá 
del Amado, y claridad de la confianza grande, y efperanza que 
tenían en fu Redemptor , que es Alvd lucidifstma ; y dif» 
percd> como he dicho, y baxó á los infiernos para librar> al2* 
viar, y confolar aquellas fantas Almas, las qaales d€dháT$m fi 
cantc^ efto es, el que hacían ; y de niicvo entonaron: Sene^ 
dietus Dominus Dens iftdtli quid, wfitdvit^^nir ftcit redemfsié- 
nem flelsis féídy y el que cantarán por toda la éter nidíad : JW¿K- 
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Emt/^ ^ánStusy Sán^us alabando \ Dios Señor nucAro. 

ij« Cierto^ que en algún modo fe podría comparar cfta 
pobre alma á las de aquellos Santos Patriarchas : porque íi 
ellos eAaban derenidos en aquellas cárceles^ y no podían véc 
lo que tanto defeaban; también fe halla cfta detenida, y ata- 
da en la cárcel de eílc cuerpo^ que no la dcxa volar á fu A- 
filado. Y fí las aníias^ y cuydados^ que aquellos tenían los hi- 
elan cantar de continuo : Be frofupdis cUmavi ad te Domi^ 
»e^ Demime exaudí v0fem meam:^ fon tantos^ y tan diferentes Iqs 
cantos, q.ue eAa pobre alma hace, por caufa de los muchps 
ilcfeoí, y cuydados que tiene, que e;s cofa de tenerla compaf- 
60a ;f á mas de eílo, fon tar\tas las penas, trabajos^ mortiñ- 
icíones; y tribulaciones, que tiene, que folamentc con la gr9« 
'^ que Dios la cU, fe pueden paflar. Por el defeo grande qiie 

ty 4e que todas las almas canocieíTeni y amafien á fu Cria- 
lor, no pudiéndolo alcanzar, hace tantos extremos fu cora- 
ion, que llega á punto de romperfc, fuplicando fíempre al Se- 
lor anegada en lagrimas, y llantos, que de k todas luz, paca 
|ue le conozcan, y ponga en el corazón de aquellos que pue- 
íen ir \ predicar, y enfeñarlas^ efte afcdo; pues fí yo pudie- 
fa> aunque tan ignorante, no me detendrían, ayudada de la 
lirada de Dios» quantos impofsibles fe hallan en el mundo, 
[K>r darles noticia de efte grande Amigo, cofa muy de fu guf* 
O} y tanto, que me dixo : que tffo es cantar hs pájaros <l 
tlva;Yt(%i lo entendía el Beato Raymundo quando dixo r^/y^ 
latan Us pajaras el alva; que es cantar, 6 publicar la luz ^ y 
rtaridad que tienen las almas en aquella hora, que empiezan 
i fervir á Dios Señor nueílro jílva, b principio de aquel áit 
ctero> que gozarán por toda la eternidad. 

14» Ninguna co£i h^y que mas violencia haga kuná alma, 

!tK ii^ra^ efla luz, y eooiDk:rmienco de fu Divina, y Soberana 
iageftad, como ofte dcfeo, que tiene tan grande, de- que to- 
das las almas tnvieflfen la mifiña, y aun mayor claridad, de la 
)ae ella tiene á mayor honra, y gloria de fu Amado, porque 
es de cal condicioni que le fucede al revés de los que aman 
los riquezas de efle mundo; pues eflos las quiíleran todas pa- 
ra si : mas los q^e de veías aman á Dios nueftro Señor que 
Tam U. D d es 



• ¿ 1 6 Obras di U f. M. S^r Anu Marid del Sm$. Saetám. 
es la verdadera riqueza, no pueden llevar con paciecK^á>| 
que todas las demás almas no tengan efle raifmoconocimícr 
lo, y aun con mayor claridad, y abundancia de la que ellos tr 
mos la siozan. Y como ven tanta ignorancia en el mon< 
por lo mucho que dcfean el bien de tas almas, fe quedan c 
cftas anfias, que fon unas factas vivas, que. les pcnctiaa 

corazón. 

15. Otra tribulación tenia que mucho me atotmentaMj 
era ver algunas almas, que permute el Señor tengan alguA 
trabajos; y tenia yo por cofa cierta, y ten^o aun akora^q^ 
la caufa de ello era mi maldad; y no es decible la gran peí 
qúefentia, confiderando afsi raifmo, que tal vc2 havia 011 
machas perfonas, que p'adecian por mi culpa». Pobre,y dcíV< 
turada de mi ! Que cofa tan amarga es ella? De ahi n\<\^\ 
dolor, y pefar de haver ofendido á Dios Señor nueftro 
que ;nc rompia el corazón con un propofito fírnaifsiaio 
otro tanto defeo de no hacer cofa alguna que no fucile t\ 
del güilo, y agrado del Señor, y amarle folo por fer quscfl 
y afsi me decía efte grande Amigo Chrifto Señor nucftrai 
no amafle ocra cofa fino á £1, 6 por £1 ; y por efto no mecí 
faba de fuplicarle ( deshaciéndome toda de featimiento, ] 
haver amado otra cofa que á £1, 6 por £1 > que me qucmi 
fe el corazón, y la voluntad ; y confumidos, me dirílc un a 
lazon nuevo, y una voluntad^ que nunca huvieífen hecho 01 
cofa que amar á fu Divina Magcftad. 

16. Otros muchos afeólos tenía^ que hacian fdniar á 
pobre pajaro diferentes verfos, 6 cánticos, para que aie| 
donafle los pecados grandes que he cometido. Cdntdbd ciP\ 
mo : Miferere mei Deus^ fecundum mdgndm mifcric$rdidm M 
Por el defeo grande que tenia, de que bicicíie io mifiao 
todas las almas ; Ofttndt n^iis l>0mÍH€ miferi€0rdidm tudm. T 
las diverfas nuneras de tribulaciones que tenia : j^i/ Dmmíí . 
^um tribuldrer cUmdvi. Por la confianza grande que yaatA 
Pa Podci: inñnito, y efpcranza de que me afsiftiria.: Jmn * 
wint ffcfdvl n^n c^nfunddt in dürnmm. Por el defeo grr^ 
que tenia de hallarle, amarle^ 7 abrazarle con oaa. fed- 
.áii^blc ds om ^poAtlc^ I íccyirle^ anfioralQ Jbafcai^a^ penadfiil 
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jttlbtíádá^ mis no canrada^ con un canto triftc le decía : ^uem^ 
' 9ÍHm defiderat Ctrvus ad fintis Aquétrum \ ua defiderat dnU 
meé dd tt Deas ; y hacia las mayores diligencias que po«. 
^ para hallar cíla Divina Fuente; no por aliviarme de las 
oas qne fentia, fino para cobrac mayores fuerzas para mas 
nar^ y exhortar á las irlmas^ que le tengamos amor ; pues afsi 
burearíamos^ ferviriamos^ y amaríamos. Efta es mi única 
bM; y í¡ yo pudiefle alcanzar de todas las almas^ exhortan- 
iatj que firvieflemos^ y amaíTemos á Dios Señor nucftro paf^ 
a las mayores penas imaginables^ y aun me ferian grandes 
tegalos. 

^ I7« Otras machas peniis> cribuUcioncs> y mortificaciones 
ía : mas fólamentc me daban pena ciertas aufencias que de 
' aeia mí Amado. Parecíame que fe iva por un camino muy 
o: y JO na fabía como^ ni ppr donde le podría feguír; f 
lame defatinar^ y cantar como /i fucile loca^ y íln juicio, 
ña eran para mi cftas aufencias una muerte muy rigoro- 
í> y venia a morir myfticamcnte^ porque nq podía detener la 
Ama, para que no hicieíTc muchas^ y grandes diligencias para 
Ibguic áfu Amado^ de modo que fe iva^ como fi fe particíTc de 
bi. El corazón hacia lo mifmo^ porque fe me hundía^ y ef- 
bndía de ftiertc^ que no fabia ii cAaba en ini. Cofas, cierto 
le las mas raras que hayan paflado. en mi; porque tenia á Díos> 
^^Dios fe aufentaba de mi ; de modoj que no tengo modo de 

rtenderlo> ni faberlo explicar. 
is. Duraron eftas aufencias algunos dias^ y eri tanto lo que 
^CCia cOa pobre alma^ que prorrumpí en cftas palabras : O 
Mos mío. Dios de mi corazón^ y de mi alma^ Dios de mi vo<< 
tunad. Dios de mi entendimiento^ Dio^ de mi memoria^ Con- 
IbelOi Refugio^ Amparo^ y Alegría^ que toda me aliviays! O 
kXos üiio, £fperanza mia^ y Mifccicordia mia ! O Dios mio> 
ftlcksimo> y Poderoíifsimo ! Como tantas tribulaciones^ que ya 
lo paedo foAenerlas> por fer las que fon \ Pareccme> que que- 
ids aafcntacos de mi^ fiendo verdad^ que os amo tanto, que 
lingona otra cofa me dá gufto fino Vos^ y lo que es por Vos> 
i^tíí mayor gloria vueftra) de manera, que todos elfos días, 
I» ^I^ lúa c^os^.ni podia abiixlos^ mirando ficmpre á Dios, 
" \. ' porque 
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porque no quciia ver otra cofa fino á Dios; y> cierto no 0% 
faltaban otras, penas^ y mottiñcacioncs; porque cci efte mírmí^ 
tiempo ha vía algunas Religiofas^ las qualcs parece> tcaian poi 
Obediencia el mortiñcarnaei y peifegMiriiie. GraiCias;alSeñori 
queme vi en eíla dicha de fec defpreciada^ bien qu$ no tai 
tOy quan.to yo quinera. Por otri parte los demonios no parí 
ban un punto de perreguirme> y afligirme quanto fe pueda^i 
ginar^ de manera^ que fi huvielTe de teferlr todas fus tnnaj 
y embudes^ y lo que hicieroa para afligirme) feria minea acj»^ 
bar. Y fi pcnfafle no. fer canfada las referiría todas de bi 
ganará fln de que fe vieíTe la grande rabia^que tieneq ci 
tra las.almas^que con eftat anfías bufean á Dios $cjk>r miisf*' 
tro. Todo lo. qual no me daba peoa alguna^ p^que: es m^ 
jot incomparableiiiente la confianza que tengo en D\m>: 
que me afsidirá. Lo que me daba pena^ y Sktribulaba era» ^qi 
Has aufencias^ que al parecer de mí hacia mí Amado. IH ofl( 
jne quexaba, y lamentaba^ y el Amado me. dijto; fienfáSjá^é 
fo tu que no íe amo con un am$f tdt^ qudl nuiKdtu imd^md* 
ras ? Mas tengo guflo de verte penar. O gran Dios^ y yo de pa-' 
dccer, y mas padecer ; y mas padecer^ y mas penar^ por darofrí 
gufto á V0S3 por fcr quien foys, y no por interés alguno. 

19. Aquisi, que con toda propricdad podría decirfc : / 
ios pájaros acabaron fu cdnto\ porque de eftc coloquio quedo 
eíla pobre alma mirando> y contemplando al grande Anaigoii 
Chrido Señor nueAro meditando las penas^ ^ue padeció eaí 
fu Pafsion facrofanta, Y por fu gran Bondad fe me manif/^ftó^ 
con mucha claridad, y me dixo, que todos aquellos afe(^«$^a 
los qualcs con tancas anfus^y cuydados hacían cantar iospdpirH%\ 
eran canto de fu guflo, que le eran como factaa.que le abrían eit. 
muchas parces fu fantifsimo Cuerpo : como en efecto naeí hieo.: 
verlo; y por ellas me dcfcubria la Divinidad con tanta claridad^ . 
que no fabia, como poderla mirar, defcubrien4o ficmpte ina$^.y¿ 
mas Divinidad. Y al paífoque iva dcfcubricndo mas iaDiyini<> r 
dad, encubría El la Humanidad, yo no sé como: el modo.io fa«.? 
bia El mifmo, porque afsi lo quería, y puede todo lo que quie^ 
re; de que quede tan admirada, y pafmada, gozando, de 1|- 
Divinidad, Y loj pajaro f acabaron /k canto \ porque. las jjotca» 

cias^ 



' ^xf oficien díl€itntid0 XXV. iif 

jrtiií y^cntidos edaban como muertos^ fín anñas^ ni cuydados' 
Ugiinos de ios que antes tenían^ mirando^ y gozando aquet- 
Simima Bien^ de manera, que. quando bolví en mi^ no fabia 
lera mañana, 6 tarde, aunque vchia, que era de día. Coníi-' 
icriDre fi acabarían los pájaros fu canto^ ha viéndome pueAb fui 
pivioa Mageñad cü tanta union^ y fuípenfion, que no fe pue« 
itfimaginar^ ni decir : y folo se decir, que las potencias tenían* 
|Ui.61eacio can grande, que ninguna ofaba dermandarfe. - 

I' io« La iuavidad que fentia, por fer tanta, cafi me afligía^ 
pirque tenia prefente mi maldad, y penfaba la amargura que^ 
Uvia dado, á quien tan liberal fe moftraba conmigo. Es una 

Tidad eíla, que me comunicaba el Señor, tal^ que quién lá 

guftado una vez, nada halla en eAa vida fuave^ anreí todo 
amarga, y deíTabrido; porque las cofas fuá ves de efta- 
fon tcjrrenas^ aquella empero es Divina> y Celeftial. Y afsi 

pongamos elamor (6 almas criadas para el Cielo! ) tti 
bofa que tenga refabios de tierra^ pues cftas fiempre faben á 
lierra^ y nos arraftrah por la tierra; antes enamorémonos ú- 
tmpie de lo Celefliab y Divino que ha de durar por toda lá 
^ter&idad: y eflas fe alcanzan con penas, tribulaciones, perfe* 
íucioncs, menofprecios> aníias, y cuydados, gimiendo, fufpi-^ 
íando^ y Cantando como Us ovos del alva. 

21. De muchas maaeras me moñro efte grande Amigo 
Qhñao Señor nueftro fu grande amor: quifo empero que tam* 
bien entendicíTe, quan zeiofo es de las almas, y en particular' 
íc aq4}elias> que han llegado \ gozar de efle Bien ; porque de 
binguna manera quiere que pongan amor^ ni atención en cofa 
terrena, fino folo en £1 mifmo. Mas yo tengo por impofsible, 
\xxt alma, que una vez ha guAado eña fuavidad^ y ha gozado 
de efta b^obleza^ y Mageflad pueda tener atención , ni afc¿to 
ii^ofa alguna de eíla vida : y aunque eflo fue^ pofsible; no 
es acafo muy jufto darle guflo, y hacer fu fanta Voluntad, ha-- 
Prendo hecho tanto por nofotros cAe grande Amigo í Pues 
ho fe contentó con querer paflar por tantas efpinas, y abro« 
}os todo el tiempo de fu vida, pero también quifo mor ir fot 
ü Amddo tn el aIv4. 

•»x. r murió el éítípigo fot ti Amado oto ti álvá. Eflc gran-i 
, . de 
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de Amigo Chrifto Señor nueílro murió por cíÁmado^^: 
es el Padre Celcftiaij y murió por el Amado^que es elgeae^ 
ro humano^ y murió muchas veces ( del modo que puede caei 
catarlo el que tiene poder infinito ) en el alvdi efto es^cn 
las entrañas Parífsimas^ y en los brazos Santifsimos de fu Ma« 
dre Maria^ AWa lucidifsima^ y toda refplandecíente ; y me di« 
xo efla Gran Señora^ que todas las veces que moria^ era de (a^ 
tlmiento que tenia^ de. las ofcnfas^ que fe hacian contra fu Aaüi 
do el Padre Celcñial. Y me dixo mas; que en el tiempo que 
Vivió^ muchas veces le vchia defmayar por el fentimientode 
las ofcnfas contra fu Amado; y no dexó de advertirme; que 
fu Santifsimo Hijo no podia defmayarfe^ fino que cito hacia 
dexando correr la naturaleza^ á fin de que por cftas exprc(Ii|i 
íioncs^ vícjíen los hombres quan malo es ua pecado moital( 
pues ponia á cAe grande Amigo á punto de defmayar, y mo» 
rir del modo que podia, y queria^ porque es fu Poder infinita 
yeces infínico, y puede quanto quiere. 

23* Me dixo Maria Sanrifsima; que las penas queeoeft 
tí|S ocafiones padecia ella mifma eran tan grandes» que i o^ 
fer por una gracia muy efpecial^ que fix Santifsimo H jo la iabii 
tío habria podido Uc varias; y de lo que me manifefló esfecd 
entenderlo afsi; pues quifo que yo vicíTe al Niño Jcfus del 
modo como eftaba en aquella fu mas tierna edad, y Ilevabil 
ya todas las Infignias de fu fantifsima Pafsion ; como azoití^ 
efpinas, llagas, &c. y moria ya en aquella edad por el Amad* 
el Padre Celeílial, de la pena grande que tenia, de que fuefii 
ofendido; y moria afsi mifmo con mucha alegría, y gozo por 
rcfcarar de la efclavitud del demonio á fu Amado el hombre 
Y el Niño Jcfus me dixo: ^ue mas quieres de mi Hija ie mi 
CorazoM ? A que llena de confiífíon, no fupe que tefponder, 
lino lo que tanto tengo puefto en mi alma, que t%i FiatY^ 
lanías tna. 

24. Ettaba tan pucfta en hacer la Divina Voluntad , quí 
hallándome en la Oración, por la fuerza grande que me ha- 
cia en no querer, ni obrar cofa alguna, que no fueíTc muy con* 
forme á la Voluntad fantifskna de Dios, llegue á echar mü- 
flxa copia de fangre, y dcrf amábala con mucho gozo, y ato 
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l^ñi, y huvterá querido verterla toda por fu ámor^ y efto con 
ttnvK tt&xvoí^y y pureza^ que no podía detenerme de decirle 
muchas veces: Amabilifsinio^ y Suavifsimo.Señor^ no puedo 
penfar que ninguna otra alma os haya ofendido mas que yo ; ni 
menos que haya otra que tenga mas defeo de hacer vueñra 
lYoluntad rantirsimá^ que yo^ y no por ínteres alguno^ íino 
iblo pof fer Vos qui^ foys. Y eílo lo digo con tanta vive- 
aa^y verdad^que fi fupíeíTe cierto fer condenada (Jo que no 
^CKO^ atento á la confianza grande que tengo en vueftra in- 
ígnita Bondad ) fupueflo que fueíTe^ y que yo lo TupíeíTe cei% 
^^fsimamente, no por eflb dexaría de hacer^ y con mayor cuy«* 
(flado^ vaeftra fantifsíma Voluntad \ y os fervíría^ y amaría de 
do n\i poder con la mayor alegría^ y contento que fe pueda 
n£ar> por la fatisfacion que tendría de haveros férvido^ y 
amado d tiempo que me queda de vida; que deí'pues Vos mif* 
^o ya nftc ptiodtiais en donde guílaífeis. 

25. Tan derafsida me hallaba de todo^ que nlda medabS 
^COntcntoy (ino el hacer la Voluatad del Seííor^ y morir por £1^ 
I afsi como yo le vehía morir por mi^ y por todo el genero 
''|Himano fa Amado^para perdonarnos á todos los pecados^ y 
^^n pattiGolar los mios^ los quales fon tantos, y tan graves, que 
4ic<^P'^ cA^T penfando, que tengo merecido mil inñcrnosyfi 
taatos hciviefle; muy confiada empero en fu Clemencia, y Pie** 
>iiad^ de que fe compadecerá de mi (aunque no lo merezco) 
;por fus Méritos íántifsím'os^ y por la Intercefsion de mi Gran 
-4Beáora Maria Santífsima, la qual me dixo ; que era amparo de 
f fta Obra^ y que afsi lo díjiefle á Vm. para que no haga cafo di; 
firabajoS| pues Ella le afsitirá* Afsi lo efpero de fu grande 
lumor^ y que ferá para honra> y gloria del Padre^i 
de el Hijo^ y del £fpicita Santo» 

Amen« 
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« 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXVI. 

TEXTO. 

Cantaha un Tajar o en el Vergel del Amáh 
^ino el Amigo , ^ dixo a el Pajaro \ fi no nó¡ 
entendemos por el lenguage ^ entendámonos p 
amor y porque en tu canto fe representa a mh ojJt^^ 
mi Amado. 

EXPOSICIÓN, 
l. 1 — ^ NTENDI del Padre Ccleftial, tjuc el Páiánfuifi 
§<-{ tab^ en el Vergel del Amad0 es fu Unigcniui Hi^ 
% 1 querido^ y amado^ quien defde la £texnidad cit 
ba en fu Santifsimo Pecho^ que es el Vergel del Amátd»^ 
mas bello^ y hermofo, que fe pueda coníidcrar ; y las v 
que daba, y el canto que cantaba, eca .prcpacarnQSLCl^Mtdi 
y vergel hermoAfsimo de fu Vida^ jMuerce^ y Pafsíoa ea do&< 
havia de venir El mifmoy y cancar : £1»$ wnh vemre fifi 
sbnegef femetipfumy tollat trneem fMMm , & fequánut mt \ p 
cnfcñar á los mortales^ y para que ellos fe aprovcchafieo, 
randole^ c imitándole haciendo fie^npre fu Santirsima Vola.. 
. tad^ negandofe á si mifmos^ y llevando Ai cru2> figuietul(ü ' 
por los mifmos paíTos que andarla £1, íi queremos apararnfl ^^ 
de la ^ran miferia en que nos hallamos por el pecadoj puesto* 
do eílo teni^, prefcnte defde la Eternidad cfle Divino PajarO) 
por fu grande, e infinita SabJduiia. 

2 Afsi mifmo cantaba efie Divino Fajare en el Vergel Ü 
'Amado : Q altitudo divitiarum Sdpientid^ & Scicntiic Dei ' ^f^^ 
incomprekenfibilid funt judiÜA ejus y ér inveftigahiUs viéít\Al 
Que los fccrctos del AUifsimo en cftas obras tan grandes, f|; 
particularmente en el Myftcrio de la Bcatifsíma Trinidad,/ 
en cfte de la Encarnación, no hemos de cfcrudiñarlos masdt 
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\o que nos importa^ Tino crcher^ y fcguir la Sántá F^^ que la 

Igleíia Santa noscnfcña, y por cúTo cantaba también: 5m//^W 

n9B videtHmty & CTcdUcrumt. Afsí puedo yo confeflarlo^ no 

.obflante la grande luz que me daba el Señor contemplando 

t\ grande Amor^ Poder^ Sabiduría 5cc. con que el Padre ama 

\ el Hijo^ el Hijo al Padre^ y el Eípírítu Santo al Padrc^ y i 

el Hijo ; cofa la mayor que fe pueda mirar. Y yehialo yo coa 

(Hiiicba claridad; mas no se decirlo^ ni declararlo^ fino amar^ 

jmaf amar aquel Podcr^ Sabiduría^ Amor &c. con que to4as 

las eres Divinas Pcrfona; íé aman^ entienden &c. 

f 3« Todo efle Poder^ Sabiduría, y Amor emplearon Us tres 

Pívinas Feriónos en decretar elMyfterio.de U fantifsima Efi- 

Íwnaclon, medio el mas proporcionado para nueflra Redcmp- 
ion, y que el Verbo Divino engendrado por un afto del En- 
letdimiento del Padre defdc la Eternidad, fueíTe concebido por 
KM>ra del JEfpiriccr Santo, uniendo la Naturaleza humana con 
tU Divuia en una Perfona^ que es Jefu Chriflo Señor nucAro, 
gr.efte es. ol Amigé if/$€ vho^ como explicare en fu lug^r del 
|Modo mejor que podre, diciendo algo de ello; pues no es 
pofsiblc decir todo \o que entendía : O altundú divhidrum ^a^ 
ÉjifmtUg & Scicnñd Dei ! ^km ineomfuhtnJUiliA funt j¡uduÍA 
fJMSy & invtfiigabiíes vid ejfésl EAe gran Myflerio obraron las 
$res Divin^9 Perfonas de todo fu Saber, de. todo fu Querer,. y 
fde todo, fu Poder; que es la bafa, y fundamento de todas Ul 
^nczas, y felicidades que han obrado por^el hombre* 

4. FÍJ90 el jimigú. Con mucha razón podemos llamarle 
pILmigo: porque verdadero Amigo es, el que viendo á quica 
psu en alguoa necefsidad, no cefla de pcnfar, como, y.de que 
manera lo podrá re\ncdiar, tomando la ocafion oportuna pa^ 
ta fubvenir al Amado. Quien pues ha manifcflado con mas cfí« 
cacia fer Amigo del genero hum^o, que Jcfu ChriílQ Señor 
4IWcflro í Pues con el mayor cuy dado, y eñcacia> que fe puede 
{cnfar, ni con/iderar, vino á remediar, aliviar, y confolar á to- 
dos los mortales, pxocurando poner Paz cntie ellos, y el Padte 
Cclcdial, cnfcñandoles el verdadero camino, pot donde havian 
4e andar ; y por eflb vino el Amigo ChriAo Sr. nucAro lleno do 
)4ireticordia^PieiUd> Benignidad, D.uUüja; Suavidad,y Amof. 
tom. II. Ec }. OJcíuf 
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5. O Jcfüs Sapicntifsímo que palabras tan fuavcs para loi 
hombres fon eftas? Vino el Amigo para levantar los hombres 
á tan grande Dignidad^ que fíendo verdad^ que no pueden fec 
Dios por naturaleza^ vino ^ hacerles Dios por gracia^ y del 
modo que puede. Afsi puede decirlo eAa pobre alma carga- 
gada de pecados^ por la experiencia grande que tiene^ de que 
fiendo una vil criatura^ la pone no obdante el Seftor en tan 
grande unión confígo^ que parece fer el mifmo Dios. Fin0 ti 
'jímigo para padecer lo que merecemos padecer nofotrospot 
nueftros pecados. Vino el Amigo á fer vendido como vil cfcla*- 
Vo> paraRedimirños á nofotros de la efclavitud del demonio. 
Vino el Amigo á fer defnudado para venirnos á noforros de fa 
gracia. Vino en fln >/ Amigo á fer perfeguido^ afrentado, maZ<« 
tratado^ azotado^ crucificado^ y muerto por darnos vida ^ qo^ 
jTotros. Puedcfe decir mas de eAe grande Amigo ^ Yo digo eco 
toda verdad^ que eAas palabras, vino r/ ^/kíi^^, de viéramos ñ« 
cmpre tenerlas en la boca ; y añado, que (iemprc que las digo, 
tengo alegría grandifsima. Gracias le feaa dadas infíniras pof 
,cllo, y por fu grande Amor. 

6. Verdaderamente fon grandes palabras cftas> y podría yo 
decir con mocha juñicia^ <\wtvino el Amigo más para mi>que 
para otro alguno; primeramente por la mayor necefsidad que 
yo tenia por fer la mayor pecadora de todos, y deípucs por 
la mucha liberalidad con que me favorece, íiendo la que me* 
nos lo merezco : de fuerte que quifo, que vieíTc aquellos in- 
cendios de Amor que le obligaron á venir; y eran tales, y tan 
vehementes, que (al parecer ) no podia menos que venir: y 
para que cnrendieíTc , quanta fuerza tenian, quifo que los par- 
ticipaflTe, aunque tan indigna; y eran tales, que no podia fof' 
tenerlos, fin hacer muchas, y grandes demoAracioncs, anega- 
da en lagrimas, y llanto; el corazón no cabía en mi, antes 
parecía, que fe havia de ir por el grande ímpetu de amor ea 
que fe hallaba, y del fuego que lo abrafaba, daba tales faltos, 
que era de las cofas mas particulares que fe puedan paflar^ fir 
cndo prodigio el no acabar la vida. 

7. Hallábame admirada^ y pafmada viendo la gran Libcralw 
dad y Amor, con que vino el Amigo ^ y mas admirada de que 

quiíi- 
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4uiitcfle que vicíTe el grande Amor > y Sabidarlá infinita del 
Divino Pajaró la fogunda Pcrfona de la Sancífsíma Trinidad^ 
por U qual era igual con el Padre , y el Efpírica Santo ; y 
que cfte Divino Pajaro baxó del Vergel de fn Amado ^ efto es, 
del Pecho del Padre Celeftial en t\ vergel de Ai Sacrofancft 
Pafsion fiempre cantando y y demoftrando fu infinita Miferi- 
cordia. Todo efto quifo manifeflarftie; por cierto no puedo 
decir otra cofa, fino lo que dixo San Pablo ; nec oculus vidity 
me antis audivit^ nec in cor hominis afccndit ; toda atada , y 
(afmada fin fuerzas , ni palabras para efcrivir, ni referir coHí 
tlgana de lo que vehia, fino admirada clamar > afsi como el 
Beato Ray mundo : O Deidad ! O Bondad ! Que puedo decíc 
4t Ti> fino que eres grande fía fía \ Verdad es, que todos los 
mortales tenemos mucha obligación de pcnfar> meditar, y pu-» 
blicar cfta Obra de Amor tan grande , y yo mas que otro, 
fQcs taa liberalmente me la ha manifedado : más del modo 
que la he vifío, y fe me ha manifeftadoi no es pofsible explt-« 
cario, fino poner fílencio á la lengua» cerrar los ojos, y de- 
zar obrar \ quien todas fus obras hace con mucha perfecci- 
do, faponiendo que efta de la Encarnación no tiene igual. 
. $• Vino el Amigo y dixo a el Pajare, fi no nos entendemos 
fúT ellenguagiy entendámonos for amor. Hablava aqui efte grande 
Amigo como Hombre, y en nombre de todas aquellas almas 
amigas de Dios nuefíro Señor, y por eíTo á'nnoi fi no nos en^ 
tendemos for el lenguage^ entendámonos por amor^ como fí di^ 
xttkyjino entendemos el /^ir^//^^^altifsimode efte Divino Paja- 
ro, entendámonos for amor : cito es por las obras que obráva tan 
snaravillofas, portentoías, y admirables; porque aquel puede 
llamarfe amor> que pafía á las obras; pues el que eílá fín obras, 
no es amor ; y quanto fon mayores las obras, mayor es tam- 
bién el amor. Que obras de amor fon mayores, que las de efte 
grande Amigo Chrifto Señor nucAro tan llenas de Charidad, 
7 humildad, que no tiene igual ? Venir á efte valle de lagri- 
mas, pafífar por tantas tr¡bu4aciones, fuñir tantas penas^ y lle- 
var cruz con tanto guflo , y alegría , haeerfe como uno de 
Aofotros,y decir, (i no nos entendemos for el lenguage^ entchda^ 
monos fot amtfet\ como fí fu Saber, y Encender fueíTc tan li- 
" " "*" micado 
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niicadb coniA el nucttio. Hay Humildad mayar? ytodoeto 
hacia pqr nueftro bien y cnfcñanza, para que procuremos foJ 
guille, c ¡niitarle: y aquellos que no lo entenderían por latí 
cnfcñanzas, y do^rinas aliifsimas que ha cantado el Diviao 
Fajaro, lo cntcndieíamos por las Obras rarifsimas de eíie graa# 
de Amigo. 

9. Confufion fue muy grande la que ruTC, ohiendo \ «i 
Amado que me decía ; que havia dado efta dodrina para ma« 
chos que no ponen la atención en querer entender el Un^náge 
del Divine Pajare^ del modo que fe permite al juicio humano^. 
y que por cíTó habiava con efta claridad, qoe por io meooar 
fe entendieATcn por amor, folamentc que cumpUeflca con fá 
obligación; y que correfpondicíTen á lo que (igaifícafl cAu pa. 
Uhxzsy entendájmnes for Amor. Cierto tienen gran profundidad 
mas no obílante ñ queremos entenderlas no nos faltara la 1 
neceíTaria , ni fuerzas para adimplir nueftras obligaciones^ 
rendidos, y humildes las pedimos, pueftos á los pies de Chríft(> 
Crucificado, quien tiendo en todo tan Poderofo y Mi<fecícow 
diofo, lo ferá también en darnos fu gracia, y ayuda pataco^ 
nocerle^ amarle > y fervirle haciendo fu fancifsima Volunrady 
negándonos á nofotros mifmos, y llevando la cruz ^ que fcri 
férvido darnos> con guAo, y alegría ; y de efla manera es cierto 
nos afsidir^, como £l mifmo me lo dixo, añadiendo, que por 
cilb vino el Amige para afsiftirnos. 

10. O Amor grande ! A que no le obligara fu infinita Cha- 
ridad ^ defpues de haverle hecho venir á hacerfe hombre dtC> 
de el Fecho del Eterno Padre en las entrañas de María 3an« 
rifsima; tan favorecida empero de toda la Beatifsima Trinidad, 
que hada aquella hermofifsima.Corona^ que la ciñieron quaiido 
la coronaron de gloria, fe la pufieron ya en aquella ocaíion, 
que vino el gtdnde Amigo con tanto colmo de dichas^ gracias, 
y felicidades que gozaba, que no fe puede explicar; ni menos 
hay palabras, con que referir la eftimacion, que nofotros de« 
vctíamos hacer de la venida de efte grande Amigo. Devcria- 
mos citar íiempre diciendo \fi nonos entendemos for el lengnngi^ 
entendámonos por amor , poniendo en obra todos los medios 
pofsibles, aunque fucíTen muy trabajofosj para hacer en rod0 
fu Santifsima Voluntad. ii* O 
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.IJ« O Summo üícn^ y alegría de mi corazón^ refugio y am- 
paro de mi alma, que fortaleza tan grande haveis dado á cfta 
pobre alma! Pues nada remo de ella vida^ ílno folamcnte dif- 
|uAar á mi £fpofo Jefus, aquel grande Ami^o ^ por el qual 
defeo fcr afrentada^ defpreciada^ maltratada^ defamparada ^ y 
iborrecida ; de tal modo> que le fuplicafoa y pedia con mu- 
ÚA viveza del corazón y que permitiefle ( más ün ofcnfa fuya) 
|oe las perfonas con quienes habito^ me den de palos^ y las 
mayores mortificaciones imaginables; y eflo pedia con unos 
iocendios de fuego tales^ que me quemaban^ y confumian^ (ía 
^oder tener un pomo de repofo en los defeos^ y afcAosque^ 
tenia de padecer > y poder imitar en algo al grande Amigo 
feto; antes los tenia tan violentos^ que el corazón^ fegnn me 
Iwtcia^ fe iva de mi^ por ver fi tiallaria algún medio de pa- 
Iccer; y quanto mas penaria^ mas alivio tendría^ porque ten- 
kia lo que defea : y al contrario^ como no puede alcanzarlo^ 
todo fe dcfatina; y efle es el mayor penar^ no pudiendo pa- 
Iccer y cruz tan pefada^ que quien no la ha guAado> no fabe 
|ue cofa es llevar cruz> y negarfe ik si mifmo : Más rendida 
iempre á la Voluntad de mi Amado $ que á no (ct afsi> feria 
impofsible Uev^arlo% 

11. Con tanta viveza me atormenta fiempre efte afedode 
|aerer mas padecer 5 y padecer mas> y amar> y mas amar, y 
iempre mas amar^ que decía á mi Amado : Alrifsimo Señor 
i no me aliviáis^ concediéndome lo que con tantas anfias de- 
lea ni corazón^ parcccme^ feria lo mejor morir ; porque vi- 
lir íin padecer^ es un continuo morir ; y es un portento muy 
(cande que obra el Amado^ no dexandome morir. Más que 
sittcho baga efle prodigio^ fi de continuo eflá obrando fine-* 
ys^ y mas finezas por efta gran pecadora. Cierto dia> era tan 
(raode el afedo que tenía de recibir la Santa Comunión ^ que 
nc codo gran rrabajo reprimirme^ porque no lo entendieífe el 
Sacerdote, que me la havia de dár^ ( Bendito fea Dios, que afsi 
lo difponia ) era tanta la prifa que me daba , que mas fue to- 
marla yo de las manos del Sacerdote^ que el mifmo Sacerdote 
ármela: y Chrifto Señor nueflro Sacramentado manifeflóguflo 
liande de venir á mi j de que tuve confufion grande^ porque 

tenía 
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tenia muy prerence mi gran vileza, y maldad; mas dcciaüt; 
In te Domine ffetavi n§n cúnfundar in étternum. 

13. En el inflante miCmo que huve recibido 2t ChriÜo Sa- 
cramentado^ pairaron tales cofas en mi» que no es porsible r^ 
ferírlas; entre ellas una era, que no cabia en tugar alguno; por« 
que defpcdia de mi tan grandes incendios de fuego que no poi 
día tolerar los> y i modo de llamas vivas me abrafaban y coiu 
fumlan, haciéndome defatinar prorumpí en alta voz en cftas pa« 
labras: Dios mió, y Señor mió, Jefus Dulcifsimo^ y Amanti^ 
fimo de mi corazón, y de mí alma, como tanto bien á eft< 
pecadora tan grande \ Yo me abrafo, yo me quemo toda, 
no tengo mas fuerzas para llevar tantas gracias, como Vos 
hacéis. Pobre, y miferable de mi, toda me derritia, Kotno \ 
cera en el fuego, toda lagrimas, y llanto, coa tales fcntim 
entos, e Ímpetus de amor> que el corazón fe me pactia> y p 
tenérmelos brazos tan atados, no es pofsible decir lo que p 
decía. Supticavale me aumentaíTe las fuerzas, y el padecer; por 
que tenia tanta fed de penar, que padecer todo lo que Ei miC* 
mo padeció, me parece, no me la podía apegar, ni otro algún 
modo de padecer. De eAa fuerte iba aumentando la un on, f 
llegó i punto, que las entrañas fe ihe rompían, el corazón (c 
me razgaba^ y la alma fe me iba, como í¡ del todo fe huvieflíc 
de apartar del cuerpo, para eftac con fu Efpofo Jefus, que la 
tenía toda confígo. 

14. Union mayor que efta ;amas la havía tenido ; porque 
llegue á punto de no poder refpirar, ni pronunciar una paU«« 
bra fola, toda encendida del fuego del amor Divino coa- un 
fudor de muerte ; y creo, que no hay cofa mas femejante á U 
muerte, ni mas propria al morir, que efta unión. Es verdad, que 
dura poco ; porque, ó fe le ha de dar alivio á la criatura, k 
efpíraría del todo: no hay remedio; una de dos ha de fer. 
Quando por gracia del Señor me halle en cfta dicha tan gran* 
de, que eflaba para cfpirar, di un gran grito diciendo : Jefus 
Dulcifsimo ! Y haciendo grandes demoftracioncs exteriores, de 
lo que me paíTaba en el interior, prorumpí en gran llanto, y 
abundancia de lagrimas, que me aliviaron algún tanto, noque 
yo bufcajfe alivio íioo pcnar^ y que fe hicieífc la Santífsima Va* 

lunta4 
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tentad de Dios ; fino qac fué forzofo poner el Señor cftc me- 
dio para confcrvarme la vida; la qaal dcfeo yo tanto acabar^ 
^OT no eftar en peligro de ofenderle. 

15. No ceíTaba de decirle^ que toda era fuyá^ corazón^ en- 
rendimíento^ memoria^ y voluntad ; y afsi que hicieíTe de efta 
tobre alma lo que guftaffe^ y que yo no queria otra aoízj que 
lEl^y hoviera querido convertirme toda en lenguas para ala- 
urle^ y en corazones para amarle^ folamente por fcr quica 
% y qae todas la^ criaturas hicieílcn lo mifmo. Y efte Uran 
kñor me refpondió y díxo: T0d4€res pard ntiyy ICo foy todo 
>dT4 -ti ; y deciamelo con un amor tan grande^ que toda me 
lerritía ; mas dábame tan grande valory y confianza de fu gran 
bder^ que no podía tener reparo, ni duda en que efte gran- 
le Amigo Jefus^ todo lleno de Mifericordía, era el que me 
llblaba. Más no obílante edoy muy rendida , y fugeta á los 
l&itiftros del Señor, y á la Sanca Madre Iglefía Catholica Ro- 
naoa, prompta á creher, y confcflar^ lo que dirán. Y por efto 
nocivo á fupUcar á Vm. lo que tantas veces le he pedido ; que 
i jazga, fer lo contrario de lo que yo digo, fe (Irva dar á las 
¡lamas todos cftos papeles, cierto de que cAo feria para mi un 
tcan contento. Que fí no^ fea todo para mayor gloria de la 
Divina Mageftad ; pues no tiene otro fin efla pobre alma tan 
fenada^ y regalada del Criador. 

16. Obras fon eftas mas para admirar que para explicar: 
is á faber el amor grande con que me hablava cfte grande Ami« 
^o ChriAo Señor nueftro, y declame : Hij4 y Bjfofd mUy T$ 
5/ el Amigúy que vene fara mefitárte efte amer tan grande, ^ue 
fuieres mas de mi i Y refpondí : no mas Señor, que hacer vu- 
íftra Santifsima Voluntad, y que las criaturas todas hicieflen 
lo mifmo. Bolviame el Señor á decir las mifmas palabras , y 
ias dixo tantas veces^ que me acabava la vida, y por ultimo 
nc dixo, que le daba mucho gufto con la confianz,a tanta que te-^ 
^iá en fu infinita Bondad^ y que mas agradable le era ejio^ que 
f le hiciejfe algunas obras muj grandes. Veafc, quanto importa 
tener toda la confianza en Dios Señor nueftro afsi como la 
tiene eAa pobre alma ; tal que puedo aíTegurar^ que ninguna 
cofi^ me perturba ^ ni me dcíanima ^ antes cAoy úcmpre ma» 

f leerte 
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fuerte que una peña, venga lo que viniere, pues efpeio, y c 
fio fiempre en nuettro grande Amigo Chriflo Señor nueftrob 

17. Eflabale mirando, y contemplando, pues le gozaba S% 
cramentado con mucha claridad, graor dulzura j fuavida^l^} 
me dixo. También vine para facrameotarme, y demoílrar «j 
grande amor en eíle Divinifsimo Sacramento. Y es afsi, pWf 
4jue mediante efte Divino Sacramento pone las almas eo caí 
unión, que parecen el mifmo Dios; porque es tan graodCj| 
particular eOa unión, que no es pofsible darla k ent^ndec quic« 
no la ha guftado. Por effo me dixo, que dix0 Umbhn al Páj4r0{ 
fino »§s tnttnitfMt fof üUngusg^^ enundampnQs f§T ámér\ ^o 
que es obra tan grande efta de amor^ y por aovor » que a 
tiene igual. Obra en fin poi la quAl quiío quedarfe entre J 
hombres hafta el fin del mundo. Puíd^fc ver, ni dcfcat 
yor amor \ Un Seaor de tanca Mageftad, Dios y Hoa;ibrc# Ho 
brc y Oíos, querej: eftar en nueftro corazón lleno de m^lda 
c immundicia; y querer venir tantas veces á ella lovíecable 
ma la mayor pecadora del mundo, para quien es poce tí 'mS^ 
erno ! Que mas queremos de efle grande amor i 1 

1 8. ConfícíTo, que es poco para mi el infierno^ y qae to cen4 
go muy merecido^ y no obftante es tanta la confianza q^je tcng% 
de efte grande Amigo , que no hay remedio de penfar en c^ 
infierno^ ni menos tener de El temor alguno , como &no \% 
huviera^ y digo á mi Amado: Amantífsimo Dios, y Señat.d| 
mi alma^ (i yo puedo tener mis pcnfamientos, y mirar, y coih 
templar una prenda rao bella, tan hermofa, tica, y grande, quil 
es vueftra Divina, y Soberana Magcllad; porque me encrctcft^i 
dre en penfar, y mirar la mayor miferia^ defdicha, fealdad, | 
hediondez qi^e fe pueda imaginar \ Es verdad, que todo es xa^ 
nos de lo que yo merezco ; y confieflb, que para muchas al-i 
mas es muy provechofo penfar en el infierno; mas efto á dif-* 
crecion, y parecer del ConfeíTor , fcgun juzgará para mayos 
gloria de Dios» Y afsi lo que digo, no es, que no quiero pefi« 
far en el infierno, fino que ha venido á mi corazón con tai 
grande amor el grande Amigo Chriflo Sacramentado, que no 
es pofsible tener los penfamiexitos en el infierno, y no obf-' 
tante en cierto modo lo tengo ptefcnte^ penfaado que es |>o« 
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kO pira mi> mu7 confiada de que por fu gran Bondad ^ me 
lerdonar^ el grande Amigo^ y no me dexará á mi^ ni yo \ El 
lor toda la eternidad. Amen. 

19* Todo cfto fundaba en el grande Amor que demoOrabl 
ener el grande Amigo á eíla pobre alma^ confolandola del 
bnrimiento que tenía^ no pudiendo confentir eAá^ mas fin go« 
arte^ porque eílar fin £1 era para mi tanta trifleza , que no 
ibia como poder vivir^ con mucha copia de lagrimas que ver- 
la , fin poderlo efconder ; y eflb en tiempo que me hallabft. 
0(1 las B^ciigiofas en el Choro> fí<:ndo efla pena para mi muy 
;rande; bien que ia paíTaba con mucho rendimiento á la Vo** 
antad Santifsima de mi Amado^ tan bien puefta en pi cora« 
M> que no queria^ ni defeaba^ ni efperaba otra cofa^iinoá. 
Ih fola, fin apego i otra cofa» mas que á irme con el grande 
)m%Oy por quien penaba^ y fufpíraba^ fiempre cantando qual 
^jato : in te Domine fftrávi no9í confmniár inéttirnum^ y otros 
luchos verfoSy que feria largo referirlos. 

ao. Los coloquios que teiria con mi Efpofo Jefus ^ y los 
[tie el tenia conmigo, es cofa de admirar. Decíame : que es 
f qne quieres > Ne eftoy To aquii Y diome uña herida en el 
torazon muy regalada, tan viva, que folamente con fu gracia^ 
lude tolerarla. No es pofsible explicar las gracias» que me ha- 
Sa, y Jas dadivas que me daba» de que yo me hallaba taa 
[ozofa , y alegre , que no podia dexar de cantar haciéndole 
Huchas exclamaciones» en todas las quales acabava con el Pfal* 
lio : /i$ se Demime /feruvi non cenfurdát in áternum. Y £1 me 
lecia ; que eíio es» entender fe per ameres ; y afsi me dixo» que 
Mntaflié, y que havia de cantar rambien en el Jardín, ó Vergel 
leí Amado » que era fu Santifsima Pafsion : Vergel del Padre 
l^eleílial» y el mas bello » y hermofo, que quanto» puedan ha-i 
llatfe; y declame, que cantafle como abeja, fuftcntandome de 
i^oellas fuavifsimas flores de la Pafsion Sacrofanta » fiempre 
líantando: Fidt Voluntas tuá ; pues cAe es el canto de fu ma-* 
fot gufto , f agrado. 

ai. A tal punco me llegó, que no quería cofa alguna, fino en 
lodo, y por rod:o» hacer fu Santifsima Voluntad, ni tenia con» 
S^naa en ocsa c«fa fino en Tu Poder infinito \ de nanera quo. 

T#w^ II. F f . haci- 
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haciendo diferentes veces examen fobre elloj nunca pode lAí 
llar^ ni aun rcfabios de confianza en oua cofa ^ fino folo ca 
las Llagas Santifsimas de el grande Amigo^ en donde tenia m 
morada de noche^ y de dia> diciendole ficmpre^ que de aada 
confiaba^ fino folo del Creador^ quien habia muchos dias^ que 
me fadentaba^ fin tomar alimento de cofa de efta vida, en foi 
fantifsimas Llagas; haciéndome guftar, aunque indigna^ fuavif^ 
iimamente la Llaga de fu Coftado Santifsimo, y deciame^ qtK 
cantafle por el vergel del Corazón Santifsimo, y Divino :/^ÁrJ 
voluntas tudy como en verdad no pedia hacer menos, oi dc« 
saba de cantar muchas veces : FUf voluntas tUM^ con dcfco^ 
muy grandes de adelantarme, y hacer la Divina Voluntad cot 
;mayor perfección, y de que hicieflen lo mifmo todos ios motí^ 
tales , empleandofc ficmpre en efte Divino canto , que \xox% 
güilo dá al grande Amigo ChriAo Señor nueílro^ % 

22. Más me dixo, que havia de hacer como la abeza^It 
qual fe apacienta, y recrea en las flores, y fiempre canta: yi 
afsi que qaalquiera flor en que me quifieflTe apacentar , y re» 
crear, fucíTe de fu PaíTion Sacrofanta, cantandfO> Fías VúUimtéii 
tua. No es ponderabie la confuñon grande que yo tenía; faa« 
liábame hecha un mar de lagrimas viéndome tan favorecida de* 
la fieatifsima Trinidad, y al mifmo tiempo tan poco agradecí* 
da« Cierto , la mayor pena que tenia, quando havia de con- 
feflarme, era mi ingratitud á las gracias que recibía tan con- 
tinuas, y particulares^ falta que me parecía gravifsima. Pondere 
iVm. fu grandeza, y en viña de ella hagauM. charidad de hv 
cer gracias por mi por amor de Dios, fupliendo mi falta, y 
fuplicando al Señor me perdone mis pecados, que como Vm« 
mifmo fabe, fon muy grandes. £s verdad, que^ gracias a Dios^ 
tengo de ellos gran pena, y dolor^ no por temor del infiernof 
uno por fer ofenfas contra la Divina Mageflad. 

z'i. Muy quexofo eflaba el grande Amigo Chriflo Señof 
Auedro de los hombres, por la poca mención que hacemos de 
fu Muerte^ y hallándome yo toda fufpenfa, de manera que no 
puedo decir, que tuvlcfle pcníamicnto alguno, fino que .toda 
mi ocupación era mirarle, y contemplarle con mucha fua- 
iridad^y dulzura^ me lo declaró de cita luaneía. Al morir aU 

\ r . gun 



lExp^fiihn del Cántico XXVI. 227 

j^n R£7 dé II tierra^ me dixo^ todas las campinis .tócSQ| con* 
vocandofe los hombres para hacer algunas dcmoftraciones de 
fenrimícrtto por la muerte de aquel Rey : mas qiiando yo mue- 
ro, Rey del Cielo, y de la Tierra, y Rey de Reyes, que dcmof^ 
traciones hacen ? Que mención fe tiene \ Que campanas fe co« 
can para hacer fencimiento por ello ^ No faben , que quantas 
veces cometen un pecado mortal , otras tancas me matan á 
éti} £il donde eílán los llantos^ En donde cftá la peqa que 
tienen de ello? Siendo verdad que e(lo habría de llorar fe coa 
lagrimas de fangre, tocando campanas, cfto es> convocando 
hs potencias, y los fentidos todos, paraque todos hicíeíTen poc; 
iílla /entimiento muy grande. Mas 9 es tan al contraiío^ qu6 
iínguaa, b pQca mención fe hace de ello> y que ello es eit 
|tte menos fe pienfa : defdicha'la mayor que pueda imaginar^ 
R. Puede haver infelicidad mayor ^ No fabemos por muy cicr« 
les q06 todas las veces que^fe comete un pecado mortal, mo^ 
tlria otra vez el Señor, (i pudieíTe morir > Pues como hace- 
uros tan poco caudal de ello ^ Por las Llagas fantifsimas de mi 
Amado Jefus fuplico á todos, que lloremos las faltas que he-« 
iiios h^cho^ y en adelante, ayudados de fu Divina gracia, pro« 
curemos no ofenderle mas, lino amarle, y alabarle para íiem-< 
prc^ Amen; que de efta manera, fe entienden for amer. 

24. Porque en tn cdnto fe reprefenta a mis ojos mi Amadoi 

tfto es I U Voluntad de mi Amado : y efla es ( decía el grando 

Amigo Chriflo Señor nuedro ) que Yo fuera el primero, que co<^ 

iBeniaflcá abnegarme á mi mifmo, y caminar por el camino dd 

la ctu2 ; para dar principio, modo, y camino á todos los hom-« 

bres, (i quieren hacer la Voluntad fantifsima del Padre Cclef^ 

tial mí Amador porque abnegarfe á si mifmos, y abrazarfc coa 

laSaata Cruz, es lo que daba á entender, y reprefentaba elDi-4 

«ioo Pajaro k los ojos del Amigo^ para que £1 mifmo, y to« 

doi los demás hiciefleo la fantifsima Voluntad dci Padre Ce^ 

leftial fa Amado. Afsi lo exccuto toda fu vida; y me dixo: 

<)ae nada obrava, que primero no lo trataíTe con fu Amado^ 

Ipata hacer fiooipie fu fantifsima Voluntad, y para damos ex^em^ 

pío, de coma b CMOS de habernos. en no difponercofa alguna,. 

!9uc pctmc / U ar^tcmos^ y confultemo^ coo £1 » pidi^ 

endolc 
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«ndolc (a fantifsima Bendición, fino queremos *c«at.^ . . 
25. Una girada me hizo mi Amado, y fue manifcdaroM^ 
y dcfcubrirmc aqucllai aílmas que fe abncgan á si mifmas, 7 
llevan cruz; y cieno nó fe puede explicar el contento, y gu& 
to tan grande como daban al Amado, ni menos la gran di- 
cha qae tenían eflas venturofas almas, que verdaderamente ea 
para enamorar á todas las demás de tomar efte camino tat 
provechoíb pau ellas mifmas , y tan hermofo á los ojos dd 
Amado. ¥ por el contrario era la mayor defdicha ver aque» 
lias que .no van por efte camino , de que modo corren por 
el de fu mifma perdición. Cofa de gran laftima^ y digna á^ 
lloraríe amargamente 1 y de rogar de continuo al que la cf 
Todo, y puede Todo, que les de la luz verdadera, para qoc 
puedan emprender efte camino de tama importancia pata t\\^ 
pues las lleva con toda feguridad á falvacion, por imitar , f 
ftguir al grande Amigo Chriílo nueftio Bien ,^ y darle ^uft^ 
para mayor gloria fuya. 

26. No tengo alegría mayor, que quando veo almas ooa^ 
la refoUicion^ determinadas de primero morir, que faltar uv 
ápice en cumplir en txidow, y por todo la voluiitad de Diof 
j^ueflro Señor. Af¿í fp hallaba cfta pobte almVP^* ^ Mifc» 
licordía .grande del Señor, que (iegun le jpaDesla ya |K)4ia úcr 
cir, qae no vivía mas en tñc mundo , por la :graii gracia quc 
gozaba de la Beatifsims^ Trinidad, con ia mayor union^ y eo« 
nocimieato de la Divina Efl'encia, que fe pueda penfar ^ mi- 
rando ^ y gozando , como fi fuera una dje los Efpiíiitfs *Ce« 
IcAcs, y con todo efto no podía quietaríc> ni comrntarft 
de amarle afsi como le amaban los Erpiritus del Ciclo ; fien* 
do vcidadque me hacia gracia el Altifsimo, de que exccdief* 
<c á los Serafines, y me hallaba mas ccrcü de la Divma £0eii« 
cía que ellos, de manera, que no ham mas que de<fcar: f na 
obftante todo efto, no eflaba quieto. lui corazón^ fisiio que fal- 
taba, como.fí huvieÚTe de romper fe, fin .parar un pulito decan- 
tar SaBíIus San£íi/s iánítus ;^y folameñte podíaofuflciitarlo coa 
las heridas tantas que le dabas, y confortarlo., con -tos in eco* 
dios, e ímpetus de amor que tcniai 1.a vjoüintad £e «ahrafaba, 
y dcfatiiiaí)a «aa ^ercr padcc(^r^j asas jpadoter^ paia poder mas 

amar. 
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imSr^ 7 mucho más amar á fu Amado; porque huviera que- 
rido ainatle con un amor fin fin, fi pofsiblc huvieflc fidp, que 
cierto fon las mayores tribulaciones que pueda palfar una al- 
ma ; bien que las pafsr, \ Dios gracias> fiempre muy rendida, 
y conformada con fu Voluntad fancifsima , teniendo fiempre 
prcfentc el exemplo, que nos ha dado el grande Amigo Chrif- 
to>en coaformarfe fiempre con la Voluntad del Padre Celef- 
tiat fa Amado> y tengo por cierto, que alma que tendrá los 
ojos de fu confideracion en el exemplo que nos ha dexado ti 
[grande Amigo, no- tendrk apego á cofa alguna, y que üemprc 
httkla Voluntad rantifsima de Dios Señpr nueftro. 
^ %7. Mas me dixo efte grande Amigo Chriflo Jefus , que 
Cambien vino para difponer, y dexar Minifiros fuyos en la ticr« 
pa, que tuvieífea el mifmo poder que El tenia; ymelodixo> 
y declaró de efia manera; que lo que ellos obra van lo hacia 
%! mifmo; y que quien menofpreciaba alguno de fus Minif** 
$ros9 lo menpfprécíaba ^ £1 : y afsi, que era muy de fu guí^Oj 
ijue les tuvieflen mucho rendimiepto, y obediencia; porque 
los havia dexado, y puefto en la Santa Madre Iglcfia, para que 
adminiñraífen los Sacramentos en beneficio de las almas. Do 
.efte modo puede decir^ que eftaba efla pobre, y mifcrable pe« 
xadora tan fugeta^ y tendida al Miniflro.de Jefa Chriflo fu Coa* 
feObr, que no le mandaba cofa por difícil que fuefiTe que no 
lo cxecutafiTe^ como fi me lo mandara el mifmo ChriAo. Y ea 
cfcao en efia ocafion me mandó una muy dificil ; y el grande 
Amigo Chrifto fe maílifcfló en el corazón de fu Miniftro, y 
jne di«Q : né temés , éi^e fiy 70 ti que te U mando ; y yo rcf- 
^Qíxú\ : que témete Podcrofif^iAio Señor , fi es tan grande U' 
confianza que tengo en vueftro infinito Poder \ No temo 
pucsá nada; fino que con toda feguridad haré la 
«hedicQcia, y fea todo para mayor honra, y 

gloria yucftra* Amen. 
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DIALOGO, Y CANTICQ 

^ de Amor. Num. XX VIL 

TEXTO. 

Tubo gana de dormir el Amiga que muá 
havia trabajado en buscar a ftí limado y y temí 
que no fe le ohidajfe [u Jmado^y lloro por) 
dormir fey y porque fu Amado no efiuv/ejfe 4i 
fente de fu memoria. 

EXfosiciotr. 

;x,Tr A horl ma5 de mi guaó, que es dcfpues de ios Mj 
I tínes que rezamos á media noche, me pufe en Oi 
I j ciotí ptnfando, meditando, y contemplando las | 
ñas , dnguAias, y tribulaciones que padecía mi Amado JcAí 
quando hizo aquella fervórofirsima Oración para bien dcntt( 
tras almas en el huerto de Getfcmani. Y al principio de laoi 
cion, me halle en un lugar pfofundifsimo, que parecía un m 
muy grande, que me fignifícaba los trabajos, y penas quepa* 
un Amigo, que es verdadero Amigo> para hallar á fu Amad 
Y es cofa cierta, que el verdadero Amigo nunca para, 
tiene repofo alguno hafta que ha hallado, adorado, y abrazac 
^ Al Amado con un amor grahdifúmó, con una fé muy vív 
y una efperanza muy cierta, de que el Amado nunca le dcx 
i^, ni le faltará en todas fus tribulaciones. Y cierto afsi lob. 
lio por experiencia ; porque fí bien ha mucho tiempo qucu< 
bajo en bufcar á mi Amado, ni pense jamis no hallarle, ni I 
temido nunca, que me dcxaiTc en mis aflicciones. 

2. £s cofa rara, y para admirar el modo con que fe de 
hallar el Amado por eíle pobre Amigo en eOa ocafíon, (n( 
trandome fu Hcrmofura, y Magcflad á modo de un refpland 
bellifsjm&} y me dixo : q(íe <l Amig^.fue mn^ho havid trai 
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tié en hnfcáf a fm Amadoy de quien habla el Beato Ráymundo 
^o eñe Cántico^ es el Apoftol San Pedro^ el qual defpues de 
laver trabajado mucho en bufcar á fu Amado, eílo es, para 
laccr, y cumplir con toda perfección fu fantiftima Voluntad, 
jft/# gMnd de dormir^ y no folamente tuvo gdná de dormity fino 
luc fe durmió el dicho Apoflol, el qual mucho havia trAbdjs* 
i§ en bafcét á fu Amade del modo que he dicho, cfto es, que 
i verdadero bufcut ul Amude es, proturar á hacer muy cum- 
plidamente fu fantifsima Voluntad; que afsi trabajó mucho eAe 
grande Apoflol^ y Amigo del Señor , San Pedro. Y fino tav^ 
tnfc las anfias, y cuydados que tenía, y las piromefas que ha« 
ia ; Etiumfi efertuetit me mori tecum^ nom te megdto. Mas no 
íbñ^ntc todo eflb^ iuv$ guud de dormir^ y lo permitió fu Divina 
Mageñad , porque como le havia deftinado fu Vicario en la 
ierra, quifo cxercitarle en muchas cofás^ para que nofotros 
L^vieácmos de quien tomar exemplo para faber como nos 
uvemos de haver. 

3. Tuve gama de dermir el Amige San Pedro, y aun fe dur« 
nio, como he dicho, no del canfacio que tenia de bufcar k fm 
átudde\ fino porque fe dexo de bufcarlo^ que quien en el cami« 
no de \a virtud no anda, y trabaja, buelve atrás, y eieue ganu 
ie dermify y con mucha facilidad fe duerme, como fucedio \ 
San Pedro; quien no obftantc la confianza grande que tenia 
ie fu Amado, porque al parecer confió fobrado de si, pues 
fe pufo en ocafion peligrofa, olvidandofe de fus obligaciones, 
cayó miferablemente en tan gran pecado, como fue negar á 
Chrifto Señor nueftro. Y eflo es U gana de dormir que tuve el 
^AmigOyj temió néjele olvidáffe fuAmudOy aquel á quien havia 
confeíiado por verdadero Dios : Tu es Chrifius filius Dei vi^ 
w, y lloró amargamente, flevit umarí y fer no dormirfe en 
el pecado, y por la gran pena que tuvo de fu infidelidad ea 
que cayó fin atender á la palabra que tan animofo havia da- 
do á fu Amado. De donde fe puede aprender quan poco fe 
puede fiar de nuedras palabras, fi no van reforzadas con la gra- 
cia,y Mifciicordia de Dios nucAio Señor, quien nunca nos faU 
tati> fi confiamos cji fu infinito Poder. 

^« De ouo Uiodo me explicó cAc Cántico, mas no se fi lor 
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fabfc declarar, porque es cofa bclliíkima. Miiaba yoá mí hmúa 
Jcfus del modo que hacia Oración en el Huerto, y vchialodel. 
pedir grandifsima claridad, yccniamc en tanta unión coo DiM,l 
y toda tan puefta en Dios, que no me parccia que fauvicflf 
otra cofa fino Dios. Y xn verdades afsi, porque todo 4aq« 
no es Dios, nada es. Efla era mi confidcracion, y ficmprc pciu 
faba que no havia fino Dios, y hacer en todo la Santiísimt 
Voluntad de Dios; y por cfto me hallaba de fuerte, q.uc n^ 
podia pedir, ni defear cofa alguna, del mifmo modo qacXo} 
Ifpiritus del Cielo, quienes por fcr tanta la nnion que ricncá 
con Dios, entienden el modo con que Dios penetra todo.V 
que ellos quieren pedir, y como ven qual es fu Santifiuxna Ve 
luntad, eftán mirando, gozándole, y eontemprlandole,. cump/i^ 
cndo, y haciendo fu Santifsimar Voluntad, fip liab\ar, ai dr 
eirle cofa alguna, porque ven^ que todo lo tiene muy pTcfcni] 
y gufta de que fe haga di Santi&ima Voluntad }'y aísipodriaij 
mos decir, que todo fe lo piden fin pedirle cofa alguna, poc^ 
que todo iodexaa á fu diípoáicípn, por ía umon gcacrde q< 
con £1 tienen, y el grande amor con que El trata á las almas. 

5. Con grande verctad puedo decir, que es afsi, porlágrai 
dicha que tenia de havermc puefto mi Aaudd en ella unioo^ 
y manifeílabame el moda como tenia prefeate todo lo qu 
podia pedirle: y teniamc pafmada, admirada, y fatisfecba de v 
fuerte que nada podia pedirle; porque vchia el gran cuydado qu( 
tenia El de todo lo que yo podia pedirle, y en particular de tod^ 
las almas, que es lo. que yo ficmp c tengo en el corazón; y comí 
vehía con tanta claridad fu fantifsima Voluntad, tío tenia quc< 
rer, ni defear, fino foiamcnce gozar, y entender eíto> que 0^ 
cofa aUiísima» y la mayor dicha, y felicidad á' que puede. Ile#^ 
gar una alma en eAa vida; pues vé con grandifsima claridai 
lo que obra fu Amiídojypor cíTo no puede hacer otracoÚHl 
fino fu fantifsima Voluntad, muy confiada de que cuyda Eki 
cumplidamente de lo que á mi me dá mas cuydado. ^ 

6. En eílaocafibn fi que podía decir efta pobre alma ; tuv^^ 
gánd di dormir el Amig0^ 4jKt mucho hdvid irdbétjado en bmfiii 
de [h Amado\ porque no havia de tener cuydjdo alguno, íioo^ 
folamcntc miíar, gozar, y contctnplaí á fa Ainado, hacicníoj 

fu 
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b ñntiísimi Voluntad^ para lo qual mucho tiemfo hdvU rra* 
iáfáJo. Aquí ñy que vehia cAe pobre Amigo cofas grandes cu 
ü Amado^ tan grandes^que no sé modo de explicarlas ; y afsi 
lien puede decir : tuvo gana de dormir el AmigOy el qual mu^ 
iio tiempo haviu trdbdjddo por bufcdr á fu Amddo; tiendo ver- 
iad;^ que dcfde qoe me acuerdo trdbdjdbd por bufcdrk mi Amd^ 
S»; éfto es por hacer fu fantirsima Voluntad con coda la poC 
ible perfección á una alma pobre, y vil criatart, qual foy^ yog- 
ues no fe puede defear cofa mas jufta ^ ni nías del safto de 
Nos en efta vida. 

i. Pobre, y miferable de mi ;.que dicha, T6rme todáadmU' 
idaf pafmada^ y dormida en los fantifsimos, y ruavifsimos Bra-^ 
os del Amado ! Quien me dixo : efta es la verdadera gdnd de' 
)tmÍTy y eite es el verdadero dormir, defcanfada de toda cofa. 
Dría conílanza grandiisima, que ceoía de la infinita Ciernen* 
ia, Benignidad, Liberalidad^ Mífcricordia, y Bondad de mi 
iLinado^ üa penfar que huvteíTe otra cofa fino Dios, amar á 
Hos, gozar de Dios, f glorificar á Dios por coda la eterni- 
lad ; do cal modo, que atm aqoel doloff y fcncimiento que 
tflgo fiempre efta gramie de haverle ofendido, no podía te* 
crio entonces» porque me hallaba» como fi fuera ya bienav- 
enturada. No que dexaflb de tener aquellas noticias de las 
fsnfas que havia hecho á mi Amado por mi gran vileza,* 
iqueza, y ruindad ; que fino huviefie fido por el modo coa 
BC me tenia dormida en fusfantifsimos Brazos, tengo por cier- 
> que el corazón fe me rompiera, viendo quan diferente me 
lataba mi Amado de lo que yo merecia, pues le luvia dqf- 
onrado cantas veces ; maldad , que folo penfar en ella me 
efmaya, quando el mifmo dá lugar. 
I. Cierto es muy grande la pena de haver ofendido \ mi 
tnado, quando me dexa en eflado de poderla tener ; y por 
Ib mifmo el Amigo San Pedro, quando fe vi6 en fu gran 
Üferia de haver negado á fu Amado temió no fe le olviddffe fn' 
br4^, y ll§r& aoíargamente» pidiéndole de lo mas intimo de 
r corazón perdón, para darnos exemplo de como havcmos 
r habernos, qúaádo por nueflra flaqueza deslizamos en aU* 
wi falta contra Dios, pues hemos de ilorarUj afsi como //^w 
Mm //» Cg ' fi 
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YÓ él fot kú dormirfey j f arque fu Amado no efiuvieffe aufenñ 
de fu memorial Quien podrá cabalmente confiderar^ que ao^ 
íias tan penofas ferian para el Amigo San Pedro eftas^ y qaaa 
del güilo de fu Amado í Quien me dixo: defdicliado dclpe« 
cador que fe duerme en la culpa^ y pecado^ y dichofo el que' 
llora por »o dormir fe ; bien podrá efte confiar que confíefla fa 
pecado con propoíito de la cnn^ienda^ que cfto es no dormirfe% 
le perdonara el Amado^ y le afsiílirá ^ y nunca cñará aufcnt; 

de fu memoria. 

9. Mucho irnportá tener temor de olvidar al Amado ; y por 
cíTo ^ meneAer de continuo hacerle muciías gracias por \os 
beneficios que cada día recibimos de fu liberalifsima jnaAod 
y en particular por el grande amor con que vino á derramad 
íu Sangre preciofifsima para borrar nueftras culpas^ y pecado^ 
y afsi fiemprc ferá muy acertado tener temor de olvidarle ^f 
ay del que oo tiene efte temor ! Porque es cierto que fe dor«^ 
mira en el pecado^ y caerá muchas veces en muchos pecadaí^ 
por lo qual procuremos no olvidarle, c&o es^ no nos defcuy*" 
demos de las muchas gracias que nos iia hecho^ y ficmprcnos 
hace^ fi queremos no bolver á la dcfv.encura del pecado ouir- 
.tal^ la mayor de. todas las defvcnruras. 

io. No es pofsibie explicar las finezas que hace mi Aroá* 
do por aquellos Amigos que fe dan todos á bufcarle^ fervir^ 
Je^ amarle^ engrandecerle, y alabarlci temiendo fiemfre difguf» 
tarlc por fer quien es> con confianza, empero de que fu gran 
Bondad les afsiílirá; efte es fiempre mi tema. Y quandocA. 
taba tan puefta en hacer fu fancifsima Voluntad^ y no que-, 
xer otra cofa fino á Dios, tuve temor de olvidarle, para úeoí^ 
prc mas, y mas amarle, con tan gran defco, que no me cif 
bí^ dentro el corazón, toda abrafada, y defatinada por U 
unión grande en que me tenia , tan grande, que me Uevabi 
defde la tierra , toda á la Patria del Cielo ; que cierto no 
es decible lo que fentia efte pobre , y miferablc Amigo, i 
quien era necefiTaria roda U afsiftencia de fu Amadp pom» 
prorrumpir en alta voz; yo. me voy del todo con nii AmK 
<ip9 y. qucjrido Efpofo Jefus al lugar de donde ha venido, 90^ 
es el fincho íancifsimo del Padre C^leftial. 
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'II* Todl íalia de nii^y hallábame coda en Dios, fin vcc 
>tra cofa que Dios, y ficmpre mas Dios, ün poder penfar co^ 
a de eíla vida j fíempre diciendo: Amancifstmo Señor Dios 
le mí corazón^ y de mi alma, yo me voy del todo, para mí 
^a no hay mas vida, no tengo Padre, ni Madre, ni Hermanos; 
^a para mi no hay otra cofa en efta vida mas que Vos> que; 
pys Dios> y porque foys Dios; que fino lo fuerades no osqui^^ 
iera á Vos, fíno que fin parar, ni defcanfar trabajaría por bu& 
;ar á Dios^ hallar á Dio$> fervir á Dios, y amar á Dios por fec 
)los qukn es, y no por otro refpeto. Afsi me hallaba fin tener^ 
Di apetecer cofa alguna fuera de Dios, fino abrazarme con gran« 
üísimo gufto con la cruz que El mifmo me embiaba > que 
Irierto^ no era poco pefada, porque era lo que fe vehía de ttkl 
|:lo exterior^ que por eílo me era peflada : que en quanto á 
14 que defeo padecer por fu amor> era nada. 

\%. Hallábame con un z(cGto de abrazar ámi Amado tait 
Iberie, que no podia detenerme : eftaba como loca> y con uit 
^efco mas que grande de que difpuficfle la hora en que pudieíTe 
^ra fícmpre hacer fu fantií^ima Voluntad. Aqui^ si, qué no* es 
po£iibl¿ imaginar la gran fuerza que me hacia el corazón, paráí 
qvje dicíTc a "".^*'":-^./ -f.-*T^«p,rfihra2Q fortifsimo para no 
dexarle jamás, diciendo e "f^f"^^'^^ de Su vra-^ 

Padre mió. Criador ^;^> ^^J*f .^^^^^^^^ Amparo- 

Alma de mi auna, Confueloyy almo d^^^ > T ^;.^^. 

de mi alma, q«<^ ^««^yV^^^^tV^eS/a dS y S^^^^^ 

xe, ni dcfca ^ofa alguna fino i vueflraD^ ^. ^^ .^^^ 

> gcftad, fiempre lUr^ndo, j P?"^^/^^ ^^^ ni cniendimi- 

I lame ? No tengo corazón, m vida, m ^¡'^''^^^^^^^ ^^¿^ ¿ Vos, 
i ento, ni voluntad; lo uno ^''J^^^'^^^^ fantif^ 

^ ydexadomc en vueftras f^«"^^;,^" ^^^^^^^ hi, que 

VC6 me lleva por .^j^^ """Jf ^^ amor j lo otro, porque 

me guia, y "y^^^ .f ^^^ ^^^p|Sa conocer fi algo havia ea 
me tema tan atada, ^í^^ fV^ P^^ caciido Efpofo Jcfus. 
»l,fino folamentc «^^.^t^f^,' «r ^^ 

i 3. Hallándome de ^«^^ fj^ffj^^^^^^^^ me hacia 

Dios lecibi ^ Santa. Comunión, y las gracias ^yu, ^^^.^^ 



i 
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Chriftb Sacramentado notcnian igual: porque cftc^ia aoÜ 
via de tomar alimento corporal^ ni cofa de efta v^ida; yqoi 
fo darme fu Santifsimo Corazón en fuílento^ para que paffi 
fe como los'Ef^iritus del Cielo con el Tu (lento Divino, j|] 
Celeftiai. Mas yo por mi grande indignidad no oflTaba t 
marlo, y no fue pofsibte dexar de hacer fu fantifsima VoIq 
tad. A mas de haverme dado efte Divino alimento^ quífo 
fu iaDtifsima Madre fe me lo dieíTe á El mifmo del 
que. lo tenia en Tos f^niirsimos Brazos reciennacido, paraqi 
efta pobre alma bicieíTe de £1 todo lo que quificAe^ adom 
dolé > abrazándole , pidiéndole^ y fuplicandole todo Jo q 
quiHeíTe Tin reparo alguno^ poes me concedería todo lo ^ 
le pidieifc. • 

14. Dios mio^ Bicn^ y Alegría de mi corazón^ guien p 
drá explicar la gran confuíion ^ue yo tenia, vicndoiiK i 
ilaca^y tan fauoreckia de vueftra Divina Mageftadí Ki^u 
podrá decir el contento grande que tenia, tal 9 que Aone c 
bia en el corazón, viendo la jgran dicha que log-vaba dc^i 
me mi gran Señora Miaria Santirsima una Joya tas piee' 
£1^ bcMa, y hermoía, como es el Niñ o Jcftis ojic taae: paC^ 

cicflc fu fantifsima viluntad^^ue efl^^^^^^^ ^^^ ^ ^ 

Jiavcmos de pedir, con ani u 5 ^ " ^"^ ^"« ^^«'P'^ ^^ 
íl á nofotros fu gríS ^v inl '"'''' gandiísimo guao,y. 

yr «m.aI^L'"^'*'^ me,or pataco. 

uiiK}ad,y/^i. 

virtud jpw- 
'o i Dio» 1, ,i„í oLcí^iZTJ^^'-J^"""' O^mtíhopC. 



nos que hace por mi ) «e i„ w,í "' ""S" referido lo o». 



dividirle fámis^ ni un inflanre. Bien fe dexa ver^ que eflas pa« 
Jgbras tienen profandidad grande, y que le dan nvucho gufto 
aipicllas almas que hacen lo que ellas (igniácan. Y .para que 
JO viene que es afsi, noie manifcftó, yidefcubrió muchas de 
t^My .^t llúfébd» fúf n§ dormir fe con mucha confianza en £1^ 
que no las dcxaria dútmr^ ni defcuydarfc de caminar, y Ue*- 
gar á la virtud^ á las quales tenia tan honradas, 'favorecidas^ 
|r regaladas, que las tenia en fu San tifsimo Corazón, por don* 
de pafeabaa alegres, y gozofas> cofa nuravillofa^ y para alabar 
al Señor Autor de todo. 

-i6. Las lagti^ijnas que eftas almas derramaban llordndppút 
m ^rmhfey eran tan apreciadas de mi Amado ; que tornan^, 
ttolas con fus proprias Manos, comoá perlas preciofas las ponift 
eir ona Corona muy hermofa^ que tenia para coronarlas, por* 
qoe 00 dwmidBy fi que eáaban muy defveladas en mirar, coa« 
templar, y gozar á fu Divino Amado ; que cierto paflTaria pac 
qualquiera trabajo á fin de alcanzar, que^ todos los hombres 
Jas vieílen, porque juzgo, que todos fe enamoraran de llorar fof, 
m dormir fo y y que jfk jimddo mú tfiuvujfc éufemtc de fu mcmom 
R¿r» que es lo que mas fe ha de temer por no llegar á un4 

^*f n" puede fcc «ayor 1*^-— -,¿i;, ,, f, ^xna, 
U« aUius que no >»J»ra«, T » ^írTCgalos, y divettimicnton 

digo que no P««^;/"^.°'^X de mi Amado, y muy á^ufto- 
4o de *«»*«* Ti fnícrnopoc la ganancia, grande que no- 
de los demonios <í«Vv .?t'ad!í de la orcfcncia del Amado, 

y andar P«L' /JX aue hacL los demonios por la perdí. 
(|ae yo vxeft la ficA» qu« . *" ,os «ehia muy contentos f*l- 
¿on de fcmejantes *l««'y.y° *°! 1"^ U pena, y aflicción 
ttodo, y baylando de »»«8"»»/ ^^.""¿uc fc fucflen en com- 
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el Huerto^ bailaría para pafmar^ y confundir á codo'el trnuédé^ 
íi coníideraíTcn los mortales lo que me ha manifeftado cñoé 
dias^ que cierto no fe puede explicar por fer cofa zXtiCúva^ 
y cs^que yo vchia en el Tabernáculo de la Santifsimá Hacnani- 
(dad la claridad de la Sacrofanra Divinidad^ cofa bellifsiixia^f 
hermofífsima) qual nunca havia viflo; y no obftante tanta Ma« 
geftad verlo fudár^ y derramar fangre^ hada la* vida fe me ha« 
viera acabado de pena^ á no prefcrvarmela el mifmo Dio^ 
porque era cofa rara^ y laftimofa : y todas eftas finezas hacxtf 
por los hombres, los quales á viAa de tan grande amor^ pie* 
dad> mortiñcacion, y tribulación tanta y^ dormían en c\ pcct* 
do, y el Amado llegó á fudar, y llorar fangre, forqme m0 ^ 
durmieffen^y por no efiar ditfente do fu memoria. No que íc o 
vidc El jamás de alma alguna, antes tenia grandifsima pena 
ác que haya quien quiera olvidatfe de £l,conio en efefto ka 
muchas que volantaríamente quieren olvidarle. 

19- Quien podrá ponderar la grandeza del agravio qad 
%flas almas hacen á mi Amado? Ni quien podrá explicar \i 
pena grande que tiene eíle pobre Amigo teniendo edas nO'^ 
ticias^que mi Amado quifo participarme á mi (a m^c^uf^c^ 
■tu ue lalvar á todas las almas onT^r'^'l? '"''*'' ^ "'^^^ ^^^ 
querido llorar tantas UgrímJs 'a2c h«^ L^""!*'***' ^"""^^'^ 
gar el camino del infierno Tfin^H. '^"^''^f^" ''«««do á ane- 
fe podido condenarfer^é que todalwlT"* *»«** ^^^^i^C 
otro camino, huvieíTen íomado el dCa íait^j?''* ""^ ^^^''^ 
lo toman por fcr Dios quien es "^^««on, ya que ao 

«/hk n^o?;%^e:i;írre:rD^^T ^«-' ^- «><i-. 

cordia. Bondad, Charidad, yUbftS^'^'^'V '^**° ^írcriv 
favores á todas las almas, y mai /n J^ •"* ? ^'*^' ««"«, f 

^rta i y mucho mas libcrTl parl^í?, "' '^^ '*/'*'' ''A mt^ 
/W cambien, porque o" sTmat::;^/"^» Amigo!, q„e 
« de llantos, y fufpiros las dcfp erran ó/l ^'"^'^í 7 á fuer, 
ten una defdicha tan grande! ¿¿mo;//- "^""JÍ** "P"^"«- 
fu memoria, £flas. aniL fon ,Tquc . iSf mt'^' ^. '*••'"'' ^ 

con- 
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|60Bfi]eld> que no puedo dormir^ni repofar de temor que ten- 
go^ que alguna alma no cayga en pecado mortal ^ cofa quQ 
tanto ofende á mi Amado. 

2i« En efta mifma ocafion que eftabá efcribiendo eñe Can*» 
^co^fe hallaba la Ciudad embuelca en las fíeflas que fe ha<« 
clan por el cafamiento de nueftro Rey^ y havia mucha de- 
femboltura de mafcaras^ bayles, y otras profanidades; y de folo 
temor de que no fe dixcíTe alguna palabra impura^ fentia tan«» 
^ pena^ que no podia tolerarla^ fin particular gracia de Dio9« 
í^ue habria üáOy fi huvicíTe penfado^ que fe ofendía grave^i 
Bcnte á Dios^ como bien podia imaginarlo^ refpe¿lo al con« 
ícoto grande^ con que vchia al enemigo el demonio^ lo que 
I huvieflcn vifto los hombres^ como lo vchia yo^ tengo por 
flcrto^ que huvleran hecho todo lo pofsible por no darle eílQ 
EODtento^ antes bien habrían procurado dar al Amado gufto^ 
máñdoj y fufpitando p$r no dormir fe y y forque el Amado no ft 
fuftntMJfe de/U memoria con gran pena fuya> porque dcfea fum«« 
píamente tenernos á todos en fu Santifsimo Corazón. 
. zx. De eda manera me tenia gozando de Dios Omnipor* 
rente con tanto fofsicgo, paz> y quietud^ como pueda teneH 
pna criatura vil^ y ruin> como yo. Y me decía ^ que no 
^micCCCy y que tuvieíTc paciencia en las penas> y perfecuciones 
que tenia entonces tan grandes^ y de muchas maneras y que 
t>arecia cabían fobre efta pobre alma> como lluvia. Tanto co-« 
pso eflo la regalaba fu Divino Amado diciendole^ que todo 
lo hacia^ por lo mucho que ella UorAbay porque Ias almds no 
fe durmiejfeny y porque el Amado no eftubiejfe dnfsnte de furnia 
moriá\ lo que fue para mí de tanto contento^ y alegría^ que 
le fuplique muchas veces^ fe firvieíTe darlo a guftar á (odas 
las almas^ pues fabia no poderme dar mejor gozo^ que las mif^i 
mas gracias que me hace ^ mi tan particulares^ hacerlas á to« 
das en general ; y ñ yo pudíefle alcanzar cíTo ; pareccme^ quo 
ferian mas grandesji y que habria acabado todos loscuydadosi 
por lo mucho que defep el bien de todos; y al contrarío eíle 
penar, y no poderlo alcanzar^ ci lo que mas me hace fufpi- 
{ajp« y üwur. 

i¡. Mas me duoj que eflas palabras fon tan de fu guf^^ 
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to^ que quificra las tuvieran todos cfcriras en cl'erora^on^ j^ 
raque cot^útiixzmztiic ItúTáffen por no dormirfe^Tia fotamcnré 
en el pecado mortal^ pero^ni aun eti pecados veniales^ pot 
leves que fean; y en partictiUr me lo dccia por aquellas. per- 
fonas dedicada5> y confagradas á Al Divina Mageílad> para láf 
quales muchas veces el dormirfecti pecados veniales^ é impcr* 
fecciones^es fu perdición; porque de ahí coa mocha facA 
lidad cahen en pecados graves^ y mortales^ por donde Iltgctf 
ir tanta miferia, que por fcr tan grande> quando mi KtMdó 
me taquería defcubrir^ no quería vejrla; y ya' vifta^ no'tetig;a 
animo de emprender referirla. Tiendo yo la- mar dormida^ 
defcuydada de quantas hay. 

24. De las ai mas fue^ lloran for no dormir/i^ me dtxania; 
yes; que eran otras tantas Palomas., que. fe regalaban ^ y p; 
fcaban por el Jardín celeflíal. Era^- cofa > cierto muy devir, 
y de mucha alegría; pues fe vehían aquellas'- almas en foii 
de Palomas hermoñfsímas, á las quales tenía el Amado eá.: 
Bienaventuranza muy regaladas, eftimadas, y amadas : y par j 
que yo vieíTe con mayor claridad lo que me iifiani£eáaba;ine 
hí£o ver una. de aquellas Palomas la qual tenia una Citi^ver*^ 
meja ea los pechos, y me dixo; que aquella tta eífe pobre, 
ymiferable Amigo> que fí no fueíle por hacer fú raotirsliM 
Voluntad no me atrevería á referirla; y la Cruz vcrmc|a,iii« 
dixo, que fignifícaba> la gran cruz que lleva efle pobre Am¡« 
go, fín temer, ni rehufar trabajo alguno por grande qoc fi!t| 
Ai jamás bufcar alivio en fus trat^ajos, por la confianza gran- 



<1^ quc tiene en el Poder infinito de fu Amado, y mtt'dixo^ 
que eflo era tan de fu guílo^ qoe folo El lo podía ex|)lícar« 

a5i EAas palabras me dieron tan gran valor, y confiaiía^ 
en mi Amado? que no hay cofa que pueda ya ;uzgar íer á%\ 
gufto de Dios, por grande qife-fca, y por difículradca qiié 
trayga configo, que no me halle prompta para abrazarla, cf 
timarla, y cumplirla con muchifsima puntualidad? y con tanta 
confianza, quanta pueda hallar fe en una criatura- tan flaca^y 
ruin como yo>^ defconfiando -fiompre de mí ^ puci foy nada, 
y puedo nada; y lo foy todo, y lo puede todo en^ Dios, qiic 
lo es todo, y en todo, y por todo^ yiafsí qulfiera que cfa^ 

vicflca 
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fieflcn lás Almas todas muy vigilantes por np dútmirfe^ fino 
procurar (iempre^ como^ y de que manera podrían más acor- 
i^iky entender^ y amar á nueílro Amantifsímo Dios^comó 
liada el Beato Raymuodo) de quien me dixo mi Amado^ qu^ 
kfdequele llamo^ y le diio : Seq^cre me ^ fiemprc temió 
ilvidar á fu Amado y y Uotábá fot no dormirfiyy forqaefM Amdn 
ü n§ eftuviejft aufcnte de fn memoria ; y por eflb nunca efta-f 
la ícguro en lugar alguno^ andando tantas partes del mundo» 
^ foiameate por no dormirfc^ fino también para difpectac 
Uodos los dormidos^ á que le obligaba el grande amor quft 
ienia ¿ Dios^ y la charidad grande que tenia al próximo^ que 
is el mayor amor» y el de mayor agrado de Dios^ que es ta« 
p amorj y nació por amor^ padeció por amor^ y murió de 
r por todos en general, y por cada uno en particular. Y 
no aufentarfe de Jas almas fe dcxó Sacramentado, que et 
Obra mas grande de Ai amor. Que alma pues teniendo edas 
bticias no le fervirá, y amará por amor, y para mayor honra, 
[ gloria de la Beatifsima Trinidad, Padre , Hijo , y Erpíritti 
laato \ Afsi lo efpero^ j afsi fea. Amea# 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXVIII. 

TEXTO. 

Encontraronft el AmigOy y el Amádoy y dixo. 
ti Amado a el Amigo : no hay necefsidad de que 
me hables > mas hazswe jenas con tus ojos , que 
f)a Palabras a mi Corazjon , que te de lo que 
me pides, 

EXPOSICIÓN. 

I. *w- TE entendido, que de muchas mánerisy? tnetitntun 
I I ti Amigo, y el Amádt. La primera mas principal]» 
JL X y mis del intento, fo¿ quando el Amigo el ^catQ 

Tm.il, ' ' ' Hh R»^ 
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Raymundo dcxó todas las cofas de cfta vida para bufcar^^í 
Amado, y le encontró mediante una Confcfsion general que 
hizo de todos fus pecados, olvidando todo lo que no di guf- 
to á Dios, y con un grandifsimo dcfeo de nunca naas hacer 
cofa, quepudicflc pcnfar fer contra fu fantifsíntia Voluntad,f 
de cílc modo, fe enconnaton el Amigo^ y eí AmaJe: del mit 
mo modo que fucede á dos perfonas de un mifmo parccefi 
ó que tiran á un fin mifmp, las quales quando fe declaran, c^ 
llegan aloque pretenden, acoílumbran áccit : hemonos enconm 
tradoi del ^to^xio modo fe encontraron el Amigo ^ y el Amada'. 
El Amigo tenia un gran defco de echar de sí , y aboireccc 
el pecado, y de hacer en todo y por todo la Santifsima V 
luntad del Amado: y el Amado, quien podrá decir el dc^ 
grande que tenia de que fu Amigo dexáíTe, y fe apanáfTc d 
pecado^ Cierto es que eíTo es lo que quería de el, aunq 
fueíTe á cofia de la vida propria, que ya otra vez havia dado 
por dcílcrrar, deflruir^ y borrar el pecado con fu prcciofifsi^ 
xna Sangre : todo lo qual era por hacer lá Voluntad del Padre 
Celcflial fu Amado: y afsi bien y con toda propricdadpodc^l 
mos decir : encantraronfe el Amigo^y el Amado. 

2. De otras muchas maneras, y muchas veces fe encon- 
traron el Amigo el Beato Raymundo, y el Amado Dios Na-, 
cftro Señor, y fe faludaron y abrazaron con mucha fuavidad^ 
y dulzura ; y no es mucho que fe encontraíTen tantas vecc^ 
fi el Amigo nunca dexaba el camino de fu Amado, acates (i- 
empre iba íiguiendo fus paíTos; por lo qual fe pufo de tal ma- 
nera , que yo no íe explicarlo; porque fu dichoía alma cr<; 
mas refplandeciente que el Sol, pues le comunicaba tanta lus 
fu Divino Amado, que no folo me iluminaba a mi, que- le 
miraba, fino también á todo el mundo; tanta como cfia eri 
la claridad que tenia, como puedt verfe de fu gran virrad, 
doítfina, y fantidad; que no hay cofa que refplandezca mas 
que. la virtud : y afsi no me cfpanto de verle tan favorecido 
de fu Amado. 

3* Confiderefc que dicha tan grande es efta, y con qnanio 
cuydado fe habría de procurar encontrarfe ce» el Amddff^ pom 
que es tan grande fu Mifeiicotdia, y Amor^ que parece gí> 
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ícrcá otíá cofa, fino encontrar fe con el Amigo % párá mánifcf- 
rarle fu Grandeza, Nobleza, y Mageftad. Afsi fucede á eíüe 
pobre, y mifcráblc Amigo, pues de Tolo verla me hallaba 
pafmadaj) atónita, admirada, ediñcada, y fuera de mi ; más coda 
^n mi Divino Amado, viendo á lo que llega fu grande Amor 
Sondad, y Charidad ; pues no para un punco de obfervar co- 
Qdo fe encontrará con el Amigo para comunicarle fu gracia, y. 
I^or, para enriquecerle, enamorarle, y adoraile con fu her<« 
mofura, y rcfplandor, como puedo decirlo yo por experien- 
cia : porque me unió, y transformo configo, de manera, que 
parecía el mifmo Dios^ de un modo tal, que no tengo modo 
le explicarlo, ni baftaria la fabiduria de Salomón para ello, 

irque es una de las mayores finezas que hace el Amado 

^r el Amigo. 

4. O dichofo Amigo el que fe encuentra con el Amadol 
^or muchos trabajos que hayas pafiado bufcando á tu Ama« 
j^o, penando^ y llorando por no dormir, quan alegre, y gozó- 
lo has de eftar por haberle encontrado ! De efta fuerte eílc 
pobre Amigo llorando^ y penando encontr^o a fu Amado coa 
tan grande Amor, Benignidad> Humildad, y Clemencia, que 
so fe podia pedir, ni defcar mas de fu Poder infinito ; por- 
ique fon eftas finezas imponderables. Todo efto hacia por eíle 

Íobre Amigo. O grande Amado, Dulclfsimo, Amabilifsimo, 
Mifericordiofifsimo, que finezas fon efias tan particulares de 
encontraros con efie pobre Amigo con tan grande amor? Y el 
^mado me dixo: que de efta manera fe encontraba con el 
Amigo que mucho havia trabajado, penando, y padeciendo 
tribulaciones, perfecuciones , y mortificaciones por bufcar á 
^a Amado. 

5* Por todo cfto havia pafiado por la gracia del Sctioc 
cftc pobre Amigo muy contento, y alegre, foio fe hiciefife la 
Voluntad de Dios; de modo que hallándome cafi para efpi- 
rar de lo que havia padecido íiw alivio alguno, decia á mi 
Amado^ que fi me queria echar en el infierno, cftaria allí con« 
tentifsima, y penfária que es una gracia grande que me havia 
hecho, de darme lugar de padecer por fu amor : y efto lo de- 
cía tan de lo vivo de mi corazón, que no fe puede explicar 

el 
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el contento xon que lo pedia para' padecer pot fu amor: f 
por ahi yí encentraran el Amigo^y^l JimAde\ el Amado- di¿| 
un abrazo ^ el Andigo eon mucba fiíavidad^ y mayor amoc| 
y mucho mas conocimienco de fu Grandrza^ Noblcza^y Maf 
gcftad> teniendo muy prefente^ y mirando fiempre fu gran vU 
leza^ y ruindad edc pobre Amigo; y quanco mayor era el coi^ 
nocimienro que tenia de la Nobleza^ Grandeza, y Magc£ka| 
del Señor > tanto mayor era el que tenia de mi maldad^ ficini 
pre empero confiaba de la Mifericordia grande de Dios / j 
defconfiaba de mi. - ^ 

6. No obraba mi Amado como yo merecía^ fino '^comtf 
quien El es; porque en el mifmo inflante me pufo en cao ran 
y Angular unión que no podia íbflencrla, hecha una toca, 
dcfatinada por lo que fentia miAicamcnte; porque con na^ 
cha verdad podia decír^qüe moría toda encendiday y abrafii 
da en las llamas del Divino Amor^ fiemprc diciendo: Amai 
tifsimo, y Benignífsimo Jefus, Alegría^ de mi corazón, y Efif! 
pofo de mi alma^ yo me tidágo toda^yó no se dechr lo qu^ 
paflb^ fino que el corazón fe me deshace ^ 4a Voluntad íc ma 
ahraía> y las entrañas fe me parten fin alivio alguno: fflo s| 
que es penar^mas regaladifsimo: y fiertdo verdad que inveha* 
veces llega á punto^ qüc, al parecer, no lo puedo llevar, €% 
no obftante cofa tan fabrofa, y de mi gufto, que no me pnoi 
do hartar de ello ; porque quifiera fiempre padecer, penar, | 
mas penar por gozar la dicha mayor que fe puede lograr^ que 
es^ encenndffe el Amigo ^y el Amdde. 

7. O Dios mió, Gloria mia, y Efperanza mra. Vida d« nq 
vida, Alma de mi alma, quien tuviefie la Sabiduría de los Che- 
rubines inflamada del Amor de los Serafines, para poder es» 
plicar algo de lo que es efia dicha> tan grande, que todo \o 
que es en si, es impofsible explicarla? O Amantifsimo Jefiís» 
Amparo, y Refugio de todos los mortales, concededme cfta 
gracia, por vucftras Entrañas piadofifsimas, y amorofifs¡mas> y 
por vucflras Llagas prcciofifsimas, de que todas las almas co. 
nozcan la gran dicha, que es encontrar fe elAmige^y el Ams^ 
do. Ah ! Pobre, y mifcrable de mi I quan grande era mi coo^ 
fuúon viendo que gozaba cfla^ran dicha tan erptendidamea^ 

te. 
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y^tíOk indignamcocc. En el infierno no hallaba lugát com- 
ente al mérito de mi gran maldad^ vetiiame toda llena de' 
iferia, faltas^ e imperfecciones^ mas atraflfada en la virtucl 
c me huvieíTe jamás hallado : j por ^fXó no ceflaba de pro- 
rar del modo mejor que podia^ comenzar i amarle^ y fer- 
ie con mayor perfección los pocos días qvie tengo de vida^ 
ya áo pu^en fer muchos. Hagafe la voluntad de Dios^ 
€ es lo con que fuelo acabar mis peticiones. , 
8. Edabame mirando a mí Amado en aquellas penás^ afren- 
tas» mortificaciones^ y tribulaciones que padecía^ quando fue 
ttnrado de cafa de Hecodes ^ la de Pilatos> que ferian de las 
payorcs penas^y afrentas que pafsó; y El me decia^ queeftc 
p el verdadero camino para tnct^nifátfe ti Amígo^y ti Amá^ 
p\ y afsi que no tcmienTc^ aunque me vieflc llevar del mo? 
iloqoc fu¿ llevado £1$ pues afsi fe tmc^mnáfUn AmiiQ^j Amd* 
[fe ) y fe abrazarían con grandifsimo amor ; y cierto me tenia 
tan atada » que no tenia, fiíerzas algunas. £1 corazón fe me 
fbmpia afii de la pena que fentia de v¿r padecer á mi Ama? 
do, como do ios favores tan grandes que me comunicaba^ ya 
de las delicias que me hacia gozar> ya de la dicha que te« 
Bia de poderle imitar de alguna manera; porque en eftc mi& 
mo tiempo fe movió una perfccocion grande contra mi> do 
que yo mifma me admitaba> viendo el cuydado que fe po«» 
Aia en mortificarme ; y en fu modo no faltaba el embiarme \ 
veces de Hcrodcs á Pilaros : en fin era lo que difponia Dios; 
fea todo á gloria del mifmo^ que no dexaba de fer . para mi 
un gran contento, y quando mo hallaba mas perfeguida» afron* 
tada, y atribulada ^ mayor valor^y animo tenía de padecer^ y 
mas padecer para enfúrntraf J mi Amddú. 

9* También fe tneMtnttám ti Amigo j j el Amado ^ por el 
camino de padecer^ y morir^ por querer vivir el Amigo to- 
do dexado á la Providencia fantifsimade fu Amado> hacicn^ 
do fu fantifsima Voluntad. Y efle modo de vivir eftá tan 
bien pucAo en mi. corazón^ que de folo fentir eflas palabras^ 
fiñt Voluntas tuá^ el corazón no cabe en liii, y parece que 
ha de falir do fu lugar para tnconrfátft con fu Awddo^pot^ 
que defca tanto imitailc en la conformidad que tenia con la 

Vo. 
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Voluntad del Padre Gclcftial , que tiene tanto contento, |^ 
gozo ^ como pueda referirfe. Efte es* un camino por don- 
de con mucha facilidad fe encuentran el Amigo^j el Amadr^^ 
y ahí es en donde el Amado hace grandes fínezas^ y gracias| 
al Amigo ñn pedirlas, que por cAo dice el Amado al Ainigc^ 
no imforta que me hables. 

10. Y dixo el Amado i el Amigo: no necefsito de que mi 
hables ^ como (1 le dixcfle; no tienes ncccfsidad de dccir^ 
me cofa alguna, ni yo necefsito que tu me la pidas, porquá 
el Amigo, el qual fe dexa todo en mis Manos> y mi ProW-^ 
dencia, no necefsita de hablar, baña que diga, Fiat Volmntai 
tua^ycñ todo lo que Yo difpongo: BenediCíus Deus in dffnii 
fuis\ porque tengo ta,n viftos í\x% defeos, y fu intención, q^uc 
no necefsíta de decirme cofa alguna. Válgame Dios todo Üq< 
derofo, que dicha tan grande es. cfta! Oichofo el Amigo qu¿ 
puede llegar á gozarla; porque es de las mayores que fe pue^^ 
dan tener; porque/^ encuentran de manera el Amigo, y cl 
Amado^ que el Amado fe embeve al Amigo, y el Amigo, ( al 
parecer ) fe embeve al Amado, de modo, que no aparece fino 
el Amado, y fe pierde el Amigo, de manera, que ya no fe 
iVe, fino el Amado; 

11. Afsi fe hallaba efte pobre Amigo tan embevido ea 
fu Amado^ que todo fe perdía en fu M age dad, y can elevado 
á la Patria del Cielo, que hacia Choro con ios £fpiritus Bía- 
naventurados^ diciendo, del modo que fu Divina Mageftad me 
permitía: SanStus Sanétus SanííusC\n jamás parar, nifabiaco- 
nio era^ por la unión grande en que me tenia mi Amado, que 
ni una palabra mas podía pronunciar ; y todo lo que folia pe« 
dir, y que quería fuplicatle, lo tenia todo prefente, y conocii 
con mucha claridad, y verdad todo lo que me havia dicho: 
que cfte favor es para los Amigos dexados del todo á fu Pro- 
videncia Divina; pues que como lo hacen tan Dueño de fu 
propria voluntad, no tiene necefsidad de quq le hablen, por- 
que no tienen mas que darle haviendole entregado el cora- 
zón, los fcntidos, y las potencias, fin dcfcar otra cofa mas, que 
hacer fu Cantifsima Voluntad. 

.1^. A eflc cflado llega el Amigo que fe encuentra con Jo^ 
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^msi^^ttí que el mifmo Amado le diga; na hay necefsiddd 
ie que me hables*^ y afsi es, porque afsi lo difponc el Amado; 
ie tal manera^ que ni aun la menor cofa que fe pueda pen- 
My puede exercitar el Amigo^ no fíendo por obediencia^ poc 
[o mucho que defea imitarle^ y encontrarle; en particular quan« 
lo le ohia yo con aquella dulce^ y regalada voz : Hija^ y Ef. 
^ofa mia^ y Amigo de mi corazón^ eflb es lo que quieren de^ 
:ir eftas palabras: no necefsu$ de que me hables \ no necefsi- 
to de palabras fino de obras hechas por amor^ como obra- 
ira Yo^ que efta es mi Voluntad; Hija muy amada^ y queridít 
ic mi Corazón^ de mi Alma^ y de toda la Beatifsima Trini-^ 
lad^ y de mi Santifsima Madre^ no me feas defagradecida^ fíno 
e ofenderás^ e impedirás que no profíga en hacerte gracias. 

que quiero de el es^ que fíempre tengas prefente el fín pojc 
\\ qual ce he criado^ que es muy importante^ y que fiemprc 
tiles penfando, que Yo te eftoy mirando^ guiando como MaeC- 
tto> y encaminando como Amigo. No se que quieres mas de 
mi) qae lo foy Todo^ y Todo me recreo en ti^ como fíno ta^^ 
viera otra alma que gorernar^ guiar^ enfeñar» y regalar. 

!}• Que diré pobre de mií No tengo atrevimiento de há-^^ 
Blac de puro confuía viendo el grande Amor^ Bondad^ y Mi^ 
fericordia con que obrays en la mas vil, y ruin criatura del 
mundo; no tengo palabras con que refponder, fíno Fiat VO'^ 
tuntas ttédy que es todo lo que defea mi corazón : y fí todas 
fas almas lo hiciefíen afsi, todas llcgarian á eíla dicha tan gran-» 
de> de que el Amado les dixeflfe : n9 necefsito de que me ha^ 
bles pues ya veo tu interior, no que no lo vea á todas ^ ni 
que tenga neccfsidad de que me hablen para faber fu inten- 
ción ; fíno que hay muchos que quiere, que le hablen, parí 
que lo hagan Señor de fu voluntad» del mifmo modo, que 
fe la ha entregado efle pobre Amigo, el qual fe la ha rcfíg* 
nado, como fíno fuera aquella mifma, que le dio fu Amado, 
y fi con mayor liberalidad fe la huvieífc podido dar, con ma« 
yor fe la habría dado , no por otro íin^ fino por fcr quien 
es: y de efíos Amigos, tto neeefsita que le hablen \ y otros 
nnuchos, si. 

1 4- Verdad es^ que mi Amado lo t% todo> y lo d^ todoj 
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y puede tomarlo todo fíempre que gufla; y no obftante W^ 
ha dado efta libertad^ que de nueAra voluntad hagamos lo q^j 
qüiñecemo$> y fi le damos eíta libertad, y voluntad coa rntii 
cha liberalidad, no fe puede explicar el contento que le (Uv 
mos, ni menos fe puede imaginar la dicha grande que tioi 
el Amigo, de que un Dios Omnipotente, increado, Imfi)C% 
fo, e Infinito haga tanto aprecio de que fe lo haya entregí^ 
do todo el mifmo Amigo, y de no querer falir un inftancc.4| 
fu Divina Providencia, haciendo fu fantirsima Voluntad. AbK% 
mos por eíTo, los ojos de la confideracion, y conozcamos, lof 
que aun no hemos hecho efla refolucion, quanto nos impoüf 
ta hacer efte ofrecimiento al Amado, y hacer cñ todo, y poi 
todo fu fantifsima Voluntad, íi queremos darle gufto, yg 
nos diga : no necepito de que me hables ; mds. hdxme fAás c 
tus ojos, que fon fáUbtdS á mi CordMn. 

15. Hallábame con el mayor (ilcncío, y quietud, y havi 
comulgado, y Chrido Señor nucftro mi Amado me dcCcubrti 
fu fantifsima Humanidad del modo que padecía, ca lascafai 
de Herodes,y Pilatos, con tantas penas^yafcentas^ que foU 
con fu infinita Sabidaria las podría referir : y no contenta eos 
cfto> quifo también manifeftarme el grande amor, y hermofuf 
ta con que eftaba Sacramentado, de que me hallaba toda paf^ 
mada> y admirada, fin faber lo que gozaba> ni lo que teniíi 
folo se, que de lo que por fu gran Mifericordia me comoai* 
caba toda me derritia, mirando aquella Nobleza, Claridad, y 
Magcftad, y me deshacía toda de gozo mirando, y contenw 
piando fegun me permitía, y con un modo, que na s¿ refCf 
rir, ni explicar. No ceíTaba de decirle interiormente > qutf 
lo tenia, y no quería dexarlo por quanto hay ; y. toda cnce¿ 
dida, y abrafada ác amor> abrazada con El quería morir poi 
Eb y vivir toda por El, y en £l^ fiempre mirándole con grao* 
de atención á £1, y nada mas que no fueíTe El mifmo^ y to« 

• do para gloria fuya, pues la merece, y fe le debe toda por (t 
gran Bondad; y mi Amado Jefus me dixo: que eíTo cra;i&4- 
€eflefeñás con los ojos^y que, erdn fdUbrds kfuCordx^on, 

16. O Gran Dios! Que diré de vueftra gran Clemencia 
Charidad, y Liberalidad coa que favorcceys á cAe jniferable 

Ami" 
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ítoigOj P9M quien es poco el infierno ? Confidcít Vm, qual 
pande feria mi confufion, y en particular, quando me halt¿ 
m un mar grandifsimo de la Divinidad, cén tanu cJaridad. 
gw no es porsible ponderarlo, fin ver á la fandrsima Huma- 
¡Wad, i?o que dcxaflc de tener aquellas noticias, y raemoria. 
Jeque no puede dextr de eftar unida parafiempre con la D¡- 
rtmdad, de que yo gozaba tan claramente ; fino que el Ama- 
i», como lo puede todo, quifo efcondcrmela del modo qa« 
|ofl6, para que vieflc el Amigo, que cofa es cfttt á la Pro^. 
Wdencia del Amado, y con filencio íniratlo, y contemplarlo, 
rcn lo mas interior de fu corazón, y con la inteneion hacerle 
¡aplicas fin fin, que es, haeerie feUs con los *;>/ que ñ» p*^ 
^Mtés d ¡H CtráK^n. Aquel mirarlo coii tan grande atención, 
fíe tnocho tiempo no fabia en que pcnfaba, como miraba; 
tomo amaba, ni <om6 vivU, fino que toda me hallaba ab- 
Jtta ea Dios, quien me fufieotabia, y confortaba por fu grao- 
ieamor, con tanto valor que me daba, que no podía. ¡«»no». 
Kife fer Dios noefito Señor el qiie obrava, y vivía en mi. ° . 

\j. Todo fe deshacía eftc pobre Amigo fuplicando \ f« 
Divino Amado,quaiido le daba higar de poderle fuplicar,4« 
RvieCTe de no dexarte hacer cofa que no fncflfe muy áñ-ik 
Igrado: pues primero quería morir, que ofender i Dios, y 
todo lo encaminaba, y dirigía á mayor gloria foya, determi^ 
ftada de fervirle, y amarle, coft todo quanto pudiefle, los po- 
«os días que me quedaban de vida, y digo pocos por el deu 
fco que tengo de padecer por mi Amado, bien que fon mu- 
^os, por el dcfeo que tengo de quedarme con El del todo, 
«mandóle fm peligro de poderle ofender, ni dexar de hacer 
^tt fañtifsima Voluntad ( que cfle es él mayor confuclo que 
wcne efte- pobre Amigo ) y para darle gracias de lo mueh» 
^e le ttífene obligado^ tanto, qiie no fabc que hacerfe para 
■«orrftfpotíderle, ni que ofrecerle, fino á £1 mifiMo,que podrá 
darfe las gracias á fu gufto. 

iS. O' que tributación es efiá para cfle pobre Amigo, 
viendofc por una parte tan pobre, y por otra tan regalado de 
fa Divino Amado ! Que mas fe puede dcfear, nf cfpcrar de un 
fino Amante í O Summo Bieij>ategria de mi corazón, y aimal 

I>«. il* li Como 
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Como podrb correfponder á tan grandes favores^ y \ tiMll 
gracias como me comunicays ! Seria nunca acabar^ fi huvie/* 
íc de referirlas. Y afsi fuplico á todas las almas» que deo lii^ 
gar \ nueftro Divino Amado para que nos pueda decir :jí 
tiecefsh$ de que me hables^ ftr$ hdx^me feñas c§n tus ejes, fü 
fin fdUbrds á mi Cerdz^ñj y fentirán tanta dulzura» que fií 
fu gracia^ no podrán llevarla ; ai todo el infierno bailará áhai 
cerlas apartar un inftante de hacer fu fantifsima Voluntad 
defeandó padecer^ y mas padecer por fu amor^ y amarle ñcn 
pre mas^ y mas amarle folo por fer quien es^ y no por iate« 
fes alguno^ confiando fiemprc en fu grande^ e infinita Mi(r 
ricordia. 

19* No juzgo pofsible que alma alguna que experímeii 
la Liberalidad de mi Divino Amado deze de eflar muf 
dida^ y conformada con fu fantifsima Voluntad. Aísi lo exp 
limento yo» como dicen las palabras del Cántico ptefen 
fifi te de lo que me pides ; porque todo lo que dcfde macfa 
tiempo le havia pedido» me lo dio todo .ahora con graddí^ 
íima abundancia^ ficndo tantas las cofas que le pedia que M 
es pofsible referirlas. En la Oración en que cfiaba nielii/la* 
ba en una grande fufpenfion toda elevada^ y abforta tn tai 
'Amado» fin poder conocer^ quo en mi fe hallafie otra cofil 
íino Dios^ y quanto mas miraba» defcubria ficmpre mas Dio% 
y fus Mifericordias. £n lo mas interior *de mi alma dcfcuM 
un fuego grandifsimo que componían muchas afquas taa cSp 
cendidas» que mi Amado me dixo^ que hacian hervir el co> 
lazon» y la voluntad» y que por eflb corazón» y voluntad cfta- 
ban tan inflamados del Amor Divino» que al parecer^ fe ro» 
plan : y la verdad es» que muchas veces fe lo dixe alsi : Amaiit 
tifsimo^ y Clementifsimo Dios» Poderofifsimo, y Dulcifsiffi^ 
Amado de mi alma, yo mjc quebranto llena de Dios^ y abrí 
fada en el fuego del Divino Amor ; y me refpondia : fe dej k 
qtifi me pides. 

xo. Lo cierto es, que ha mucho tiempo que pedia \fA 
'Amado, un fuego del Divino Amor tan grande» que roda itf 
qucmaflc, y abrafaírc»y me lo ha dado, y quifo que lo vicft 

«a ci centro de nü alma; y fupicfle comQ era^ que aqociitf 
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iftiais de que fe componía figniñcaban los áfeftoi muchosj: 
agrandes que tiene eiU pobre alma> que al paflb que femuU 
iplicaban los aféelos^ Te multiplicaban las afquas^ f aumentaba 

I fjego^ cofa rara^y admirable; y coda me abrafaba^y quemaba^ 
[Qc era darme le qne le pedU con mucha mas abuodancia de lo 
|oc podía yo penfar. Y afsi nunca nos habernos de canfac de 
kedir á Oios^ con unas peticiones vivas nacidas del corazón^ 

9 amor^ Ai gracia> fu bendición^ y todo lo que fea hacer fa 
lintifsima Voluntad^ que es lo mejor que le podamos pedir» 
\ queremos darle gudo^ que ninguna cofa es mas de fu agrá» 
\Oy que la conformidad en todo^ y por todo coa fu' fancif- 
ima Voluntad. 

Til. Eíle es fiempre todo mi blanco> y aquellas anfiastó^ 
|tt tan vivas que no me dexan repofar^ván fiempre dirigidas 
ntfte fin : fe multiplicaban empero^ y aumentaban de modo, 
[oe fentia todo genero de afeaos que fe puedan hallar^ y te- 
ter, que fon aquellas afquas de fuego todas encendidas, las qua« 
es formaban aquel incendio de fuego que vehia en el cenw 

10 de mi alma, que me quemaba, y confumia fin poder fof- 
eáctloy que es un penar, y padecer, el mayor que fe pueda 
lenfar, mas tan fuavc» regalado, y eftimado del Amigo» que 
K> lo darla por todo el thcforo que fe pueda hallar, pues vi» 
r conoce, que es una joya riquifsima, y hermofifsima de la ma« 
K> poderofifsima de mi Amado, quien le decia : te dey le que 
Be pides j y mucho mas, porque es tanto le q^e te dey y que nq 
'e poedc entender, ni explicar. 

IX. Efte fuego, como he dicho, fe forma de las afquas^^y 
Ifttt fon los afc£fcos del alma, y me dixo mi Amado ; que & 
os afeólos fon muchos, el fuego es grande; fi fon pocos, et 
Eaego es pequetk> ; y fi no hay afefto alguno, el fuego es nin« 
|uao. Confiderefe, que dcfdicha, y mifcria tan grande es parí 
ina pobre alma no tener afeAos de fervir, ni amar á fu Di« 
riño Amado, que fon las afquas encendidas, que hacen hcr« 
rir el corazón^ y voluntad de querer mas fervir, y mas amar 

II Amado, hafla llegar á inflamarlos, de fuerte, que folo por 
lirle gufto, quifieran padecer, y mas padecer, y amar, y ficm«i 

j^c mas amar á Dioi; y^ eflo haccfl^ quando los afc¿^os foa 
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muy rtfátáetü^yj muy inflamados del fuego del Ambr I^ilW 
no. h(%\ me \o decía mi Amado, y afsi lo experimente poi 
el gran ardor^ é incendio que fentia, pues me hallaba hecha 
un fuego que cAe quemaba^ y abrafaba^ pero me confortaba 
de modo^ que la fuerza^ y virtud que tenia, era cofa muy par* 
ticular, y para alabar al Señor, haciéndole ¿empre gracias peí 
el grande amop con que da no folo áijutlU qmc U pidf»yúM 
también mucho mas de 1$ que Itfiden. Muchas veces he dicho^ 
que quiüera que todas las almas partícipaflen de las gracias^ 
y favoKs que Dios me hace: mas de lUnguna lo dcfeomai 
que de cña ; porque es la mas bella, y ^rovechofa de rodal 
para conocer, fervir, y amar al que es digno de toda venoi 
ración, honra, y eíVimacion. Quiera Dios que fea afsi, y qoc 
todos pongamos el cuydado necesario en pedirle fu giaciai 
que es lo mas eflencial^ para que vengaa eftos afeaos* para 
inflamarnos á todos. ) 

23* Bien puedo con toda verdad decir, que fe hallaba eM 
pobre, y mifcrablc Amigo hecho un fuego ardentifsimo del 
Amor Divino; porque ücgaá tan alta Contemplación, y unios 
con Dios todo pode i cfo, que era la mayor, en que jaoiis ib 
buvielTe vifto : y mi Amada me decía ; u d^^ 1$ qut mi fi- 
desi yes verdad/ que dcfde niña le he pedido iDDumerabict 
veces que me abrafaíTe, y quemaíTe con un fbego que confa* 
itoieíie todo lo que no era de fu gufto, y todo lo que podü 
impedirme el llegar á la mayor, y mas- grande union^ que pa» 
dieíTe tener alma alguna con Dios nucftro ^ñor por un defea 
Aiuy grande'que tenia de exceder á todas en amarle^ engrande* 
ccrle, alabarle, y glorificarle^ y en todo lo dcm^s que dá guftoi 
Dios, ú fueflíe pofsible, y me lo qulfieile conceder El mifoia» 
y por eflb me decia mi Amado: i^ vis que a d$y lo ¿¡utrn 
fides \ Pues te he puefto en la mas grande unión á que pue# 
da llegar criarura alguna, excepto mi Santrfsima Madre; y afii 
eres la mas favorecida de quantas almas hay. 

24. Mira Hija, y Efpofa mía, quanto eftimo lo que hacen 
las almas por mi amor, dexandofe en las manos de los Su» 
periores, y en mi Providencia, efperando en mi, y fiando ét 
ki M4fcticordM grande que tengo de las almas^ y particular^ 

mente 



Bttilte de 9qucUa9 que andan por efte camino dcfcmbarazan* 
\0y y quitando todo lo que las pueda impedir el alcanzar que 
tt conceda Yo lo que me piden; porque foy- tan liberal^ qua 
lo puedo detenerme^ ni dexar de concederos lo que me pc- 
)ij%^ hafta darme á mi mifmo. No vés con quanta razón de« 
lürian los oiortales emprender cfta carrera de dexarfe á mi 
Irovideocia^ y dexarme obrar á mi \ No ven que no puedo 
mr i Que mas puedo decirte Hija \ No ves que te doy lo qa^ 
u fiáes > Y mucho mas^ como tu mifma puedes decir^ y pu- 
riicalo que es afsi> por v^r ñ fe enamorarán los hombres de 
tguir cAe camino^ y que pidan lo que Yo puedo darles^ que 
\% una tiqucza» y theforo infinito. 

2}. De efte theforo gozaba efte pobre^y miferable Ami^ 
I» por la Mifericordia grande de fu Amado ; porque me te« 
ia en tan grande union^ que me deshacía^ no pudiendo fof- 
tcner» y llevar la Grandeza de todo un Dios puefto^ y empe« 
liado en ddrmc U furr lepcdidy en muchas ocafiones^ y en par* 
ticular en efla^ en que cafi fiempre tenia fílencio> por la unioii 
pande que me concedía^ con una grandifsima abundancia qup 
llenas podia llevar» Mast como el Amado es tao liberal y y 
piadofo^ quanto crecia la anion> y abundancia de gracias^ y fa? 
rores para el Amigo» tanto mas le aumentábalas fuerzas par¿ 
poderla tolerar> y no cfpirar del todo. Y declame : 90 vés^ éjat 
u d$j I0 ipte me pides Hl|a de mi Corazón I No me has pe*» 
lUdo nmachas veces cfta unión tan grande í Ya te la he con* 
cedido. £4i mc'pedirks cofa que fea para gloria del Padre Celef- 
lial^ que no te la de. Mica quanca obligación tienes de de«> 
kailo todo» para tenerlo tQdo>quc es tenerme i Micontan^i 
ta claridad» y libertad^ como me pueda tcner^ y gozar almn 
i^gnna en efta vida^y te digo la verdad Hi|a dulce, y amada 
de mi Corazón^ fía de mi^ que cofa que me pidas^ fi fueíTe c^ 
paz de pena la tendría, qvando no la puedo conceder. Qup 
Blas quieres de Mí? 

' 26. O Amantifsimo^ y Poderoíifsímo Señor^ Jefus Amado^ 
y Querido^ Efpofo de mi alma^ le dixe : no quiero fino á Vos, 
Soberana, y Divina Mageftad, y todo lo tendré; porque Vqí 
^)% todo lo que (c puede pcdir^ defear> y cfpaar* Y yo ciei^ 
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(O lo tenia con tanca libertad^ que podía decir en sVtá vot| 
y con coda verdad ; que gozaba de Dios, y cenia á Dios coa 
tanca claridad, y libertad^ como los Efpiricus del Cielo ; y aaa 
me dixo mi Amado; que cofas havía en que los excedía^ por* 
que jancamente con elios le alabava, miraba y concemplabaí fii 
poder conocer por via alguna, que fuefle criatura vivicnrc ci 
carne htimana ; (ino que , al parecer, era un Efpirita de U Gto« 
tia mas divino, que humano. Y como era grande el padecer, 
y de muchas maneras ; juzgo^ que por ^(ío dixo mi Amado^ 
que en muchas cofas les excedía, porque ellos nopadeciaosf 
yo si, y en todo lo demás eramos iguales. 

27* Confídere Vm« que dicha es cita can grande, que tan dnU 
ce, y fuavemence gozaba elle pobre Amigo lleno de toda vi« 
leza> y ruindad^ el qual no ceílaba de decir: dt donde k mt 
canto bien, Alcifsimo, y Clementifsimo Señor \ No es para mi 
gozar de tanta Grandeza, y Mageílad, quaodo tengo mcrcci« 
do el infierno en tanca manera, que no hallo en el íugar^ oi 
lincon correfpondiente á lo que yo merezco. £a fia era tan- 
ta mi confufion, que no es pofsiblc, que alma que oo la ez« 
perimenta, la pueda explicar, ni entender, y aumentaba mucho 
mas quando ohia á mi Amado que decia : m vésy tfiít te déj 
lo que me pides i No me pedias úempre que querias hacer un 
Choro con los Epiritus Celeftes, y que querias amarme^ ala- 
barme, y gozar de Mi con ellos ^ Pues ahora te lo ht coa« 
cedido: de que tenia yo mayor confufíon;lo uno por vertí 
grande atrevimiento que fíempre he tenido en pedir cofas 
grandes al Amado, fin poderme reprimir^ ni detener de pe- 
dirlas^ y lo otro por ver la Mifericordia grande del Amado 
i:on que me las concedía. 

28. La mayor que tengo es de verme tln ingrata, y mü 
correfpondiente ; por efib fuplicabale, y pedíale, que queria de 
xni en acción de gracias por lo que tan liberalmente hacia 
por mi? Y rcfpondióme el Amado, y dixo, que hicieflTe fiem- 
pre fu fantifsima Voluntad. O Dios mió, y Señor mió, no 
puedo dcxar de decir que foys admirable en todo, y en par- 
ticular en demoftrar lo mucho que os enamoran las almas, 
^^uc todo fu cuydado poaea en hacei yueíira fancifsima Vo^ 

luntad 
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tsflUJ» qne cierto no quifiera olvidarlo, ni apürtarme fnni^s^ 
nofoio de hacerla yo, y adimplitla con toda puntuatidatl; pe- 
ro aun quifiera me conccdieÁcdes, que todos los mortales \t 
hiciefl%n con fumma perfección; pues afsi conoceríamos to- 
dos^ la profuadidad grande que tienen las palabras de efte Cán- 
tico; cómeme díxo el mifmo Amado; que es tanta^qneno 
fon capaces los hombres de penfatla como es ; y á mi me lo 
tfabftáconocer con las gracias tan paniculates como me hacia; 
nig 00 tengo modo, ni Te decirlo, ni explicarlo; porque fon 
cofas tan altas, y grandes, que no fon pata mi ignorancia, y, 
cortedad. Lo que quifieía es, que el Cielo, y la tierra, y tq- 
das las criaturas le dicíTcn gracias por mi, Aipticando ^ Dios 
me perdone mis pecados por fu grande amor, que Hempre 
tengo en mi pcnfamiento ; pues cfta es la mayor gracia, y fa- 
vor que me puede hacer. Afsi lo cfpeto de fu gran Bondad, 
y Mifeiícordia infinita^ con propofito firmifsímo de antes mo- 
lit que pecar, ni hacer cofa alguna contra fu Santifsimoguf- 
io: antes todo lo que ha[i> quieto defde luego, que fea % 
mayor honra, y gloria de la Bcatifsima Trinidad PadiCj 
Hijo^ y Erpiritu Santo» y de mi gran Señora Muia 
¿«Dtiísima, U qual ficmpre me aíiAc. 
Amen. 
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DIALOGO, Y CÁNTICO 
de Amor. Num. XXIX. 

TEXTO. 

Defobedecio el Amigo a fu Jmado , y ü\ 
el jimigOy y el Amado "vino a morir con el v 
tido de fu AmigOy para que el Amigo recohn 
fe lo que havia perdido^ y diole mayor dom j 
el que havia perdido. 

EXPOSICIÓN. 

I, IV yr^ ^^^^ ^^ Divino Amado; qoe el Amigo q 

}\/l dcfobedccíó^ fue el primer Amigo que faai 

X T 1 nido en el mundo, el primer hombre>ynu( 

tro primer Padre Adan^ quien porque no obfervd Us rcg! 

que le havia dado, ni fupo eflár á fu Providencia Diviaa,^ 

jobedecií al AmádoyylUtQ §1 Amigo amarguifsímamente : pe 

que en el mifmo inflante, que miferabiemente peco, ya lu 

prefente la ofenfa, que havia hecho contra fu Dios, y Seoí 

y el daño grande que fe havia hecho á si mifmo, y \ todo 

genero humano pornohaver obedecido ^\ precepto que lek 

Via puefto {ix ^.9iado:yde eflo tuvo defpues fcntimientot 

grande que toda' la vida lloro. c\ mal que havia hecho, p^i 

que fue tan. grande, que no folamente le dio que llorar i 

toda la vida, fino también á todos los hombres fus dcfd 

dientes. 

%. Afsime lo dixo mi Amado, que lloró el Amigo A(b 
y con él lloraron, lloran, y llorarán todos los mortales fu 'j 
fobediencia por la gran miferia que participaron con M 
cado^ y la mayor laAima es^ que hay muchos que la iM 
en el infierno por toda la eternidad, que es la mayor ^ 
ventura. Cierto que quando pieofo^ hablo^ ó trato dcii^ 
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1)0/ QO puedo tener mas pena de la que ccngo^ confiderando 
a gran defventura que Te pafla en aquel Abyfíno de toda maU 
iad/en donde jaitnás fe alabará á nueftro Padre^ y Redemp. 
:or Jefu$> á quien tanto dcfea mí corazón amar^ engrandecer^ 
r alabar. Por eílo vengo á punto de efpirar^ y aumenta mas 
9 pena, el que alma alguna haya de condenaríe, é ir á lugar 
so donde no puede amar^ni alabar á mi Amado. Mi maldad 
s caufa de todo efte daño^y afsí fi fueíle fu rantirsihia Vo- 
luntad ( que nunca quiero falir de ahí ) quiíiera llorarla tan-, 
tb, que pudieíTe remediarfe. Pobre, y miferable de mi! Quaa 
poco obediente hé fidó á los preceptos de mi Divino hxá^^ 
jo ! Bien tengo que llorar toda mi vida^ como el primer Ami- 
|0 nueftro Padre Adán. 

i. Dixome mi Amado : que el que mas ha llorado en eftl 
rida de quantos Amigos ha cenidoj ha (ido el primer Amigo 
kázn : y que de Jereaúas, David^ y otros muchos, fe dice^ 
que lloraron mucho; más de ét nada fe dice> fieodo verdad 
Ipie los excedió á todos ; y afsi que U$fé el Amigo Adán mas 

ÍQC todos por la confufion grande que tenia de haver defebe-^ 
fcide }/m jimáde, quien lo havia crUdp con ttinta gracia^ 
^'hetmouira, y pueftoen el Paraifo con ta*ca libertad*; y. una^ 
Ibla fruta que le vedo, con aquella perdió la gracia, la hec«» 
fflofura, y la libertad tan grande que tenia ^ y fe hallo en lo^ 
fttmnio de la miferia, lleno de vergüenza, y confuíion, fm po- 
derfe efconder de la prefencia del Amadoi y por eáb llor6 
^marguifsimamente. 

4. Hija mía, me dixQ mi Amado, hasde penfar qnenin^ 
gUQ entendimiento humano puede encender, ni declarar la gran 
pena^ y afrenta que tuvo el Amigo Adán defpues de haver« 
me defobedecidoyy fe halló en mi prefencia. TuVo tan gran ien«« 
tbniento^ que fe poftró por tierra pidiéndome perdón det pe« 
cado que haviá cometido, por si^ y por todos los mortales; 
y cflTo le aumentaba la pena de modo, que folamente con las. 
fuerzas que Yo le daba podia tolerarla. Y como mis entrañas 
fon tan piadofas^ y amorofas, tenia gran compafsion de fu pe«t 
na, y aflicción ; y por eíTo vine i merir cen fn vejtide , para 
trcmediarLo a et^ f i todo el genero humano* Bien que mei» 

TBm, II. ' Kk icci» 
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recia un gran caftig^ ; m^5> es tanta mi Clemcnch> Mifcrícói^ 
día y Piedad que cu viendo conocimiento, iiumildad^ y ren- 
dimiento, no folamente perdono, pero confuelo, y doy fuer- 
zas para poder paflar el trabajo, aflicción, y pena que da el 
conocimiento de havcrmc ofendido* De ahi podrán tomar lo* 
mortales una buena enfeñanza; y es que no han de defconfiar, 
fli apartarfe de mi, quandó por fu fragilidad, que es muy gran- 
de, caerán en alguna flaqueza, fino luego con mucha prcftezJ 
poftrarfc a mis Divinos pies, rendidos, humildes, y mortifi- 
cados, y pueden confiar de mi grande Amor, que lo empleara 
*fxíKi\ i*n n^^rrirknairipc v nandrclos en tm Corazón, comc^hic^ 



al primer Amigo, del modo que podid, para mas afentaclc^ 
y ayudarle á llevar la cruz que el mifmo fe havia pcocurado^ 
tan pefada, que un folo Dios pudo fuftentarla. 

5. Mira,^Hi>a mía, quanla razón es que pongáis en mi roda 
la confian^, pues tengo Ppdcr .infinito, y nadie puede con- 
tra mi. ACsi es, iicn.or,'y confit^flb quedes fumma verdad ; y pot 
clTo fuplíco á todas: las almas, que pues tenemos tan bocK 
Aiedico, que quiere curarnos con aiedicina tan fuave, qaal^ es 
fu prcciorifsima.Sangte, no tardemos en acudirá fus Divinos 
Pies, manifeftandole jiwftra enfermedad, ames que fe ray* au- 
mentaAdp, y )oonficfi(K>s en fu ínñolta Piedad', coma hiac^ al 
primer Amigo, de quien £1 mifmo tuvo tanta compafeiooj^ 
que le perdono el pecado: pues lo proprio harái con nofo» 
tros, fi» fe IQ fabicndos pedir j para lo quai no es menefler ma- 
cha rethorica, ni curiofas, ni fubtiles palabras f que no fe pagi 
mí Aojado !fle eftt jnódtf de habiar,. fino de conocimiento^ 
pureza de intención, verdad, rendimiento, charidad, y hamiU 
dad. Ede e» el¡ modo de poftrar fe á íus Pies Divinos^ y cL mei? 
pr para pedirle, perdón de nueftra maldad» 
, <6. Yo iby de todos los pecadores la primera, y vm. lá mí^ 
yor del mundo; y poc eflo tenia tanta laftima det primer Ami» 
go Adán, quando le defcubria tan deíconfolado, y afligido» 
Ucvando la pefada cruz de haver pecado, por la experiencia 
grande que de eUo tengo por caufa de mi nKtln inclinación, 
por la qual gravemente h¿ dtfibfdtcidfi ¿mi Amad^ ; zYk09Z nm 
puedo dc^ar!4$ Uoiar^ y ilcvat ctuss toda mi vida^ que eslá 
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nlfOr^ y m2s pefada de quintas hay para el Amigo^ que dc^ 
fea dar gufto á Ai Divino Amado. Pobre y niMcrable de mí^ 
(ue cruz tan pefada es efta ! A no fer por el auxilio del Ama- 
lo^ no feria pofsible llevarla. Defventurada de mi, que pena 
;s efta tan extraordinaria ! £1 corazón fe me rompe de fen-- 
imiento por haver ofendido á mi Dios^ y Señor: y de folo 
^nfar quan grande mal es defobedecct el Amigo al Amado mé 
lallo anegada en llanto. 
7. Es tanta la Clemencia^ Bondad^ y Piedad del Amado^ 

Soe para remediar efta necefsidad vino i morir con ti veftido 
r fií AmigOy efto es, con el vefiido de nueftta flaca, y frágil 
latttralcza, de que quifo por fu grande Amor veftirfe, y vino 
[morir aquella muerte tan afrentofa, que le dieron en la Cruz 
^or mis pecados ; y vino d morir por la grande compafsion que 
ttVO del Amigo, el quél llorabd con todo el genero humano 
^ grande pecado que havia cometido en haverle defohededdoi 
f podemos decir con mucha verdad ; que en quanto á la vo- 
luntad^ ya vino i morir defde la eternidad ; porque por lá in- 
finita Sabiduría ya tenia prefentes todas efta^ cofas: y quifo 
que cfte pobre Amigo viefte el modo como defde la eterni- 
lad tenia prefentes á todos los Amigos que llorarían, y to-. 
dos los demás; que cierto no podia decir otra cofa ^ fino 
mirdbilif Deur in ómnibus oferibus fuis\ pues manífeftabamc 
una cofa tan grande y particular^ en ocafion que me tenia tan 
unida, y atada conlSgo, gozando de fu grande amor con mu-* 
cha dulzura^ y fuavidad, la cofa mas bella que fe pueda ima«j 
ginar> mas no es para explicar fe, por fer de las obras mayo-i 
res, que ha obrado en mi. 

t. Aunque no es para explicarfe, diré no obftante algd 
de lo que me manifefto. Y áfsi el Amado vino á morir de com- 
pafsion que tenia del Amigo^ y todos fus defcen dientes^ que 
lloraban haver defobedecido i fu Amado : vehia pues á todos 
los hombres que lloraban^ unos por una cofa, y otros por otra^ 
y todo venia de la defobediencia del primer Amigo. £n par- 
ticular á cerca de los Kellgiofos; vchia unos que lloraban 
amarguifsimamentc la inobediencia de otros Religiofos en no 
obedecer á fus Supenotes^ ni gaatdar las xcglas; que el Ama-. 
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do les ha dado. Algunos otros vchia^ que en gran mantsl 
lloraban las relaxaciones que muchos introducian en fu R^ 
ligion^ de lo qual fe moflraba muy enojado mi Amado^ quiea 
me dixo : que muchos amigos de tomar buen tiempo, y se- 
creaciones las permiten á los demás. Válgame Dios todo po* 
dcrofo^ quan mucho le defagradaba eAe modo de procede^ 
como t'^mbien, que fe difpenfe en cofa alguna de lo que di¿ 
ponen las Reglas, y Conflituciónes de la Religión, fino es cotí 
mucha necefsidad ; pues lo hemos emprendido, y prometidOi 
voluntariamente ; y por eflfo deveriamos cumplirlo congrao» 
de amor^ fin omitir advertidamente la obfcrvancia dccofaiU 
guna; ni hemos de fcr fáciles en tomar difpenfaciones, ;as« 
gando tener necefsidad de ellas ^ pues muchas veces nos en* 
• gaña el amor propr io, y dexamos de hacer lo que la RegU 
nos manda. Todas cuas cofas me hizo ver mi Amado, yxoM 
dixo^ que en todo procuraíTe hacer mí obligación, y que ¿ow 
prendiera qualquiera cofa que mandaíTea la RegU, y Condl* 
tuciones, pues fícmpre nie afsiAixia. 

9. Jefüs Dulcífsimo ! Quan grande confufion cenia, quán» 
do ohi los avifos que mi Amado me daba ; todos los to- 
maba para mi, como tan defeftuofa en cumplir con mi obli- 
gación, eflando en un Convento, en donde fe trata tanto de 
virtud, y fe obferva la Regla, y Conflituciónes con muchl 
puntuaiidad. Confidere Vm. quan grande confufion deveril 
.tencr^ particularmente hallándome con la obligación de Mac£ 
tra de Novicias^ que indignamente exercito, por fcr la mastti 
lacada del Convento , y aun puedo decir, la peor ReligioA 
del mundo> y por eflfo tenia grandifsima pena, y mucha coas 
4]uando coníideraba, fer yo la que havia de enfeñar, teniendo 
tanta neceísidad de fer enfeñada. Mas defconfíaba de mi, y ta« 
da la confianza ponía en mi Amado, quien lo puede todo; 
y afsi le fuplicaba, que me encaminafiíe, e iluminafiTe, para que 
pudicfic corrcfpondcr á tan grande obligación, y que me dict* 
fe fu gracia, con la qual pudiefie emmendarme. 

10. Mucha confianza tengo de mi Amado» que de mi ná« 
da efpcro, y afsi confio que meafsiflirá para comenzar de nu& 
vo á fcr Reiígiofa, y muy obfcf vantc 4^ las cofas de la R> 

ligiofl. 
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igioa^ fia faltar á alguna por darle efte guAo^ fupuefto veo 
)tie Jo tiene grande en las pcrfonas Religiofas que cumplea 
:on fu^obligacion^ en particular en aquellas que fon muy obe« 
lieotes. Cierto era cofa para hacer temblar á qualquiera> ver^ 
' fentir lo mucho^ que ponderaba el difgufto^ que le dan los 
lue fon defobedientes^ porque le defagrada mucho la inobe- 
liencia. Y porque el Amigo Adán tuvo efte conocimiento^ 
iéfé tan amargamente^ 7 //^r¿ toda fu vida^yaísi mífmo ha^ 
tfia de llorar una Efpofa de Chríílo^ quando fe mira en el 
ifpejo de los votos^ que ha hecho á fu Efpofo^ y halla que no 
^a cumplido con fu obligación^ por poco amor^ y atención 
. lo que debía. Y afsi (i bien lo confidera tendrá bien que 
lorac toda fu vida : y por no caher en efla miferia^ lo me- 
K fecá tomar los avifosj que nos dk nueAro Amado^ y £!*•< 
lofo Je fus. 

^ II. Verdaderamente ha fido para mi íiempre la Religión 
m Paraifoy y un Jardia bermoíifsimo^ en particular^ quando la 
niro taa adornada de lof^s odoríferas de virtud^ y fantidad^ 
le manera que me hallo ipuy indigna de habitar en fu com- 
pañía por mi gran maldad; mas no obftante^ me dá algún ali-. 
rio^ confiderar que ha fídp una gran dicha mía^ 7 una gracut 
muy grande que me ha hecho fu Divina Mageftad ; porqup 
Btts Oraciones^ y fu gran Virtud me confervan; pues fino^ hu« 
viera fído el efcandajo del mundo* Por eíTo no me canfo de 
hacerle gracias^ y quífieca que todas las almas fe las dieíTcn 
por mi ; y que cada una en fu cAado procuremos (er muy obe« 
dientes á los preceptos de Dios nueílro Señor íi queremos 
4arle £itfto» Y los que hafta ahora han defobedecido> proca- 
ten //#r4r> y confiar en fu grap Bondad^ íi queremos recupe* 
far fu amiítad ; pues es tan compaf$ivo^ y mifericordíofo^ que 
nos abrazará^ como hizo al Amig0 Adán que defibcdccíay y 
Jhri. 

12. Afsi lo vehia yo con mucha claridad^ //(0r4i9^i^ amar- 
guifsimamente^ por haver defibedeeid&^con un conocimiento 
muy grande que tenia de la falta^ que havia cometido con- 
tra fu Amado. Y efle conocimiento fué tan de) gufto del Ama- 

^o>^ye tuvo de el mayos contento^ que difguAo del pecada 

come* 
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cometido. Afsi me lo dixo el Amado mifmo; y que dcfputfj 
le amo con mayor amor ^ quando entendió la Mifericordk 
grande que havia ufado con el fu Amado^ no haviendole ete- 
decido. Mas me dixo mí Amado; que ya fe multiplicaron en 
Al corazón una gran muchedumbre de afc^los^ ios qualcs te 
encendieron un fuego tan grande en el centro de fu alma^ qoc 
la abrafaban^ y enamoraban de amor> y de querer mas amac« 
Ko se que mas nos pueda decir el Amado^ para que veamoi 
el ^tan guflo, que le dá el conocimiento de nueflra íniqui« 
dad. Y afsi conozcámosla ; y poftrados á fus fantifsímos Ptcs 
lUremosU amargamente^ confiando en fu gran amor j afsi co« 
xno la lUfi el frimer Amigo nneflro Pddre Adán. 

\l. Verdad es> que fue Adán el primer Amigo, que iSyS« 
hedecii á ftíAmdd9\ pero lloró amargamente fu pecado, y aui 
ha querido mi Amado, que fupieflfemosi que ha fido él quiei 
mas ha llorado \ para que nofotros aprendieflcmos de el. QaiCi| 
xa Dios, que fi poí nueftra flaqueza de/obedecemos ál Amado^ 
íepamos conocer el mal, y nos arrepintamos, y lloremos á los 
Santifsimos Pies del Amado, confiados de fu grande Amor, 
y Piedad, que demoftró tanto al querer venir i m^fif con el 
n^efiido de fu Amigo \ fineza tan grande, que fiendo Dios infi- 
xiito> no puede hacer otra mayor. £n llegando ahi, feria m&- 
|or callar, que hablar^ y meditar^ y confiderac muy bien eC- 
tas grandes palabras \y el Amado vino á morir con el vejtidé del 
lAmigOy eflo es de nueftra naturaleza, de la qual fe veftio en las 
entrañas de Maria Santifsima, quando unió la Naturaleza hiv 
xnana con la Divina, para aliviar al Amigo de la pena grande 
que tenia de ha verle defobedecidoy y remediar el mal de una ir- 
Jobediencid con la obediencia mayor que fe pueda confiderai; 
qual es la de Jefu-Chrífto Señor nueílro quien fue obediente 
íicmpre al Padre CeleftiaU 

14. Una advertencia me dio mi Amado muy ungular fo- 
bre eAas palabras : y el Amado vino á morir con el vejlido de fi 
'Amigo i para darme á entender el gufto grande, que le daa 
las almas que le imitan, y figuen los paíTos que El andubo;; 
es, que murió £1 toda fu vida con el vejlido de fu AmigOy eflo 

íps^en la Naturaleza humana^ negandofeá si mifmo^ moitifícaor; 



Sxpoj¡ci0n del Camicé XXIX. 26 j 

bfe^ y anlquilándoie^ y efle modo de morir es muy de fu agra-^ 
lo; y afsi> que íi nofotros le queremos imitar^ hemos de mo» 
rir también en el vefiido del Amigo^ efto es> en nueflra carne, 
>erreguidasy defpreciados^ fer humildes^ rendidos^ mortifica- 
ioS) y aniquilados en lo mas intimo de nueftra alma^ en don* 
le hallaremos fiempre á nucftro Padre^ y Redemptor Jefus, 
^aeOro benigno^ y amorofo^ fi queremos imitarle^ olvidan- 
lonos del veftido de la carne> aunque la llevemos veAida^ por<« 
[ue es íiempre enemiga del alma^ y enamorada de fu propria 
rommodidad. Afsi hemos de pra¿);icarlo^ fi queremos vivir en 
lueflro Amadoj y querido Efpofo Jefus. 

15. Me dixo mi Amado^ que le dan tanto gufto las almasy 

Ípe afsi le imitan^ que fino hubieíTe havido de venir para re^- 
itaiirnos del pecado > huviera venido^ para que lo imitara* 
nos en las virtudes, y íiguietamos los paíTos que habria dado 
le humildad^ rendimiento ^ y mortificación. Quien pues > o 
ilmas criadas para el Qielo^ dexará de poner todo fu cuydado» 
) defvelo en feguir las pifadas de mi Amado con fu auxilio^ 
r favor, fin el qual nada podemos \ Y quien ferá tan nial Chrii^ 
jano, que en vifta de finezas tan grandes no procure con to^ 
las fus fuerzas contentar á mi Amado > Yo que fay ta peoc; 
le todas, y la mayor pecadora del mundo haria impofibles 
^ara imitarle, feguirle^ darle gufto, y hacer en todo fu SaHt»£- 
ima Voluntad. Y digolo con toda verdad^ y fentimiento de 
ni corazón, que he de hacerme fuerza á crckief que todas las 
timas harán lo mifmo ; porque fí penfafic» que una fola no 
e quifieÚTc dar efte gufto, tendría tanta pcna> que nopodrisf 
:olerarla^ por haver viflo con tanta clavidad^ que efte es el 
pAo de mi Amado^ quien vino á morir con el 'vefi'ído de ffá 
úmigg ; fara efue el Amigo resohréffo lo que havia perdido., 

16. No fe como explicar^ ni dar á entender á los mort^ 
tes, la Charidad, y Amor grande del Amado^ en qaerer h^ 
itt gracias^ y favores al Amigo el genero humano ; y afsi dtre 
to que ha pafiado por mí con mucha claridad» Me arrodille 
^ la prefencia de Chtifto Sacramentado para hacer un rato de 
litación : y al inflante mlfmo dn íaber como^ ni de que manera 
ue halle toda fufpeníaj admirada^ y anegada ea Dioa Scooi^ 

naeflroj 
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nucílrOy Criador del genero humano, fin poder pronaiKiaf nV 
una palabra fola; porque era canta la unión en que me havia 
pueño, toda abforta en un mar inünico de Dios^ que craU 
cofa mas rica, bella, y hcrmofa que fe pueda gozar> ni con<> 
templar ; y aísi- quifo montarme, conK) el- Amigo Adán, y coi 
el toda el genero humano ^ recobrúU que havU perdido^ q^ 
es la gracia^ y amiftad de fu Amado> viniendo cAc ^ dcrraí 
mar Cu preciofifsima Sangre, y merir. 

17. Para que con mayor claridad, vieíle yo lo que meqoe^ 
fia manífcftar^ mp defcubríó una alma que eAaba en pecada 
mortal, que era tan fea , que (i todo el mundo la huvitflfj 
viAo, todo huviera quedado efpantado, y aterrado: y cft 
cierta^ «que -fi las almas^ que viven, y muchas fe duermen 
el pecado mortal, fe vieflen, dirian muchas veces: ay de 
infeliz > que he pecado mortalmente ! Y aborrecerían d pee 
do de tal fuerte^ que ni aun podrían ohirlo nombrar : co 
fucede á efte pobre, y mif^rable Amigo, el qiiai de Tolo no 
brarlo, y aun de menos^ pues át folo acor4arre de el, aSk d 
defmaya. Y en efta ocafion. fi Dios oo me huviefle puefloei 
tanta rufpenfioo, no me huviera (ido pofsible tolerar, fin aca> 
bar la vida, la pena, y fentimíento que tenia de ver aquclHI 
alma en la miferia del pecado mortal : mas el Señor que todo 
es piedad, al inflante mifmo me alivio, confolandome ; pofr 
<juepufo aquella mifma alma qi^e yo vehia tan horrible, tal 
hermofa, limpiándola con fu fantifsima, y preciofifsima Sifr 
"gre por medio del Sacramento de U Penitencia, y le dio tanttj 
gracia, que apenas podia yo mirarla, porque eflaba en gmj 
manera refplandeciente, bella, 7 graciofa con la amiftad defi\ 
jítnadoy que era lo que hávia perdido por el pecado mortal. Y 
afsi procuremos todos á confervar la gra'cia, y amiftad de OQ- 
eflro Dios, y Señor quando la tenemos, pues no hay cofa nus 
preciofa, ni que dé mas contento á mi Amado; que por efti 
hizo tan grandes finezas cómo es venir d morir conelvefié 
de fu Amigo^ para que el Amigo -cohaffi- lo que havid perdih\ 
y le dio mayor din de el que hdvid perdido. Más los que la htf 
perdido , procuren cobrarla por medio de los Sacrameo^oi 
como lie dictio» 

18. No 
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. iS» No fe puede encarecer^ quan grande es el Amor de mi 
^ivíao Amado^ y afsi baftará decir^ que es Dios de Amor^ 
r de un Amor tao infinito^ como io es El mifmo Dios^y afsi 
10 me admiro de que haya hecho tantas finezas por fu Amú 
¡o el genero humano ; porque^ que no hará un Dios enamo- 
ádo \ Si yernos que las criaturas enamoradas de cofas terrenas^ 
cnicndo el poder tan limitado^ hacen^ al parecer^ impofsi- 
l'les por lo que aman^ por el ardor^ y fuerza que les da el 
ipior mifmo, de modo, que nada las efpanta , ni peligro al- 
lano las acobarda, para que no hagan finezas por lo que aman; 
lotes parece que no fe pueden detener, ni reprimir de hacer 
«>fas grandes : que ferá en el Criador enamorado de las almas, 
byo Querer es Poder í Y un Querer, y Poder infinito, que 
giczas no hará por fu Amigo \ Tantas, y tan grandes hizo, 
^t Cébro el Amigo, lo que hdvia perdido^ j le dio mdjor def$, 
$€ el que hávH perdido ; porque lo que havia perdido el Ami* . 
;b, era la gracia, y amiftad de Dios, defdicha cierto muy gran- 
|e, mas la recohó; porque al parecer no pudo eftar el fino 
ilmantc de nueftras almas, fin bolverle á fu gracia^ y amiftad^ 
'4efpues le dio májordon que el que bávid ferdido \ porque dcf- 
Ee entonces ya coa la Voluntad^ para á fu tiempo en realidad^ 
\ di6 á fu Amigo, Sacramentado. 

^19. Afsi fuqedc, y afsi nos lo cnfeñl lá Fe> y \ mis át 
Iccirnosio la Santa Fe^ puede decirlo por la experiencia que 
\c ello tiene, efta gran pecadora^ la qual le tenia> y vehia ca 
p mas intimo de fu alma con gran claridad^ hermofura^ y^ 
iberalidad; y con lamifma liberalidad fe dá^ y fedarááto^ 
las aquellas almas que le dan lugar ; por lo qual podemos de-« 
;lr con mucha verdad; y le dio mayor don que el que bdvidfer^ 
ífJoi porque es don tan grande haverfe dado á si mifmo Sa- 
:ramencado, que feria grandifsima temeridad prefumir criatura 
llguna humana por doda que fueíTe, decir quan grande Dóa 
ts: que diré yo la mas ruftica> e ignorante del mundo ÍPoc 
pfto baftará lo que he dicho^ y es que fe dio á si mifmo Sa^» 

cramentado. 

. 20. Puede acafo verfe mayor liberalidad de un Dios ena- 
morado > yeuir i morir eon el vefiido de fu Amigo el hombre, 
rom. lU " Ll bolverle 
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bolverle á fa gracia, y amiftad que havia perdido el primel 
Amigo Adán por el pecado de defobediencia, y dcfpues darle 
un don tan grande, como es darfe á si mifmo Sacramentado 
con mucha Charidad , €ompafsion, y Liberalidad; como 
puede decir efta pobre alma toda llena de ChriAo Sacramcn* 
tado, tan arsiflida de fu Efpofo Jefus, que no podía llevar tan< 
tq bien, toda defatinada, admirada, y pafmada : y duro mu* 
cho tiempo (in poder pronunciar palabra alguna, fino folo mu 
jrar, y contemplar el grande Amor con que fu Divino Amado 
sUIm dt jímiga mayor din que el que huvia ferdide. Otras vc« 
ees fin poderme detener, quando el Amado me daba lugar^ 
como loca le decia mil defacinos, como es: Señor yo q% ren« 
go, yo no quiero dcxaros, fino que os quiero amar, y mas! 
amar, y ñcmpre mas amar por fer Vos quien foys, y fin in^- 
teres alguno: y deshaciéndome toda le decia : No puedo ma%| 
ct corazón fe me rompe por las grandes gracias, y delicias qocj 
xne comunicays. Toda me hallaba abrafada dentro de un Divt« 
xio incendio de amor, con tanta pena, que no podía tolerarla, 
pero mas guílofa de eAo que de quanto hay. 

zi. Es cAa una pena muy grande, peco muy delguftode 
cfle pobre, y mifcrable Amigo; lo uno porque viene de \k 
mano Sancifsima, y Poderoúísima del Amado; y lo otro por 
d defeo grande que tiene efta pobre alma de padecer, confo- 
mitre, y quemarfe toda en el fuego del Divino Amor> para r^ 
nacer qual otro Fénix nuevamente al guAo de fu Amado^ y 
Sípofo Jcfus: quien la tiene tan regalada, y faciada, que no 
havia lugar alguno de tomar alimento corporal ; y no es,qQe 
huvicAe recebido entonces á ChriAo Sacramentado, digo U 
Comunión por mano de Sacerdote, antes bien havia ya algu« 
nos días que no la havia recibido ; y no obAante tenia á Chrif* 
to Sacramentado en mi, del niodo que eAá en la Hoílía con« 
fagrada, y vivia en eAa pobre, y ruin alma, de modo que no 
pbdia diftinguir lo que es la Gloría, el Sagrario, y la alma; 
fino que Gloría, Sagrario, y alma me parecía todo uno. Eo 
fin gozaba de ChriAo Sacramentado todo lo que fe puede go« 
ziT i y eAo digo con el rendimiento mifmo á la Santa Madre 
Igleúa^ que en difccentes ocaíioncs he efcrito, y referido 

prompríf- 
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roniptiísiin^ á deidccirme de lo que digo^ y ^ quémií todo 
> que tengo efcrito^ íi fus MíniAros> y mis "Superiores íla- 
cren otra cofa de lo que yo digo. 
22. £ílo$ fon los ^{cGtós que eftás cofas me dexán^ y efte 
rndimienco^ y fujecion caufa el don que da el Amado al 
^migo^ el qual le di el corazón tan desembarazado^ que no 
i pofsible explicar lo que haría por darle gufto^ procurando 
Hitar le^ y feguir fas pifadas en quanto pueda; y afsi bien pue- 
iz dccir^ ^íic es 0» don muy mayer^ que el que el Amígi^ hdviá 
erdido. Y para que yo viefTe^ que cAa es la verdad^ me dixo el 
Uñado mifmo^ que me lo quería declarar con un exemplo^ 
dccia : Si un Grande por alguna defobediencia á fu Rey pec-^. 
lieílc fix gracia^ y amíftad^ y defpues el Rey fe la bolvicflc^ no 
cría verdad que aquel Grande havía recobrado lo que ha vía 
wrdido ^ IA\% íi el Rey fe dieflTc defpues todo á aquel Grande^ 
I Ve entregaílb todas fus riquezas^ no le daría mayor d6n> que 
^ que havía perdido \ Todo es verdad. Pues afsi mifmo paíTa 
entre el Amado> y el Amigo^ que el jimigo recobro lo que havU 
ferdid0^ pues recobró la gracia^ y amillad do fu Amado; y d 
Amud^ le dio mayor d¿^^ que el que Buviu perdido ; potq\:ic def- 
pues de haverle reintegrado en fu gracia^ y amiftad^ fe dio 
todo Sacramentado al Amigo> e hizolc Señor de todas fus 
tiquezasj no temporales^ y terrenas^ como las del otro Rey; 
de la tierra^ íino Celeftiales^ y Divinas. 

23. A viña pues de tan grande Amor^ y Liberalidad d«í 
mi Amado5 que alma fe ha de acobardar^ y defconfiar^ aaa--i 
que miferablemente le huviefle defobedecido^ y enojado i Nin«r 
guna debe hacerlo afsi^ fino con mucha humildad poftrada á 
fus Santifsimos píes^ llorar como el Amigo^ y confiar que lG[ 
perdonará^ y que cobrará lo que haviu perdido, que es fu gra«i 
cia> y amiítad^ y aun le dará mayor dom del que huviu ferdido. 
V aun digo mas^ y es^ que con efte don, le dará otros mu-. 
chos dones, como me ha dicho el mifmo Amado, que los 
di6 al primer Amigo Adán , que fueron unos defeos muf 
grandes de mas amar á Dios^ con tanto fuego de Amor Di- 
vino, que todo fe abrafaba, y confumia por mas, y mas amar- 
le: otros de padecer^ y mas padecer por darle guflo, de tal 
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íuert«, qae los trabajos que padecía, que en efcfto fueíoa aa\ 
grandes toda fu vida, los paíTaba con alegría grande por dar 
gufto al Criador: otro don le dio de poder gozar, y poflchct 
las riquezas del Amado, del modo que fe pueden gozar ca 
cfta vida : y finalmente le dio otros dones, que feria largo le* 
ferir, y paedefe cteher íin reparo fer afsi, para qae vieflc d 
Amigo con mucha claridad, que el Amado le ha?ia dado »#■ 
ypr din del qut bdvia ferdidú, 

24. £fta, ciertamente, es una dicha muy grande, y pnedea' 
lograrla todos los que la quiíieren ; afsi me lo dixo mi Amado, 
y que era cofa de gran laftima, que haya almas qut no 1C 
quitran. Puede haver dcfdícha mayor í Pobre, y mifcratrle dé 
mi ! Quan grande fue la pena que fcntl, al entender ella dcf- 
vcntura, ficndo verdad, que el corazón-, y el alma de cftc poi 
bre Amigo fe eAaban abrafando^ y confumiendo de un dcfco 
grande de morir Martyr> y dar mil vidas, fi tantas tttvieífti 
por amor del Amado, y para enamorar á las almas lodaí Á 
llorar las defobcdicncias, y ofcníás hechas al Amado poftra- 
das á fus Santifsimo pies para recobrar lo que havian firdidtn 
y para que el Amado les diefe dvn maytr, que ei que 'hév'UA 
ferdfd». Confiderc Vm. que anfias, y qual pena fentiria oycn^ 
do que haya almas que no quieran lo que con tanta Libc- 
falidad nos dá mi Amado, y qual feria el defagrado, que de 
ello tendría el Amado mifmo, oftcntando tanto fu grande 
amor. Pues que haya almas que no quitíran darle lugar de co- 
inunicarfc , que defdicha ! Por las preciofas Llagas de Jefa- 
Chriflo, Efpofo querido, y amado de mi alma, fuplicoá to- 
dos poftrada á fus píes, que no fcamos ingratos, fino que llo- 
remos, y fufpiremos confiando de la gran Mifericordia 
de Dios, que nos perdonará. Sea todo para mayor 
gloria de la Santifsima Trinidad. 
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DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXX. 

TEXTO. 

El jimtído enamoraba al Amigo ^ y no le dolió 
3» languor y -por tal ifue mas fuertemente for el 
^a amado y y en el mayor languor hallo el Ami^ 
^ mayor goZjO > y refección. 

EXPOSICIÓN. 

\. f O que entendí de mi Amado tSy qae el Amigo^ 

á quien El mifmo enamora^ y de quien principal- 
mente fe habla en efle/Cantico^ es el mifmo Ami- 
(O de quien hemos hatilado^ en el paiTado nueftro Padre Ada;i^ 
f en el todos ios ottos Amigos fus defcendientes. Y á efte 
fumigo enamora el Amado de muchos modos ; peto de nin« 
p3no mas^ que matíifeftandote fu grandifsima Liberalidad ; por- 
gue viendo que por fií grande Amor^ la havia ufado con el 
in tanta manera^ fcf endm$rdbg fuertemente de quererlo mak 
rctvir^ amar^ y padeCet por fu Amor^y antes morir que pe- 
:ar; con muchas ^nfias^ y cuydados que no es pofsible tefe- 
ríelos^ fupúeAo que venian del Amor de el Amado^ypara^ 
ban en el cbriai¿on del Amigo ^ con las qualts mucho mas 
U tndmorábd. 

2« No hay cúU'y dixp mi Amado > que mas enamorey qufe 
ka Liberalidad ^ y Magnanimidad; por eflb vernos^ que quáU 
Quiera perfona liberal^ y dadivofa tiene muchos enamorados. 
En quien pues hallaremos mayor magnanimidad > ni Libcrali* 
dad que en mi Amador Y á quien hallaremos mas dadivofo^ 
jrabundofo que hii'Efpbfo jefus^ á quien ( parece ) que nada 
de quanto hizo íc cbnce'rtYo;, hafta que fehuvo dado á si mif- 
nio Sacramentado ^ ibs liombtcs^que fue la Obra de mayor 
Amor, y liberalidad, que piidieirc hacer Dios infinito por los 
Qxottales ingratos, y de conefpondencia tan mala. No meef- 

panto 
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panto paesy que fe enamotáfe el Amig$ viendo tanta Libl 
lidad en'fa Criador^ no obftánte que lo havia defobedecid 
por eflb qaedo tan enamoradúy que no quifo defobedecc 
nias> ni hacer cofa contra fu rantifsima Voluntad ^ fino p 
niero morir ^ que pecar 

3* Si ios hombres tuvieran ílemprc fíxas en fu confi4 
cion eftas palabras : el Amado enamoró al Amigo ^ les afTeguc 
que experimentarían tales efeoos, que no ferian mas in 
tos á Dios^^no que con todas veras procurarían feguirle^ 
darle gufto^ como lo procuraba eíle pobre^ y miferable A 
go^ el qual eAaba poftrado á los pies Divinos de Chrífio no 
tro Señor Sacramentado, y le decía como el Publicano : D 
frophius ejlo mihi pcccaMri\ porque tenia confufion grandií 
ma de mi vileza^ miferia^ y ruindad que vehia en mi : mas 
^ defconfíaba^ antes tenia por muy cierto> que me feria pro 
cio> y me afsiílíria en mis necefsidades. Y aquí mifmo mepu 
en una grande uníon^ y fe me manifcflo con la cruz i cueft 
y fue meneílcr^ que fu Poderofífsima mano me confervaíTc p 
no acabar mi vida ; porque el corazón fe me rompía^ no p 
diendo foftener un Dios con tan grande Amor> y Liberal 
dad^ quien todo fe comunicaba á eíle pobre^ y miferable A 
go k quien enámorabd de llevar cruzj y padecer por fu Amor. 

4» Cierto me quede tan enamorada de mí Amado^y tui 
¿e veras defeaba llevar cruz^ y padecer por fu Amor> que nati 
podía fatisfacerme^ y habría querido padecer todas tas penasi 
tribulaciones^ y mortificaciones^ que El mifmo padeció. H»> 
liábame aquel día tan embarazadaj que no fabia como efta^ 
til como paíTar^ ni vívir^ por el grande amox que tenia á ni 
Divino Amado^ y Efpofo Jefus; porque toda me quemaba^/ 
confumía, el corazón fe me derritía como la cera en el fu^ 
go^ y la voluntad fe abrafaba de lo mucho que la havia eni« 
morado fu Amado. Decíale muchas palabras amorofas: Ami« 
do mío. Dios mió, Efpofo mío, Jefus mío. Padre, y Rcdemp« 
tor, Dios de infinita Clemencia, y Bondad, Vida de mi vida,f 
Alma de mí alma, yo no se lo que me tengo, ni se lo que c^ 
pero sé, que toda rae quemo, y me abrafo. £n fin no poda 
yivir, ni cabía en lugar alguno^ fino folo en las fantifsimas Lu- 
gas 
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fó del niifmo Amado^ en donde mas me enámútabd de pa-^ 
tcct con mas rigor^yde imitarle en U Paciencia^ Afabili-» 
id^ Hamildad^ Charidad^ y demás virtudes^ tan enamorada de 
incr todas las fuyas^ fi porsible huvieíTe fido^ qae no podií 
las ; y todo para mas amar^ acordar^ y conocer fa gran Ma« 
sftad^ Bcúignidad^ Liberalidad^ y Amor. 
5* Es tan grande fu Amor^ que no tiene comparación. Afsí 
acdo dccirlo> y publicarlo por lo mucho que fe ha moílra-^ 

en enamorar á cAe ñaco^ y vil Amigo^ en particular de 
^cibirlo Sacramentado; no obftante la gran conformidad que 
engo^ por gracia de Dios^ en cflfo^ como Vm. fabe. Y en e (la 
caíion no podía reprimirme en querer recibir la Santa Co-. 
lunion^ hacienda los mayores extremos imaginables^ tan fue- 

1 de mi> que quería abrazarme con la Hoftia confagrada que 
bnia el Sacerdote^ como íi fuera loca^ encendida^ y abrafad^ 
lel Divino Amor^ el qual como fuego ardentiísimo me que-. 
naba^ y confumia rigurofifsimamente^ afsí al interior^ como 
A exterior^ hecha toda una ardentifsima llama^ fin que jamás 
mvícíle experimentado cofa como eda, fiendo verdad que mu-« 
:has veces me ha dado i guAar mi Divino Amado efle fuego^ 
has nunca como en efta ocafion. Del fentimiento^ e ímpetu 
le amor^ que me caufaba^ venia á punto de morir^ y no de« 
Uba de morir miflicamente del defeo grande que tenia de 
tacibirle Sacramentado ; y efto no era de manera^ que no tu^ 
vieíTe la mifma conformidad que ácoftumbro^ fino que aquel 
Divino fuego con que el Amado en amor aba mI Amigy>^ no le 
permitía detenerfe^ ni reprimirfe ^ y qual Ciervo eras de las 
aguas^ defeaba efte pobre Amigo á fu Amado. 

6» De otra parte hallábame hecha un oiar de lagrimas^ 
*|^orque tenia prefcnte mr gran maldad^ y coníideraba que no 
i&crecia efta gracia; bien que defconfiando de mi, confiaba 
tn la infinita Bondad de mi Amado, y no pedia penfar, que 
no me perdonaflTc, ni que dexaOe de hacerme eña gracia, por 
id qual tanto penaba; y decíale; Jcfus de mi alma , Padre, y 
Rcdcmptor mió, como no me haceysefte favor deque os reci- 
ba Sacramentado^ antes que no fe me acabe la vida? Y val- 
ga la verdad^ que cafime faltaba del todo. Y fu Mifcriqordia, 

y 
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y Liberalidad íuh taota>quequiíb mas M^artr^r mt, pira om| 
trar mas fu Magnanimidad ; y quifo que yo guftaúTc, y bcbie( 
fe eo aquella Pivina, y Soberana Fuente de Ai Santirsimo Coi 
t;^dói y. no fue pofsible dexac de hacer fu faotif^íma Voiofr 
tad, por mas que fucffc muy graadc ía coofuíion^que teni^ 
y el conocimiento de mi indignidad : y afsi, guftc aquel D^ 
vino, y Celcftial Licor, que . ei fuego, amor, fuavidad, beo^j' 
nidad, dulzura, luz clara, guia que no nos dcxa eriar,y.p« 
decirlo de un^vez,cs tpdo lo que fe puede d^fear, efperar, 
pedir, y guftar. . 

7' Con efta bevida celeílial quede tan harta» que aoi 
me parecía neccfsitar mas de cofa de etta v^da en donde eC., 
taba el cuerpo , porque el Efpiritu ettaba todo elevado á tt 
Patria Celeftial, y quedé de modQ, qjue no podia difpertai. 
^le para abrir los ojos á cpía dp ^fi^ yi^la, del fueñó tan ic 
galado en ^ue rae hav^n p^eflq aquella bcvüa Divina, la qo^ 
me enamtroy y aumentó el fuego de modo, qije por mucboi 
dias no me dexaba refpirar, fino con gran pena, y d9lor,que 
aerto era un padecer al qua| nada hay femej^ntcj potqacfoft 
unas penas mayores que las pen^s del infierno; más fe Raífaft 
de muy diferente manera 5 pue? cftas fe p^flan con gran ¿afta 
por amor del Amado.cn fu prcfencia, y con fu afsiacocia : Jl 
por efto aunque el padecer era muy. grande, era no qbftaptft 
maypr el valor, y el animo que tenia por mas padecer, coo- 
fiada del grande Amor del Amado, que de mi nada puedo, 
01 efpero cofa alguna. 

/^'^ ^** ^} *^"^° S«*an cofa, y quan particular es, enárntra. 
el Amado al Amigo > Es tan, grande que primero fe acabad 
el mundo, que no fe referirá. Muchas gracias me ha hecho 
mi Amado, mas ninguna como efta. Lo qne defeaba fuma^ 
mente, y fe ip fuplicaba del modo me/ot que podia era.qul 
dcxaíTc gozar, y copcedieíTc efla dicha á todas las almas, y ve* 
nan lo mucho que dicen, y la profundidad grande que ticoca 
cílas palabras: í/^;wa/í» (ff^moraia al Amigo, y de muchas ma- 
ñeras, como he dicho, quifo que lo vieflc como cftaba def- 
pues de flcfucitado, y con toda aquella Gloria, Poder, y Vit- 
tud con que fubió á la Patria Celcflial, de lo qual efíam»r¿i 
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"ExfpJicUn del Cántica XXX. * ^¡t% 

rtte pobre Ainigo> en tanta maoera^ que el defco de fegairlc, c 
tr& del todo con El era grandifsimo» y folamcnte con fu gra« 
áa podía tolerarfe el quedar mas en efle valle de lagrimas^ y 
le muchas defventuras^ de las quales es la pcor^ el poder per- 
kr fu gracia^ y amiftad^ quando la menor fombra de cofa que 
lueda fcr contra fu fantifsima Voluntad es para mi la cofa 
¡j^as amarga que il^pueda imaginar : y es que también havia 
Hiamorado á eíle pobre Amigo de no i^acer cofa alguna^ con 
t qual fe pudiefle £1 difguftar ; y por efto eftá tan determi>- 
lado de no hacerla^ que primero moriría^ que no la confeiUi 
tiria : antes me hallaba hecha un mar de lagrimas por la pena 
liande que tenia de haverle ofendido^ á vifta de tantos be«- 
icficlos^ y favores^ como continuamente recibo de iu San- 
ífsima mano. 

9. Quien podrá explicar la gran dicha> que tiene el Ami- 
pi á quien endm$rM H Amadé > £(la tuvo el Amigo el Bea- 
10 Buaymundo^ de quien me dixa el mifmo Amado > que le 
mámorh en gran manera con los favores que le hacia tan ex<- 
tnor<linarios^ q4ie nadie puede imaginarlos. De donde pode^ 
BM confíderar lo mocho que nos importa^ que el Amado 
|uiesa €ndm$fétnPiy para lo qual hemos de procurar no im«- 
l^dirlo con líuedra iniquidad ^ (i queremos gozar dicha tan 
|rande : porque ti Amado enémord folamente d dqntUos Ami^ 
|ftf que le d^n lugar^yen quienes halla difpoíicion ; porqué 
\ bien es verdad que todo lo puede^ quiere no obftante de 
ftofotroSj que nos difpongamos^ y nos entreguemos á £1 del 
todo^ pues fe le debe. Y afsi por las preciofifsimas Llagas del 
mifmo Amado fuplico i todas las almas ^ que nos dexemos 
Ael todo en fus Santifsim^s manos^ que £1 nos enamorará de 
Uaar^ fervlr^ y darle gufto^ que es lo que mas nos importa^ fi 
loeremos gozarle por toda la eternidad en compañía de to- 
los los Efpiritus CcleiUales caneando SamfíHs^ SanSfus^ Sán^us 
fio jam^ pai;ar. 

10. £Aa es una gracia que hemos de efperar defpues de 
cfta vida oniferable^ y no obAante la gozaba efie miferable Ami- 
to por la unión graade^ y fiífpenfion en que lo tenia fu Di^ 

ino Amado^ quien me tenia muy tnámorddd de cftar con« 

r^^. //• M m grcgada 
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grc¿ada con los Bienaventurados^ y no tener otro efnpf¿Oi|l 
^ue ellos tienen^ y por fit grande Amor oae lo concedía anvi 
cho tiempo; porqM toda abforra^ y admirada^ no hacia otroij 
que mirar^ y contemplar á fu Divina Mageftad canrandoco^ 
mo ellos Sanitusj Sancfus^ SanSins con la mayor alegría^ y go^ 
20 que íe pueda imaginar; y no obftante no me faltaba oflü 
grandifsima pena de haver de abrir mas los ojos á cofas di 
cfta vida tan miferable ^ fofpirando^ y clamando : quando ha< 
via de acabarfe ? Siempre empero muy rendida^ y confor 
con U fancifsima Voluntad de mi Amádoyonien no fe dMá 
ftrn UngíiQf^fáTA qne más fuertemente le ^amajfe. 

1 1. Afsi ptofigue el Cántico : y n9 le deliá el Unguery 
tal que mas fuertemente fed amado f$r El. Nunca el Ama 
fe duele de los Amigos^ los quales paflan el languor con p 
ciencia^ rcrignacion> humildad^ y charidad^ porque redunda 
gran bien de fus almas> y güilo de fu Divina Mageftad, quí 
i)o puede tener mayor contento, que rcr enfermar fus 
gos por fu Amor con paciencia^ refignacion, humil<lad, y 
lidad; y por el contrario me dlxo £1 mifmó; que & po 
tener pena, la tcndria, quando v6 las almas con lamguw pee 
feHgnadas, e impacientes, porque es feñal de fobervia, y ie e 
tár poco enamoradas de fu Amado, por quien deverian qot 
padecer, ya por lo mucho que lo merece, ya por lo muciio q 
padeció con tanto Amor, Charidad, Paciencia, Reíignaci 
y Benignidad; y toda fu vida padeció grandifsimo languor^ 
enfeñarnos, y enamorarnos de padecer puramente, y rcdaoie 
te por fu Amor. ^ 

12. De eñe modo padecía ede mifer^ble Amigir^ y ttot 
que nunca havia experimentado feme|ance rigor , porque 
mayor parte de fu penar procedía del gran fuego, que taa 
vamente quemaba en fu corazón, Afsi lo lié dicha, porq^ 
eñaba hecha toda un incendio, que vivamente me abrafaí 
y confumia; mas con mucha dulzura^ y fuavidad. Y era tami 
el fuego que tenia en mi corSKOn^ que me párele, que fi flí 
Amado lo huvicíTc pcrmit¡do,'baftaba para encender, y abr^ 
far á todo el mundo; taníso como eiTo habla abundado d 
Amor Divino en ci, que alma iyae no lo e^periipentaesiAr 
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lioftible qút pueda encender^ cómo es. £n fia era tSnto^ que 
toda me hacia temblar como íi huvicra de echarme á abra«> 
2ar á mi Divino Amado^ diciendo^ y gritando^ que me abra* 
laba de amor^ y que el corazón fe me deshacía por el gran 
Ungaar qae foftenta, y padecía por fu Amado^ y querido £f- 
pofo Jefus^ que miraba^ y contemplaba padeciendo^ y murien-*. 
do en la Cruz. 
:¿ I). Afsi mifmo me hallabá^ padeciendo^ y muriendo del 

San UfjgHor que me ocafíonaba aquel incendio dei Divino 
mor ; que bien podia decír^ que me hallaba en cruz^ en que 
padecía^ y moria dulcemente por mi Amado ; pero fiempre 
ion la mayor refignacion que pueda tener criatura alguna tan 
Haca como yo> afsiftida de la gracia de mi Amado^ quien me 
taba tanto valor, que íi bien era muy grande el Ungk^r^ d^ 
empre le pedia mas^con un animo muy grande de que todo lo 
paáaria con fu afsiftcncia de quien confiaba, y en realidad nun« 
ca me falcaba : y declame, que no me faltarían trabajos, pero 
P)ue me afsiítiria El mifmo» y los paOaria en fu prefencia> mi« 
iaadole> y contemplándole^ hablando, y tratando con £i; di-< 
Kha la oMyor, que pueda alcanzar una alma. 
-14. En efta dicha fe vehia efie pobre Amigb> con una fed 
iúfaciabic de mas, y mas padecer, y enfermar de ámer^ y de mas 
pinar al Amado por fcr quien es ^ muy contenta ^ y gozofa 
ide la buena noticia que me hávia dado^ de que nunca me 
l&Uarian trabajos^ y que para mi, no havia de haver en efta 
vida cofa de regalo» alivio, ni recreación; fino que todo há- 
vian de fer penas, y tribulaciones, que lleva configo clkc ían-^ 
^^r, dtl ^udl M fe Jeiid el Amado ^ fino que me miraba , y 
Igoftaba de verme enfermar^ y de ella manera me enamoraba 
yi^i padecer, tanto, que me parecía, huviera padecido mas de 
lo que me huviera dado Dios que padecer^ teniendo podec 
liafinito : mas íkmpre conformada con fu fanciísima Volun* 
*id, 

* 15* Efla bueni noticia que m6 di6 mi Amado, de que 
-^^ mi no havia de haver en efia vida mas que padecer, j 
adelecer ^ me enameraha mas de <rividarme de mi con mayor 
^fcccion^ que lo he hcchjO hafla ahora^ que es cofa rara. 
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y muy particular ; y áfsi lo ex*perimcotaba de lo qae El fMI^ 
mida con los medios que tomaba, y de los 'ardides qic «fiK 
ba? tentando- fi eftaba yo bien afianzada de fú gran Bofidad| 
y toda olvidada de mi : porque algunas veces pet mítia^ qoi 
eftuvieíTe tan combatida de borrafcas, y tribulaciones, que 4 
veces me vehia poftxada en tierra, y en otias las ondas omM 
Vantaban hafta el Ciclo. £o otras ocafiones el enemigo me pcw 
íaád¡á> que tanta pena^ y tribalacion no era para mi^ yqM| 
como ñaca en fin me rendiría : mas yo, conso no fkiba di 
mi > tuego acudía ^ la refolucion qiK tenga hecha de eftác ilR 
Providencia de Dios nueflro Señor^yaísí con todapromptk 
tud tcfpondta : yo no foy mía, ni hi de caydar de mi, porquil 
me he dexado en las Santifeimas manos de mi Divino Amado» 
y querido ECpofo Jefus, y a6i haga El rodo lo que quinete 
mi, que edoy prompta á pafiar por rodo lo que difpondrá. 

16. Otras veces difponia otros medios: mas yo rendida 
y pedrada á los Pies Santirsimos de mi Amado Jefus, quer 
todo ló que El dirpondria> havíendo efcogtdo por Interce 
la, Patrona^ y Abogada á mi gran Señara María 
y nada mas quería faber, fino vim> y tmirírpor la Saiiíta Obew 
diencía^ la qual amo mas que mi vida^ muy enamoií<ada de oW 
vidarme del codo de mi mifma ; como en efedo podría de¿ 
cir, que me lo hk concedido el Álrirstma por fagran-Amoi^ 
y me da tanto valor^ que no me efpantaV ni acobarda iam 
guor alguno^ foto fea para mayor honra '^ y gloría de Jefa* 
Chrifto mí Amado^ quien jf(r fe dolía de mi Uf§g9t$r por d 
valor grande con que lo paíTaba, y el grande olvido, que le^ 
nia de mi mifma^ de que tenia mi alma un grandifsrma pnM 
vcoho, y mi Amado mucho gufto, y contento por havec B 
muerto padeciendo entre penas, y UnguBrtt para enriquece^ 
y áprovehar á las almas. 

• 17* ' No era poco el languor que padecía efte pobre Amt¿ 
go de un cuydado muy grande que tenia de todas las alnii^ 
tas qualcs huvicrá querido ver en M mifma dicha rao grao* 
de, como gozaba, y no hay remedio alguno de poderlo ol^í* 
dar; porque me parece no rengó aquel contento, y alegfia qui 
tendcia, fi á todos hicicAb mi Amado las mífmas gruías y fato^ 

res 



íKt^tH^t hflce á mi^y m^s en pacticular^ ñ ta$ viefle adolecer por 
Msor do mi Eípofo JeCus^y c^ue el Áaiado no fe dolieíTe de 
íit íéingMr ; porqoe es un theíoro tan grande cAe^ que no íb 
IModc declarar; y por tOb quifiera^ que todos los mortales lo 
piocttraüemos todo lo pofsibje ^ y el medio mejor que pu€« 
Ito tofxiar para ll^ar á tan gran riqueza^ es padecer^ ado- 
bDCcr> y morir^ fin bufcarfe^ ni procurar alivios^ ni confuelos; 
Itorqae el me|or alivio que pueden tener es^ no querer algu« 
ao^ fino eíU^r á la difpoficion del Criador^ conio eftaba eft^ 
|nn pecadora>. la quai decia : Señor quemad^ romped^ y ha« 
ccd quanto quifieredes de mi> folanoente que en la hora de 
ni muerte me perdoneys. 

. 1 8. Eftas palabras dixe ea efta ocafion^ que cierto no ias 
ttnia prevenidas^ ni menos las tenia en memoria^antcs me admi* 
biba de ello. Es el cafo^ que quifo mi Amado^ que fuplcflremos 
ip que havemos de decir ^ quando nosdexamos en fus fantirsi- 
mas aianosj y yo mas defcaba^ que todas las almas llegaíTen \ 
cfte eftado para nuiyot gloria de Dios^ y no por otro refpec- 
to: porque no defeo otra co(a^ fino amar á Dios^ para quien 
quiero coda la gloria^ y Aiplicabale que no permitiefie y que 
^o hiciefie cofa^ que no fea muy de fu agrado^ pues yo no 
^ooria otra co(á^ fino á Diofi> y que me pufiefie en aquellas orde. 
pes, que Ton fegun fu fantirsima Voluntad^ pues yo por la Obe« 
diencia havia de vivir^ y morir^ fin rebufar trabajo algimo por 
^ande que fea^ folamente que fea férvida la Divina^ y Sobe- 
rana Mageflad de Dios aueftto Señor^ycon muchifsima par- 
ticularidad hablava á cerca de efta Obra ; porque defeo acer- 
tar^y no quifieca errar^ y mi Amado me refpondio al intento 
diciendamc; que tuvieflc valor^ y no temieíle^ pues el Beato 
|Ltymundo era Santo^ como veremos al fín^ que me queria por 
^e camino. Fiagafe Señor vueAra fantifsima Voluntad^ le dixe 
M^\ y <|uede con tan grande. valor^ que era cofa de admira- 
ción. De donde claramente fe vt> que todo venia del Altif- 
fimo^ que lo queria^ y permitía afsi^ para qme fer El masfacr-^ 
Cimente fea amado. 

19- Muchos penfar^n ^''que e» eAa claufula ; por ral t/fie 
for £l mas /ucrume»ie /m amado, J3í(]}xt\\^ dos palabras /^or 
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jíl y fe refieren al Amigo, y no es afsi; porque fe refiera 
snifmo Amado, y afsi áicc:, por tal que fin £/fcr quien 
fm refabio de cofa, que pura, y re¿lamentc no fe encamio 
fu gloria, fino todo fot £/, mas fuemmeptte fea 4mdd$ ddA 
go. O Poderofifsimo, y Sapienrifsimo Dios, Amado de mi 
ma. Digno de toda honra, y veneración^ quan grande profi 
didad tienen eftas palabras /^irr El que ciyfcr El quehaft 
for El que fiempre ferá ! Por El hemos de amarlo fia io 
res alguno , fino queremos perder el tiempo , pues es poli 
derlo amar á Dios por nofotros, y no por El\ á £1, y por III 
íc -ha de amar para darle gufto, y contento, por fu iafímti 
Bondad, Amor, Poder, Sabiduría, y demás Perfecciones. 

20. Por tal qne mas fuertemente por El fea Amadoy y 
diría fortifsimamcnte, con tanta fortaleza, que ninguna 
pueda defviatnos^ ni hacer retroceder de amarle mas, y 
pte mas á £l, y por Ely aunque fe nos oftecieíTen las mayo 
tribulaciones, y ten raciones, que fe puedan penfar, haSa 
der la vida, y muchas vidas, (i muchas tuvieíTemos, noh 
znos de dexar de amarle por Ely y en lo mas inrerior de no 
ttp corazón pronunciar mnchas veces eflas palabras; f^r 
y mirar, y remirar muchas veces la intención, para ver fi 
pura, y redámente por El: quefiendo afsi no hay que de 
yar^ por grande que fea U perfecucion ; porque es cofaci 
íer mayor la afsiftencia que tenemos de Dios nueftro Señor 

%i. Quien no fe. ha de admirar, y esforzar á amar 
pre mas fuertemente á nueflro Divino Amado \ Siendo al 
que quien ama á Dios con efta pura, y reda intcncioD, p 
de decir que le ama con fu mifmo amor, con fus mifmas fi 
zas, y con fu mifmo valor ; porque eftá tan unido cotifu 
vino Amado, que por muchas, y grandes tribuí acioncsi 
rafeas, y pecfecuciones, aunque fe bolvielfe contra él todo 
mundo junto con el infierno, ningún miedo le caufan, co 
podria decir efte pobre Amigo para animar á los demás ^<} 
DO teman, fíandofe del Amado, y defconfíando de si; 
afsi lo hacia efte miferable Amigo al tiempo que fe halUl 
xnuy perfeguido de los demonios, de todos los qualcsnohs* 
cia mas cafo que de una hocmiga. Y fi á alguno pareciere; qtf 

d¡50 



' lxf%ficUn del Cántico XXX. 279 

llib{0 mucho^ entienda que digo nada^ refpecto del valor gran<« 
4e^ y csfuei:&o que me daba mi Divino^ y Soberano Amado 
ipor Tq guAo, y por fu amor, y fúr El\ que por mi ya sé quo 
tcDgo may bien merecido el infierno, que afsi lo eftoy coníi- 
iterando por mi gran maldad. Bien que confío en Ai infínid 
Bondad, qire me perdonará, y me dará gracia para no mas pe<« 
car, for tal que más fuertemente con una pura, y re¿%ainten« 
>cion> folamence fOT El fer quien es fe 4 amado ^ engrandecido, 
«labado, y glorificado de efte pobre, y miferable Amigo, y; 
de todas las demás criaturas. 

\ .3^2. Tan prendada, y enamorada me tenia eAe Summo Bíen^ 
hermofura, y alegría de mí corazón , refugio, y amparo de 
pli alma, y confuclo de todo el genero humano, que me ha- 
kia^ perder el entedimiento^ y toda me defatinaba por la be- 
fleta grande que defcubria en £1; no podía canfarme de mí« 
Mrie diciendole mil defatinos, y paflaban tales cofas entre los 
^¿01 , qae no es pofsible referirlas* Si miraba fu encarnado, 
4»lancora, y todo fu demás color, me admiraba, el talle, y fu 
gtacia me robava ia atención; en fin no podia acabar de mi« 
:ratle, ni puedo, ni fe decir la grande hermofura que tenia^ 
ique por cfto me enamoraba en gran manera de amarle mas 
fuertemente fot El^ y no mas, con tanto contento, y alegría, 
^ue puedo decir con toda verdad, que en el mayor languor 
tenia mayor gozo^ y rtftceion. 

23. Para que yo con toda verdad pudieíTe decir, que en 
§1 mayor languor halló el Amigo mayor goz4>^ y refección , me 
-pufo mi Amado en tina profundidad muy grande de Dios Se- 
ñor nuMro tan efcondidá, que toda me perdía con ün lan^ 
guor muy mayor que el de antes, el qual me tenia tan atada, 
^y apretada en Dios, que mifticamente moria, más una mu- 
•erre ran provechofa, que daba nueva vida^ y «74^#r^^^;c^á efte 
pobre Amigo , porque gomaba de una infinidad de Dios en 
quanto Dios, que no es decible el gozo que tenia con el 
mayor languor que fe puede penfar ; más paíTabalo con gran- 
«difbimo rendimiento, paciencia, obediencia, conocimiento, 
humildad, charidad, efperanza, y fe en el Amado; en fin' coiv 

da mayar refección quQ fe pueda- hallar; porque efta& fon las fuct« 
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xas^ con que hemos de caminar, fi queremos llcsac i^fll^ 
que no tiene igual. Dios nueftro Señor, Dias en quaoto DiOi 
en cuya profundidad efte pobre Amigo fe perdía, abr^faba^f 
confumia del goz^ que tenia en el mayor UogMr que foftefti^ 
y paflabalo con tanca paz, y tranquilidad, que fieado verdal 
que fieoipre la goza, en efta ocafion empero fe la multiplica 
ba tanto fu Amado, que era cofa rariísima* 

24. Confidcrefe, como pueden baAar palabras pitra deci^ 
ni ponderar el gran goz.9y y refección que tAc pobic Amigo ká^ 
liaría dentro de un incendio del Divino Amor. Tenia empcr 
fanta confufíon, y tantas anñas de como podría dar grKi 
á mi Amado por tan ñngulares beneficios, como me com 
nicaba, que nada hallaba bailante para ello, fi no á £1 mifi 
Por eíTo le fuplicaba del mejor modo que podia, que fe 
dieíTe El mifmo, que fe las daria á fu gufto, y quales mer 
cen favores tan grandes como hacia ai Amigue el qual ea 
mayor languor hallaba mayor gozo, y refección \ que Amigo 
el que halla gaza en los languores que le dá fu Amado, y leí 
paflTa con paz, conformidad, tranquilidad, dulsufa^ y fuavi» 
dad: y quaoto mayor Amigo es, mayor gOM tiene cnUslan^ 
gnoresy que en los regalos ; bien que lo mas peirfedo es teooc 
igualdad, y refignacion en la Voluntad Santifsima del Amada^ 

25. Yo me hallaba tan oprimida del languor y que muchii 
veces no podia rcfpirar, y me parecía que no havia otro alip 
.vio para mi, íino derramar toda la fangre, y muy de btteoi 
gana habría tomado e(le alivio, no por aliviarme del langm 
que tenia, antes bien fino lo huvieiTe tenido lo huvicra con^ 
prado con fangre de mi corazón, de ral manera, que mucha! 
veces dixe á mi Amado, que fi me echaba ea el infícrno*9 
gracia fuya eftaria muy contenta, folamente por havcr tcnidí 
efta gran dicha de poder padecer eHe langn$r\ fmo que el afe¿ 
to que tenia tan grande á derramar toda mi fangre, aunq« 
fueíTc á fuerza de azotes, era folamente para mas pádecer,f 
enfermar por amor de mi Amado, for El, y no mas j y de- 
fcabalo con tantas anfías, que ya medinba como, y de que 
manera podría derramarla ; y hacíame tanta violencia , qoe 
era mencfler todo el auxilio de Dios por no dcxar de hacer 
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l^qiie la Obediencia me tiene mandado: porque eftos incendios 
yUngsiér hacen llegar al pobre Amigo á tal eftado^ que no fe 
^ede imaginar^ ni penfar lo queharia^ y paíTaria por fu Amá« 
do. Más como pcnfaba que lo mas ^ttícOLo es la igualdad^ y re« 
Sgnacion en la Voluntad Sancífsima de Dios^ en el mayar taí^m 
lM9r hallaba mayar goM^y refeccien\ porque lo pagaba cori^ 
rendimiento^ paciencia^ y humildad > que efle es el medio 
rcrdardcro para hallar cfte theforo. 

i6\ Con todb'cílo no puedo penfar, que Vra. Padre Con* 
Seflfor, que paode hacerlo y no. quiera femediar efta necefsi- 
lad can grande^ viendo las anfías, y aprieto en que me ha-^ 
lo, y que no ufe de iiiífericordia conmigo, concediéndome 
fes licencias que.fuelo pedirte;' y por eíTo fuplico á la Divina 
f Soberana Mageftad, que fe lo ponga en el corazón, fi es 
b güilo, y conformen fu Santifllma Voluntad, que otra cof^ 
lo quiero: más no puedo dti^t de fuplícac, que íea ftr- 
bido de ello por medio de las prccíoíifsimas , y fantifsimas 
Llagas de mi Efpofo Jefus , quien fabe las veras con que lo 
ligo: y me parece, que fino (cago eflfe alivio de derramar mi 
Bmgre, he de acabar mi vida. Ya^ v¿ qaan grande es cfte lan^ 
p#r. Con todo eíTo execatará Vm* lo que Dios difpondr^^ 
^es.edoy muy conformada con fu Santifsima Voluntad. 
f X7 Confieflb que feria para mi muy grande la gracia que 
|ldo de la licencia de verter mi fan^re ; pues en eftq imita* 
ria en algo á mi Amado^ quien toda l<i fuya derramó por mia 
y me comunica tantos fayores que no es pofsible explicarlos^ 
giie por eíTo no puedo fufrir > que todas las almas no gozen 
JKefte infinito Theforo, y toda defatinada como loca no nnc 
Caafaba de llorar, y fufpirar, rogando á mi Divino Amado^ 
con quien trataba en lo mas efcondido de mi alma ; que fa«» 
Jicflemos juntos^ y dándonos la mano anduviefl^emos por todo 
timando á dar noticia á todos los mortales de, las grandes 
fijezas que fe encierran en eíle Cántico: et ornada chamar 
t^ba al jímigp &c. Porque fi tuyieíTen noticia de £1> y la 
cpnfiderafien bien, no puedo crehcr, qiie huvieíTealma que no 
^éíffe mas fuertemente al Amada ,.viendo> ^ue en el mayar lan^ 
gtfor halla el Amiga méfyergoM^y re/e ffhn i como por la cx« 
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pcricncia puede decir, y publicar eftc pobre, y mifcrablc Am 
go 3i quien el Amado esmeraba pr tal que mas fuertemtm 
foril fea amade» hafia hallar en el maif»r languor mayor gtu 
i refección. Sea todo para dar guflo á Dios Señor nucílro, pro 
vecho de nucftras almas , y mayor honra y gloria de la BcJ 
tifsima Trinidad , Padre Hijo , y Ffpiritu Santo. Amen. 

DIALOGO, Y CANTICQ 

de Amor. Num. XXXI. 

. TEXTO, 

T>ixo el Amigo : atormentmmt los fecretosá 
mi uimadoi quando mis obras no los revelan^) 
forque mi boca los tiene fecretos , y no los /««: 
hlica a las gentes. 

BXPOSICION. 

[1. f f ALLABAME en una ocañon muy rendldi,! 

pofirada á los pies Santifsimos de Chtifto Se- 
ñor nucftro Sacramentado» en donde comoü 
imflyor pecadora del mundo , ( que como tal me miraba ) K 
íuplicaba, que me perdonare, y dicfle gracia para acertar a 
todo lo que baria ; pues no quería hacer otro que fu Santii 
£ma Voluntad muy cumplidamente, y nuevamente bolvia 
ofrecerme toda á £1 » proteAandole que no quería nao á Díoi 
y nada mas que no fueílb Dios. Pafsé defpues á pcnfar eí gran 
<!e Amor de un Dios Omnipotente en querer unir la Nati 
lalcza humana con la Divina: Obra tan grande , y de tant 
admiración, como es> y aturdíame viendo que las almas tea 
gan tan poca confideracion, y no pienfen en una fineza ti 
grande como efla, y que no pierdan el juicio meditando od 
Obra de un Amor infinito, para que pudiefien reveiar,jft 
hlicar á las gentes los fecretos de fu Amado. Y es que no K 

{cpnüdcran, ni meditan, por cfib no lo entienden, ni cooO; 
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c£o ; qtié fi lo entendieílcn^ y conocieíTen^ como efté pobre 
Amigo y por la luz grande que le dá fu Divino Amado ; yo sc^ 
que podrían decir : dt$Ymtntdnme los fe ere tos de mi Amado. 

2* Hallábame en una grandifsíma uaion con Dios Señot; 
Bueflro^ anegada toda en una infinidad del mifmo Dios^ y tatx 
admirada^ que no tenia palabras con que explicar la dicha quq 
tenia en quererme el Amado defcrubir en tanta manera fusfe^ 
etesosy y decíame^ que el tormento mayor que tienen fus Ami« 
gos csj no poder revelar fus Obras^ y fus fccretos^ y que poc 
efto dixo el Beato Raymundo en cíícQztíúqo: atorment4i9me 
los fecretos de mi Amado ^ quando mis obras no los revelan. X\ 
fi yo tengo de decir lo que íiento^ y experimento, diré, que 
iíormentan rigurofifsimamente^ y de muchas maneras. Primei^ 
lamente la poca virtud que tengo^ es caufa de que mis obras 
no revelen los fecretos de mi Amado ; porque las obras fon de 
poca virtud ^ y no corcefpondea á lo que me manifíeAa mí 
Amado, que fon cofas tan altas, que no es pofsible, vicndofe 
en mi tanta maldad, y miferia^ ereher lo que al exterior fe 
maníñefta de los fecretos de mi Amado ^^ por efto me atormen^ 
tan los fecretos de mi Amado^ quando mis obras no los revelan^ 
< 3* Como yo tenia tan gran defeo de la falvacion de todásr 
las almas , mayormente me atormentaban los fecretos de mi Ama^ 
do quando mis obras no los revelan por dos caufas: la una; por-< 
que no puedo animarlas, ni alentarlas á todas para honra, y 
gloria de Dios Señor nueftro, y no mas, que no tengo otro 
^<i>y para mi vengan penas, tormentos, y padecer^ y mas pa<« 
dccer, que efto es todo mi regalo : la otra caufa es ; porque 
como mi Amado me manifcftaba y^rrr/^/ tan altos, tenia ta« 
les fetimíentos de amor^ que me ponían toda lagrimas^ y llan- 
tos, que querian defcubrir y revelar lo que el Amado obrabí 
en mi; y yo fuplicabale, y hacia todo lo que podia por ef« 
cooderlo, y ocultarlo; porque mis obras, y poca virtud no 
revelaban lo que publicaban aquellas lagrimas, e Ímpetus de 
sunor, los qaalcs toda me abrafaban, y confumian, y atormen^, 
tabamne riguroíifsimamente. 

4- M»cho tiempo hace, que me atormenta el ver que mis 
^Tds no corxcfponden á los muchos^ y ¿tznács fecretos, que mq 

^"'"' comu- 



2 14 (>^^^^ ^^ ^^ ^* ^' ^^ ^^^ U4fiá dtl snié. SdCTám. 
comonicá, y maniificfta mi Criador; y por cflb tengo unta pe* 
oa^ quando fe vé al exterior lo que obra el Señor en eftc pobre^ 
y miferable Amir.o lleno de toda maldad ; y que fí las obra 
correrpoadieran por el conocimiento grande que tengo de fa 
Grandeza> y Mageftad^ vinieíTe lo que vinieffe^ quificra que 
todas las alflias conocicíTen, quan grande es fu Mifericordia, 
y los fecretos tan efcondidos que manifieda ^ quando quiere 
á eAe pobre Amigo^ quien no fabe en donde meterfe por la 
gran confufion que tiene ; y en particular quando oyó i A 
Amado que le refpondió ^ quando le pedia y fe firvieflc no 
permitir que fe hablaflTe, y difcurriefle tan publicamente délos 
fecrens que le manifeflaba por fa grande Amor^ y me dixo: 
que lo deiafle hacer^ pues fabia lo que hacia^y que queria, que 
fus obras exteriores reviláftK^ y publictCfcn lo que obrata es 
sni inrcrior. • 

5. Quien podrá dectr oí rapliclr lo que fentí^ quando oln 
lo que me dixo mi Amado i Aquí fi que pudo decir con mu* 
cha verdad eAe pobre Amigo: áiórmtntéínme Us fecrct^s de m 
uímado ^tiAnd$ mis obras no los reveUM ; porque era tanta la 
pena y tormento que fentia interior ^ y exteriormente, que el 
coraion fe partia de dolor, no pudiendo revelar á todas las 
almas las mifericordias grandes de mi Amado , para quero* 
dos pufieflemos la confianza en fu grande Amor, Piedad, Be« 
iiignidad, Caridad, y desconfianza de nofotros ; porque de ab^ 
viene un grandifsimo conocimiento, y luego que eñe entra ya 
dice la alma ; átormenssmme tos fccretos do mi Amddo , qudnio 
mis obras no los revcUm. Afsi me dixo el mifmo Amado, qoi 
en comenzando á tener efta dicha, luz de proprio conoctmi« 
ento, ya no puede el Amigo dexar de padecer grandifsimoi 
tormentos, quando fus obras no revotan los fccretos de fu Amado^ 

ó. Lo mas importante, y que mas gufto daá Dios Señor 
nueftro es el proprio conocimiento. Y en quien hallaremos 
mejor cña Luz grande de efte conocimiento proprio^ que'ca 
el Amigo el Beato Raymundo \ Óiganlo fus palabras mifuias 
asormentanme tos fccretos de mi Amadoy quando mis obras ué 
tos revelan. Un hombre de tanta humildad, que tenia en isa 
poca eftímacion lo queob^ava, fieiido vendad ^ que continua* 

mente 
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fñtnxt ibft predicando por el mundo^ ycnfcñando á todos lo$ 
fííkottzlts á fcrvír^ y amar al Criador. Pobre^ y miferable de 
m ! qaal (cria mi pena viendo nii maldad! Tal cra^ que tno^ 
ria porque.no moría para reveUr l$s feerttos de mi Amsdé ^ con 
anas théU nn buenas^ y grandes^ que alentaíTcn á todas lai 
¿mas á fcrvir á cile gran Scñor^ riwUnd$Us con grandifsima 
ikTixiázá Ifs fe€fct$s tan altos, que manifícfla á los que le foa 
/amigos verdaderos> 7 lo quieren por AmadOj ficndo Ciiador^ 
Gcrcrnador, y 3cñor de Ais Almas. 

^ 7* £s un medio eñe muy efícaz ( digo el proprio cono* 
umiento). para una alma que defea crecer^ y aumentar mu^ 
Ao ca la virtud ; y yo pobre de mi no fe aprovecharme de 
1^ que por eíTo^ me dtormcMán rigurofamente hs ftctttos di 
if Amsdú^ viéndome tan atraíTada en la virtud^ y nunca aca« 
^o de comenzar á fervir del todo, y muy de verás á Dios> fo«* 
lamente por fer quien es: y por eflo no me canfaba nueva-- 
oaente de bolverme á ofrecer en facrificio, y holocauAo á fü 
Divina, y Soberana Mageftad; para que hiciefle^ y difpufieire 
lio que quiíiera de eíla gran pecadora, la qual por fu gran 
maldad tiene merecido mil infiernos^ fi otros tantos huvieíTe: 
bien que tenia confianza grandifsima en fu infinita Mifericor* 
dia, que en fus fecrcros le havia revelado, y manifcflado;y 
4cciale: Señor quemad> y abrafad, que no reparo en tormén* 
to alguno por grande que fea^ folamcnte por fervir^ y alean* 
zar de Vos, obras, que publiquen, y teviUn vueftras grandes 
Irtifericordias, que ufáis con efia pobre alma: y cierto las mul- 
tiplica, con tanta liberalidad, que mas es para admirar, y ala** 
tiac i Dios, que para explicar, ni revelar. 
- s« Hallábame en ol Refítorio con las demias Religiofas, y 
vo havia de tomar cofa alguna de alimento corporal, coni- 
forme la obediencia de mi Cotlfefibr, por fer día de Coma* 
Aion; y cierto ño tenia afc£to á cofa alguna de efta vida, 
fino folamcnte á contemplar las hermofifsimas^ y fantifsimas 
Llagas de mi Amado, y querido Efpofo JESÚS, á quien qui- 
ütra imitar con toda perfección : y qnifó por fn grande Amor^ 
que yo guftaflTe aquel DÍvin<^Li<or j y fué con tanta abundan- 
tía, que u dal2uta>. y A>avidad que- fenq^^ folamcnte con fu 
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gracU^ paede tolerada. Y de la coafíanza en que me faaiUb% 
faiian tantas lagrimas^ que no podía detenerlas> fino qac quen« 
fin revelar les fecretes de mi Amade ; fupuefto que las obras 
por fer tan ñacas> y llenas de imperfecciones^ no los publi- 
can y revelan^ y apormeneavanme rigurefámenre Usfecree§s dt 
mi Amade, que tiene tan grandes en cuydar de fafténtar^ re* 
galar^ y governac á los Amigos^ que todo lo dezan por £1^ j 
|oda Al confianza tienen en fu gran Amor. 

9. £(le es uno de los mayores tormentos^ que atormenw 
tan ^ eñe pobre Amigo: ver la poca confianza, que muchas 
almas tienen en el Poder infinito de. mi Amado. Y la caafit 
es, que nunca acaban de .defconfiar de^si, ni de las demás cot 
fas criadas ; pues de todas deben defconfiar, y confiar en Dios^ 
que las há criado, y penfar que nada hay, que no pueda hacer 
del modo que quiíiere, donde quifiece, y quando quiíiere« Da 
cfib^penaba también, viendo la poca fé> y efperanza que tienen 
en las rantífsimas., y Píeciofifsimas Llagas de mi Eípofo JESÚS, 
en donde fe halla quanco puede necefsitar una alma con gran« 
difsima abundancia, como yo varias veces he experimentado, 
con grandifsima claridad; y no quiero decir, que no haytf 
muchas almas, que defconfían de si, y confian en el Amado: 
k) que digo es; que fon pocas aquellas, que del todo fe de-i 
xan en las manos fantifsimas de Dios ; y ellas pocas fon las 
que llegan á una dicha tan alta y grande^ que no baftan pala-i 
bras para explicarla. 

I o. Confidere Ym* qual pena tendriá eíle pobre Amigo; 
y de que modo hat^ de atermentarle les Jecretes de fu. Amade 
tan grandes, y provechofos para las almas, quando fus obras, 
por fer lo que fon, ne les revelan, que cierto, para que los re* 
velaíTen, paflaria, l^s qiayores mortificaciones, que nunca Te 
huvieíTrn viflo^ % mayor gloria de, Dios Señor nueúro, y pro- 
vecho de las almas;, Me. dixo mi Amado, que las obras de 
aquel Amigo, qpc fabe. tomar las cofas amargas dulce^ y fuá- 
vcmcnte revelan fas ffcretos ; y en efefto lo cuco afsi ; porque 
Amigo, que fabc coqvciitir la ama;gqra d^ la hiél en dulzura, 
y la mytilKi^ó mor^ti^ijcacipn en fuá vidad, y. benignidad, tenga 
|K)r imjpofsiblc;, i^^ryífí ^r^ 2# IS^^^» Iwjm gtMndifsimeK 
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fif jimáAi pues fe han de ver con mucha claridad lisfiae« 
Zis^ favores^ y mifericordías^ que te comunica fu Amado. 

II. Tantas ufaba con efte pobre Amigo^ y le favorecía d¿ 
fuerte^ que fi no fueflfe por cumplir con fu Voluntad fantifw 
Sma^ no ofaria referirlo^ por la confufion grande que tengo 
:oní¡derando mi maldad^ y ruindad ; más obra como quica 
ts, Y no como yo merezco ; y afsi ha mucho tiempo que me 
iene puefla en un mar de refígnacion ^ y conformidad^ con 
10 dcfeo de padecer tan grande^ que no puede venirme pcna^ 
>or grande 9 y amarga que fea^ que no la halle pequeña^ y 
buy fuave ; y por eflb qualquiera mortificación que me venga^ 
b pierde en efte mar de refignacion^ y fe convierte en dulzu* 
a^ y fuavidád en que fe regala^ y recrea eile pobre Amigo. 
f efla^ digo ^ es una gracia que me ha hecho fu Divina Ma- 
¡eftad^ que entiendo es de las mayores> que pueda hacer á 
na criatura^ y de las más importantes^ que pueda havcr^ para 
[\xc puedan Í4s ohds del jlmige revelar los fecretos de fu Amado\ 
f por muchas mortificaciones, que tome una criatura movida 
le si mifma; por muchas obras de charidad que haga^ y poi; 
bucho que fe exercite en a£tos de humildad^ y otras virtu-< 
les: fí quando alguna cofa de eftas viene de agena mano con- 
:ra fu diGtzmcn^ no confctva ella entonces fu fofsíego^ quie^ 
ud^ y paa intetior^ fino que toda aquella dulzura^ fnavidad^ 
)tonignidad^ humildad, y charidad fe convierten- én deffabri- 
nicnto; por mucho que haga> tenga por ¿icrto*, quchuncí 
üs ohás rtveUrdn los fecretos de fu Amado. 
' 12. Me dixo mi Amado; que la myrrha que le ofrecieroii 
os Magos, quando fueron á adorarle, la acceptó con mucho 
;ufto, dulzura, y fuavidád; y que afsi han de hacerlo los bue- 
iOs Amigos, ñ quieren: imitarle en algo ; que bien lo execu- 
aren eftos Santos Reyes, quienes no repararon en tormento 
Iguno, pena, ni mortificación^ folamcnte hallaflen á fu Ama- 
lo, quien me dixo: Eflos si. Hija, que demoftraronfer gran- 
ies Amigos^ pues fe dexaron á si mifmos, y íb pofíeron en mis 
íantifsimas Mano» ;-pbr elb fueron tantas ras giradas, que les 
trpncedi, que no fe pueden declarar; y por cíTo mifmo fus oirás 
ttveUron^ rcvclar^^ 2 rev^Ur un ¿emín los fecretos de fu Aw^do^ 
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O que bella cnfcñanEa nosdáncftos Santos Rcycs^ yquitaili 
nos importa abandonarlo todo^ y dcxarnos enteramente ea la| 
Santifsimas Manos de naeftro Divino Amado ; aunque fea paf- 
far por muchas tribulaciones^ penas y mortificaciones > tonuii- 
dolo todo con mucho gufto^ y fuavidad^ fiemprc penfando^ 
que afsi lo difpone Dios. 

13. También quifo mi Amado^ que tomen exemplO|loi 
que le quieren imitar^ de la fuavídad y gufto con que toma 
el mirmo aquella hiél que le dieron á bever en el Árbol de U 
Santifsima Cruz^ la qual no folo tenia lo amargo de la hidj 
fino también lo mas deífabrido de todos nue Aros pecados,) 
en particular de los mios^ los mas graves^ y amargos de qoiQ- 
tos fe han cometido en efle mundo: que quando eftoy coo- 
Aderando la hiél tan amarga de mi gran tnaldad^ quehedadQ 
a bever á mi Divino Amado; y el amor^ y gnfto con que 
la ha recibido; y á mas de cfto^ hacerme tantas gráciaSiJ 
tan grandes y y fiempre mas gracias^ y mas grandes^ es pan 
sni eño tan amargo^.que bien puedo ácclt \ ététmemiánm lu 
fecretos de mi Ama de ^ quande mis ehtás me les rtvelsBy part 
que todas las almas tuvicíTcn gran confianza en £1^ poraii^ 
chos pecados que hayan cometido^ y que no folamente kl 
perdonará^ fino que les manifefiará^ y revelará grandes fecrc* 
tos^y gozarán de fus Mifericordias^ que las comunícacá coa 
mucha liberalidad^ como las comunica ácfia gran pecador^' 
la qual tan bien merecido tiene el infierno. I 

14. Por muchas razones puedo decir ; atetwunt^seme les ¡¥ 
€teses de mi Amáde^ quánde mis ebtás ne les revelase. PtiiMí 
jámente por fer mis obras tales como fon^ que no Con á pro* 
pofíto> para revelarlos; y defpues porque quUkra^yno ptfi 
do poner^ y efcribir las Mifericordias del Señor en el codi 
zon de todos los mortales^ y fingularmentc en el de aqoelloi 
que tienen poca confianza^ y eCperanza del perdón de fus pecit 
dos. O que pena es efia tan grande^ y de que modo atormet 
ta á mi alma> que fe halle en t^etáó de tener tanta e4# 
ranza, y confianza en Dios Señor iiucAro> que aunque £1 i¡mA| 
mo le dixefie^ que ha de fer condenada^ no lo crehcria ^fol 

l|uc confio tanto de fií gran B^ndad^ que auJianfe mr-^fÜA 

sa^i 
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naOb) 7 echaflfc en el infierno > creo, que nunc2 me dexaria^ 
ni me privaría de fu compañía^ ni de la unión tan grande en 
]ue me tiene. Afsi lo he dictio^ para dar á entender de algim 
noJo la confianza que fe debe tener en fu gran Clemencia^ 
|r Piedad^ que de lo demás efloy muy rendida^ 4 que fe hag^ 
kmpre fu Santifsima Voluntad. 

15* O Dios Altifsimo^ SapientifsiatOj Duleífsimo^ Amo^ 
fofifsimo^ Piadofifsimo^ Amabilísimo^ y Admirabilífsimo ea 
fifínico^ quien podrá explicar vucAra infinita Mifericorda> y 
o que hacéis por dar la mano á los pecadores^ para que fe 
cvanten de la culpa^ y pecado^ y os pidan perdón^ para po-- 
lerles manifeftar vueflras grandes Mircricordias> y fecrctos^ de 
o que haveis obrado por redimirnos \ O Dios Amado de mi 
lima ! Quien dirá el defeóy que tenia efte pobre Amigo dfc 
icner el efpiritn de todos los. Santos Padres^ para dar á enten- 
ler á todos los mortales una materia tan grave^ e importante 
:omoe(ra; para enamorarlos á todos de tener grandifsima con^^ 
lanza en el Poder infinito de vneftra Divina^ y Soberana Ma^ 
gcftad. Quan prefto harían obr4Sj que reviUrian los fccrensí^ 
Jtie el Amado tiene tan grandes por manifeftar a aquellas aU 
tnas, que fian tanto de £1^ que fe dexan^ y ponen en fus fan« 
tifsimas manos rendidas ^ y fugetas á fus Superiores! En fia 
cfioy tan admirada^ y pafmada de lo mucho que obra mi Ama- 
do en efto, que no es pofsible penfar lo mucho que me dior^ 
mtntan los fectetos de tnl Amadoy defde que comencé á tener 
conocimiento de cofas tan altas^ quando mis ohds f por fer tan 
malas y ruines no los revela». 

16. Qued¿ admirada de lo que me fucedio eftándo en ora- 
ción; y es^ que me pufo mi Amado en una grandifsima con^ 
tcoipiacion^ en que me manifefió > y defcubrió muchosy?^rr« 
^sAt lo mucho que obro en el Myfterio de quando fue á fan* 
kificar i San Juan Bautí fia^ citando aun en las purifsimas entrañas 
'c fu Santifsima Madre Maria; cofa que yo no tenia prevé- 
Bida, ni {premeditada^ antes bien la tenia muy olvidada- Y fu^ 
tsnta la profundidad en que me hallaba, y la unión en que 
^c pafo> que no puedo darlo á entender, y eftando af&i me 
¿«o: también puedo yo decio Atotmemánme los fecresos de 

Tom. II, O O wi 
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mi Amaio^ qu^nia mis chras no hs rtveUn , y porque mi há 
Jos tiint ftcrctos^ y no hs publica i las gentes. A cílc graa' 
Amigo^ el mayor que tiene el genero humano atormentan 
fecretos de fu Anuidoy que es el Padre Celeftial , porque no p 
día publicar^ y revelar las grandes Mifericordias de Ai Ániadl 
en embiar á fu Hijo unigénito á tomar Carne humana en 1^ 
entrañas de Maria Santifsima para remediarnos. Fineza vi 
^rande^ y en que fe encierran tan grandes ftcretos de fr Amt^ 
dOy que fula fu Sabiduría infinita puede entenderlos ^ y cij 
plicarlos. 

17. Efte grande Amigo Chrifto nueftro Señor á quien )i 
miraba Niño tierno en las entrañas de fu Santifsima Mad 
eftaba allí> al parecer^ como violentado^ y encerrado en aqo 
lia dichofifsima cárcel^ en donde U atormentaban los ftcri 
4o fa Amado y porque la boca los tenia fecretos^y no lospnblUi 
ba k las gcntesy diciendoles^ quan gran fineza hacia la Mag 
tad del Padre Celeftial fa Amado en embiar un foloHijoqol 
tenia^ á quien amaba infinitamente^ fabiendo, que nueflra m¿ 
dad era ranta^que lo'haviamos de maltratar haAa quitarle U 
Vida ; y no obftante eAo> atormentábanle los fecretos de fu Amd^ 
dOy quando fus obras tan portentofas> y:maravillofas que bavil 
de obrar en beneficio del hombre no los revelaban^ porque cfi 
taba allí detenido por obediencia de fu Amado el Padte Cei; 
leflial 1 y afsi^ ya que fu boca los tenia fecretos^ y no los fuUi^ 
laba A las gentesy como fi no pudiefie dctenerfe mas ^ foe,f 
fantificó á fu Prccurfór el Bautifta, eílando aun en lascnrci* 
ñas de fu Madre Santa Ifabel^ que fué empezar d reveUr ^ 
fecretos de fu Amado el Padre. Celeflial con obras de HumildaJ} 
Obediencia^ Benignidad^ Miferícordía^ y Charidad. 
• 18, Cierto es cofa de las mas particulares que fepuedaí 
penfar, ver aquel bien infinito Jefu Chrífto Señor nueftro tic^ 
no infante en aquel Tabernáculo de Maria Santifsima mas rc( 
plandeciente que muchos Soles con tan grande humildad \ 
á fantificar al fiautiíla^ folamente por comenzar con fusobm 
d revelar los fecretos de fu Amado ; obras verdaderamente «i 
llenas de Amor^ y Piedad; que de verlas toda me deshaciadc 
gozo> 7 alegría^ que tenia de y¿r á iMatia Santifsima con taft; 
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I dichl de llevar en fus purirsímas entrañas una Jajrá tin rica^ 
cll^y y hermofa^ no podia contenerla mi corazón; ni menos 
3dia detener la grande abundancia de lagrimas que derrama-* 
X z y no es mucho^ antes me efpanto de que no murieíTe^ por*. 
ne no huviera podido foftener Id mucho que me manifer«<i 
it>a de Us fecntes de fu Amdd9^ fino mediante una gracia mujf^ 
airticular> que me daba^ para poderlo tolerar. 

19* Defpucs quifo^ que vieíTe lo mucho que eftabá hon-^ 
ada^ y exaltada fu fantifsima Madre MARÍA Señora nueftra^y^ 
ic la defcubrio en ei Pecho Santifsimo del Padre Celeftial llc« 
Ando al Niño JESÚS en fus fantifsimas entrañas mas refplan- 
ccientes, y hermofas que muchos Soles^ y afsi mifmo quifo 
ac viefle como baxabaá la Hoflia> quando el Sacerdote coa-« 
igraba. En fin todo era manifeftarme^ y revelarme altifsimos 
fcretos de fü Avuado. La Magedad del Padre Celeftial con fus 
^bras tan llenas de Chácidad^ Mifcricordia^ y Liberalidad^ qua 
or fer altifsimas no pueden comprehenderlas^ ni entenderlas 
otcndimieotos humanos: como fabr¿ yo decir lo que fon^ 
loado criatura la mas ignorante del mundo í Lo que se de* 
Ir es^que toda me pafmaba^ y admiraba de ver tanta gloria^ 
' grandeza que gozaba mi gran Señora María Santifsinu con 
lOa muchedumbre como infinita de Efpiritus del Cielo >los^ 
mies la vcneraban> alabavan^ y exaltaban todo k> que fe pue- 
ie penfar. Y como yo vehía^ que fecretos tan grandes que me 
aanifeftaba mi Amado de fu Santifsima Madre n9 Us reveU-^ 
^n mis obras por fer tan malas^ ó poco proporcionadas á fa- 
vores tan grandes^ atormentábanme rigurofifsimamentc^ porque 
ni boca los tiene fecretos^ y no los fnblica i las gentes. Y efto 
k fin de que todos nos pufieflemos baxo fu amparo^ y Patro- 
iinio> procurando muy de veras fervir^ y feguir á fu Santifsimo^ 
iijo^ pues no tenia otra intención. 

zo. Hallábame lehiendo unas liciones de U EfcrituraSa- 
;rada> y todos mis penfamientos tenia en mi Amado^ y que-> 
ido Efpofo Jefus^ quando llevaba la Cruz \ cueftas^ con de- 
eo muy grande de llevarla yo también^ y de quedar con El^ 
f por £1 crucificada ; y fin faber como> me halle anegada en 
jgrimas coa un fcatimicnto muy grande^ y hacia tales extrc-i 
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Ttkos^ que venía á punto de morir ; porque mi bocd teñid fe* 
ctetús^y no fublicahM k Us gentes los fecreies <\^t ca uo iof- 
tante me manifcfló mi Amado de las benditas Almas del Pur- 
gatorio^ y de aquellas infelices^ y defvcnturadas del infíerno: 
hacieftdome ver, y entender lo mucho que padecían unas^ y 
ctras^ por havcr íido poco agradecidas^ rendidas^ humildes^ y 
obedientes^ que es lo mas principal en que el Amado fe cxcn 
cicó^ y que le di mayor gufto^ que por eflb^ me lo dcfcubrioy 
y para que entcndieflfe^ quan rígurofamente^ y tecamente (c 
han de purificar las almas de las faltas que han cometido poc 
leves que fean en el Purgatorio> antes de poder ir á gozar de 
Dios nueílro Señor en la Patria del Cielo. Y cierto^ fon ^ran« 
difsimas las penas^ que paífan las benditas almas en el Purga- 
torio ; pero fe acabarán^ y defpues gozarán de Dios. Más las 
defvenruradas del infierno penarán atrocifsimamentc poc coda 
la etcrnidad> fio poder gozar de fu Criador. 

21. ^Aos fecretos fon los que tan atormentado tenian 3i cftc 
pobre Amigo; porque mi tócalos teniafectetos^j no los fsfbli* 
eabadias gentes \ y no foUmente publicarlos^ fino imprimirlos 
quifiera^ fi fuefie pofsible> del mifmo modo^ que yo los eoteadia 
en el corazón^ y memoria de todos los hombres; porque nin- 
guno pudieíTe olvidar fecrttos tan grandes^ y tan importantes» 
como fon efios. Y á lo que yo puedo ;uzgar fcgun lo que he 
yifto» y de la imprefsion que me han hecho^ nadie habría que 
no hicicfle todo lo pófsible para mejorar de vida^ aunque fuef- 
fe la perfona mas virtuofa del mundo ; fiempre procurando 
fervir mas^ y fiempre amar mas á Dios; y por eflo me at^t* 
montan tan fuertemente los fecretos de mi Amado ^ forqtte mi 
boca los tiene fecretos^ y no los f ubica d las gentes aunque fue- 
ra á cofia de la vida; folamenteque todos fupiefien quan/of« 
tos^ y redos fon los juicios^ y fecretos de mi Amado ^ y con quan« 
tá rectitud fe pafiTan las cuentas que debemos darle : pues de folo 
referirlo cAoy temblando; pafmada^ y admirada de que mate* 
ría tan importante como efta, fea tan poco entendida» y peo* 
fada de los mortales» cofa cierto digna de fer llorada con la* 
grimas de fangre. Y afsi bien puede Vm. penfar^ qnal e fiaría 
efia pobre almaen efta ocafion^y el tormento que fentttiaá 

viAa 
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viftá de tjtús fecretosy quando mis obras no los revelan ^ y porque 
mi bo€á los nene fecrttos^j no losfublicM i las gentes. 

22. Quede de cal manera en eíla ocalion^ que no havU. 
defeO) que pudieíTe tener alma alguna^ que 00 lo tuvieíTe yo; 
y. todo para mayor gloria de mi Amado. Hallábame defatU 
nada^ y loca por mas amarle^ y mas en particular por comcn«« 
zar á fervírle fin cometer, ni aun la menor falta contra la Di« 
vina Mageftad^ con unas penas , tormentos, y cuydados que 
ttnia de no dirguílarle, que el corazón fe me partía, y las en- 
trañas fe me rompían de fentimiento íin poderme foíTegar, ni 
detener las lagrimas^ ni quietar mi coraron del fuflo grande 
que tenia, cofa para caufar compafsion á qualquiera perfona 
que havieíle vifto lo que padecía, por ver fi alcanzaría vir« 
tudes, con que hacer ^¿r^/ que revelajfen^y publicaren lo que 
tengo referido: advirtiendo que lo dicho es nada refpeto de 
I9 que fon eftos grandes fecretos de mi Amado^ los quales me 
4U$rmen$an rigurofifsimamense. 

23* Aun me atormentan más de lo que he dicho ;/^r-> 

ftse mi boca los tiene (ccittos^ y no los publica alas gentes ^^ por- 

qiíie como me cenia en tan grande unión, no podia pronun« 

ciar palabra: y el defeo grande que tenia de publicar las Mi- 

fcricordias de mí Ámado> para que las almas fe enamoraflea 

de fervirle, me apretaba, y atormentaba fortifsimamente, por* 

que mi boca los tenia fecretos^y no los publicaba á las gentes. 

Por otra parte me atormentaba con mayor rigor haviendolos 

de publicar, y eftimaria mas decir, quan grande pecadora foy,. 

defeofa de que lo fupieíle todo el mundo, para que fuplicaíTen á 

Dio^.me perdone» dcfeando que \ puntapiés, y con mayores 

dcfayres me facaflen del Choro en donde me hallaba» porque 

xnc hallaba indigna de edar en compañía de mis Hermanas, 

y Rcligiofas tan Santas como Vm. fabe .que fon todas» ex* 

ccpco yo, que foy peor que los demonios del infierno , que 

tal me confideraba, y vehia fer afsi con mucha claridad, ficm- 

pre perfuadiendomc, que las tengo efcandalizadas con mi gran 

maldad. Confidere ahora Vm. que cormento feria efle para 

una pobre alma tan defeofa de fervir \ fu Amado, y dar bjuen 

cxempto i las dcmás^ para <|ue hagan lo mifmo \ Hallábame 

tan 
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tan atormentada que no me canfaba de fuplicarle» que mi 
perdonare mi iniquidad^ y me dieíTe gracia para empezar 1^ 
íecvirle á £1^ poi £1 9 pues otra cofa no quiero fino á El. 

24. De eña manera hallábame hecha una ioca> y cooiti 
tal fin poderme reprimir^ le decía : mirad Señor^ que teaeys 
obligación de no dexarme errar» ni defampararme^ por-el iot^ 
mentó grande que yo paflTo por no errar» ni hacer cofa qae 
no fea á vucftro güilo, y agrado. Y de efta manera no fabii 
como poderle declarar, que no quería hacer otra cofa» que' 
fu fantifsima Voluntad ; no que ignore yo, que fabe El me- 
jor que yo» quanco tengo en mi corazón fin manifeftarfdo;^ 
fino que la fuerza del amor es tan grande» que no podiade^ 
tenerme, ni reprimirme que no le dixeflfe codos eftos defati- 
nos, y muchas veces con grandifsima confufion, y conocimi* 
cnto de mi miferia, con otro t^^nco defco de empezar á fec« 
virle. Mas como fu Piedad' c% tan grande, quífo confolarme, 
y me dixo: que fiempre havria de penfar de mi lo que pea- 
faba» y afsi que íe diefie la mano» pues nunca me dexaría. 

25. O Diosde immenfa Bondad, e infinito Amor ! O Dios 
de Mifericordia infinita ; que diré de vueftra Liberalidad í Sino 
que fois Dios todo, y que lo podeys todo, y ibis admícaWci 
en todo, y con eAo lo digo todo : porque no puede coffl- 
prehcnder mi débil entendimiento fecret^stzti grandes como 
fon los que me manifcñais; y ella es una de las €aufas»porr 
que mi boca los ticm fecrctos^ y no los publica a las genusi 
porque no hallo modo de explicarlos, y publicarlos. Y á mas 
de cño fiento vivamente el publicarlos, y que de alguna mi- 
nera fe vean exteriormente. Y mi Amado me dixo; que ma^ 
chas almas hay en el Purgatorio, y muchas masen el infierno, 
por no haver cumplido con efta obligación, debiéndolo hace(| 
y afsi que me pediría cuenta át no hzvci publicado a las gcih^. 
usfusjecretos ; y en particular aquellos que habré tenido obli- 
gación, fegun parecer, y orden del Confefibr. Que puedo rcf- 
pondcr. Dios mío, á vueftra Divina Mageftad , fino que ea 
iK}áo efloy muy advertida del Padre ConfefiTor, y en particu- 
lar en orden á eflo; pues fiempre me dice que ya no es hora 
de iztíci i^ti /ccrc$o^ corno yq ^KÚÍiti^ltMiUs /ccretos demi 
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^mdio^ efto t%^ las grandes Mifericordias que por vueAro güila 
obrays en mi ; y todo es ocaíion de que mas fuertemente me 
Mtufrmenttn Us fccretos de mi Amado ^ qudndo mis obras no los 
revtlan^ todas las almas en general^ por la voluntad grande 
que tengo de que todas fe perdicíTen en aquel gran mar de 
DÍ0S9 en el qual fe perdía efte pobre 9 y miferable Amigo 
muy atormentado de la confuflon que tenia^ y del dcfeo de 
dar gufto^ y contento á fu Amado. 

26. Hallábame mirando á mi Divino Amado ^ quando le 
ataron U noche de fu Pafsion^ y eftaba tan cruelmente liga-i 
gado^ que de mirarle teoia tanta pena^y fentimiento^ que lle-i 
¿aba á punto de efpirar ^ toda lagrimas^ y llanto^ y duraron 
muchos dias fin poder enjugar mis ojos^ fino era por obedU 
cncia con una confufion muy grande^ y pena porque no cum« 
plia con mi obligación de dar gufto en todo á mi Divino 
Amado^ y querido Efpofo Jefus^ y me dixo : quiero refponder- 
te ^ un reparo^ que algunas veces tienes^ y á nadie lo has co- 
municado^ y es^ porque te dicen ; que lo me;or^ y mas pcrfe¿):o 
es obedecer á mis Miniftros^ que por efio les cftás tu mifma 
tan fttgetá^ y rendida :mas^fi entendiefi^s^ que de otro modo 
me darlas mas gufto^efte qui fieras^ y feguirias : y Yo te digo^ 
Hija mia y que no tienes que reparar^ ni dudar^ . que es afsi^ 
como te dicen^ y aun te digo mas> y es^ que ninguna alma 
' que obedecerá á mis Miniftros errará^ y afsi has de eftar ata- 
.da baxo de la obcdieacia por mi^ afsi como Yo he cftado atado 
por ti fin hacer jrcfiílencia alguna ; y de eíle modo mifmo has 
tu de obedecer fin refiñir á lo que te ordenaren mis Miniflros. 

7,7. No fe puede decir^ ni entender la grandifsima dulzu- 
ta^yfuavidad que teníanlas palabras^ que me decia mi Divi- 
no Amado. El corazón^ y las eatrañas fe me rompían de lo 
que fentian? y á no haver fido por una gracia muy fingular» 
que me di6> no huviera fido pofsible no acabar del todo la 
vida^ atento al gran fervor que tenia, con grande confufion de 
vér^ que con tanta claridad^ por fu amor grande, me manifcf^ 
taba lo que pafiaba por mi interior^ fiendo cofa, que á nadie 
havia comunicado. Mas ahora confícíTo mi pecado , y dígo^ 
que es aftí^quQ diferentes vsccs he tenido cftc penfamicntoj 
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y no bailaría tiempo^ ni palabras para explicar las vivas inf- 
tancias^ con que yo rcprcfentaba á mí Amado^ que para ha- 
cer fu Volanrad Santifsínia era tan puntual^ y prompta á obe- 
decer á fus Miníftros^ que fí de otro modo lo entendiera^ do 
lo haría afsí^ y íiempre me rerpondia : que te dk pena Hija^ 
ú me tienes á Mi í Yo foy> quien te lo digo^ y nunca fe en- 
ganará^ quien fía de Mi; porque quien oye k mis Miniftros me 
oye á mí^ y quien no los oye, á Mi no me oye. 

28. O gran Dios Omnipotente que quereysde mi> Yo no 
quiero fino ^ vueAra Divina Mageüad; y primero moriría 
mil veces 9 fi muchas vidas tuviera, que no confentiria cofa 
alguna que os difguftaare; porque es tanta la voluntad > y 
amor que os tengo, que no puedo explicarlo con palabras, 
y afsi publíquenio las lagrimas, que con tanta abundancia 
vierten los ojos fin poderlos enjugar, toda pafmada, yadiBÍ^ 
rada de vueftra infinita Bondad^ y de mi gran miferia^ fia- 
qucza, y ruindad. Y Vm. perdóneme íi foy enfadofa en re« 
petir tantas veces> que no quiero hacer otra cofa> que no fea 
muy del guAo de mi Amado ; pues aíTeguro que por mucho 
que lo diga, no lo diré tanto^ quanto eftá en mi corazón^ j 
voluntad. Y afsi le fuplico> y protefto delante de Chrifto Sa^ 
cramentado, y en el confpeÁo de la Beatifsima Trinidad^ que 
me dcfengañe^ fi ve algo que no fea del gufto de Dios; pues ef- 
toy como una loca del gran tormemo^ que paífo, quando mis 
obras no revcUn los^fecrcíos demijimddoy empleándome to« 
da> los pocos días que tendré de vida , en lo que es mas de 
fu gufto, y de efla manera> mi bocd no Us iendrid ftcretos^fim 
^M€ Us fuhlicdfid d Ids gentes^ eílo es, á todas las almaSj 
para mayor honra, y gloria de la Beatifsima Tri* 
nidad Padre ^ Hijo, y Efpirita 
Santo. Amen. 



«&ÍS<¿ 'JAfOÁ '-A^^i^^^ iiftiUft 
•#Mi*' »#b<8l%* ^PSIV ^M^ 
bfe a^Mttf ^^bftft^^ ^^^tt^A^ 
\^ •WW^ ^FlW* *IfSÍV!« 

fc^Mfl!b ^*>ft^i*^ a^ífi^^M 

Jflf®^' ^Ww^ 'fMW. 

día. 



nxfúfieun del Cámtie» ZXXZL 397 

DIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXXII. 

TEXTO. 

Las condiciones del amor fon, qae el Amigo 
fea fufridoy paciente, humilde, temer o fo, diligente, 
confiado, y que fe arrieZjgue a grandes peligros 
Por honrar a fu Amado: y las condiciones del 
Amado fon, que es ^verdadero, liberal, piadofo, 
y jujto con fu Amigo. 

EXPOSICIÓN. 

2« I ^^ N U Oración que hacctnos en Comunidad^ que 

fuele durar una hora dcfpues de los Maytines 

que rezamos á media noche, eftaba yo penfan-i 

io, meditando^ y contemplando aquel bofetón que dieron 
\ mi Amado tan cruelmente^ y qucd¿ tan abfortaj admirada^ 
r.tan fuera de mi^ que quando la Madre Priora hizo fcñal para 
irnos á recitar, me pareció, que havia paífado un inftante fo- 
o* Y no folamen te aquella hora de Oración, (ino lo reflan- 
:c del tiempo hafta la mañana me pareció muy breve; y es^ 
joe no por irme de la Iglefia mo dcxó mi Divino Amado, 
f Efpofo JeAis, qus nunca me dcxa, dcfde que ha puefto ca 
ni fu Divino Amor^ haviendole yo dado tantas bofetadas poc 
B9i gran maldad, q^uQ «s \q que yo penfaba, y meditaba en 
ka Oración^ 

%. De efta manen me lo eflaba mirando^ y contemplan- 
I09 Y vehialo en tantas penas^ afrentas, tribulaciones^ y mor- 
tificaciones» que mi corazón fe partía de pcna^ y del fcntimi«t 
tnto eftaba hecha un mar de lagrimas, y 4eciale:. es pofsible 
Píos mió. Amado de mi alma, que teniendo tanta compaf- 
Gon de las criatuias, que viéndolas, co algún trabajo no lo 
//• Pp puedo 
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puedo fafrir, fino que quificra paflTarlo por ellas para alivíate 
las por glqria vucftra, tuvieflc yo ían ppca del Criador^ quaa« 
do le ofendía tan gravemente, que de folo penfar en ello, es 
tanta mi aflicción, y pena, q[ue patecc havcrftmc de defiinii 
los hueíTos, y eftoy íiemprc llorando mi defventara en havet 
ofendido á vueflra Divina Mageftad ! Pobre, y miferable de 
jni, que tormento tan grande es eíle ! No puede decir que cofi 
es penar, alma que no ha caldo en las miferias, y flaquezas^ 
en que he c^ido yo por mi gran ruindad. Quiera Dios^ que 
ninguna la experimente. De eñe modo eftaba penando^ fafpi- 
lañdo, y clamando á mi Amado, quien me dixo : ten valor^ 
Hiia, que todo te es perdonado, y afsi verás quanta verdad e$> 
que tas candichoes del Amor fin^ que el Amigofedfufridüyfá^ 
cíente^ humilde^ temer oje^ diligente y eenfiádoyjquefedrrie^gM 
d grandes peligres fot henrdt dfu Amddú. 

i. En ninguno hallarás mejor Us condicienes del amar j qut 
en mi, porque foy el mayor, y mejor Amigo que tiene el ge- 
nero humano, pues defde la Eternidad, del modo que podí^^ 
eflaba fufricndo con grahdifsima paciencia, y humildad vuef« 
tras iniquidades, miferias, y ruindades ; y afsi no foto te kt 
perdonado, fino que te tengo en mis brazos; y no folo ea mis 
brazos , fí que dentro de mi Corazón. Y dióme un abra- 
zo con tanto amor, benignidad^ dulzura, ;y fuavidad, que to^ 
da aquella amargura que fentia, me la convirtió en gran co0« 
tentó, füffimiento y paciencia ^ humildad ^ temer de tel'varlei^ 
efendcf^ diligencia en fervirle^ y cenfanz^ en fu gran Bóndáif 
y me huviera puejio a qualquier peligro aunque huvieffe Jid$ ék 
perder la vida por honrarle y y hacet ítt fa&tifsimk Volumad| 
que todo mi fin es eñe. 

4. O gran Dios, y admirable íin finí Puedefe hácdr ñM^ 
2a mayor que decirme ; para que veas, que te he peirdonaddi 
pondré tu alma de modo, que no la conocerás; como en efeoí 
to en el mifmo inflante la pufo en tanta blancura, refplaa* 
dbr, y hermofura, que no parecía la mifma, que yo véhiacl 
tanta fealdad por las grandes ofeh (as que bavia cometido cú» 
tra fu Divino Efpofo ; porque tenia tanta gracia, y favores 
particulares «onqu^ la havia ador Aai^o^ que apenas la conoi 

'i * — cia^^ 
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id^ de qué qaedc pafinada^ y admirada áci /u/rimieMfá y f a ^ 
-icHCíMyy humildad de fu infinito Amút con que iiavia tolera* 
to^ y fufrido mi gran maldad perdonándome mis iniquidades» 
(ea del gufto de fu Divina^ y Soberana Mageftad> que Tea afsi^ 
;omo podemos píamente creher^ T que haga lo mifmo de to- 
las las almas generalmente : pero me advirtió^ que no boU 
rieflfc mas á ofenderle/ como lo confio afsiftida de fu DivU 
la gracia; y os digo Dios mio^ y Señor^ que efta pobre al mi 
iftá prompta^ y difpueíla para fufrir^ y paflac con mucha paci- 
encia qualquiera pena^ y peligro por grande que fea > antes que 
roofentir en la menor cofa que os pueda ofender por amor 
le Vos que foys Dios^ y porque foys Dios digno de toda vene- 
tacion> y debemos amaros^ y alabaros^y no ofenderos. 

5^ Cierto^ que me quede muy confolada> alegre^ y conten- 
\Zy porque ya me conüderaba en el infierno^ de manera que 
te decía : Amantifsimo^ y Amorofifsimo Jefus Amado de mi 
corazón^ y Efpofo de mi almá^ yo ya me confidero en el in-i 
ierno por lo mucho que lo tet^o merecido^ y aun es poco 
para mi; bien que me JiaUaba contenta de haverme confef« 
fado del modo mejor que h¿ fábtdo» y podido^ fin reparar en 
Dada^ ni en diligencia alguna, que haya podido executarpara 
confeflarme bien, y publicar nris pecados á los ConfeíTorcs^ 
|ue publicarla delante de todo el mundo fi fuefie menefter^ y me 
iiefien efta licencia ; pues la mayor pena que tengo fiempre es^ 
|ue qoifiera confeflarme con la claridad que es mcnefter pa- 
n una buena confcfsion^ y de lo demás hagafle vueftra Vo«' 
kintad fantifsima; pues como me perdoneysi cftoy contentif- 
fima de quanto difpufíeredes. 

. 6. Todo efto dccia con grande confufion^ y un incendio 
ie amor que tenia ea el corazón^ que me lo hacia hervir de 
Biddo que /no podia reprimircúe, diciendo , publicando^ y 
declarando á las almas^ con quienes trataba > que Ids cündU 
tÍMis áUl Mmof fiíty que el Amige fea fufridOy pácitntey humiU 
de y iemerefiy diligente y CMJiddOyj ifuc fe .sMex^ue k grandes fe^ 
tigres fet bentéit i fu Amdde. Smfruk ea pafiar todos los cra« 
bajoS) penas», advcrfidades^ y mortificaciones que íeri férvida 
ftl Seáór cmbiacnos. tdckmt en tpteiar las imptudencias, mo% 

Icftias, 
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Icflias, y ñi^üezas de nucftro próximo, afsiflicndolc coa ddU 
zura, fuavidad, y manfcdumbre, cxcrcit^ndo las obras de raU 
fcricordia con mucha charidad. Humilde fícmpre pcnfando, 
que ha ofendido a fu Divino Amado, y que qualquicra coft 
que le fobccvcnga de todo genero de infortunios, y penalida- 
des del mundo, todo, lo tiene muy bien merecido por fus p& 
cados, de que debe eftar compungido, mortificado, y aniquila^ 
do. Tenunfo de faltar en un; ápice á los preceptos de la Lej 
Santa, y de ias €d}Ligacianes qut cada qual tiene conforme \ 
ib cílado; muy enamorado, prendado, y zelofo del Amadoj 
teniéndole fiemprc prefente por temox de perder lo que tan^ 
to ciíiiña. Diligente en poner en obra las infpiraciones Di* 
vinas, y cumplir en todo, y por todo la fantifsima Voluntaí 
del Amado^ procurando fervirle, y darle guAo. Confiado en d 
Poder infinito de Dios Señor BucAro quedando immobil,co4 
mo peña en medio del mar combatida por todas partes de tH 
olas, fin. apartarfe jamás de doniie la pufo fu Criador. T fü 
ft arítex^gue a gandes peligfúi fot hpwar d fu Amadéy ello esa 
que oo debe dudar> ni reparar de exponerfe á qcalefquicra:pei 
ligros por grandes qqe fean> hada perder la vida, por procu^ 
rar que fu Amado fea honrado^ engrandecido,^ y alabado. D€ 
eñe modo, y del mejor que fabia, las iba explicando^ como 
he dicho^ á las Hermanas que tratan conmigo, para, animar^^ 
las á querer amar, y mas^^amar á mi Divino Amado.. 

7; Ya no me efpantode que mi Amado huvieflc puello^ 
y adornado á efta pobre a^lma con tanta :herinofura, que ya 
mifma apenas la conocia ; pues la havia comunicada con tas^ 
ta liberalidad fu Amor con todaa las condiciones quchadQ 
tcntx' ti AíXi\%o fii/ride^y fácieme^ Y/ es en tanta maacra, qoe 
no hay pena, trabajo^ adverfidadjt tribulación, y martificacíM 
por grande que fea, que no la pafle ^cfle po^re,.y' mifoaM 
Amigo con grandifsimo guAor antes fiento taotaicd 'de to- 
do eífo^ que por mucho que me vtoga de ello, nunca oe te 
viAo harta > ni faciada^ ipaflj^n^ofa. fiemprc con oMí^ckovft&i* 
míen ro> fin tener lamas idi|)^6ien¿ia;\poi^uc fieoib ütap^ 
que merczcbjniicko naa5. De.docdfe aacc4 fá^btumihiadbiia^qati^ 
me tiene tan' hnmilrifj^ compnnj^irt>x mnirrftmrtaj^ y aiarjf|itta<l 
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tie^nie ptrecc^jrcs afsi, que es poco psira mi el infierno>t 
9^y iadigna de vivir entre criaturas^ y co particular entre eftas 
Leligiofas tan perfcdas, y fainas^ entre quienes habito ea eñe 
neo Convento. 

S. De eílas tres cpndicianes del añiof^ faftimientOy fatitn^ 
id^y humildad nace en el Amigo e( tenoor de falcar en algcy 
ic fa obligación por no dirgudar á Ai Amado; y por eflb es- 
an temerofo efte pobre Amigoy que ficmpre lo. atormenta 
I temor de perder \o que fu' corazón ama^ y adora; y eAof 
le ello tan. aelofa^ que ni durmiendo^ ni repo£indo un pocojí' 
quiero perderlo de vifta> digo de la inteledual^ íicmpre mt*r 
ándolo^ y tratando con EU con una claridad grandifsima^ que 
\ fniffiao Amado me dá, y por iiacer lo que la Obediencia 
M^túbe mandado^ me ponga en la cama^ y. duerma ; me ha: 
léíncedido el Señor un modo de dormir^ que no le pierdo* 
k vida, ni dexo de hablarle con mucho carilío^ iemtnfi Cu 
Mnpre por mi flaqueza, y poca virtud de difgudarle. Elte e& 
■ai modo de dormir el tiempo que me manda la Obediencia 
eftar cd la cama> y dormir, mas no fe explicar el como ts^ 
^\9^ 'Los muchos. fa.vorea que el Amado me hace, y las grá« 
•Ifts grande» queme conumica,, ion motivo de fcr el Amigo 
Oías timrtofi. Dichofo empero el Amigo que es temerofo; puet 
de ellos dice David: Beáttn vh q^ui rímtt D0mi»fim , y ni 
Amada me dixo: qac quien^ t^ femenfa hace buena centine^ 
k^^el que DO es ftmetpfi no la hace'biie0f^> porque fedoerw 
mejn¿ el camino;^ «efe la virtud; y en eli oamir^omirmo poc 
4ot»ie bavla át adclantarfe fu alma para: hallar i Dios, ha^ 
Ua fu perdición.. Y afsi defengaBeBÍe, que alitoa fin temor de 
faiMK á Le^ 4e fu Amado^r ni miedo de %padar fu gracia, y 
«miOad,. t)Oi cieñe 'amona fu Alflado^que hia [padecido rañto| 
|fC4aido^>^<rüjDr4do <qi>í ^cien<ia>]^hi)fáil¡dad para redimirnos^ 
ik(il ktte t€P4eclft Sl('0aiUf»<>>y whi e& la verdad.^ Poit cfltí tc« 
Aik y:o'tafira. pena de que h^vieflb alma alguna,! que ivivieflc 
§sk temo.»;; y era eOo i^ná bLCi;idi'iquit ue^ penetraba el corav 
Mn fe%!»i^feíitl^t*/*|^«fi' l<l qutf 811^ :áao mi Amado; y es^ 
^'q;iteii4a eftatM «ft er^ 0s^td»UfMtíüimz^Gmzy y rpgaba 
iW lAiáAVajlfiM¿^ tittydAid|l>^il(«9i«llM:ii)^^ cCL>se k ofcnj, 
t '. dian. 
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iKan^ y dixo: non enim fcimnt quid faciunt^ habla va xon pifi 
ticularídad de los que no fon temer $fos de Dios; porque ofeo^ 
der á Dios^ y no temerle^ es^ no faber lo que fe hacen. 

10. Muy diferente fuccdia á cfle pobre, y miferabie Aini^ 
go, á quien la fómbra foia de cofa que pueda fer ofenfa de 
ib Amado, le es tan pefada, y amarga, como pueda penfarlq 
porque mirando fu Hermofura, Grandeza, y Mageftad ; y coq« 
üderando que mi maldad le havia pueflo todo llagas 9 y hc« 
ridas> el. corazón fe me rompía de fentimiet)to,y anegadacn 
lagrimas 1er decia : Es pofsible Dios mío» Criador, y Kedca«* 
tor mió, íi canta veneración nos mandays tener á nueftos Pa- 
dres carnales, quanca habrá de fer la que debemos á vueftrl 
Divina, y Soberana. Mageflad ^ O Padre mió Dulcifsímo! Qoc^ 
fiaezatan grande es cfta dcqticrec eftar tan maltratado ! yer<| 
dadcramcnte me pefa muchifsimo haver fido caufa de vocfH 
tras penas, llagas, y tribulaciones. O Amancifsimo Jefas ^{^iü^ 
fo de mi alma, que haviays hecho por eftar tan desfigurado», 
que folo el miraros me acaba la vida ! Y me refpondió : apía^ 
darme de ti, y de todo el genero humano. . 

11. Cpn edas palabras -me dexo pafinada^ y admirada, ví^ 
cndo el grande Amt>r que oioAro tener á eíle pobre Amigo^ 
y á todo el genero humano. Y dexaronme cal efefto, que no 
folo me confolaron, y esforzaron, pero m¿ dieron cal cono* 
cimienco> á xnds del .que ya. tenia,' de mi vileza> y maldad, qoe 
sunchas veces llegaba á pui:ito de morir, fin poder decir eflaf 
palabras^ fino, gran pona teiigo. Señor de avecos ofendida (di« 
go con ia boca ) que el corazón, y voluntad nunca paraban, 
y la caufa era, la unión tan grande con .que me cenia- atada, 
y can aprocada,.quje. me. hallaba con un/udor de /nuerce; f 
entiendo, qüc ji^iaiuviQfa diurado un inüaotc mas: huyiCra tt^ 
pirado.! £s aftejuh .idblar>.y'£enc¿(nieo<o tal, que. no "b.aftaa \ 
explicar loDifcnguas humanas ; lo mas ^UOs fe >uede Idecár jes : Vol 
Señor lo fabcya xon- vücflra SabidurJa infinica, que yo que lo 
jpafib 00 se decir quan grande es ; ni lo que es} y mi Amado 
me dixo d eílc'v.footiaaiciUQ grande que tiene* 4í& iitayeraie ofta* 
dido, que efi(ühr.thck>i)atneftiii9ablfi[^ viene to)i<»$ie £pr el Aidí« 

> " ¿eñori 
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ihoi^ terponclí> y no mas^ que quien os tiene \ Vos^ tiene* 
uanto puede dcfcár. ' . 

12* Si por impofsible mi Amado no fueífe Dios^y yopu«: 
iciTc hacerle Dios^ lo haria Dios ; tan grande es el dcfeo que 
Mgo de ofrecerle algo conforme á lo que merece> quando 
eó el Amor grande con que fe comunica á efte pobre^ y mí^ 
siable Amigo > el qual ^or el incendio grande del Divino 
Lmor que ha vía pueflo en fu corazón^ todo fe quemaba^ abra^ 
iba^ y confumia^ fin tener un punto de repofo ; porque es taa 
rdientc efte fuego Divino^ que el material comparado con 6|> 
s la mifma frialdad. Los ¿feftos que me caufaba era una fed 
Dtplcrable de padecer^ y mas padecer^ y dar la vida por fa 
Littor ; como la ha vían dado San Juan Martyr^ y fus compá«« 
eros^ honra de mi fagrada Religión^ 3i quienes defeaba imi-* 
ir con tantas añilas^ que íino con fu gracia^ no las podria to<* 
^rar. En fin penaba porque no penaba> y padecía porque no 
padecía; fiendo verdad que el folo experimentar efte fuego^ 
A ua padecer muy grarule^á mas del dolor de corazón que 
fentia pói^ las heridas que me daba^ las qualcs toda ibe pene«« 
traban^ Mas todo efto era nada refpefto de lo que defeaba 
^decer^ ardiendo> y clamando fiempre : padecer ^ y mas pade« 
tar para mas amar á mi Divino Amado ; ^ tenia el corazoa 
Sentí^o de ¡un mar de fuogo^ efi domle nadaba^ del mifmo mo« 
io>' que un^ pca^ dcAtro 4¿1 )Eigua> pareciendo haverfe defunidQ 
de fu lugar nacusal por t\ fentimiento gtande^y dolor que haw 
iria tenido de havcr pecado comra fu Dios^ y Señoré 

13* En medio de todas eflas penas^y tribulaciones^ í\xh 
gtaqde el contento que túro^cfte pobre Amigó de vir lahec«* 
oiofífsima Cara de fu Divino Amado^ y ffpofo Jefus^ quien fe 
me dtffcnbrió en el Saciarlo^ y en n)i corazón^ de talmodb 
que no podía decir^finoque el corazón^ y el SaicrariO era to- 
do una mirpia cofa; en donde fe hallaba mas refplandeciente 
que infinitos Soles: y yo me^tompia^y deshacia^por no.pd- 
der contener todo un Dios^ ni las gracias que me comünicla- 
ba por fu Amor: y me dixa:no re abrafarás: fi > te doy taiW; 
tas veces mi Sangre facramentada^ y efpiritualmente í No fa«* 
bes que mi Sangcc es fuego \ Y $s v$sdad S^ór^ y tal f nego^ 
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que es el mas ardiente de auantos fe pueden hallar. Y yo < 
diasque era Octava 'de la vifuacion de María Santifsiaia 
ha vía rcciWdo:f4CranicnialmcDtc, y cinco veces eípiricualmcn 
te; pues ha,vía tetlido dicha eftc dia de afsiftic á cinco l^Aiff 
i honra de fus pceciofirsimas llagas; y las gracias que me h 
via hecho eran raneas^ que primero acabaría la vida^ por n\ 
cho que VivieiTe^ antes que Lasrefíricífe todas; porque cftal 
tan libera^ que fe daba, todo^ y comunicaba á cfte pobre j 
jnifcrable Amigo, 

14. Hallábame hecha una loca > y decíale: O Luz de vá 

ojos^ Vida de mi vida> Alma de mi alrna^ quan grande es v 

cftra Hcütíiofuraj Vucílra Cara. es. ma^s bella^ y.hermofa q 

quanta.fc puedsa hallar bfc^o, y hermofo ! Q Cara Divina 1 

ícfpjandecicnte, y agradable, que quanto pueda havcr agrá 

ble! Vucflra Hermófura es fobre todas las hermofuras^ y | 

acabar^ que no se decir nada de lo mucho que me manife 

fays^ digo que foys infinius. vece» mas hermofo que el S< 

•Tanta era la hermofú/a .que yo vehifU cjuo llegue á no pod 

hai^lar^/ino toda eOari^ie pafmada^ fufpenfa^ y. eley«ia en 1 

Plvino Amado, c^ien no fe contentó de manifeflarme Ir He 

nofura de fu Santifsima Humanidad^ fino que quifotambi< 

manifeflarme iai Hermófura de ta Divinidad^ que es iofínitaj 

«o puede coalpararfe.^ fíoo decic^.que <cs tan gtaade^ que ao 

l^uede explicarfcf ni reftrírfe^ fino mirariai contemplAiU^ y ptr« 

4crfe en día» como' fe perdía efte' pobre Aitttgio> d qualno 

fabia decir otra cofa^ fino que esgraadc^y grandí&iaia íin fin» 

Y afsi perdido fe halló en ta Patria del Cielo colocado en 

^1 Choto de los Serafines^ los q«ales lo rtcibieion eoograo* 

de^aplai^fo^ y conteAtOj^y dccilmie; que lo 4ue havia perdido 

«Lucifer^ yfus. fequaGcsipoc no iiavev fido /mi^mt/í. de lahoA« 

ra del Señora lo havia de poífehcr, y gozar edc pobre Afm« 

.go^ quien no haliaba lugar en el infierno correfpondiente \ 

•toque mei[e4ia^aedx>4ieno:de «onfufion^ yxtr>pa»ticjalar oyen- 

-d o : i fu ^ £)i vi ncr *;iAaxiado que * le deda c que ^aquei . fuego que 

to iqiaemaba ctaír jfúectímencccra.elrfnifmo que qiicma^ y abra* 

-ia á lo^ Seíaífines ; y afsi 4|he no meadmiiafle fieraaidie&« 

^tc^ f mc.cpnfumia* . 



Exp$jici9» del Cannc§ XXX U. |0) 

15» O Gran Dios Oviiaipoccacc ao paedo dadifj ni repa* 
(r que fea como dccíys ; porque me veo encendida^ y ai>ra^ 
^da afsi como veo los Scrañncs de modo que aun ahora def* 
^'Z de muchos días que pafsó aquel felix^ y can ccgaladojí 
le abrafa^ y quema efte fuego ardentifsimo ; y no se decir 
> que es^ ni como cs^ fino que es obra grandirsima de Dios 
>mnipotente, y una prodigalidad de fa Mifericordia infinita 
ara confundirme más^ y demoftrar quan de fu guílo^ y agra« 
lo es> que el amigo fea ttmerofi de que no flba deshojiradQ 
a Amado : de donde podemos conocer quanto nos importa 
( fer tcmtrofos y zelofo$ de la honra de Dios nueftro Señor, 
sftc temor de que mi Amado no fea deshonrado^ y los cuy«P 
lados de que fea hpnrado^ engrandecido^ y alabado me hací» 
10 penar en gran manera^ y cadi me hacían morir fin tenec 
epofo^ ni cefiar de fuplicarle^ que hiciefie gozar \ todas las 
limas la que yo tan iadignamence gozaba ; porque me pare-? 
;e no faltaba otra cofa para tenerlo todo^ fino que toda9 
as aleñas huviefien gozado etfe theforo infinito de Dios nu-« 
:ftro Señor) en quien me hallaba fiempre mas anegada^ y ab« 
bna gozando de la Divinidad con tanta claridad^ que no fe 
^ede declarar > ni decir. 

16. No paraban ahí eftos afedos, porque me quedaba coa 
MÍOS defeos tan grandes de hacer obras de charidad, y a¿^os 
|c humildad) que no podía reprimirme^ ni detenerme de pof- 
:rarme á los pies de las menores Religiofas de efie Convento, 
[ á quantas podía befaba los pies con grandifsimo gufto, A 
mas calzaba^ á otras defnudaba, ó vefiia> y \ todas defcaba 
rcftir de la Divina Gracia \ á otras lavaba las manos> y ha- 
rria querido limpiar el corazón a todas las almas. Servia ¿ 
las.cafcrmaS) trahícndolas el alimento^ y otra cofa^ y huvicra 
IQCtidQ hartar ^ todo el mundo, de la. gracia del Señor* Si-« 
(mpre que hacia eftas accioncs> fi podia^ cdaba arrodillada, 
jorque me hallaba indigna de fervir á efias Efpofas de Chrida 
aa virtuofas) y fantas, y dábame tanta prifa en fcrvirlas, que 
xias parecía volar que caminar, por mas que hacia quantct 
íodia^ reprímiondome.por no hacer nota) y dado k entender 
^ las Hermana» } porqufi bavia muchos dias qocoo bavia 10^ 
Tm.ll. Qq mado 
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niado aliménro alguno corporal^ ni aun una poca de agaiji M 
que todas ellas fabian^ y folo havia tomado cada dia la Saa- 
tifsima Comunión de GhrlÁo Sacramentado^ la qual me te- 
nia tan regalada y harta^ como ñ nunca jamas en mi vidl 
huvieíTc havido de tomar otro alimento^ ni apetecia^ ni de- 
fcaba otra cofa^ 'úü& á £l' con mucha lefignacíon ; más que 
fea quandó lo difpon^a el Miniftro del Señor. 

17. Mi Amado me díxo; qué publícaíTe todas eítas gr4. 
cias^ y favores tan particulares^ y manifcftaíTc todo lo que po- 
dría ; para que vean los hombres lo mucho que importa fcr 
temerofosfy diligentes^ que es otra condición del Amor^ qoe 
el Amigo fea diligente. No me cariaba de fuplícar á mi Di- 
vino Amado rendida^ y poftrada á fus Santifsimos Pies^ ote 
dixeíTe lo que quería de mi^ pues me hallaba prompca paii 
hacer fu Santifsima Voluntad ñn rehufar trabajo alguno ^ ni 
fatiga^ para que fueflfe mas honrado^ venerado^ y férvido de 
todos generalmente : y me refpondió con una voz muy apa- 
cible y fuave^ dicicndome : feas diligente^ Hija mia, en cum- 
plir^ y poner en obra mis infpiraciones^ y hacer mí Voluntad; 
procura hacer buena guarda en confcrvar lo que tienes^ y non* 
ca parar^ fino procurar íiemprc masj y mayor virtud^ fi qtaicrcs 
llegar á mucha perfección. 

18. Bien fe dexa ver con quantás añilas y cuydados debe 
procurar^ quien es /^/»^r^ guardar el temor; porque cfte es 
la puerta por donde entra el amor^ y todas las dema^virtu« 
des. Y afsi quien es semerofoy es diligente en hacer la Vplun* 
tad Santirsiml del Amado^ y poner en obra las infpiracioucs 
que nos dá^^las quales íiempre fe encaminan á que cumplamos 
con toda perfección la obediencia de fu fantifsíma Ley : af¿ 
como procuro £1 fícmpre con muchifsima diligencia hacer tt 
Voluntad de fu Padre. Dichofo el Amigo que es diligente ; por- 
que la diligencia es la llave que tiene cerradas las puerta^ 
para que no fe le hurte el theforo de las virtndts cerradas bi» 
xo la puerta del temor fanto; thoforo riquifsimo^ y de mo^ 
cha eílimacion. 

'^ X9' Hallabafe efte pobre^ y mifcrable Amigo con unas anfissf 
y Cttydadoc muy grandes^ y con t)4 ccn»o; de faltar en algo^ pof 
./i pequeoq 
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ptqaeño quefueflc^ al camplímienco de U Voluntftd dé fa A« 
mado^ confiderando que por havcr íido poco diligeme lo hávU 
difguftado muchas veces. Y vi á mi Erpofo JESÚS llevando lá 
Ctuz robre Tos fantifsimas Efpaldas^ quo eran los pecados.^ y 
faltas de todos 5 y es cierto que las mías lo cargarían mas que 
todas las reílantcs ; y por efto tenia una grlndifsima pena pea- 
fando en mi ignorancia^ mala inclinación^ 7 poca difcrocion^ 
que todo era no haver ñskí éüTige^tey y decíale : es pofsible^ 
Amado mío^ que hayik^ fido yó tan poco advertida en cono-> 
cer que cofa fon ojjpiíras vueftras^ Si huviera entendido lo que 
fon^ primero luHricrá muerto que ofenderos^ ayudada de vu« 
cftra Divina^racia ( porque no puedo penfar que criatura al- 
guna dcl^undo os tenga tan poco amor> que haga cofa algu« 
na fabieftdo^ y conociendo que es contra vueftro Santirsímo 
gliílo: y es en tanta maaerai que no puedo dudar^ ni penfai: 
lo contrario ; efto es, que alma alguna advertidamente ofenda 
Á fu Criador: que filo pensara^ es cicrtq, que mi corazón fe 
Bompiera de fentÍmiento« 

ao. fin afta confideracion . mé hallaba, que ni yo, ni otro 

tllguno ofendieflcmos jarnos á mi Divino Amado, y fin fabcr 

como, ni de que manara me halle dentro de una infinidad 

de Dios, admirada de ver la unión grande en que me havia 

pqefto mi Amado^ fíendo la criatura mas inútil del mundo; 

forqae eflaba tan unida con Dios nueftro Señor, y era taa 

grande la amiftad k que la havia llegado el fer diligente^ que 

fiendo tan mifcrable como foy> parecía el mifmo Dios con ua 

ardor grande, y un fuego que me quemaba míucho mas de l0i 

flue tantas veces he referido; y me dccia mi Amado: Yo fof 

quien foy, foy Dios de Amor, foy Dios de fuego : y la verdad 

es, qne tenia tan grande incendio, que no podia tolerarlo, y le 

decía : Alcifsimo Dios, yo me enciendo, yo me abrafo, yo. me 

quemo, y toda me desbago, como la cera en el fuego^y no 

& decir, ni explicar lo que tengo,,^i lo que paíTa por mi: I9 

que fe es, que me vchia feñora de un Dios infinito, porqua 

Bl mifmo lo permitía, y gozábalo del modo que queria, y aun 

mucho mas ; porque por mucho que defec una criatura gozaa 

de Dios, nanea puede querer tanto> como Dios, cuyo Poder ei» 

Íqi^o^ puede hacerla gozar* ai« £fl^ 



/ 
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21. £A« gracia fin grande hizo Dios nueftro Serrar \ eAc 

pobre Amigo par lo muy dili^emt que íiempre ha ñdo eñ 

querer hacer fu fancifsima Volutitaxi^ y afsi porque ha defeado 

fanco cumpliria? U' ha h^cho fcliota, del modo que puede 

fer^ de íu miCma Voluntad. Quien pues h^bri que no haga 

todp lo poísible en fer diligente en adimplir la fancírsima Vo« 

Juntad de mí Anoado ? Y ñ fe repara lo que he dicho, afle* 

guro qae es verdad, qoe como fu Amor^ y Poder es in finito, 

quiere demoftrar en Ai Amigo con mucha claridad fu Grao- 

ée^a, y^ Mag<^ltad^ que no es capaz el Amigo de dcfear , y 

hacerto Ko«ar>^ Dueño de fu Voluntad, de modo que ya no 

v¿ fino í Di<^s , y fiempre mas Dios hafta llegar á pcnfar que 

ya no' hay rñas que gozar fímo aquet Sien infinito de qué 

goza al parecer, (in eflar temerpfü^At que U puede faltar. Ni 

menos le parece fer diligente^ porque goza tan efplendídamea^ 

te de Dios Omnipotente^ que la diligencia qne ha tenido tan* 

tos años en fuplicarje lo unieOecon figo con la mas efirecha, 

y grande unión, que nunca fe kaviefie viOo, havia obligado Ai 

gran Amor á ¿oncederíe JTu {>ttici'ort. Por efto no tenia que 

procurar, temer, ni diligencidr por mii^ho tiempo, fino gozar^ 

y mirar con tanta claridad, fofsiego, y paz, que no parecía lloo 

uno de los Efpiritus del Cielo. 

22. No puede alcanzarfe mayor dicha.qUe efta, y la con* 
cede mi Amado á los Amigos diligentes cñ hacer fu faotí(^ 
ílma Voluntad por el contento grandifsimo que le dan ; pac 
eflb los une con tan eftrecha uníon> que mífticamente llegan \ 
morir; porque Te olvidan de todó^ y viven, y gozan una vidi 
fclicirsin^a, y regaladirsima con Ai Divino Amado; por cit^ 
gran Bondad la gozaba yo muy indignamente. Y lo macha 
que entendía de la Liberalidad que tiene Dios nueftro Schar 
tti comunicarfe á los Amigos, que fon muy diligentes en dar- 
I« gQAo, es la cofa mas rara, y particular que fe pueda peo- 
Ar; y por mucho que quifiera defvelarme én darlo á enten* 
der, no es pofsible explicar, ni declararlo; bien que holgaril 
yo mucho de ello, por fer cofa tan Celettial, y Divina. Por 
lo menos quifiera poder explicar algo de ello; para que Tief* 
(iñ ios hombres, quan hcrmofa cofa ti á los ojos del Ama* 



4^ fer el Amigo aUigentt. Mi Amado hacia mucfúrs dcmof- 
iraciones para* declarármelo^ y decíame : que tiendo Dios Om- 
nipotente no me lo podiai declarar de modo que yo pudieíV 
A entenderlos tfil como es, conrfó puede entcndetfe de las fi. 
ikzas can grandes que hacia poreíle pobre Amigo. 

23* Quando Dios me lo permitia> y me daba lugar de te« 
Her pena, me afligía en gran manera, y crecia mucho h\ do« 
i^'^f ícntímicnco q^ue tenia de háverle ofendido. Mas El cott 
U voz mas apacible, y fuave, que nunca huvlcíTe ohido, cnlo 
ihas interior de mí corazón me decia :-mas pecados puedo Yo 
perdonar que puedes tu cometer : que quieres mas de Mi í O 
Dios miol Alegría de mi corazón^ Refugio, y Confuelo de mí 
iliFná,' no'quíero otra cofa fino á vueftra Divina , y Soberana 
Mágeaad;y<on eAo tendré muy cumplidamenie Us condi^ 
tÍQnes dtl ámiff que fon 3 que ti Amigo fed fuftid^^ fadcfíie^ 
humilde y temer 0/0^ diligtntey y confiado fíempre en vueAro infi* 
nito Poder, que es la' vianda de que Vos mas gaftays, como 
lientos vi ft o muy claro eta '\o muy liberal que oshaveys mof« 
irado con efté pobre Amigo, quien del todo defconfia de si, 
y^'toda fu confiam&a tiene puefta en Vos, con un propoüto 
értñirsimo, ayudado de vueflra Divina gracia, de primero mo- 
rir que pecar. 

<^' i4. ^Oera cofidicion del ^moresy que fed eonfiado^^ y efla ef- 
<aba tío bfen puefta en el corazón de efte pobre Amigo, co«- 
no fe pueda penfar; porque íi bien es verdad, que lo tenia fu 
Divino Amado en los mayores regalos^ delicias, y favores que 
¿ttñ<ía le huvicíTe concedido ; hacía, noobftantbi por otra par** 
ft 'Cl ^den^íonio enemigo todo 16 que pt)día'para defviarle, y 
üidáTle^de efte camino, períígulendome por ütoa parte, y otra, 
yiYfañdo de quantas trampas tenia por ver fi me haría defcon* 
fiar, y ponerme algún temor. . Mas yo eftaba tan coufdda en 
Dfos' riueflro Señor que etí nihgun modo lo temra : antes no 
Kay cofa para poftraryy debelar ¿1 énenii^o, como defconfiar 
de 81, y tener confianza grande del Fodcr infinito del Señoi; 
porque la confianza es la mayor flecha que le poeden tirar: 
y para que fe vea qnanta verdad es, diré dos cofitas que me 
paíTaroa en el I^ovidádo, que advirtió <)icrta Noviera que 
tenia.' ¿5* Halla* 



/ 
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25* Hallábame, coaio tengo ionnuado, en el Moiriciádci^ 
7 hacía capitalo á efta Novicia, 7 en efte mifoio tiempo cm- 
|>ez6 el demonio \ hacerun ruido grandifsimo para«horbas» 
me. Mas yo qué vi fus embpíles, pata animar á la Noviciii 
que fe hallaba toda horrorizada poi: el alboroto que rcotiat 
confiada en mi Amado^ dixe: que en aquel logar inadic po« 
dia eftár, que no alabafle a Dios; 7 que quien quiere cAár ca 
nueftra compañía ha de alab^tka 7 fíno que fe va7a ; y proíe- 
gui el capitulo que hacia á la Novicia, 7 luego fe fueron los 
enemigos, y no los ohimos mas. Otra vez en femejante fun« 
cion en el Noviciado mifmo, apareció en forma de un ratón 
diforme por lo que tenia 4c grande^ 7 feo, bailante para ef* 
pantar k qualqui<ra i^n^Qm por animofa qjie faeflc. Quedo 
la Novicia toda efpantada, y atemorizada; fs^ como yo cOi 
noel fu iniquidad, por gracia del Señor no tuve temor algo* 
no, fmo que para difsimular lo que era^7 animar á la Novu* 
cía, toipe una efcoba^^qne- tuve cerca^ 7 diciendo; que 4«rircr« 
gucnzft es eüa? Amenazándole cQnlaefcoba^ 4crapareci¿b y 
fe fué corridd del dcCprecio qup ^hacia 70 de el^ burlándome 
de fus embudes, y ct^nfundo en el que todo lo puede» dicica^ 
do á la Novicia, que no. tcmieíTcmos teniendo á Dios de aueCf 
tra parte, contra quien no ha7 poder alguno. ., 

26« QiK pódr^ faSbcer el.ÍQfpUz, ü q^ifi^n e;s SqpOr de todo 
no leda Licencia ^ y verdaderamente .Ip manifcftaba^i.dfsiloi 
mifmos demonios, porque los ohia yo fuera del Noviciadoj 
que con una rabia muy grande decían» que no tenían licenn 
cia de entr^^^.y (%, la ivavici^en tenido» no afsifliendome Dios 
como me: a&íftja^nie -hastian, dcfpcdazado; bien que auo no 
habrían hecho. Jo iquf yí^ merecía por mi gran maldad. Mas 
la Bondad de mi Andado es tanta, que obra, como quien es, 
y no como yo merezco; que^ppr, eíTo me hallaba hecha ua 
mar de Ug]:ímfts,jio.por .tcmoi?,<juo, tuvieíTc dei infícrnoj &^ 
no de puro peiarr}! dolor dehaverle ofendido^ pepfaiodo que 
no podia dexar de hayer fidp el^aver pecado; pena paramr 
fin igual, y herida que me penetra el corazón^ y la alma> con 
tanto rigor> que fí el. mifmo Amado no confolaíTe mi alma, y 
confortaífe fil cotasson^ fi^, ISniper^a dcl.^o^pr^rjindc que fiea^ 

. :- * ^ tes 
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te: i^orqne es tan grande^ que penetra hafla lo más intimo 
de los hueábs> quemándolos^ y atormentándolos^ como íl fiicf* 
le uti fuego grañdifsimo^ y voracirsimo. 
: 27* Como vieron los enemigos á ede pobre Amigo tan 
apefarado? y que no hacia (íno llorar las ofenfas hechas á fu 
Divina Mageftad^ ( que es lo que pueden vec al exterior; por- 
que el interior del corazón^ y del alma cñ^rcfervadoá Dios) 
tari mottiñcáda^ y aniquilada^ poftradaí bmpisro á los pies San- 
tifsimos de mi Divino Amado; á quien interiormente fupli-* 
caba> que me perdonafle^ como perdono á la Madalena; y co- 
mo otra Cananéá le rogaba^ que no me echaíTe de fu prefen- 
«ia^ diciendole : Jefúsbijo de la humilde Virgen María ha- 
téd' mifericordia de éda gran pecadora^ y de todas las almas^ 
hecha un mat de lagrimas fiempre confiando de fu infinita Cle«» 
Jñeocia^ y Piedad. Los demonios^ que vieron tantas lagrimas 
dcteiTjminaron provar^ fi rae efpantarian^ y harían defconfíar ; y 
flí&flfatonrfteuii lugar en el ináerno^ que dixeron^ tenían apa- 
¿tj^dot^aira mi : y íiendo verdad que era la cofa mas horrenda^ 
hedionda^ y efpantofa^ que fe pueda upaginar^ no me causo ef- 
panto alguno^ ni menos me traxo el menor penfamiento de dcf« 
tenfianza de mi Amado : antes bien creció tanto la confianza^ 
^ue fin Aber como^ni de que maneja^ olvide el infierno^ y 
defapareció el enemigo; y yo me halle en una infinidad do 
Dios^ gozando de tanta gloria^ como fi eAuvieíTe acabada ef- 
ta vida miferable^ fin cuydar miSí que de Dios^ y confiando en 
jfo infinito Poder. 

%l. Afsi fe hallaba efte pobre Amigo^ y eftabá tan confiada 
de fu Divino Amado^ que nó teme otra cofa^ fino el poderle 
deshonrar por fu flaqueza^ y ruindad. Más el Amado me dixo:^ 
que no temieíTe^ y que atropellafie á todo el infierno > que 
nunca me dexaria. Y que luviefle mucha confianza^ que eftl 
virtud csf el Benjamín de fa córizon. O Jefus Amantifsimo^ 
Efpofo Amado^ y querido d0mi alma ! Como no concedeys^ 
y days efla joya tan preciofa^ y rica á todos los mortales ^ afsi 
como la haveys concedido á efte pobre Amigo í £1 qual ha He- 
lado á eftar tan confiado de vueñto Poder^ que todos los de- 
monios dtl uificrfio s^o iQ i;f¿u(tM por muchas diligcncia% 
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que hdgan en perfcgoirlo ; porque con vucftra Divina grAciS 
eñá mas fuerce que una peña para rcfiftir á rodas fus inveo* 
clones^ aunque de coocínuiO lo combaban. Y no faltaban taa 
poco perfecuciones de parte de lascriaciuas: más quanto ma- 
yores eran, mayor cía la confianza que tenia en mi Amado^ 
y mayor el de feo de 4rri€z^arm4 á grandis peligros for húmrdrle^ 
fervirUy y amarle. 

29* Efla es la ultima condición del amor^ que pone el Beato 
Raymundo en efte Cántico, que debe tener el Amigo; j^^m 
fe artiezgue d grandes peligros por honrar á fu Amado. Y no 
hay medio mas efíc^z para alcanzar efla ultima condidony que 
tener mucha confianza en nucftro Divino Amado, y Efpofo 
Jefus, quien me dixe \ que nadie con mas propriedad havia 
tenido efta condición del Amor^ que £1 mifmo, en particoiar 
quando fe facramento; porque entonces/^ expafi i ^amdifsi* 
mos peligros por honrar á fu Amado el genero humano ; para 
que vicúfen los hombres, que El ^era el mayor, y mejor Aml- 
go que tenia, quien para fu bien> y ^o.mpafsion 4^ nucftras 
almas, fe pufo en peligros tan evidentes de fer deshonradoj 
defeftimado, y maltratado. No obilante lo qual> fe arriez^á 
d grandes peligros por honrar d fn Amado. Y afsi me díxo; han 
de hacerlo las almas, que i^ eotregan á £|> y quieren fctlc 
Amigos. . , 

30. .0 con quanta verdad pueden decir los Religiofos^ y; 
Religiofas^ que fe arriez,gan a grandes peligras por honrar a fió 
Amado ! Porque fe defaproprian de todo, hafta de la proprit 
voluntad, coa; la- quai Cp.e!^pon^n d grandifsimos peligros f§f 
honrar k fa Amado^X áfsi ha de hacerlo el verdadero RclU 
giofo; e infeliz^^ el que no fe porta afsi. Como dichofo mu*. 
chas veces aquel» <nyps cuydados todos fcrán de querer hon^ 
rara fu Amado, aunque fea en tan grandtrs peligros^ como (c 
experimentan en la Religión \ fí«mpre ¡coafia^do de quejno le 
faltara el Amado Chriftp* Señor 'nu<(lro quien me dixo : qQC 
por eíTo importa mucho mirar á quien fe admite en la Rcli* 
gion, que tenga la edad> y juicio que es mencfler, para con- 
iiderar, lo que es ponerfe en tantos pAligJ^os de adverfidadc^ 
penas, y tribulaciones pfif ho/^r^r dju Amfidp^ X.ppr ftí cfta co« 

fa 



& de tintó p6fo*3 me dixo, que lo cfcribicírc, y dccUrafle, qac 
»Aa es fu Santifsífna Voluntad^ que no fe admican en eftc di-i 
Ehafifsíaio eftado> perfonas que no tengan aquel juicio que 
€ necefeíta para confiderac lo que eniprenden. 

i I Dichofa la alma que entra en la Religión de buena vo^ 
botad ^ fin reparar €9$ peligro alguno fof honrar á fn Amado. 
flfsi puede decirlo con mucha verdad e(le pobre Aniigo^ tan 
iefeofo de ponerfe de nuevo en las manos de fu Divino Ama- 
lo> y de fus Superiores^ entregándoles corazón^ alma^ y vo« 
limtad por arriezgarfe i grandifsimos peligros por honrar á fio 
Amado^ que cierto quinera que lo exercicáran en las cofas ma- 
irorcs^ que nunca fe hayan viflo. Y verdaderamente lo exer* 
ritaban en algunas^ que no eran pequeñas ; y las paíTaba con 
lanta fuavidad^ que no fe puede penfar; porque íiempre me per-» 
Cuadia^ que venían de tas macos de Dios mi Amado ; y difpo*» 
Ulan algunas^ que nunca yo me huviera imaginado ^ porque 
eran las mas difíciles que pudieíTen fucederme. En parcicuTac 
llgunas que me ha mandado el Señor ConfeíTor. Más era tanto 
(1 fufrimieoto^ y paciencia^ humildad^ y temor de difguftar á mi 
/ornado, y diligencia en procurar fu honra^ que me poftraba 
i fus Santifsimos Pies toda lagrimas > y decíale ; que bien fa^ 
^ia £1 mifmo^ quan temerofa eftaba de difguftarle^ y que en 
todo lo que me mandaba el Confeflbr fu Miniílro^ no rcf- 
poadia con otra palabra^ fino con un fiai Voluntas tna^ co<» 
Bio fi fttCíTe el Amado mifíno^ que me lo mandaba : y afsi te^ 
Bia grandifsima confianza^ de que^ el que me lo havia man** 
iado me afsifliria^ y no me pondría en cofa alguna , >que no 
fueile de fu agrado. Mayormente fabiendo que primero «no? 
tttla muchas veces^ fi muchas vidas Cttviefle^ que no confentiria 
RQ caía, que pudieífefer /contra fu fantifsímo guftp^ 
- ^^. Era tan grande el valor, y confianza que haUab4 4 
(os fantifsimos Pies, que ponia en obra todo lo que me ha<9 
ria mandado con la mayor perfección, que me era pof&ible, 
bi reparar en peligro algui30, ni trabajo^ que pudiciTe fobre* 
reñirme ; antes bien, no efperaba que me llcgafien^/rinio qu« 
iCs falia al camino* con. tanta alegría á encontrarlos, yabra? 
urlos, aunque huvieílen fido fin fin , no reparando, en cofa 
T^m. II. R r alguna 
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alguna por difícil que fueflc, ni en los peligros grandes qaí 
tubieíTe de fcr pctfcguida, mortificada, y otras muchas cofas, 
<3uc fe quedan para mi : todo me parecia nada ^^r héMrdf i 
mi Amadoy con grandifsima confianza de que todo lo enca^ 
minaría, y dirigiría El mifmo. De donde puede verfc con ma- 
cha claridad, que fon piedras preciofifsimas /iijr^/>^/V/>«r/ irf 
smor. r dicho/o el Amigúy que fuede llegar k fer fufriéU yfácU 
entey humilde^ temer^fo^ diligente^ confiade^ y [obre tod» f ^'7^ 
arriesgue a grandes feligros ^r húntuf ¿ fu Amado. Bien fe ÍC 
puede dar la en hora buena por la dicha^ que ha coAfcguido^ 
por gracia del Amado mifmo. 

3 3* Cierto no fe puede imaginar lá confufion grande, ea 
que yo me hallaba viendo el amorgranwQ, y liberalidad, coa 
que mi Divino Amado me hacia eftas graci^s^ y favores xzvl* 
tos^ y tan grandes^ que ñ huvíera de referir todo lo que xne 
paíTaba^ feria nunca acabar. Y afsi paflarc: ^ declarar lasr^ü-l 
dtciones del Amado^ las <jaales fon, que es verdadero^ /iíerdlfl 
fiadofú^y jujte fara con jfu <Amig9* Advirtióme mi Amado que 
ieparaflfc en el -modo de hablar del Beato Raymundo^ quiea! 
del Amigo A\<it^ fes fufitidojf ademe; &ci mas del Amado dice, 
que es verdadero^ libe tal^ &c. de que me admire fobrc mane- 
ra; y es cierto que tal cofa no habria penfado, ni ceparado 
jamás, fiel mifmo Amado no me lo huvicffc advertido^ y ex- 
plicado lo que quería decir : y afsi dice que Us condicUnti 
del ámet fon^ que el Amigo fea fufrido^ paciente^ &c. comofi 
<tixera:de si mifmo no lo es; pero imporra o^t. fea fkfrih^ 
faciente^ &c. con la gracia del Amado, penfando ñemprc^ f 
iabiendo^ que de sí no tiene cofa buena, fino lo que quenii 
darle fo Amado, y por eíTo dixo; que fea fufrido coa el ao- 
Xilio^ y amparo del Amado, quien todo Id puede ;;quc de üOij 
jFofrbs, ni tenemos^ ni podemos nada. Y me advirtió, qac de- 
clarafle cfte punto tan importante á nofotros, y que coniido- 
remos muy bien eftas palabras ; que el Amigo fea ^ con oa co- 
nocimiento muy gr^ndei^de que qmanto puede tener de buc* 
ftO el Amigo, viene de las írbndicíones del Aroa^do^ qmem a 
vttdadeto^ liberal ypiadofo^ y juftoparaco^fu Amigo. 

i^. y las €0ndici4fnes del Amado foh^ que <s verddderOj lui 

beralf 
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%étdl^ftdÍ0ji^y jufio pdra con fu Amigo. No dice que ftdy co-i- 
sio lo dice del Amigo^ fíno que es'^ y de tal modo csy que 
El folo Es, el que Es, y Es defde la eternidad^ y por toda la 
eternidad^ y es verJddero, liherdly fiddofo, y j$i^ío pard con ftí 
Amigo, ^ne fon Us eondicionos del Amddo. Verdadero de tal 
modo^ que primero faltará el Cielo, y la tierra, que no dexa- 
r^ de fer vctdddero di Amigo ; y liberal en tanta manera^ que 
tiendo Dios, y de Poder infinito, no puede dar mas á fu Ami- 
go de lo que le ha dado. Digalo fu Amor, y Charidad con 
que ha hecho finezas tan grandes por el hombre , como es 
venir al mundo á padecer tantas afrentas, y ponetfe en tan gra-i 
Tes peligros^ como en muchas ocaíiones fe pufo, fin reparar, 
ni rehuíkr pena alguna por grande que fucfle^ por moftrar á fa 
Amfgo^ quan verdddero^y Uberdl es fu Amor. 

3 }• Queriéndome poner un rato en Oracion> era mi in-> 
tentó meditar las penas^ y trabajos que padeció eftando ata- 
ido á la Columna^ que es para mi una herida, que me pene- 
txa el corazón. Mas no me di& tiempo, ni lugar, de lo que 
Quería penfar^ fino que me dixo : ven conmigo al huerto^ y 
verás 5 quan vetdddeto, y liberdl foy piara los hombres, def- 
paes de ha verme dado todo á ellos Sacramentado : me fui 
á donde fabia que havia de tener tanta guerra, y no me ef- 
eondí^ como hacen muchos de ellos, los quales no quieren 
flctiefgarfe á trabajos por honrarme, antes fe efcufan quanto 
Ipucden ; y es que no tienen las condiciones del Amor, ni fon 
verdaderos, y liberales, como lo foy Yo : porque quien es ver- 
dadero no repara en trabajo, y quien es liberal no pienfa fi le 
tutk £ilta lo que di» fino que da todo lo que tiene ; y el mi« 
ferable, y que no es liberal, íiempre teme que no le falte lo 
«que d^. 

36. Era ciertamente cofa de grande admiración ver la Li^ 
beralidad de mi Amado en el Huerto, quando fe dexaba pren« 
der^ atar^ y maltratar fobre haver ya derramado fu Sangre pre-t 
ciefifsima con tan grande amor^ fufriendo con grandifsima pa- 
ciencia nuefiras iniquidades j y quifo manifcAarme fus entran 
ñas piadofífsimas , para que vieíTe yo^ con quanta liberalidad^ 
y piedad la$ derramaba^ fudandp fangre^ y agua ]^cr el hom-* 

bre* . 



316 obrásdeUV.M.Str'AnáMdríáddStm.Sáerám. 
brc. Ciertamente era cofa maraviUofa, y en que nÓ había' fioft 
mirar, pafmarfc, y adtnitatfe de fu infinita piedad, y liberáis 
dad, la quaJ me parcela, que no le pcrmiria dcxac, cofa afgo- 
ra, que no la dicflc, y comunicaflc á fu Amigo: de tal nao- 
do, que defpues de havernos dado todo lo que nos podía dat 
quando fe facramento, parecía que fu Corazón, y fus cnttañai 
fe deshacían porque no tenia mas que dar, que cfla es coa* 
dicion del que es liberak Confiderefc que baria el Amado, 
que e« verdáder9,y liberal, fiádofr,y juft» infinitamente. Que no 
haria por fu Amigo viéndole en tanta neccftidad? Y vetda- 
deramei^e era muy grande la de los hombres, y la mayor de 
todas era la mia por mi gran maldad, y grandes ofenfas, qo« 
tenia El muy prefentes, y vchia que yo havia de comctetlai 
contra fu Divina Magcflad. Por eflo me <iixo : todo lo pafc 
feba, Hija, con gtandifsimo guftoj para que vicflcs, que foj 
vtrdaderoy liberal^ fiado/t, y JHft» p4rd son- mi Amigo. Y part 
hacer que me fueflcs iemejaate» e imitafles del modo mcjoi 
que pudieíTcs, te he hcchio de condición tan libtrai ,j fid» 

3 7. O Dios grander! Nó fe paedc decir mas de voeftia Lí« 

beralidad, y Piedad ! Eftas palabras que me díxo mi Divino 

Amado, me caufaron una graQdifsimá fuavidad, y una con* 

fuñón muy grande. A decir empero la verdad, me ha hecho 

tan liberal, y piadofa por fu amor, que me ha fucedido taa- 

chas veces, que por remediar las necefsidades habría hecho 

pedazos de mi carne ; y quando vehía, que no podía remediar* 

las, mi corazón, y entrañas fe deshacían de la gran piedad 

que tenia. Y fi huvieíTe podido de muy buena gana habría da* 

do mi corazón por remediarlas : y aun no digo de mucho io 

que ha paíTado, patTaba, y paífa por mí, y efto es, defde qvic 

'tengo memoria, porque fícmpre he vifto en mi efta inclina* 

cionj piedad, y liberaíidad para con los pobres neceísicados, 

•de fuerte, que, no es pofsible explicar la grande gracia> qo6 

•en elle particular me ha hecho mi Divino Amado. Y ella libe# 

•talídad, y piedad n-o folo era en querer fcmediar las neccf- 

.fidades corporales, íino también las efpirituales, de fuerte que 

«o las podja fuftir^ ni tolerar, fmo hacia quamo podía pait 

tenaediarlas. SS* Afsi 
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"^ \%. Aftí paffa, y afsi ha vivido cftc pobre , y miTcrablc 
Imigó. y en eña ocafion que mi Amado me dixo^ lo que 
iC tcfcrido; aumenté en tanta, manera eflcdefco^ que no po* 
lia fufrircqóe. todas las almas no gozafeo' la&mirmas dichas, 
ávoxcs» y gracias, que á mi me hace por fu gran Bondad: la 
(ual me tenia anegada en un mar de Dios con tan grande unión, 
|uc no pedia refpirar: y no obílantc como vchia, que no po^ 
lia. vertir toda mi íangre, á imitación de mi Amado, y. por 
ilcanzar de El, que todos los mortales gosaíTen de eAa mifmá 
Kcha tan grande, padecía tal quebranto, que llegaba á punto 
le efpirar. Rompí pues en llanto, y derrame muchas lagri- 
nas ^on que me alivie un poco, por no acabar la vida del 
íodo5 deBtro de un iácendio de llamas de ftiego que meque* 
iiaban,y quanto mas me ahtafaban, tanto mas me confumí* 
in ; mas deíeaba^ que me confumieíTen, por ver fi de efte mo» 
lo, acabaría la vida en el fuego del Divino amor, y por amor» 
de mi Amado. 

r. 39. Tan enamorada me hallaba de amarle^ y f aata fed, re- 
ída de mas amarle^ que no havia amor, que ( al parecer ) nra 
pudiefle faciar. Y ¡efte mifmo amor huviera querido que hu^ 
TieíTe dado i todas las almas ; y le fuplicaba> que ú era de 
fu gttfto> todas aquellas gracias, y favores, que me hacia á mi^ 
las hiciefle á todas las almas :en general, y á cada una en par« 
ticular ; y que á mi baAaba, y fobraba 9 que me perdonaiTe 
mis pecados. Confídare Vm. quai liberalidad, y piedad es mo* 
nefter para defpojarre> y querer dar á las almas tanto bien, co- 
mo me comunica mi Amado ; pues tanta como cíTo tenia eflfe 
pobre Amigo. Y fi yo llegjiba á efte extremo de liberalidad 
para con las almas, que /i¿^ní//^i/, //i^^iíii/ tan grande ha de 
fer la de mi Divino Amado > que ei vitáÁderCy y jmfi9 fata 
(M fm Amigo \ Y todo efto hacia, y defeaba que fueflé, para 
que expcrimentaflen los hombres, quan gran dicha es, cAar 
una alma unida con Diosnueflro Señor, gozar de £1, mirarle^ 
y miAicamente morir en Dios , para vi^ir ^cmpre en Dios» 
en quien fe experiaxif i^tan las delicias mayores, que fe puedan 
penfar. 
40» O Dios grande^ Omnipotente^ Immenfo^ Infinito^ j 
: , Admi« 
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Adoiírable en todo^ y fobre todo ! Quien podrá cxplíOCf U 
grandeza de la dicha, que concedeys á cfte pobre^ j miferabJe 
Amigo, en tenerlo con can eftrecfaa ftmiftad, y haverlo pue&o 
en tan grande unión, que no podía decirfe fer dos volimtl- 
des> fino una; ni que fe vieíTe otra cofa fino Dios, y íicmpM 
mas, y mas Ai infinita Liberalidad, y Piedad que tenia de cfté 
pobre Amigo \ Quien gozaba de tanto bieh> y riqueza ^ qa<; 
no podía decir, ni entender le que gozaba^ ni io que defcn^ 
bria ; porque fon cofas tan altas, que no puede comprehea^ 
derlas eí entendimiento humanoi ni puede lengua humana ex- 
pilcarlas. Y todo eflb hace el Amado para deoioftrar como 
es verdddifo y UbetAl , fUdofij y jufia fátd eon fm Amig0 ^ qa« 
fon las condiciones del Amado : y el Amigo no #/, pero importa 
«lucho que fea con la gracia, y auxilio de fu Anuáo^ /m/rid^ 
facief$tej humilde y temerofi^ dilige^ftCy ccnfiado^ y que fe drriezgui 
¿grandes peligros por honrar a Ja Amado^ quien nunca nos ni^4 
fu ayuda, y favor, ñ fe lo pedimos afsi como devemos. 
.. 44i.t Quanda>/ni Antádo m¿ llevo al Huerto,* k mas de Id 
«{ue he referidüO), y mAircho.oaas .que no fe puede referir^ me 
dixo, que mu^y bien fabia la guerra, y advierfidad que haviade 
padecer,^ y el aicdio que tomo para refiftir á todo con grande 
^nimo, y valot, fue la Santa pracion que hizo con gradiísL* 
mo fervor á la Mag^eftad de r. fu Padre, con un rendimiento 
muy igrande \ fu Saatifsimá Voluntad; no porque tuvieflctie« 
4:efsidad do pirapion. para. tener animo, valori y fuerzas patíi 
xedftir á tod<)( íino por darnos exemplo,. y enfeñarnosde quA 
cX medio que podemos tomar, para alcanzar de Dios fafriml^ 
rnto, paícient;iai¿4\unüdad,'temo€^. diligeAcia> confianza^ y va-< 
dor en los peiigricis¿ fi» \% prücion fervorofa con rendiiniento 
.á fu Santifsima^Yoluncád. Y afsi fi queremos alcanzar del Aml« 
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ti^opit» del Cdittic» XXXIII. 319, 

pIALOGO, Y CÁNTICO 

deAmor.Num. XXXIII. 

TEXTO. 

IBufcaha el Amigo devoción en las fhontes , y. 
tn los llanos i por ver fe era férvido fu Amadoy 
y hallo falta en cada uno de epos lugares : y por 
effo cavo haxo de tierra por ver fi hallar i a alli 
tu cumpli/nienh X pf^es fsbre ella havia. falta de 
dt'vocion, ■■'■■■: ^ -^ 

EXPOSICIÓN. 

. . . í. • « 

H. -■- X-^I-LAS^^* en Oración mirando, y contemplan- 
1 .1 do á Dios en quinto Dios, tan abA>rta, y (urpcn- 
JL A f*> q»« *io podia atcnd«r á otra oofa, fino al mif- 
toio Dios en quanto Dios, quien me dcfcubria una profundi- 
dad grandifsima, en donde me retiraba, y toda cfcondida, y 
abrafada me confumia, y me perdia de un modo que no sfc 
modo .4e explicarlo: lo que si decir es, que me halUba taa. 
Mena de Dios, que no podia llevarlo, y mi cotflzon fe rom-, 
pia, y ipanifcftaba que era Dios el que vivi* en ^1> Tjo "r 
nia anegado, prefo, y atado en aquella felicifsima, y dichofifsi- 
ma profundidad, en donde no habla fino Dios, ni fe vchia fino 
á Dioa, m fe «ataba fino con DÍ03, y hacer fu l*a»ti/s»ma Vo^ 
lontad, q^e es ÍO mifmo qt*c bufcát dtvñchn, afsi me lo dwo 

(1 mifmo Dio». . • - ' ' ■= >^ 

a. Mas me dixoí que el Amigo el Beato Raymundo fe 
hallaba en un fuego como cftc, que vivamente 4o abrafaba, y 
quemaba, y hfc^a MvPfm» cfto .es iiftc^p fi» fantifwma Vo- 
luntad igualmetííc /(*r l<n\mm»eí. de: las pcrfecucioncs, peUn 
gros, tribulaciones, y de. todo, genero, de advetfidadcs, qae fue, 
ico oftfccjcf? k lac ^jm, dcfcofaj de fcrvir a Dios, y í* i'j^iiin 
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nosy efto es en las profpcridades^ gracias, favores^ y miícricol^ 
días, que comunica el Señor á los hombres; for ver fi etd'Jitn ^ 
níido fu Amado ; cfto es por ver fí fe hacía fu faotífsiina Vo« 
l'untad igualmente en las cofas penofas, y en las guAofas^ ha- 
llandofe fíempre prompcos para poner en obra fus infpiracio- 
nes> y hacer muy cumplidamente nueftra obligación. Eílo es 
lo que bufcaba el Beato Kaymundo, quando dice en cftc J£aa« 
tito: Bsifcaba el Amigo devoción en los montes ^y en los llanas^ 

3. Mas, que ecan tantas las anñas^ y cuydados de quefnef. 
fe férvido fu Amado^ que no reparaba en trabajos^ antes pe- 
regrinaba defcalzo^ y andaba por los montes^ y llanos toleraa- 
do qualefquiera penalidades^ llorando^ y iufcando como dcfa« 
tinado^ íi hallaria devoción ; y afsi nunca ceflaba de enfeñar \ 
las almas, predicanddlasj que hicieíten cumplidamente la Yo* 
luntad de Dios, que es como he dicho ^ la verdadera Jevo^ 
cionyC[\st lo demás aunque nos parezca devocion^y zvlix machi 
devoción^ íi andamos triis de nüeftra voluntad, figuiendo el amoi 
proprió,ylo que nos parece fegun nueñro di£tamen : cniiia« 
gotia manera es de^^cifin^^ o.atomenos no es aquella^ que taa^ 
to gufto dá al Amado, como ^demos colegir de loquche- 
mos explicado en el Cántico paflado^ hablando dcla díUgciH 
cia^ que ha de tener el Amigo. 

4. Con efl'a^ enfeñanzas pufo á efle pobre Amigo tan fae^ 
lU' de sí mírmo, que no ceflaba un punto de hnfcar. devmam 
en los móntes^y stn hítlanosyCOti OH dpfco muy grande deque 
fi^éjfe férvido^' fU Amado^ que como ívehia que hápluid falta m 
cada uno dé ijfis lu^ateh tenia tan gran pena, que no podii 
llevarla \y en los montei^ cfto es en las advetüdades^ penas^y 
tnbvi\0LQioi\t^^hailatá> ^^apMfsima falta^ porqne de brduiaxio 
todos^ las^hüyctt^' y^miichos^ i)o quieren penalidades ; y algonoA 
que fe demueftran defcofos de penas^ y trabajes^, los quieren ^ 
fti güito, yhó fecohcfehtafl, y alegran de los que Dios difpo- 
ñe, que es uM faltú m$ty grande^ porque -difguAan al Amad<v 
y no bafcan^d^mon^^e^es^ conforraarfeconiu fanfifsima Vo- 
kintiden tódo^y portodó. Ocrds ha^y muy Amigos-dc pade- 
cer, y haaett ihuchais coTas extríorditíarias en materias de pe- 
nitcnckv ^««0 ^^n ayunos, cilicios, dlfciptíftas, y otras mor» 

tifi. 
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CÍfic2cIon6s> pero les parece que no hacen cofa, (¡no exceden 
los ordenes qut tienen de fus ConfeíTores^ y eÁb cambien es 
^//^; porque no fe contentan de lo que difpone el Señor por 
medio de fus Miniftros; y por eíTo halUbéi el Amigo el Beato 
J^ay mundo^//^^ y grande en les montes. - 

5. r en los llanos halíb también faU a el Amigo. Primcri-i 
mente, porque hay machas almas muy deícuydadas, y poco 
agradecidas á los «favores que reciben de Dios, y edo es una 
9Mt^;i^i^ falta. Otras ponen mas afcfto en el gozar, que 
^^n el padecer; y efta también es %izxí. falta. Otras que tienen 
mas afefto al padecer, que al gozar, y como fon muy favo- 
recidas de Dios, que las hace tantos favores, por la confufion 
grande que tienen, quifieran cfconderlos, de modo> que ni 
atm d Confeflor mifmo los fupieíTe, y cíTo también es falta 
\ los ojos de Oíos. Por eAo en cada uno de efios lugares ha* 
Uo ti Amigo f alia. De donde, fe ve la gran diligencia, y cuy-« 
dado, que hemos de poner ea bufcar la vtiázátiz^y perfe¿fa 
éicvúciony que es hacer la fantifsima Voluntad del Amado muy 
puntualmente, y con toda igualdad^ fea io que fea lo que dif- 
pufierc. 

^. Confieflb que foy U mis defeéluofa de todos, y en par«> 
ticular en eflo de fcr poco agradecida á las gracias, y favores 
grandes, que me hace mi Amado: y á veces viéndolos tan par- 
ticoUres, no se que he de hacer. Pero, á Dios gracias, fíem- 
pee me hallo muy rendida á fu fantifsima Voluntad, y le re* 
pito que no quiero falir un punto de lo que difpone^ (czpor 
múntesy o por llanos^ y en particular en efta ocafíon fe lo decist 
con mucha verdad de mi corazón, y me refpondio : ahora fe 
Teri : y pufome en unas llamas de fuego de amor, que me ha^ 
cian defattnar en ocaílon que nos hallabamQS en el Choro lasi 
Keligiofas todas rezando las horas^ y la MiíTa cantada, de mo« 
do que todas havian de ver lo que paíTaba por mi^ que es lo^ 
que mas fiento, y me pufo en una grandifsima unión, toda 
atada con £1, de fuerte, que 00 podia refpirar, inflamada co« 
xno (i me huviefle de abrafar, y me dixo> que ya me havia he^ 
cho efti gracia de hacer fu fantifsima Voluntad, y qne pro- 
curafle guardarla coa (a auxilio, y.favor> que quanto .^s dc;tíi 
Tm.II. Ss muy 
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muy bien Cabe El mifnio mi flaqueza^ y poqiiedad. 

7. O Dios grande ! quan grande es la alegría que me hU 
vcys dado diciendonic io que foy. Cierto no tengo mayor con- 
tento que quando me dicen mis faltas^ y eh patticular dicíeiw 
dómelas mi Amado^ y querido Eípofo Jefus tratando conmU 
go con tanca familiaridad^ que me hacia perder el juicio mi- 
xando el grande Poder> y el Amor infinito^ que demoftrabá 
con eñe pobre Amigo^ avifandome de la gran flaqueza que 
tengo> y es mucha verdad : y afsi eftoy fiempre coafititxMHÍa« 
ji^e^ dcfconñando de mi, y confiando en fu gran Bondad. Fue 
tan grande el contento^ y el cfc^o que me caufaroa cAaspa^ 
labras, que no podia dudarfe^ ni dexarfe de conocer, que las 
havia dicho mi Divino Amado; porque me hirieron el co- 
lazoQ tan fuertemente^ que del (blo fufto que tenia, parecía 
haver de falir de fu lugar^ con tantas lagritfíai de fuego que 
echaba^ que me quemaban la cara : de modo, que las Reli«i 
gíofas me preguntaban, que era lo que tenia í Con fidcrcfe^ qua^ 
its cfc£tos caufan las palabras de mi Amado. 

8. Tal me quede con los defcos de cumplir puntualmente 
la Divina Voluntad, y que generalmente todos hicieíXea lo 
mifmo; que me parecia no haver pata mí otra cofa en eíU 
vida fino eña^ tan prompta á executar todo lo que difpondcia^ 
que aunque me coftaífe las mayores mortificaciones, penas» y 
tribulaciones imaginables^ hafta perder la vida, me hallaba coo 
animo de pafiar por todo por fu amor, y del modo qvic guf- 
tafle : y cierto por gracia fuya no me faltaban algunas mort£« 
ficaciones. Mas tan guftofa eftaba e» les memtes , femé en U$ 
lU¡ees\ fin canfarme nunca de decir eftas palabras : pae Volmm^ 
tds tud^ que tengo muy puedas en el corazón, el qual todo 
fe deshacía en anfias, y cuydados, para ver fi era férvido fa 
Amado; porque no podia tolerar que no futfic férvido de 
todos los hombres con la mifma promptitud á fu fantifiíml 
Voluntad, que havia dado el Amado á efte pobre Amígo^ 
que por mucho tiempo havia ^>/y?^^<^ devoción em ios menees 
de tribulaciones, y en los ¡Unos de los favores. 

9* Cumplir en todo, y por todo la Voluntad fantlfsimS 
4cl Amado es. la verdadera devoción yj a la ;oya ñus preciot 
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[ quC fe ^n6da dcfear; ni «1 Amado^ bien que es'Ommpotca-i 
\ y ptttde dar ocra mejor á criatura alguna : porque todo lo 
emas concerniente á perfección^ y virtud^ fe encierra^ y con- 
ene en cfta dichofa prenddé Y defengañefc todo el mundo; 
ue (juien no hace la Voluntad de Dios^ no tiene devoción^ 
i es férvido el Amado de lo que ha^e ; y es ella una pena tan 
rande para la criatura que verdaderamente es Amiga de Dios, 
[ue le es una herida ^ que le penetra el corazón con rigor» 
Lísi lo experimenta eflc pobre Amigo> quien de Tolo penfac 
|uan poco es férvido mi Amado> me afligía terciblcmente^ 
' me admiraba de nueítra poca confíderacion ; pues á vlfta 
Ici exemplo que tenemos en nueflro Amado^ y Efpofo Jefus^ 
[oien igualmente^ y perfeftifsimamente en les mentes de las tri« 
^ulacioncs> y en les Uános de las glorias fe hallaba fiempre 
K>n una promptitud griUidifsima^ y conformidad con la Vo« 
lontad de ftt Divino Padre ; y quien quifiere darle gutto^ y ferie 
llmigOy ha de intiitár^ y feguir fus paflbs^ diciendo ficmpre eor 
no £1^ 6 fea en las adveiúdadcs^ 6 fea en los güilos : Fiat 
Voluntas tua. 

2 o. Hija miá ( me dixo mi Amado ) no puedo dexar de 
advertirte de ciertas palabras^que fuelen decir algunos malos 
Chriftianos^ quando oyen hablar de las penas^ y afrentas que 
yo padecí : El era^Dios dicen^ y dicen bien : mas yo foy cría- 
mía; pero yerran en lo que quieren decir; porque es lo mif- 
mo que tí dixeran^ que Yo ñolas fentia; y fe engañan; por- 
que lo que Yo padecí^ ninguna criatura lo hu viera fencido 
ranto como Yo. £s certifsimo que el Criador fe hizo criatu« 
ta^ de todas las pofsibles la mas perfcda^ porque mi Cuerpo 
¿ue el mas delicado^ que ha havido^ ni puede haver. EíTo era 
en quanto á las penas corporales^ que en quantos á las efpi** 
f ituales^ todas las criaturas juntas no penetrarían^ ni pefaríaa 
la gravedad de las ofenfas que fe cometían^ y cometerán con<< 
tra la Mageflad de mi Padre^ como las pefaba» y penetraba 
yo: de donde puedes conocer quan gran pena fentíria^ laque 
CA verdad era tan grande^ que todas quantas fe han padecí- 
do^ ni padecerán, jamás fe le podrán comparan Y afsi lo que 
tu debes rcfponder \ t^os malos Chtiflianos> c$, que fe ani- 
men 
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men á padecer^ que con Dios todo fe puedc^ yxlexfft nMC« 
ra bufcáfán devoción^ y la hallarkn, yfird férvida fu Amadi\ f 
para que fea mzs férvido y honrado^ engrandecidio^ y alabado^ 
procurar con todo conato hoic de los pecados todos ^ poi 
leves que fean. 

it. Yo no me cinfaba áttv^tíit Sáníhs Sdnffus SdnSut 
alabando á mi Divino Amado en compañia de los Efpiritai 
del Cieio^ con quienes eftaba gozando de la Divina EtTencia^ 
con tanta claridad, que todo lo demás fe efcondía^ y nodcf- 
cubria fino á fu Mageftad grandifsima, y fiempre mas^ y mais 
Mageflad tanta, que mi ignorancia no puede hallar modo de 
decir a)go de la Luz grande^ Gloria^ Grandeza, y Liberalidad 
de Dios en quanto Dios ; fíendo verdad, que me lo daba á 
entender con tanta claridad como fe pueda penfar, en una 
graudifsima admiración, y fufpenfíon que me caufaba. Y pof 
lo mifmo que entendía mas fu Grandeza fin fín> tenia mayo^ 
res aníias^ y cuy dados de bufcAr devedon^ por v6r Jítra feruH 
do mi Amado en los monses^y en los llanos • Y quanto mas crc« 
cía el conocimiento de Dios en quanto Dios, me duró mu- 
cho tiempo que no tenía repofo mi corazón, ni podía tole- 
xar que no fftejfe férvido mi Amado^ y no folo por cumplimi- 
ento, ó ínteres, como hacen muchos, fino puta, y rectamente 
por fcr quien es, y no mas ; y efto de tj^do el corazón, de 
todas las potencias, de toda mi alma, y de todos los fcntidos^ 
y con anfias grandifsimas. 

12. Tan encendido, y abrafado fe hallaba efie pobre, y 
miferable Amigo> que como defatinado iva bufcando ^ ji aa 
férvido fu Amado \ y afsi como el Ciervo fediento bufca lai 
fuentes de las aguas, afsi toda llena de heridas que me pene- 
traban las entrañas, y el corazón, bufcaba devoción áicy^náo & 
empre eftas palabras, fin haverlas procurado, ni penfado: Dioi 
mío! Efperanza mía! Mifericordia mía! fin poderme detener 
de decirlas muchas veces, con tanta fufpenfion^ que me lleirae 
ba de modo que apenas conocía que tocaífe en la tierra. Def- 
pues de cílas palabras me hallé diciendo: in Teconfidie mmu 
tna mea^át que me admiraba mucho, porque menos lásce- 
nla penfadas. Sentía afsi mifmo una confianza grande^ de que 

poc 
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MT Al grao Mifcricordia me perdonaría mis pecados, y me 
i¡ria gracia de que todas las almas bnfcarianty halUnaH ae. 
99fh»cn UsmmthJ "^ ío' '^''«*^' P^" *!"*' con mayor pun- 
Südad, diligencia, amor, y charidad f.cfe fcrvtdom ^n.ad, 
x>nfuclo, y alegría de mi alma. Y por lo mifmo que halla- 
M en El tanto recreo, el corazón fe me partia de pcna, de 
uie alma alguna dcxaíTc de gozar de todo eflc bien ; porque 
Snfaba que con efto harian todo lo pofsible en ¿*r/r^r de- 
S ;» los monns, y en los lUnos , f^rquc fucfe férvido mt 

'If ^Mu-Í' pín&eaaba el corazón de efte pobre Ar^U 
Bo ic folo penfar fi habria algunas almas de quienes no /*# 
Kpii % Wi». Confcrvabame la vida el pe«fat que no fe 
^ia^pelTdo alguno advertidamente, fino folo Por dcfcuY- 
torporquc de mi « cierto que primero perdería la vida, que 
£*h«?"lta alguna, por leve que ^^fl^^^'^^^^'T'^:'^ 
que entiendo ficmpre con la gracia del Seno' 5 que de mi np 
Lede cfoetarfe otra cofa fino faltas, y tumdad. Efla coníidc- 
mf4 tengo ficmpre de mi, y en efeAo foy peor que Lucí. 
£f T como me hallaba tan favorecida de mi Amado, para 
Soieí aquTeur mi corazón liavia de confiderar que todas Us 
ílmas í2mo las confidero mas virtuofas que yo, habrían de 
1^?; dTAmado, y recibir mayores gracias que las qu.c yo 
gozar <^«1 femado, y re ^¿^ido de todos, y yo tendría 

'**'''^ "^"Z. cTe«o'S?quc no puede faber que cofa es pe- 
«arW'n ^^^^^^^ \Zn To^íu ^oí! ? 

Vn' ^,=r ieTor! P^ ^ 
do es férvido fu Jn,4do, penando ¿«í^^»^"?» V "^"^ i* '^^or] 
alegria que fe puede explicar : J-^^^^^í^^.^^" P\^l,^ 
coio c$ el tcmoi de que el Amado no fea fcrviao, \ ^ní 
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el pobre Amigo quanto fe puede penfar. Y cfte es pcfiárqvl 
puede llamar fe penar, y por efto hfcsvá el Amigo devúmnn 
los montes^ y en Us llanos ^for ver Ji era férvido fm Amado,) 
hallo falta en cada uno de ejlos lagafes. 

15. T por ejfo cavó haxo de tierra for ver fi hdllária em 
flimiento^ fuesfobre ella h avia falta \ porque el Amigo afsi^ 
los montes de los trabajos^ penas^ y adverfidades^ como en k 
llanos de profperidades^ favores^ y dulzuras^ y en e^cU uno en 
ñví de efios lugares hallo falta ^ por cflb cavé bdX0 de titná\ 
cflo es^ aplicó fu confíderacion^ y á fuerza de mediuciona 
cfcudriñó la tierra dequeeftamos veftidos^ y penetro hafiad 
abyfmo de nucflra vileza, y ruindad^ for vérfi hdllária cam 
plimientoy y es cierto que lo hallaría, porque no hay incjoi 
medio para hallar él cttmplimiento de la devodútOy que hicci 
con mucha perfección la Voluntad fan ti fsima del Amado, qo< 
confine en el verdadero conocimiento de imeftra mifcria, poi 
quedad, vileza, y maldad. 

16. Conocíalo con mucha claridad efte pobre? y mifcrli 
ble Amigo en una ocafion que eftaba muy rendido, y homi- 
Hado á los fantifsimos Pies de mi Divino Amado, y qucrii 
do Efpofo Jefus, I1 quien decia, como el Pu blicano : Z>rir//f#f 
pitiíis efio mihi peccatori^ y me retiró baxo la tierra viljyfl*^ 
ca de que voy venida? cofa que me causó grande admirac/oa 
por nueva? porque nunca la havia vifto ; y era de un modo, 
que me tomaba? y levantaba toda, como fi me Uevaflc, ydcf* 
pues me ponia, y efcondia en un lugar tan profundo? y cfcoo^ 
d¡do,que aun no habria yo llegado tan abaxo? en donde dtf- 
cubrí, y vi con mucha mas claridad? que hafta entonces? su< 
faltas, con un conocimiento muy grande, de que eran taagtant 
des? y graves, que no tenian igual. Y efle gran conocímícflco 
es la caufa de que ñempre eftoy penfando que mis pecados 
fon la ruina? y perdición de todo el mundo. Y eAo es onapC' 
na, y cruz lamas pefada que fe pueda imaginar. Y zíslelAoÁ* 
go que éjaiere hallar cumplimiento^ ha mcneüer cavar báx^ i^ 
tierra^ porque el modo mejor de hallarlo es el conocimicflto. 

17. Dixome mi Amado, que el conocimiento es el qucd^ 
' cumplimiento d la devffcion ; ¿0tg 5$¿ el qug J[ucf que c¡ Afl"-: 
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ló fe homitle;» rinda, y conforme con fu fantifsima Voluntad, 
porque edvdndo baxo de fierra^íc halla lo que perdemos fo- 
irc la trerta. Y es cfta una dicha tan grande, quq es de las 
nayorcs gracias, que puede el Amigo alcanzar de fu Ama- 
lo^ quien tan liberal, y efplendidamente la ha dado áeile po- 
ne, y mifcrable Amigo, que haciéndole gracias le dixo; que 
odo lo que me ordenaban, y mandaban fus Miniílros, y dc- 
nás Superiores, lo abracaba, y cumplia con grandifsimo guAo, 
:onteoto, y alegría ; porque píenfo que es lo me;or, y mas 
nnforme á fu fantifsima Voluntad, y fi fueíTe pofsible hallarfe 
:ofa mas perfefta, yernas conforme á fu fantifsimo güilo, y 
luerer^ efta quinera : y no me canfaria, ayudada de fu gracia, 
\€ €4tvar bax0 de tierra fáfd hdlUr el cumflimientú por el qual 
hfpiraba, y tdbámá llena de penas, y tribulaciones de foio pen« 
ir, que muchas almas no €dvan bdxo U tierra^ ni tienen cum* 
Umicnto de Id devoción por caufa de mis pecados* 

\t. Sabes porque los hombres cavan baxo de tierra \ ( me 
üxo mi Amado ) 6 por hallar algún theforo, ó por hacer algu- 
aos fundamentos : por eíTo cdvi bdxo de tierra el fumigo ^ en 
donde hallo el theforo grande del conocimiento, del qual nace 
la mas profunda hunjildad, y el cumplimiento en hacer mi Vo- 
luntad ; de que, y fobre que fe ha de edificar, y fuAentarfe el 
edificio efpiritual. Y es cofa de gran laAima, y digna de 11o- 
nrfe con lagrimas de fangre, ver tantas almas que no cavan 
^xo de tierra^ por cAo no hallan eAe theforo tan preciofo del 
conocimiento, ni tienen fundamentos par* el edificio efpiri- 
^ual^; cofa laAimofa, y para caufac compafsion ^ qualquiera 
ChriAiano, que tenga las noticias que tiene efle pobre, y mi- 
Fetable Amigo, quien por haver cavado baxo de tierra con la 
(racia, y auxilio^ de fu Amado ha hallado cumplimiento^ por el 
jual todo fe* deshace de pena, y contrición por haver ofen- 
dido á Dios, y lo fiente tanto, que muchas veces llega áper* 
Aer el corazón, como fino lo tuviera. 

19* Quien podrá llevar efias penas fin una particular grá- 
tia del Amado í Ni quien podrá referir lo que fe aumenta- 
ron, quando ohi á mi Amado lamentarfe de que huvicra tan- 

S^S almas que vivian tan dcfcuvdadas de cavar baxo de tierr 

rai 



, i 8 OhrMs de U V. M. Sor Ans nidria del Sm». Sdctám, 
M > Por cflb no hallan el conocimiento del qaal viene lih* 
mi'ldad, y el eumtUmiento, dos virtudes, de las qualcs, qaien | 
tiene la una, las tiene ambas: porque de conoccrfc a sí, y i 
fu propria vileza, y ruindad, nace la profutida humildad ; y en 
teniendo á etla, fe tiene el cumplmiemo de la Voluntad Can. 
tifsima del Amado. Todo lo qual fe halla cdVdnd§bMxt á» 
tierra del modo que tengo dicho, el. mejor que he fabido: que 
explicarlo como es, no es pofsible,^ a>mo fe vcrk ca lo qoc 
voy á decir á gloria, y honra del Alnfsimo. 

20. Ya he infinuado que me hallaba ca mi Divino Amt. 
do, y Efpofo Jefas poftrada á fus Pies, toda paíinada, admiti- 
da, y llena de confufion. Y como el Publicano le dccu: Deu 
propitius e(l(t mihi peceatori, y por fu grande amor me mani- 
fcftA muchas almas, <3^\xc''cavdb4tt háx» de nena muy tendida^ 
y compungidas á fus fantifsimos Pies: y me admire de veiW 
que defcubrian, y de que quanto mas adentro eavábam, mis 
defcubiían, y mayor conocimiento adquirían. Y el contento 
que daban al Amado era tan grande, que no las dezaba es 
donde fe havian poftrado, fino que las recogía en fu fantiísit 
mo Corazón ; en donde las regalaba, y recreaba gtandiísima- 
mente; de fuerte, que me admiraba del gufto, y alegría que te* 
nia el Amado, viendo trabajar, y cavar aquellas dlchofas al- 
mas por hallar el cumplmicnte á fu fantifsima Voluntad. 

21. Advertí mas, que afsi como ivan cavando, át^nAiif 
razaban el camino de la Gloria de todo aquello que Us fob 
día impedir, entretener, 6 defviar de paflTar, y andar ; qocdaii' 
do para ellas un camino tan cfpaciofo, y defocupado, que coi 
mucha facilidad caminaban, y andaban á Dios. Otra» muchas 
cofas advertí, que feria largo referir ; baftan eftas noticias, q« 
es férvido darnos el Amado; para que procuremos con t# 
das nueftras fuerzas cavar bax» de tierra^ nteftitando, y coa- 
fiderando nucftra flaqueza, y maldad, por adquirir aquel co- 
nocimiento deque ncccCshimos para ¿aliar CfimplimieM/$¡ pMt 
febre la tierra, hay falta de devoción. 

22. No hay dificultad en que /obre la tierra hay falta á 
devoción : porque fino defcubrimos, y tenemos delante de n«- 
cftros ojoSj lo que fomos, y que tA9¡BDñi llenos de iniquidad 

tod« 
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|lió*-€s fcgaic'nwíilfog-gaftps, Tatisfaccr á nucílros apetitos, 
faltar k lo <rad debemos. Por cflb el Amigo el Beato Ray- 
íundo C4VÚ bMX0 de tierra fára hálUr cumplimiento^ fues f$^ 
V Ca tierra U devoeien fdltdka i y de ahí facó aquel gran co- 
ocimientó^ que lo tenía tan abatido^ aniquilado, rendido, 7 
amillado, que de continuo eftábá llorando fus pecados, y pro-. 
arando lo pofsible hacer U faútifsima Voluntad de fu Ami. 
Oy porque en el tubieflTc l^deveciom cumplimiento^ porque fíéef. 
r fet^Qido fu Amado^ 

%l. Con un exemplo, me disto mí Amado, me daría á en< 
Eíndcr^ como f$he U tierra la devoción tenia falta. Has viílo, 
le dixo, algún campo por buena tierra que fea, que fino cuy-- 
ian de el, cultivándolo, nacen en el muchas malas hiervas^ f 
¡Untas inútiles, las quales por no impedirlas, ó no Tacarlas^ 
recen tanto, que mas parece bofque, 6 felva, que tierra bue- 
A^ y apta para hacer fruto í Y de effo pregunto, no tiene la 
ulpa fu Dueño á quien incunibia el cultivarla ? Claro eftá, 
[uc fi la huvieíTe cultivado, cavador, y procurado quitar las 
nalas hiervas, no hubicril Ucgidd á: tanta maleza: porque de 
d natural es inclinada á |>i!odücÍtiéíp}nas, y abrojos, y toda 
oala hierva : y íi quien teaia obligaclóh de labrarla, hubiefll: 
:uydado de cavar baxo de ella mifina^ para íacar las malas hier« 
ras, y de cavar^ymas cavar por' adentro, para Tacar las ma« 
as raices; cierto es, que habria llegado á confumitlas, y la 
ierra le huvicra dado fruto bueno. Afsi mifmo fuccde á.cfla 
ierra nueftra de que eftamos vellidos, pues de sí, y de fu na« 
ural es muy mal inclinada, y no dá fruto bueno : por eflcil 
is ncceflTario cavarla^y cavarla muy adentro que eAo quiere 
iccir baxo de tierrUy ñ queremos Tacar las malas raices ; por«i 
|Q0 íi no lo hacemos aTsi, es tan mal inclinada, que no pro« 
lucirá íino eTpinas, y abrojos contentando á Tu natural, y fi^ 
puteado Tus apetitos, y malas inclinaciones, que es la cauT< 
jorque fobre la tierra la devoción faltUy y por ejfo el Amigo caví 
\axo la tierra por vhrfi hallaria alia cumplimiento. 

24, £s ncccíTario cavar ^ efla mala tierra de nueflra na- 
turaleza, que produce tan nialas hiervas, y Tacar todas las rai- 
ces^ quemarlas, y conTumirlas en el fuego del conocimiento 

Tom, H. T t de 



4le nucAra vileza^ y ruindad : porque cUts fom U' c«iuf;t At U 
fdU4* Y x\o debemos contentarnos con- fitícftfo conocimien^ 
ío; fíno que hemos de ponerlas á la prefencia de nueflro Ama- 
do, y querido Efpofo Jefus : con cuya luz fe ven, y dcfcubreii 
con mayor claridad.. .EJtJBiifmo iaa conrume en el fuego de ^ 
fu Divino Amor.j y la tifrr9^(^;d« a,p.t4>..dirpuefta, y con nu- 
yoies fuerzas para producir* buenr fruto; pues nada puede cna- ; 
barazarlaj ni caufarle falta, uno todo cumplimiento en la vo« 
Juntad de Dios tan agradable á fus ojos, que me dixo: cílej 
cumplimiento esa medida de mi corazón. De que queda laay 
admirada, pafmada, y toda fufpcndídá^ y fuera de mi> viendo 
las enfcñanzas tan grandes que me havia dado á cerca de las 
cofas, que nada havia preparado, ni penfado ; antes las tenia 
muy olvidadas, porque no penfaba en otro, que en mirarle^ y 
contemplarle del modo que tengo/dicho. 

25. No se como poder declarar lo miKho que me daba 
mi Amado á entender, que eftc cnmflimicmo es el thcforo 
mas rico, y prcciofo, que fe pued^ hallar, y á medida de fa 
guftovde tal fuerte, que por la mvchá admiración^ y confií- 
fion que me caufaba, oae dixo muchas veces, que no dexaflc de 
xeferirlo; y por eflb c4VAVéí háxú ¡k tierra el Af^iga fw vh 
f halUria aIU cnmflimiento^ fues fpbre la tierra la devicieB 
tenia falta. Y íi he de decir lo que fiento, fon eílas unas pa- 
labras de gran profundidad, mayor de la que haya hallado ea 
los Cánticos hada aqui explicados : y por eflb mifmo fiípU- 
co á la fieatifsima Trinidad me perdone mi falta en expli- 
iCárlás^ nacida de mi maldad : porque lo que he dicho refpec* 
lo de lo que podia decir, me ha dado a entender mi Ama- 
ido^ es nada ; y aun añado, que es impofsible que entendimi- 
jpnto humano pueda comprchender todo lo que yo he en* 
pendido de cftas grandes palabras j porque fon tan celeílialcS| 

y divinas, que merecen fcr eflimadas, y alabadas. Y afti 
procuremos hacer por ello gracias al Altifsimo Dios, 

á cuya hon^s^ y glocia fea todo. 
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PIALOGO, Y CÁNTICO 

de Amor. Num. XXXIV. 

TEXTO, 

Díme Tajara que cantas de amor ; poráue mi 
Zímado me atormenta con amor, pues me ha ad^ 
mitido por fu fervidor% Refpondio el Pajaro ifi'» 
na fufriejfes trabajos por amor^ con que ama^ 
rids a tu ornado % 

>• ']p O qae ye entendía de mi Divino Ansido es^ que 

el PdjAr$ que eaniatM de amer es el Niño Je fus 
en las ennaiías purifsimasi y liaipüfsímas de la 
[Virgen Samifsima fa Madre, en tas quales eftaba con gran- 
de manfednmbte, y humildad. Tiendo Dios Omnipotente ; y lo 
que cantaba era Difcite á me^ quiá. mitis fum & humilis cor de. 
T Carneaba de amer que nos tenia, porque le imicaíTemos en 
fer manfos, y humildes de coraron. Y no folo cantaba en las 
entrañas de fu Santifsima Madre, fino también defde la eter^ 
nidad no paraba de cañUt de amet que tenia al hombre, par 
ta demoflrar, y manifeftarle el amor grande, que teniag en fu 
Corazón : que (in duda ferian todos Cánticos de amor iof 
que cantaba: porqge quien ^^/r/^, ordinariamente conloqu^ 
canfay manifiefta lo que tiene en fu corazón. Por eflb fe vil- 
que quien canta, y eftá trifte, afsi el canto comp lo que cantS 
es cofa triflc: y al revés, íi el que canea eftá alegre^ todo lo 
que canta es aiegiia, y fi eftá enamorado no puede dexar d<} 
cantar de arnera Por eAo efte Divino Pajare cantaba de amer^ 
porque edaba' encendido, y abrafado de amor del hombre, k 
quien defde la eternidad eftaba empeñado á redimir, cnfcñar, y 
fatvar pof el grande amo| que nos manifcftaba r4/r/4W^, que 
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«ptcndieíTcmos de £1 mifmo á fcr humirdcs ^ y manfos de } 

corazón. ,:"»'.' / 7 "^ 

a. Z)^ ;ewtfr cantahd efie bivir^é P4J4rú^ydc uh' ámc)!* in- 
finito^ prudcniifsmVo^ pacientiisiaio^ ^ohiUftiAio^ y por de- 
cirio de una vez liberalifsimo^ en tanta manera^ que al pare 
cer no podia dexar de fifirr^eí^artD'ár^os hombres^ y particu- \ 
larmentc i aquellos , oúe le fon oucnos Amigos. Y fino di- 
|alo el Beato Raymundo^ quien cxi «^Ail ctcafíbn fehaiiabito* 
do encendido^ y ^brafado del Diyinp amor^ y por cflo two 
V'alor para prc^uniarlc : D¡m¿ Pajaro que f antas de dmor\pK 
fue fni Amado p^e atQrm€9tta fov am^^ fues me i?4 admiíiA \ 
fot fu fervidor ? Es una pregunta muy confiada, y no la pu94p j 
hacer fino un enamorado^ defatinádo dé amor y como lo cú 
el Amigo el Beato Raymundo. No óbAante lo qualtme áo^ 
iTioAraba mi Amado tener grandiísimo gufto de la pregancaí 
porque Ton palabras d^ Q^V^f ^(p^uiic^dad. 
. 3. I'úrque mí Amado me dfprMfgpif4 ffn- 4mof^ pu^s miiid 
admitido por Jk fervidffr ii.CpiqfVQ fi 4i^^r*.\</ Alfifsimo Dios mi 
jímado me ha ad^^itido fifrf^fefifidif^^^ííic^ pAlf s no me da ca 
que padecer, porque detiene U9 poeis } Parque aa me -tas i% 
ficmpre mayores hafta padecer todas lM^q^e padeció cftc DI* 
vino Pajaro ChriAo Señor nueAro^ Pues con fu favoc^yayo- 
¿a tengo animo de padecerlas por imitarle en el padecer ; por- 
gue pues«?tf atqrmnta con Amn'i Efto rCS con dulzura, y fua- 
y^dad^ de modo que p^re^e mc^;.^í(:area las penas, como üm 
fupiefle, que mayor tormento es para mi el nb padeoer^que 
ti que me dieíTe muchas^^ y maygres penas que no fon capa* 
ees de penfár los hombres: pues no puede tener mayor tor- 
siento ei Amigo que ts verdadero Amigo, que no tcncrca 
^ue padecet para imitar á fu A^^ado. 

4* Muy al vivo experimentaba efta dodrina efle pobre^y 
ipiferable Amigo quien no podia foffegar por el dcfcogrsa^ 
de que tenia de penar, y padecer por iinitar al Divino PajM 
ChriAo Jefus, quiera no folament^^^^^^if^/^ de amúty comofa€ 
«uclig, fino también en todos ios paflbside fii. Pafsioo fantií» 
ííntá cantaba de ampry. y por anjor de las almas, afsi me te 
daba á entender £1 iniímo con ¿ra^cUfsjma claridad, en oci- 
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^on ^que miraba del modo que fe lo llevaron prcfo, y atado, 
cofa de la mayor laftima, y compasión imaginables; y noobf- 
tc quifo manifcnarmc quan guítofamcnrc CAntaha de amor y y 
por amoi.; de cuya yííla fe aumento tanto el amor que ar* 
jdia en. hú pepho^ que toda me abrafaba, y dcfatinaba del to- 
4Q>.?oh. uñ*. fed infaciable de penar por imitarle: que por 
eflTo fin poderpie detener la dccia muchas veces: Dime Pd^ 
f4r^ qut c^nUs de dmúr; forque mi Amado me ai or menta con 
iT/Ts^r? Que^QO fabe acafo, que foy la mayor pecadora del mun- 
4o^ P^tf^LCpjCPO. ufa. de tanta mifericordia, con quien no lia- 
V« rinsap 4>^i;« efcon4afc por la confufioa, y pena que tienis 
4c U( eüPAift^ que ha cometido contra fu Diosí Porque me 
atoroicntt. con tanto amorí 

. 5^ 7TÍMÍ4 mu faltas tan prefentes^ y me las havia puefto 
mi Ainado tan ávida de mis ojos^ que no podia olvidarlas: 
por Jo qu«l eftaba heclia un mar de lagrimas pidiendo Mi- 
ícricordia: y fuplicabale que fupuefto me havia criado y y re- 
dimida y fe compadccieiTe de mi ^ y que por fu gran Bondad 
fiO defpceciaflTe á cda pobre ^ y miferable criatura, que era 
obra 4c fus manos fantifsimas; toda admirada de que me ator^ 
mcntaffc 4;oH ámor^ y no con rigor y dureza, lo qual aua 
nada era reipeto de lo que merecía tan gran pecadora como 
ya^ que foy un abifmo de maldad; por lo qual eftaba llena 
áfi coxifafion viendo que mt atormentaba con amor^ y un amot 
todo.^faavidad j y dulzura. £n fin obrava como quien es, y 
no cowc^^yo mcrecia, y efto era lo que me confumia, y abra- 
íaba> 'y me ponia en tal incendio de amor en mi corazón^ 
qae toáa me encendía 9 hafla llegar á penetrarme los huef- 
íba>^^C mo<io., .que no fe. puede imaginar lo que fentia. 
. 6.] 'D^ectale,: Amádú mió parque me atormentas con amor} Y 
tan gieande amor > que eflaba mirando el corazón de cfle 
pobre Amigo con ^randifljma paciencia , y familiaridad, el 
qual todo fe deshacía como la cera en el fuego, y no es mu- 
tilo; porque. tenia tanta abundancia de fuego, c^ue no podia 
fufrirla^ .Y fobre todo efto , me daba mi Amado muchas he- 
ridas en d corazón , las quales cafí todas me hacian defmayar 
gor dos caufas: la una porque venían de fuSantlfiima mano 

con 
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con grandiífima fuavidad , porque eran heridas de aiil6l$ 9 
bafta decir de amor para encender que pcnecrartan el cora- 
zón , las entrañas^ y quanto rienc cfte pobre Amigo» La otrt 
caufa era; porque como eran heridas de amor> el corazón 
fe rompia, inflamaba, y defatinaba de modo^ que pateclti 
querer falir del pecho ^ (icmpre cantando Cánticos de amof 
y alabanzas á fu Divino Amado ^ con nMicha confianza ed 
fu infinita Clemencia y y Piedad de que xne perdonaría poi 
la grande aíTlftencia que tenia del rairmo Amado. 

7. Le gozaba^ y miraba en lo mas intimo j y eftondidtf 
de mi alma^ y con el mayor afecto que podia le decía :0^ ¡ 
ffofundis eUmdvi dd te Domine y Domine exdndi vecem medm 
Y lo que le pedia era^ que no me dtermenfdjji €§m ifaiir>fi 
affí era fu gufto ; fi me concediefle padecer codas tas pciuu^ 
que ha padecido mi Efpofo Jefus , y pcdlafelo de lo mas vi* 
vo de mi corazón^ y que 19»^ dtermentdjfe de eAe modo^daa* 
dome fuerzas para padecerlas. M^s efto no feria para mi tor- 
mento fino el mayor regalo^ que podria tener» ni efpecaí en 
efta vida: porque el iermcnto mayor que tengo es no pade* 
cer. Coníidercfe que tormento debe fer para cftc pobre Ami^ 
go> no poderlo alcanzar : están grande que no fe puede lle« 
var. Es verdad que es tormento de amor^ y fe paflía por 
amor con la mayor confomidad ^ y rendimiento i la Vo- 
luntad Divina^ que fe pueda imaginar; fíempre efperandoqua 
algún día me concederá^ lo que tanto defea cAe pobreto* 
razón > que es eftar tan atormentado ^ como lo eflabo el Saar 
ti/limo Corazón del Divino Pajaro ChriAo Señor naeílco. 
* 8. Tan bien puedo eftá en mi corazón efte afefto al pS^ 
decer, y eftimar mucho las mortificaciones 9 que en Uegta* 
do á la mañana penfaba> y ídecia: es poílble que 07 no hajl 
yo de padecer ^ y tomar todas las mortiñcaciones qae qui< 
fiera \ Y cAa era para mi una mortificación y y t$fmeni$ d 
mayor que fe pueda Imaginar; ni hay mortificación ni tor« 
mentó , que mas me parta el corazón que eíle^ qu(^ por eflb 
le decía ; AmorofiíCmo , Clementiíljmo ^ Gloriofifiíimo^ y Po- 
deroaílimo Jefus ^ Liberal fin fin > quien no há de poner to« 
da ftt confianza e^ vueflra Píy^^^ { $$bS£4oa Magcftad^ 
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defcAiifilndo fiempre de fi mifmo^ ( efla es una gracia ^ que 
dcfde mucho tiempo me há concedido mi Amado ^ y aíTi (i* 
cmpre defconfío de mi ^ y tengo en £l mis efperanzas^ ) por 
cflo acudía á mí refugio^ y fuplicabalc^ que focorricflc cfta 
jieceflidad dícicndole aquellas palabras: I» te Domine fpetd^ 
m 9109$ C09íf9t99dáf im dter9»9imy las quaics me dan tan grande 
valor 9 que es cofa de admiración^ y de alabar á mi Ama- 
do^ quien como no me concedía lo que le pedia ^ aumen- 
taba el amor con que defcaba padecer ^ y fer mortificada ^ y 
de eAe modo ai0rme9iiabame C099 499901 de tal modo que To- 
la yo 5 que lo padecía con fuavidad^ y dulzura^ podría expli- 
car algo de ello con la ayuda de mi Divino Amado, que 
de otra manera no es poílible decir todo lo que padecía. 

9« Parmabame, y admirábame de 9ni DÍVÍ990 jí99idd0y por» 
^9$e 9990 éít0fme99tAha C099 an^er > y me dixo : porque tu Hijl 
has de publicar á los hombres el grande amor^ y charidad 
que les tengo; por eíTo me trato afli contigo. O Dios Gran- 
de> y Omnipotente ! No tengo otro que refponder, fino que 
fe haga vueAra Santidima Voluntad, />/ V0lu99tás tuá ^ que 
ÍQXi unas palabras eftas, que tengo muy bien fixas en mi co« 
razón ^ aífi ya que me dt0T999e99Uys c099 éi9990T ^ concededme 
que todos los mortales las tengan en el corazón del mifmo 
modo que yo; pues aífi verán quan grande es vucftro éi99%0T 
€090 que Atermentáys á todos los Amigos ^ que defconfian de 
si> y confian en vueAro gran Poder muy • conformados con 
yaeAra SantiASma Voluntad. 

10. En eAa ocafion fué diá de comulgU^ y tube dichS 
de recibir á ChríAo Sacramentado. No me detengo en 
f eferir mi confufíon ^ bien que era muy grande ; (i Tolo re- 
feriré algo de lo mucho > que obró en eAe pobre Amigo^ 
haciendo muchas dcmoAraciones para oAentar fu infinito 
amor : folamente las llamas que deí^iedia^ me tenían tan fue- 
ra de mi^ que toda me defatinaba porque no podía foAe- 
ner tanto fuego ^ y familiaridad con que fe comunicaba 9 y 
hablava con migo de fuerte ^ que defpues de haver hcchQ 
todo lo poAlble para efconder ^ y ocultar lo que me paflT^ 
baC tormento el mayor ? que tengo) llegue á tal punto (for 
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lo Dios pudo detenerme) que quería abrirme el pecho, pl^ 
ra que el coraion pudicflc falir, y dcfahogarfc, y qucmarfc 
en cífc ardcntiíTimo fuego, el qual me confumia el corazón^ 
las entrañas, los hucíTos, y todo quanto tenia con grandiflS- 
nio ardor; de manera que bien podía decir en eflaocafioiii 
que me dtormentabd con dmor\ más era el Amado mifmo qui- 
en fuftentaba el tormento que me daba por la gracia grande, 
que me comunicaba j que de otra manera fK> era poíüble 

llevarlo, 

I £. Bendito fea fu Podcr^ e infinito Amof^ con qoáfld 
verdad puedo decir^quees infinito, y muchas veces infinito^ 
fiempre admirada, y pafmada de mi Amado que me atímfun^ 
con tan grande amor y y me dixo: que fu grande Amor^ y Cha^ 
ridad era quien me atormenraba dándome fa Sandísimo Ca« 
erpo Sacramentado, que es el mayor^ y mas grande amor qae 
fe pueda hallar : y cfie dmút era el que mi dtúrmenfabd cpn 
amor y por la abundancia grande que de el me comunicaba, y 
cfta abundancia era tanta, que caíi me acababa la vida^ j el 
Amado me dixo ; que no me admiraíTe de ello^ porque fu 
Amor es tan grande, que fu San cifsima Humanidad^ quando 
fe huvo Sacramentado, no podia fuftentarlo fin hacer muchas^ 
y grandes demoftrac iones. Pobrci y miferable de mi I Como 
queria yo> ni podia fudenrarlo ^ Pues la mifma Humanidad do 
mi Amado, defpues de haverfe dado en el Sacramento coa 
tan grande Ainor, y Liberalidad hacia grandes demonílracio* 
nes ; porque queria manifeftar^ y que fe viefiTe^ que eftaba 4/#r^ 
mentddd con amor^ di sm^Ty y por amor. 

iz. Efta es la mayor dicha^ que fe pueda gozár^ni defcif 
en efta vida; y podtia tenerfe por muy dichofa la criatora^y 
dar por bien empleado todo el tiempo que tiene de vida, ¿ 
lo paliaba defeando efla gracia^ con foio que pudieíTe gozarU 
un dia : mas, que digo^ un dia> ni una horaí Un inflante fola 
antes de morir ; porque es impofsible poder decir^ lo que ga- 
za un Amigo, que llega á tan alta felicidad de poder decir, 
como el Amigo : Dime Pdjdrp ijwe cdntds de amor^ (Oféjwemi 
Amado me diormema con dmor ? De donde fe ve con mucha 
claridad, c«fi quanto conato, y diligencia dcveriamos todoi 
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^foeatlr defear» j fuplicar á 'naeftro Oiviáo Amado nos coa- 
cedieflé efta gracia, y favor tan gtañdc. 

13. De muchas maneraf Mtrmenta el Amado \ efte po» 
bre Amigo €9» Am9r\ y la masgtaci0&, bc;Ua, hcrmofa} y ania^i* 
ble es^ la del Attifsimo, y Divinifsimo Sacramento del Altar; 
porque en efte encumbrado Sacramento, Chuflo Sacramentado 
me atormenta fottifsimamente, y por la amiftad grande con 
fue me tratadme hace morir con grande tormento, toda la- 
grimas, llanto^ y confufiod, viéndome goaar d«'lo que no me- 
srczco, y por eíTo muchas Veoes< le digo : <pK es Señor lo qué 
baceysí Tanto bien no es iiáia mi, qútf foy la mayor maldad 
qae fe pueda v¿r> ni fe hay» vifto jamás; y deciafelo» con do- 
lor, y fentimiento lafl grande 'de mi corazón^ que todo Te 
tompia, como íi fe h<iVi);air<4« desh^«D)f<y"mi Amado>y que- 
sido £fpofo Jefus m9^diwivqM'^pubI(ea(reyy.dijl«íre . el gran-L 
de amor, que havia manifeflado fu Amado la Mageftad del Pa- 
dre Divino en darnos á f» Hijo Aiaado>y haviendo querido, que 
le Sacramentaflb con tao graiide.tmor, que primero perdería el 
fefo que no lo dacia k entender qualquiev teaierario que pre- 
tendicflS; ptoder^y fabct decir 'qtiaii grande es; porque es la 
•Obra mas grande^ mas encumbrada, y de mayor amor> que fe 
focda penfar. Puedefe acafo ver mayor amor, que dexarfe Sa- 
cramcntado parai que lo recibielfemos, y fueflemos ( del mo- 
do que pueda fer) «na cofa mifma oon £1? Y mas en par- 
ticular á los Ainig*í,|ii qoienfcs 4/iPr«irí»#4-«jr 4«Mr ; porque 
defpide de sí» efte .P»/ir# Divino ua incendio de fueg9>>qn« 
qnema^ epamora, ilumina^ y une configo i los Amigos , en 
quienes halla difpoficion de poderles manifeftar fu grandt 
Amor. ■' .-:..■■..•.. : 

14. O dichofó Amor! Y dichoíb el Amigo que llega & 
^añufi y gOMf de *fta* fineaa» ta«i grandes !f-Bicn puede decir 
con mucha verdad : pihrque mi jimddo M Mtiirmem* í*#»rfi»#r, 
fucs m« há édmiñio fvr fu fttvuUrk Con oáas palabras» pa- 
Kce^qucel Amiga el Beato Kaymundo ft lamentaba» y-que- 
atabafe defa Amadora quien embiaba eftat qucxas amoro£aSf 
del míím^ liiodoí que lo hacia efte ppb»e,*y«ftiíc»bic Ami- 
go, el qual vicodofe áwmtntdi» con- tan-^gran4c^»»*^ <*« fi* 
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Divino Aniado le dccia ; q«c biica podía .Áarlpiia> pcfíM dctt i 
Sacrofanta Pafsion de üi Efpofo Jcftis } bien que fon jojascaa 1 1 
iffcas^ y prendas de taato udibu; pocflo ^uc lo havi^ a£lmiíid$\^ 
for fu fcívidot^ parque quería imitar, fcgmrj y fctvir arfapA 
to,del modo mifmo que lo hace oa honrado^ y leal crbdo^ 
o fervidor con fu Señorea quien fieoiprc vá riguiendo, y mi- 
Tando con mucha atcjocton, p»» ver co que puede (ervirle) 
y darle guHo^ ^\ísís \bihz¿ádmt¥lr ^^p^^ fia tepa* 

lat en penasi^fadgAs, ni -tiAbJMitf Ppr-fiontM a.ía DueñOi 
JMas, fi eflc poi tc«ocrlc¿5ÍlBior,:«» fc<4<:;w:áfcrvirdc el t:riaác% 
afsi como eíle £|uíii¿ra rfervirLe^ le di 4i»a pena muy graodt> 
y le ammenta c§n anf^x ippcquc comp:io <itvc el criadora 
amor, quificra fccvirJc t* tfltfio iQ%u«;pivde^ y viendo qM 
iu Amo no f« dicj^a fi^nvii^ íma «poffrA^.qAexas k^ <iice:^ 

1 5. Confidercre, xjue ptoA fémiriá efte pobre Amígo^quá»^ 
do ohia iantáf aI BaiMr^iDmin^i.'nmtc pé^mr. £n pzcticvt* 
lar me dccia aml; ven^ íQe[imi(iar^^;y &cviiás>>^jire/;/r i^4#^ 
mhido el f^^úxp ni\lJ(iTVE^áa*f^r.f^^ defeaba 

yo dar la^vida.pmt.fuciamorf; que afiiccioiiy y. pena teodñai vi- 
éndome atormentada. CM amor} Con qué aníias le diría :/iíri 
me ha admitido fj^t.fii^ftfiñdof*^ porqué Jia o^e da ca iyiepíH 
decer por imitaty icgiiir^iyXerivirá jmifipofojeáns^ quittiM 
ha dicho, qatdcfde* laeiecnidad^me 'hA^j^it^é^Mtiida por ¡¿^ 
pidof\ y en pardcular me tcoia 4(ftM>á'da%p«cajeAa Obraqpt 
«floy efcribiendo del Amigo> y Amado^..con. que quería que 
le íirvieüe^ y yo diria, en que éfntria, -Atormfmarme fott am^. 
porque íi mi Amado no me huvicíTc exercicado con eíia.Qhtí^ 
no podría tlecir qtie Koüxh kt ^mm^mAda itn mmoty vXfOi 
amos \ poique i&o! tengo >i>«yor torA^CAic^ qtie; baver de k 
fetir alguna gracia de lasmuchds que «ne hace mi Ajnadopix 
io amoc : qual tormento ferá haver de referir tanra^ coM 
he efcfito halla ahora ^ £$ una pena^ y torment.o eAc raagfi** 
4e, que todo lo quc.h)c> paiTado en toda mji vi^a» ficAdo verdín 
que parece iqM n»clrpfiia::5ribuUf:iopes, y pcfias, CMnpari^ 
fon cAa^ e& nftds; poique, os* oiofmfptAfmi ^9» amor. 
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''' YS. ü^umplarc la voluntad del AlcKsimo: que no es poC- 

Hblc dedr U confufion grande que tcn^o> por quererme atotm 

mentar zotí tan grande amorj hafta daraie luz para defcubrir 

cflc graadirsímo Theforo quer eílaba <rcondido en eflbs Can«r 

^ ticos de Amor^ y Diálogos entre el Amigo^ y el Amado^ de 

-^ donde fe ha de facar^ me decía mi Amado^ un bien grandíf-^ 

' fimo para los mortales^ y que por cflb me atormenta con 

- Imor^ por el amor que tiene á las almas^ á quienes quiere Tal- 

2ar?^;para 4^e vean los hombres^ que no hay medio que no 
aya tirado por darles camino para fu falvacíon. 
; 17* ^IMas^ na, óbftante^ que como he dicho^ há fído parS 
•i Mi un ¿randifsinló tormentó explicad cAosCanticoa Divinos^ 
'tfeinpre empero eftby^ muy rendida á fn íantifsima Voluntad, 
-iComo fta todo k mayof honra^y gloria de Dios: que bien 
I Ikbc efte Divino Pajaro Chíriüo Sacramtntado^ quien fiemprc 
ne tiene á fus fantifsimos- Píés^ quantas veces le he proteC- 
cado^ que no quería efcribir cofa alguna que no fueíTe con fa 
ftntifiima Bendición^ 7 añifltdá de' la precioílfsimá Sangre de 
iti Corazón ; para que no haya cofa que no fea de fu güilos 
-^orqiue el penar para mi, como fea para gloria fuya» es un 
grandísimo regalo^ y fcr atormentada me es alivio^ fíendo pa- 
ta fcrvir á aquel gran Señor^ quien defde la eternidad me tiene 
deflinada^ y admitida por fu f€YH)id$r. De donde fe ve^ que no 
iiavia de fervirle a mi gufio^ ni lo que yo quiero ^ fmo al 
fúyo^ y conforme difpondrá £1 mifmo. Por cfto reffnéh et 
\ fAJaro : fino fuf rieras trabajos for amor ; tH qnt amarías / tu 
: \fimado\ 

, iS. Digna íefpuefladel Divino Pajaro Chrífto: fnofufrié^ 

1 fas trabajos for amory en que amarías al ornado \ Como íi di- 

xeflb : íino te coftatTe trabajo el aprovechar á las aimas^ y ani- 

iiírarltis en el camino de la virtud por amor de tu Amado^ 

en que amarías i tu Amado \ Efto es : en que fe vcria^ ó con que 

demoftrarias que amas á tu Amado \ Porque cierto^ no hay 

cofa en que mas fe vea^ y reluzga el amor que alguno tiene 

á Dios^ que en trabajar mucho enfcñando^ y encaminando aU 

jmas por el camino de la perfección^ alentándolas ^ mas^yfí- 

caipre mas perfección^ para mas amar á aucflro Dios ;^ hada 

lie- 
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llegar \ tanu unían con £t> que no pucdaíi mas, *9^ paradf> 
^^pariarfc de fl^as almaS| nvDiqs de; cUas ; qijp pf^fl lyiyot 
cumplimiento de amor >^qup pueda dcfcarfp pá. ^ft¿ raiícu*. 
ble vida, . . . 

19. No dcxa mi Amado xtcd^ir á guft?kr cfte regalo á quicá 
lo quiere; bien que muchas alaias, páiece^, fe lam^ntati^i^álo 
meno3 jáiccn^ que po. licncp rcga\o§^ «i ¿ftos fjavQ^c|.^^a^ fi^ 
razón i porque no tiene dre clip la cujpi^ ipí.Á(P^o^íiiíb.flU|| 
mirmas, qqc po <ijuiprcn fpr .atormema^as, »i k^^.^f f^^W 
for amor\ porque aman poco a fi^ Ams^do^ q^i^A S^Of^onocnO 
de ver trabajar ^ fiis Amigos en encaoiiiiar las almas a fer* 
virle jporquc cftc C^ fl. VjF5fi»4e/Pi ffe^^^^^ AíiiWf 
lo dixo ftl ín|faíO,jiM>n^^e$8f;HíUbt4f^:,.,^^ 

X foy El qu? te lo^ d4g9,f.fiHq.íí^ij|jbi/^ 

en que amarías ^ i\^ ^m^^9^^r <(^Mii\^V:V^ V^ 

podemos darle^^s ^ocrjnucl^a qh^F^^ í^ jk^^ 
cmpl^an4o,n9S,ftn qjifqpí»;:!?, J JfiPfftmW^f \ M^r ^K^H^ 

des^ fmp par;a epc^r eptcar^ y Upgjajr k la c^^ayoif ui^ioo cooIHoSj 
que fe pueda dcrcfar^^^omp he dicho... 

20. O dichp(o> uabajos^ y mas dic^ofos los qtsjc pucdca 
fi^€nc9l0fp»f^4mfét<itti\A9Mdo\lí{S.cts^^ y es mayor do 
^aejlosj k^Ci Jifi^ofijfiiíy.fer aptüfáctni Dívíeto AmadOj^quao* 
^o quirier;^ teñe/ c$an§p|^ que pi^^ieflp ^^t la yida p;ua qoe 
lod^ts lasal.m^s le firviéíTen^ y ¿^maífeñ á.gufto de £L mifoio; 
y )a daría de tfin b^ena gana , y voluntad i que íi fucfle foí 
íible tener tantas vidas^ quancas almas ha criaclo Dios^toiias 
J^sd^iia cpi)>mucha liberalidad por amor ^cnii Amado^ quicfl 
me tcoia tan ammeM^da f^^^mcr^ y de apaof^ que me dcfa* 
tinaba^ quandp no ^oá'u ffifie^er grandifsinqos irai^ajos f» áw»^ 
y por mas amar á mi Amado^ mas ^ y muctio mas » que lo 
aman^ y amarán en la tierra^ y en el Cielo por toda la cter* 
oidjadj.foJo ppr fer quien es dign^ d^ fer amado^ y no por 



juitcres alguDo. 



21. De cfta manera penaba peníando fícmpre^ y conüic» 
fando que toda mi defventura en no darme mi AmadoM- 
cho igít^ue pcnar> era cfedo de mi grao oíatdad^la quakottfr 
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cfl perdU de vifta^ poíUada á los fantírsimos Pies de Jcfus^ quo 
nm¡4 (ncre mis brazos apretado^ fuplicandole que me pcrdo- 
«afle, y que no me defpidieOrcj ni apartaíTe de sí por mi ini^ 
^i^idady i^tiQ. qa« me dexalTe llorar^ fufpirar^ y confolar como 
9tca M^d^lena^con tanto fentimiento de mi cotazon por lia« 
T£t ofendido á mi Divino Amado^ que era prodigio el noef* 
]^¡^af. V pO|r fn<a$ ^lormemármt cú» Amor ^ por un poco de 
(^n^pq^ vQP WMT i^^go^ me parecia^ qiie mi Amado fe me ef- 
C044^4jLÍ^9V»^Á%c¡Ar cf^mo que fe efcondia^ y dat>ame tal tor* 
xpentp^ fjlífi 09i^ £1 m^iñno^ nadie podrá explicarlo. Y cftos 
%i^b9^\ps^ <;q^ los que tenia de haverle ofendido eran tan gran« 
4eS) que de íolo penfar en ellos, y haverlos de referir^ me 
quedi <ipC^By.4^ con un fudor de muerte, en que peníaba cf'* 
BÍS^b ^^ V^^ ^ cubarle ete.rnamente ; que es loque dcfea mi 
corazón ; fupueAo me ha admUido for fn fervidor^ y no me 
^aba los trabajos que defco, que es morir de dolor de ha- 
berle ofendido, y que todas las almas hagan lo mifmo. 

22. Ó jefus Ami^nti/Timo, qaan gran trabajo es haveros 
ofendida! O que pena tan amarga para el Amigo que ama á 
fu Aoi^do! O Gran Dios que pena fentiria yo, que he peca«» 
do tan gravemente \ No fe puede imaginar la grandeza del tor« 
Viento que padecía, viendo que no era poflible, el que no hu« 
biefle fído. Pobre y miferable de mi ! Que ttAbajos tan gran- 
des foflinU \ SaUmente con la gracia de mi Divino Amado po« 
4ia llevarlos. Y ^ftando aíTi afligida, fejne defcubriomi Ama* 
do Efpofo Jcf^s, del modo que edaba, quando fue compara- 
do á Barrab^s,qora la mas laftimofa, y trífle que fe pueda penfar, 
Qesidp verdad queme ocultó mucha parte de los dcfprecios, que 
líe fueron hechosi entonces; porque no murieíTe yo del todo^ 
quando le vieife tan dcfpreciado, por el amor que le tenia ; pues 
á decir la* vcrd¡ad,';QO podía difsimularlo : porque era tanto, que 
DO me cabía en el corazón, ni en la alma ; fino que toda me 
deshacía, y derritia como la cera en el fuego, anegada en la- 
grimas, y llantos, viéndole, y ohiendo que me decía : que tam* 
bien lo tenia ^ £1 Aiwmtntado fu Padre Amado con amor y y por 
amor que tenia tan grande á los moríales, que le obligo á 
^ueiet que fu Hijo Santifsimp fucííe aiotmenrado para redi*- 

millos^ 
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mirlos ; que fue io mifmo^ que dtormentarlc con ambn i 

23. Mas me dixo: que fi la Magcftad de fa Ainfl<fdrf| 
Padce^ huvicflc podido tener pena^ la habría tenido muy gran* I 
de^ por vef á fu Santifsimo Hijo tan atormentado^ y nuclsS 
mas viéndole en efla ocafíon tan ultrajado^y que la huviei^ 
tenido mayor > que el mifmo Chriflo fu Hijo que lo pafflA|jft 
por fcr fu Hijo. Y no obflante le dtctfHeMdbd cún dm§r^i€ñ* 
do en quanto Hombre el mayor^ y mas fiel Setviddr que bl 
tenido^ y el que mas trabajos ha fefttnld^ fot dmor, comopoe-i 
den todos confiderar> mejor que lo fepa explicar ni ignoiaow 
' cia^ Tiendo tan ruda^ y gtoíTera. Y afsi mifmo> porque me el 

impofsible^ que en la pcna^ y dolor que tengo^ pueda referir 
rfeda de ello ; poreflár ficmpre penfando^ que de todos aquellos 
trabajos, y tormentos ¿ra caufa mi gran maldad^ comoca 
cfc¿to es afsi. 

24. Quien podrá explicar lá pena> y tormenro que fentii 
éflc pobre corazón con eflas heridas que le daha fa Amado! 
£ran tales* que penetraban riguroíifsimamente á cflc núíttz^ 
ble AmigO) viendo los grandes trabajos^ y tormentos en qoC 
eftaba fu Divino Amado y Efpofo ]efus ufando de rantas mi- 
íéricordias con quien merecía el infierno^ y aun mayor caftigo 
f\ lo hubiefse. Por edo no ceflaba de decirle, que tanta dichi 
no era para mi. Mas, por lo mifmo fe manifeflaba El mas, y mu- 
cho mas demonftraba fu grande amor; porque fe defcubriócn 
la Santiílima Hoftia con la mayor íietniofura^ que fe pucdl 
imaginar por aliviarme, y poder ttít)or fifkfttr mayores tráhá* 
jús f^úr am0r. Era grande la gloria que gozaba en efla ocaíico; 
peio no ricne ccmpatacion con la que goze defpues de havcr 
recibido á Cbriíto Sacramentado (era dia de Comunión); por- 
que era en tanta copia el fuego de a^mor «que defpedia,yll 
gloria que me manifeAaba, que no podiauoierarla, y roe pufo 
en tan grande unión conHgo, que no pódia^Uevarto : y \%\ de- 
cirlo de una vez ; tío hay lenguas que pu(^dan decir , ni ex- 
plicar lo que gozaba de Chriflo Sacramentado. JNo cabiaca 
mÍ5 por el bien grande que poíTehia, y el contento que tenis. 

25. Hija, y Efpofa mia, me dixo mi Efpofo Jcfus, nofolo 
(p defprecio efla obra de piis |aanoS; quo es lo que me h^ 

pe. 
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^^ÜTdA, íSnD que la poogo de manera que pueda complacer- 

jne en cUa, y defcanrar. Y sierio^ havía pucíto á cfia pobre 

alma en taoia gracia, y hermofuca, que bien havia que mi- 

xar, y alabar á Tu grande Amor, quien me tenia tan^onfufa, 

^uc 00 celTaba de befar los pies á las Hermanas; y huvieta 

querido fepultarme baxo de la tierra para la confulíon que 

tenia. Y no obftantc, quifo El mifmo hacer confundirme mas; 

porque me dixo : que de mi corazón hacia Saciarlo en don- 

^c eilaba üempre cfcondido, y que todas eAas finezas qne tía- 

cia^ eran poc los tTáb*i9s ijue foftenU ffrfn émtr, con que ama- 

t^ á mi Amado; de que me hallaba hecha una loca, qucrietit 

4oic amar mas, y (icmpre mas, por fer quien es; y qui* 

i^cia que todas las almas hicieran lo mifmp 

á glffiia de U Santifsima Tcimd^^ 

Amen. 
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